
...!::m.'¡� r'., . '.�

.�. u,.¡· '., .1; " ,.;

�.�':'�.; ',
...:.? �

.

', ;. >:� ,,- �

!"::. .0;'-' 1;
, ••�� l' �,\...:.. �

�, �:. .' 1 � I 4. r

" ,...,. ..
.

.' ,, .

'1
'-;" I ".fi.( • �. �

#". �
,

• �;,.
, .. " '," � � '\"'

:E
..�_.

.�_.,
�'''''_

� ;_�.,., e
_. '. .

-: .'
'

. r.....,. '-�Ílt'" .... .

. '. ..... ,.. • .-y. .l

��"....�... : r.' �'';f''...�. r ( ......,¡:..1:a..':..t¡- �'t,'� r _ .

. ��.-�¡� :t-�!





POBLACIÓN, CIUDAD Y MEDIO AMBIEN1
��T �T ¡·..,rtvTrn rn�T'r�l\"'DnD Á �T�n



ENTRO DE ESTUDIOS DEMOGRÁFICO
T TRRÁ Jl.Tnc: v Á MRTJ;Jl.TTÁ T ¡:;c:



I



)')3

Población, ciudad y medio ambiente en el Mé

contemporáneo / José Luis Lezama, José E
coordinadores. --la. ed. -- México, O.E : E

de México, Centro de Estudios Demográfir
y Ambientales, 2006.
628 p. : il., cuadros, gráf., mapa; 21 cm.

ISBN 968-12-1208-8

1. México -- Población -- Pronósticos. 2. E�

vida -- México -- Siglo XXI. 3. Mortalidad -- E

México. 4. Muerte -- Causas -- México. 5. Uni

México. 6. Controles de natalidad -- México. i

Aspectos sociales -- México. 8. Contracepción
Servicios (Sector terciario) -- México. 10. Emp
11. Pobreza - - México. 12. Ancianos - - México

ambiental-- México. 14. Aire -- Contaminacié

Área metropolitana de la Ciudad de México.

Aspectos ambientales -- México -- Área metn

Ciudad de México. 1. Lezarna, José Luis, coorc

José B., coord.

ración de la portada: La ciudad de México de Juan O

pie sobre masonite, 66 x 122 cm. Museo de Arte M(
;tr ..........Lol T ..... C'+; .. l1 .." r'la fntroc+i,y",,...;n.nQC �C'h::3";""'�C' T 11\.1 A"



INDICE

Presentación 15

Introducción 17

PRIMERA PARTE

1. Cuatro escenarios de la población de México para fines

del siglo XXI construidos a través de una función

expo(l'xptmencialJ
Manuel Ordorica 27

1. Introducción 28

2. Metodología 32

3. Valores de los parámetros y del coeficiente
de determinación 35

4. Escenarios 35

5. Resultados 36

6. Análisis de resultados 42

Bibliografía 43

II. Estimaciones de los nacimientos ocurridos en la década

de los noventa en México

Beatriz Figueroa Campos 45
1. Introducción 45

2. Estimación de los nacimientos a partir de los censos

de 1990 y 2000, el conteo de 1995 y las encuestas

Enadid 92 y 97 46

a) Método de estimación 46

3. Información básica, descripción y análisis 47

4. Estimaciones de la población al 1 de julio de cada año z 54



8 POBLACIÓN, CIUDAD y MEDIO AMBIENTE

5. Estimaciones de los nacimientos ocurridos (O),
1990-1996 Y 1999 55

6. Los nacimientos registrados provenientes de los datos

recabados por el Registro Civil, 1990-2001 63

7. Conclusiones 70

Bibliografía 71

III. Una década de evolución de las principales causas

de mortalidad en adultos mayores en el país
y en el Distrito Federal, 1985-1995

José B. Morelos y Gabriela Mejía Paillés 73

1. Introducción 73

2. Objetivo 75

a) Unidades territoriales de análisis 76

b) Limitaciones 76

e) Plan del trabajo 76

d) Algunas consideraciones conceptuales 77

���� �

3. Metodología Box-Jenkings (Arima) 82

4. Análisis de resultados 83

5. Principales conclusiones 100

Bibliografía 102

Anexo 104

IV. Las causas de muerte en México y sus ganancias
en las esperanzas de vida

Alejandro Mina Valdés 115
1. Introducción 115

2. Impacto de la mortalidad por causas en México 116

3. Metodología empleada en la estimación de las ganancias
de vida 119

a) Procedimiento de cálculo 120

4. Principales causas de muerte en México 122

Bibliografía 128

Anexo 1 130

Anexo 2 134

Anexo 3 144



está cambiando la naturaleza de la uruon lIbre

n América Latina? Los ejemplos de Brasil, México

República Dominicana

ulieta Quilodrán 14

Un poco de historia 15

La unión libre: el modelo tradicional y el modelo moderno 15

Los países comparados y los datos utilizados 16

Evolución de la nupcialidad según el tipo
de la primera unión 16

Primera maternidad 16

Nacimientos fuera de una unión 17

Huella de la escolaridad de las mujeres en la formación

de parejas 17

Conclusión 17

Bibliografía 17

Jna reflexión sobre el uso de anticonceptivos en México

la luz de los derechos reproductivos
uan Guillermo Figueroa Perea

Blanca Margarita Aguilar Ganado 18

· La esterilización femenina como problema social 18

· La esterilización femenina como objeto
de políticas públicas 19

En la búsqueda de nuevas políticas y programas 20

a) Algunos actores sociales en tensión 20

b) Algunas conclusiones preliminares 20

Bibliografía 20

'articipación laboral, posición social de las mujeres
· comportamiento reproductivo: un análisis

lel camino recorrido

irígida Garcia y Orlandina de Olioeira 21

· Introducción 21

· La investigación sobre trabajo femenino extradoméstico

y fecundidad hasta finales de los años ochenta 21

a) La investigación de los años sesenta y setenta 21

b) Avances analíticos de los ochenta: trabajo
extradoméstico, fecundidad y uso de anticonceptivos
pn u na npr�npdiva intprnarional cornriarativa 21



POBLACION, CIUDAD Y MEDIO AMBIENTE

abajo extradoméstico femenino, posición socia
la mujer y comportamiento reproductivo:

ances teóricos y metodológicos más recientes

.nsideraciones finales

bliografía

.rción escolar, trabajo adolescente y estructura:

liares en México

1 E. Giorguli Sauceda

itroducción

IS intersecciones entre familia, educación y tra

la salida temprana de la escuela

Estatus de corresidencia respecto de la madre

y el padre
El trabajo materno y el bienestar de los hijos
Especificando la pregunta de investigación
Hipótesis principales
milia, educación y trabajo entre la población
olescente en México

-sultados del análisis multivariado

-sumen y reflexiones finales

bliografía
nexo

bios y continuidades de las respuestas
-rnarnentales frente a la emigración mexicana

cisco Alba

:A: una respuesta legislativa contra

; indocumentados

TLC: una estrategia insuficiente para sustituir

migración por el comercio

mificados y legados de las negociaciones migr
2001

contexto emercente: las orioridades de la seQ"1



"� ��_._-�- t'�� ..._-� ...�.

-lacia una definición general de los servicios

"a localización de los servicios socialmente determinad,

mportancia del análisis del sector servicios en México

libliografía

npetitividad y empleo en las principales metrópolis
México

te Sobrino

�slabones de la competitividad territorial
�volución del empleo en el contexto nacional,
980-2000

)esempeño económico y crecimiento del empleo
en las principales metrópolis
=onclusiones

libliografía

tribución de la población de México en el siglo XX:

ura de un artículo
scencio Ruiz Chiapetto
] paradigma de la redistribución de la población
e Williams

) Tasa de urbanización

') Tasas de crecimiento de la población urbana

y rural

) La razón urbano-rural

') Papel de la agricultura en el desarrollo

) Protección a la industria por los gobiernos
"os índices de Williams para la población de México

n el siglo XX

) La población total y urbana de México, 1900-2000



POBLACION, CIUDAD y MEDIO AMBIENTE

d) La tasa de urbanización de Unikel (1976) 39E

e) La tasa de urbanización de Garza (2003) 395

f) La tasa de urbanización de Williams (1983) 40C

Un comentario final 401

Bibliografía 402

Anexo 40:

'olución de la pobreza urbana y rural en México

uceli Damián 412

Introducción 412

Los métodos de medición de pobreza utilizados

en las series analizadas 41':

a) El método de línea de pobreza 41':

b) El método de medición integrada de la pobreza 42C

Evolución de la pobreza en México 422

a) Análisis de los componentes del MMIP

en el plano nacional 42t

La pobreza urbano-rural 42E

a) Evolución de los distintos componentes
del MMIP en lo urbano y lo rural 43C

La pobreza urbano-rural por estados

y en algunas ciudades del país 43:

La estructura social en las áreas urbanas

y rurales del país 44�

Las diferencias urbano-rurales y la lucha

contra la pobreza 44t

Reflexiones finales 45C

Bibliografía 451

Anexo 45�

os adultos mayores en un espacio urbano en proceso
regeneración: el caso del Centro Histórico

la Ciudad de México

ira E, Salazar y Catherine Paquette 461

Introducción 461

Aspectos teórico-metodológicos 46�

a) El espacio de vida: un concepto para acercarse

a la vida cotidiana en todas sus dimensiones 46�



INDICE L

b) Las entrevistas a grupos, la encuesta y los contextos

que habitan los adultos mayores seleccionados 465

El Centro Histórico de la Ciudad de México: un espacio
lue experimenta profundas transformaciones 467

Los adultos mayores del Centro Histórico:

.ma población vulnerable 471

El Centro Histórico: recurso material y simbólico

Jara los adultos mayores 47E

Percepción de las transformaciones y problemas
Iel Centro Histórico: primeros impactos
Iel proceso de recuperación de la vida cotidiana 482

Consideraciones finales 48:

Bibliografía 481:

ografía y ambiente: de los recursos naturales

capital natural

ris Graizbord 485

Introducción 485

Lo local y lo global 491

Lo regional 494

Los sistemas regionales y el desarrollo sustentable 49E

Recursos naturales o capital natural 501

Conclusión: la transición ambiental

y la política urbano-regional SIC

Bibliografía 51�

gestión ambiental metropolitana:
caso de la contaminación del aire en el Valle de México

é Luis Lezama 51í

Introducción 51í

Experiencias internacionales de gestión
fe la contaminación atmosférica 52C

q) Modelos centralizados 52C

b) Modelos descentralizados 521

La gestión ambiental en México 52�

Los fundamentos jurídicos de la planeación ambiental
mptr{"\n{"\lit;::tn� &:ln 1� 7'M"�A �?j



-�--

-0----- 1""
�--�- ---

0------

de la calidad del aire en la ZMVM

6. Crítica a los programas para el combate

a la contaminación del aire en la ZMVM

7. Elementos para una construcción alternativa
del problema ambiental

8. Hacia una política del aire comprensiva e integral
9. Reflexiones finales

Bibliografía

Transporte urbano y contaminación atmosférica
en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México

VaLentín lbarra Vargas
1. Introducción

2. El transporte de personas
3. El transporte de carga
4. Congestionamiento vehicular

5. La planeación metropolitana del transporte
a) La contaminación del transporte
b) Los combustibles

e) La antigüedad de la flota vehicular

6. Una reflexión final

Bibliografía

ENTREVISTAS

.ntrevista con Víctor L. Urquidi sobre la situación

le la población en la época en la que Gustavo Cabrera

nició su carrera de demografía
osé Luis Lezama

.ntrevista con Carmen Miró para un guión
lellibro homenaje a Gustavo Cabrera
osé Luis Lezama

'ca de los autores



PRESENTACIÓN

Los coordinadores del libro en Homenaje a Gustavo Cabrera de­
sean hacer patente su agradecimiento a los profesores-investiga­
dores del Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y Ambien­
tales (CEDUA) por su entusiasta respuesta a la invitación para
participar en la obra, con la cual el Centro rinde homenaje a Gus­
tavo Cabrera, uno de los protagonistas más destacados del cam­

bio, cuantitativo y cualitativo, de la demografía mexicana.
Gustavo Cabrera estudió demografía en el Centro Latinoame­

ricano de Demografía (Celade) y desarrolló su actividad profesio­
nal como profesor e investigador, primero en el Centro de Estu­
dios Económicos y Demográficos (CEEO), que posteriormente se

convirtió en el Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo
Urbano de El Colegio de México.

En su calidad de secretario general del Consejo Nacional de
Población (Conapo) de 1976 a 1982, definió, por primera vez, las
metas demográficas de la política de población de México al
año 2000, la política demográfica regional de México, cuya estrate­

gia se definió como de las "tres erres": retención, reubicación y
reorientación, y estableció las bases para la incorporación del factor

poblacional en las políticas sectoriales del gobierno mexicano: Sa­

lud, Trabajo, Desarrollo Urbano, Agricultura, Recursos Hidráulicos.
Todos ellos fueron trabajos precursores en los setenta, los cua­

les marcaron las grandes directrices para hacer de la población el

agente transformador de la realidad en los ámbitos cultural, polí­
tico y socioeconómico y, al mismo tiempo, receptora de los frutos
del desarrollo presente y futuro.

En el libro se incluyen, además de la introducción, 17 traba­

jos, 9 del área de demografía, 8 de la de desarrollo urbano y el
texto de dos entrevistas, una con Víctor L. Urquidi, ex presidente
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Los trabajos incluidos permitirán hacer un balance de lo ocu­

'rido en las últimas cuatro décadas y constatar las preocupacio­
les existentes en los años en los que se iniciaron la reflexión, el
málisis y las propuestas de política acerca de la situación contem­

ooránea, Esto es, cómo los investigadores de ayer y hoy reflexio­
raron y reflexionan sobre una realidad que puede ser vista como

similar y cambiante al mismo tiempo. Asimismo, servirán para
:omprobar los avances teórico-metodológicos en los campos de
os estudios de población y de desarrollo urbano.

Los coordinadores expresan su gratitud a María Estela Esqui­
{el, quien tuvo a su cargo la labor secretarial, Asimismo se desea

:iejar constancia del cuidadoso trabajo de edición realizado por la
Jirprrión elp P11hlirr!rionp<; elp Fll'olPO"io elp Mpyiro



INTRODUCCIÓN

En su contribución a esta obra, "Cuatro escenarios de la pobla­
ción de México para fines del siglo XXI construidos a través de una

función exponencial", Manuel Ordorica diseña un modelo mate­

mático con la finalidad de establecer el largo plazo como horizonte

temporal de las perspectivas poblacionales y apreciar la influen­
cia de la inercia demográfica en el crecimiento futuro del país.
Para ello construye cuatro escenarios, los que permiten evaluar
la influencia de cuatro tasas de crecimiento estable en los montos

y tasas de crecimiento quinquenales de la población mexicana para
el periodo 1977-2100.

El trabajo de Beatriz Figueroa Campos, "Estimaciones de los
nacimientos ocurridos en la década de los noventa en México",
presenta las estimaciones de los nacimientos ocurridos durante
los años noventa, mediante el empleo de diversas fuentes. Uno
de los propósitos del ejercicio consiste en disponer de elementos de

apoyo para explicar el rango de la subestimación de la fecundi­
dad en la última década del siglo xx.

Por su parte, José B. Morelos y Gabriela Mejía Paillés, en su

ensayo "Una década de evolución de las principales causas de
mortalidad en adultos mayores en el país y en el Distrito Federal,
1985-1995", y valiéndose de un modelo univariado Box-Jenkings
(ARIMA) caracterizan la evolución de las diez principales causas de
muerte registradas en adultos mayores en el país y en el Distrito
Federal. Los datos que se utilizan para su estudio son los estima­
dos mensualmente, por lo que se contó con 132 observaciones que
abarcan el intervalo comprendido entre enero de 1985 y diciem­
bre de 1995. Una de las ventajas del empleo de las series de tiem­

po remite a la identificación de los tipos de modelos que descri­
ben los datos originales.

17



18 POBLACIÓN, CIUDAD y MEDIO AMBIENTE

En su artículo "Las causas de muerte en México y sus ganan­
cias en la esperanza de vida" Alejandro Mina Valdés centra su

atención en la radiografía de la mortalidad por causas para los últi­
mos cincuenta años del siglo pasado y en la aplicación de un méto­
do para medir el impacto que tiene, en la ganancia en años de la

esperanza de vida, la eliminación de cada una de las siguientes tres

causas: la enfermedad del corazón, tumores malignos y diabetes

mellitus; o las tres causas juntas o bien el resto de las causas.

En su contribución"¿Está cambiando la naturaleza de la unión
libre en América Latina? Los ejemplos de Brasil, México y Repú­
blica Dominicana", Julieta Quilodrán documenta las característi­
cas sociodemográficas de las parejas en unión libre, en el modelo
tradicional. Los cambios que han tenido las uniones libres y los

rasgos que el modelo del segundo lustro de los noventa comparte
con el de la unión libre moderna de los países desarrollados y los

vestigios, que aún se observan, del modelo tradicional. Además
de México, analiza los casos de Brasil y República Dominicana.

Juan Guillermo Figueroa Perea y Blanca Margarita Aguilar
Ganado en su artículo "Una reflexión sobre el uso de anticon­

ceptivos en México a la luz de los derechos reproductivos" se im­

ponen como tarea la revisión de algunos de los cambios ocurridos
desde 1994 en la normatividad institucional. Los de mayor rele­
vancia se identifican: a) con el empleo de conceptos y categorías
como salud y derechos reproductivos y b) la incorporación, en el
discurso oficial de las instituciones (SSA, Conapo e IMSS), del cono­

cimiento informado como medio para asegurar el respeto a los
derechos reproductivos de la población y contribuir de una ma­

nera más integral a la salud en el ámbito de la reproducción.
El artículo de Brígida García y Orlandina de Oliveira, "Parti­

cipación laboral, posición social de las mujeres y comportamiento
reproductivo: un análisis del camino recorrido", ofrece al lector
los avances más significativos en la explicación de los nexos entre

el trabajo extradoméstico de las mujeres y su comportamiento
demográfico en lo tocante a la fecundidad y la sobrevivencia in­
fantil. Inician con la reseña de los primeros enfoques, de corte

mecanicista, que daban cuenta de los mencionados nexos. Conti­
núan su análisis con el estudio de la evolución hacia enfoques de

mayor riqueza analítica. Destacan, finalmente, los esfuerzos por
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relacionar, en las nuevas líneas de investigación, el comportamien­
to demográfico de las mujeres con su trabajo extradoméstico y
con el empoderamiento y/o autonomía.

Silvia E. Giorguli Sauceda en su artículo "Deserción escolar,
trabajo adolescente y estructuras familiares en México" explora
los vínculos existentes entre las actividades de los adolescentes y
su entorno familiar. Pone especial cuidado en las implicaciones
que para este grupo de población tiene la ausencia de uno de los

padres y el esta tus ocupacional de la madre y la importancia de
estas características, además del género, en las transiciones de los
adolescentes de la escuela al mercado de trabajo.

El ensayo "Cambios y continuidades de las respuestas guber­
namentales frente a la emigración mexicana", de Francisco Alba,
detalla la evolución de las respuestas y posturas gubernamenta­
les mexicanas ante las políticas y medidas estadunidenses en

materia migratoria, mismas que dejan su impronta en los flujos
de mexicanos hacia el país vecino. Señala el autor que, a raíz del
acontecimiento del 11 de septiembre de 2001, México afrontará
difíciles dilemas de política migratoria lo cual, además, lo coloca­
rá ante encrucijadas muy difíciles. Lo anterior, como resultado del
entrecruce de los temas de seguridad y control de las fronteras
con el de la emigración mexicana.

Los trabajos reunidos en la segunda parte de este libro explo­
ran diversas facetas de la relación ciudad, región y medio am­

biente. En el caso de la ciudad, los autores investigan desde as­

pectos concretos de la vida cotidiana y sus relaciones con el espacio,
así como su apropiación por grupos sociales específicos, hasta el
análisis modelístico de la urbanización en México.

Los temas contemporáneos cruciales para entender la diná­
mica urbana en el periodo actual en México, están presentes en

los trabajos incluidos en esta obra. Por una parte, destaca el análi­
sis de la revolución terciaria y sus rasgos más esenciales en la Ciu­
dad de México. Por otra, se tiene el problema de la distribución
de la población, el de la pobreza, el del medio ambiente y el del
desarrollo sustentable. De conjunto los artículos permiten hacer
un recuento de la situación de la ciudad en el México contempo­
ráneo. Pero hacen posible también llevar a cabo recortes temáti­
cos y problemáticos mediante los cuales la ciudad emerge como
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espacio de convivencia, de transformaciones en un espacio mo­

derno y de contrastes. Tal es el caso, desde uno de los recortes

abordados en el libro, de la modernidad expresada en el desarro­
llo industrial y la terciarización. Desde otro ángulo la ciudad yel
campo aparecen personificados en la pobreza y la contaminación,
y también bajo la modalidad de un desarrollo urbano y regional
no sustentable.

El trabajo de Gustavo Garza: "La revolución terciaria", ubica
el momento de quiebre del proceso de terciarización en la Ciudad
de México, situándolo en la segunda parte del siglo xx. Este pro­
ceso lo explica por el aceleramiento en la fabricación de bienes
industriales y por un aumento en el consumo de los servicios, con­

secuencia este último de factores como el aumento en el ingreso
de los ciudadanos, cambios demográficos, elasticidad en la de­

manda, etc. Esta hegemonía terciaria en los países económicamente
más avanzados constituye una verdadera revolución de los servi­
cios de la que emerge la sociedad posindustrial. A manera de con­

clusión afirma Garza que tanto la teoría económica neoclásica
como la economía política representan pautas conceptuales
y metodológicas susceptibles de utilizarse para entender el fun­
cionamiento de la producción, distribución, circulación y consu­

mo de los bienes y servicios, indistintamente. El análisis del sec­

tor terciario en México es fundamental para comprender la
evolución macroeconómica en las últimas décadas y visualizar

perspectivas futuras de una posible revolución terciaria en las pri­
meras décadas del siglo XXI.

En su ensayo "Competitividad y empleo en las principales
metrópolis de México" Jaime Sobrino sostiene que la compe­
titividad de una ciudad está determinada por una serie de facto­
res denominados ventajas competitivas. Plantea además que su

desempeño competitivo suele traducirse en cambios en los nive­
les de productividad local y transformaciones en el mercado ur­

bano de trabajo. El autor se propone explorar el impacto de la

posición competitiva de una ciudad en la dinámica de su merca­

do de trabajo, para lo cual toma como caso de estudio las diez

principales metrópolis del país en el periodo 1980-2000. La rela­
ción desempeño competitivo-dinámica ocupacional la analiza
mediante la construcción de un modelo estadístico autorregresivo.
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Los resultados del modelo aplicado le permiten al autor concluir

que, en términos generales y de acuerdo con la teoría, la posición
competitiva de las principales metrópolis del país en el periodo
de estudio se relacionó positivamente con el incremento en la pro­
ductividad y con la dinámica en su mercado urbano de trabajo.

Crescencio Ruiz Chiapetto en su artículo "Distribución de la

población de México en el siglo xx" estudia el proceso de urbani­
zación en México utilizando como marco de referencia el para­
digma de redistribución de la población de Williams (1983). El
artículo desarrolla la formulación de tres índices construidos por
Williams (tasa de urbanización, tasas de crecimiento poblacional
rural y urbana y la razón urbano-rural).

Señala el autor que uno de los grandes aportes de la sencilla
definición que hace Williams de la tasa de urbanización (diferen­
cias en el grado de urbanización por periodo) le permite derivar
otros índices asociados a ésta (tales como crecimiento urbano neto,
crecimiento rural neto y tasa de cambio de la razón urbano-rural).
Con ello se evidencia que un cálculo considerado hasta hace poco
como demasiado simple, constituye la clave para comprender la
relación entre los indicadores de la concentración de la población.

Una de las preguntas que se plantea como cursos de investi­

gación futura es la existencia de una potencial relación entre

estos índices de la urbanización y las formas de campana de otros

indicadores de la concentración poblacional, sobre todo las de
los ciclos urbanos propuestos en modelos más recientes como los
de Berry (1988), Geyer (1996) o Kontuly (1993).

Araceli Darnián, autora del artículo "Evolución de la pobreza
urbana y rural en México", presenta su versión de la evolución de
la pobreza total, urbana y rural, en la década de los noventa. Argu­
menta que la crisis de la deuda y los posteriores programas de esta­

bilización y ajuste trajeron consigo un aumento considerable de la

pobreza en el país. Entre otros aspectos la autora destaca que en la
década de los ochenta el país perdió todo lo ganado durante el pe­
riodo de sustitución de importaciones. En los años noventa, por su

parte, encuentra que la disminución de la pobreza fue más lenta

que el crecimiento de la misma durante los periodos de crisis, como

fue el caso del periodo 1994-1996. En el periodo 2000-2003 se pre­
sentó un crecimiento negativo del PIB per cápita, lo cual junto con
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por la presencia de un contexto recesivo en Estados Unidos y Euro­

pa, además de los efectos negativos de una política económica puesta
en práctica por el gobierno federal en la cual se presentan alzas en

las tasas de interés, reducción del gasto, etc., traerá como conse­

cuencia una mayor recesión y por lo tanto un aumento en el núme­
ro de personas que viven en estado de pobreza.

La autora sugiere que para atender en forma más efectiva la
oobreza urbana es necesario no sólo disminuir el sesgo rural en

.as políticas de lucha contra la pobreza (para lo cual el gobierne

.ederal ha decidido expandir el programa Oportunidades tam­

oién a las áreas urbanas), sino también revisar a fondo las políti­
:as económicas y sociales, considerando debates importantes como

el del retiro potencial de los subsidios generalizados.
Clara E. Salazar y Catherine Paquette, autoras del artículo "Los

adultos mayores en un espacio urbano en proceso de regenera­
.ión: el caso del Centro Histórico de la Ciudad de México", anali­
zan la percepción que un grupo de población tiene sobre las trans­

.ormaciones de su espacio urbano.
Una de las aportaciones más importantes de este trabajo al

estudio de espacios en transformación es la exploración de la vida
.otidiana como una dimensión de los estudios urbanos, vinculán­
Iola tanto al impacto de las acciones urbanas sobre dimensiones

específicas (cambio de residencia, nuevas actividades económi­

cas, etc.), como al análisis de políticas y acciones gubernamenta­
.es en materia de transformación urbana.

Las autoras argumentan que las investigaciones sociodemo­

�ráficas del tema pasan por alto las prácticas cotidianas de este sec­

:or de la población dentro de las ciudades, por lo que existe un

amplio desconocimiento sobre la forma en que los adultos mayo­
�es viven las ciudades. La hipótesis que guía esta investigación sos­

:iene que el Centro Histórico de la Ciudad de México ofrece condi­
.iones socioespaciales susceptibles de apropiación que los adultos

nayores pueden usar como recurso que mitiga condiciones de pre­
:ariedad, mismas que pueden estar siendo alteradas por el proceso
Ie revitalización en curso.

Se concluye que el impacto de las transformaciones sobre el
-snar-io clp virla clp los ad nl+os m;¡vorps tod a vía no PS nprcpntihlp
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Sin embargo, sostienen que existe una estrecha relación de los
adultos mayores con los recursos materiales y simbólicos que les

presenta el Centro Histórico.
En su trabajo "Geografía y ambiente: de los recursos natura­

les al capital natural" Boris Graizbord se propone señalar las limi­
taciones de la política regional en cuanto al tema del medio am­

biente y el desarrollo sustentable, desde la perspectiva del análisis

regional y urbano. El argumento se desarrolla a partir de la defi­
nición del concepto espacio en la economía regional; el autor esta­

blece lo regional como una intersección entre lo local y lo regional
y señala el problema que enfrenta el análisis regional por la intro­
ducción del paradigma del desarrollo sustentable. Finalmente des­
taca la diferencia conceptual y metodológica en el uso de las defi­
niciones de recursos naturales y capital natural como categorías
analíticas. La mayor aportación de este trabajo es proponer una

metodología para evaluar la política urbano-regional en el contex­

to de la transición ambiental.
El artículo de José Luis Lezama "La gestión ambiental metro­

politana: el caso de la contaminación del aire en el Valle de Méxi­
co" plantea el problema que enfrenta la administración pública
para regular fenómenos como los ambientales, y particularmente
los de la contaminación atmosférica, en razón de su naturaleza
ecosistémica. El autor destaca que la principal dificultad radica
en que asuntos como la contaminación del aire no se restringen a

los límites político-administrativos, por lo que demandan esfuer­
zos de coordinación gubernamental para los cuales no están pre­
paradas las instituciones de gestión ambiental en México. De acuer­

do con este trabajo, el centro de la cuestión radica en la ausencia
de una autoridad de carácter metropolitano con poderes consti­
tucionales que la habilite para la toma de decisiones. Propone por
lo tanto una readecuación del marco jurídico e institucional mexi­
cano que dé cabida a la figura de una autoridad metropolitana
que tenga injerencia en esos ámbitos territoriales en los que se

traslapan diversas entidades político-administrativas.
Valentín Ibarra Vargas en su contribución a este libro "Trans­

porte urbano y contaminación atmosférica en la Zona Metropoli­
tana de la Ciudad de México" analiza uno de los aspectos cruciales

para entender el problema de la contaminación atmosférica en el
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alle de México, éste es el de su relación con el sector transporte
ste, que explica la mayor proporción de las sustancias que anual
lente se emiten a la atmósfera, presenta, de acuerdo con el auto

na estructura que favorece o estimula de manera especial 1
misión de contaminantes. Por ello sostiene que en la búsqued
e soluciones, tanto para la contaminación como para el servicio d

ansporte público, es necesario cambiar la distribución moda
movar el parque vehicular del transporte público con vehículo
renos contaminantes y más eficientes desde el punto de vista ener

ético, reordenar las rutas para mejorar el servicio y evitar traslape
mecesarios de diferentes modos de transporte, establecer un

�gulación más estricta para el transporte de personas y el de cal

a e incorporar medidas de administración del tránsito.
El profesor Ibarra expone en su trabajo aspectos no analiza

os en otras contribuciones al estudio de la relación transporte
ontaminación. sobre todo lo relacionado con la dimensión urba
a del tránsito y los elementos que apunta para la planeación tanf

el transporte como de los factores que afectan la calidad del air
11 la metrópoli.

[oss LUIS LEZAM
Tn�F R MnRF¡ n� (roorrk
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ATRO ESCENARIOS

�IÓN DE MÉXICO PARA FINES
XI CONSTRUIDOS A TRAVÉS
FUNCIÓN EXPO(expollt"lIcial)

Manuel Orden

o que sí se sabe es que actualmente, y toda'
ntrado el siglo XXI, la población mundial esto
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imiento demográfico en la historia. Sus inc:
lentos en números absolutos se mantendr
ntre 90 y 100 millones de habitantes por año
rs próximos 20 o 25 años, El mundo de maña
erá muy diferente al de hoy, no sólo en térn
os de números totales, sino también en sus ce

iciones materiales y de calidad de vida. A
on alternativas de escenarios intermedios o l
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1. INTRODUCCIÓN

El Consejo Nacional de Población (Conapo), en 1977, planteó una

serie de metas en el ritmo de crecimiento demográfico, de 2.5%

para 1982 y de 1 % para 2000, cuando el país tenía una tasa de
crecimiento poblacional de 3.2% anual, lo que significaba que la

población se duplicaba casi cada dos decenios, o lo que es lo mis­

mo, que cada 20 años se tenía que construir otro México. Uno de
los diseñadores de esa política pública fue Gustavo Cabrera, quien
consideraba como idea fundamental que los planteamientos de­

mográficos tenían que elaborarse para el largo plazo, debido a

que los procesos demográficos no sufren alteraciones bruscas en

el corto plazo. Debíamos tener una imagen objetivo del México

demográfico a varios decenios. Tenía una visión totalmente
futurista.

En lo técnico señalaba, por ejemplo, que el indicador sujeto a

una política en materia de planificación familiar debía ser la tasa

de crecimiento de la población, por ser un índice global que des­
cribe la velocidad del aumento demográfico de la sociedad en su

conjunto, en vez de, por ejemplo, la tasa global de fecundidad

que es un índice que se aplica a la persona y que una meta sobre
este indicador iría en contra del principio de libertad de las perso­
nas para decidir el número de sus hijos e hijas. Recuerdo que este

fue un aspecto que se discutió ampliamente. Por eso se presenta­
ron las metas en términos de la tasa de crecimiento poblacional.
Otro elemento que estaba presente en los planteamientos de la

política demográfica de finales de los setenta era el concepto de
inercia demográfica o "momenium" de la población. Se decía que el
ritmo de crecimiento de la población era como un barco en movi­
miento de muchas toneladas. Si se frenaban las máquinas el barco
continuaría avanzando por la ley de la inercia. La población tiene
su inercia por el efecto de la estructura por edad en los demás

componentes demográficos. En el año 2000 el "momentum" de la

población 1 era de 1.57, lo que significa que la población todavía se

, El "inomcntum" se calcula mediante la siguiente expresión desarrollada por
James Frauenthal:

M¿ = (be(\,)/R,,'/2, donde b es la tasa de natalidad, e'\, es la esperanza de vida
al nacer y R" es la tasa neta de reproducción.
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.rementaría 57% respecto a la de 2000. No es posible frenar {

mo de crecimiento demográfico en una forma brusca. Tambié
:uerdo que no planteó la meta de crecimiento demográfico cerc

rque se presentarían oscilaciones en la estructura por edade
la población que van en contra de la dinámica de los fenóme

s sociales. Gustavo Cabrera consideraba todos estos aspecto
el diseño de la planeación demográfica, era una persona mu

alítica, profunda y cuidadosa en el análisis de los datos y en 1
iboración de la política de población.

Con el fin de recordar al licenciado Cabrera, como cariñosa
mte le decíamos, he desarrollado un modelo matemático qu
sibilite el análisis de la población en el corto, mediano y larg
iZOS. Realizaré un conjunto de escenarios de la población tote
ra finales del siglo XXI, cuando nuestros tataranietos estén ge
mando este país, y cuando muchos de nosotros formemos pm
de las estadísticas que permitan calcular las tasas de mortal:
d y, en consecuencia, la esperanza de vida al nacer. No trato d

mpetir con las perspectivas demográficas oficiales, las cuale
uso ampliamente, más bien intento llamar la atención de qu

n cuando se haya producido una fuerte reducción en los nive
, de fecundidad, todavía seguiremos creciendo, y habremo
tener una imagen objetivo clara de la demografía futura d
e país.

Los individuos siempre hemos estado interesados en adivI
r el futuro y construimos instrumentos matemáticos o de otr

Iole para poder aproximarnos al porvenir. Tomamos el futur
mo un punto de referencia y organizamos las actividades d
.ierdo con esa visión del mundo. Conocer el número de perse
s que habrá en los próximos años es una necesidad en la prc
amación económica y social. La proyección de escenarios de
ibles permite proponer alternativas a la evolución de fenómeno

mográficos que pueden producir efectos negativos en el desa
,110. En el siglo XVII las perspectivas de población realizadas po
egory King en Inglaterra se basaban en el tiempo de duplica
m de la población, del número de habitantes. Malthus tambié
to proyecciones de población utilizando el tiempo de duplica
m y la función geométrica. En 1835, Quetelet fue uno de lo
imeros en anlicar la matemática al tema de la población. anali
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zando que la evolución demográfica progresa a un ritmo acelera­
do y luego lo hace de manera más lenta. Decía que "la suma de
los obstáculos que se oponen a un crecimiento ilimitado de la po­
blación aumenta en proporción al cuadrado de la velocidad con

que tiende a aumentar la población"." Posteriormente se utilizaron
funciones matemáticas más complejas para hacer proyecciones de

población. La función más conocida es la logística desarrollada

por Verhulst en 1838, examinando el principio de Quetelet.
Durante un largo tiempo no se empleó la curva logística debido a

que no se disponía de datos censales. En 1920, Pearl y Reed redes­
cubren la curva logística por su propia cuenta. La logística fue

objeto de mucha atención durante el decenio de los veinte del si­

glo pasado. Se basa en la hipótesis de que las poblaciones tienden
a alcanzar un límite que luego no superan. Esta función supone
que el aumento de la población tiene límites; una cota inferior y
una cota superior y se deriva del supuesto de que la tasa de creci­
miento de la población sigue un comportamiento lineal. Fue criti­

cada señalando que no toma en cuenta los cambios de orden cul­
tural, que posibiliten a una población explotar sus recursos en

forma más eficaz y modificar sus relaciones con otras poblacio­
nes. La función logística ha pasado a ser una pieza de museo. Otras
funciones en que existen límites son la de Gompertz y la de Makeham,
las cuales son muy utilizadas en trabajos actuariales. Hay algu­
nos trabajos teóricos pioneros de la demografía formal como el de
Euler en el siglo XVlll, quien se anticipó al concepto de estabilidad.
Señalaba que una población hipotética con un conjunto de tasas

constantes de mortalidad por edades y una tasa invariable de cre­

cimiento, tendrían una estructura estable por edades y que los
demás componentes demográficos podrían determinarse total­
mente. En 1928, Delevsky señaló que la tasa de crecimiento pue­
de, a veces, aumentar y que la población podría seguir una curva

sinusoidal." Leslie.! en 1945, introduce el uso del álgebra de ma­

trices en el método de componentes para realizar proyecciones de

2 Quetelet. A. (1835), Sur /'/10111111e et le déueloppcmcnt de ses [acuités, París .

.
1 Delevzky, J. (1928), Ulle [armulation mathématiquc de la loi de la population,

Metron (Italia). vol. VII, pp. 75-96.
, Leslie, P.H. ( 1945), "On the Use of Matrices in Certain Population Mathe­

matics", Biometrika, núm. 33.
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tar los datos de población. Otra función muy utilizada es la

exponencial, la cual se deriva del supuesto de que la tasa de creci­

miento demográfico permanece constante. Se resuelve una ecua­

ción diferencial lineal de primer orden y se obtiene la función

exponencial. A partir de esta hipótesis se construye la teoría de
las poblaciones estables desarrollada por Alfred Lotka. Se supone
además que la población es cerrada. Estas hipótesis generalmente
no se cumplen por lo que fue necesario desarrollar la teoría de las

poblaciones cuasi estables a fin de aproximarse a la realidad, ya que
éstas suponen cambios en el comportamiento de los componen­
tes del crecimiento natural de la población. También Sé han elabo­
rado otro tipo de funciones matemáticas como la expologistiar y
la expoíinomiali las cuales reproducen de manera más fiel la reali­
dad demográfica. El problema que se presenta con estos últimos
modelos planteados es la dificultad de avanzar en la teoría de la

demografía, debido a que la formulación que subyace en este tipo
de funciones matemáticas, para incorporar la estructura por edad

y otros indicadores demográficos se vuelve más compleja cuando

suponemos que la tasa de crecimiento de la población no es cons­

tante. ¿Cómo podríamos superar esta dificultad matemática?

¿Cómo plantear un modelo más real y menos complejo matemáti­

camente, que permita considerar la composición por edad?
El modelo que desarrollaremos describe la evolución de la tasa

de crecimiento demográfico en México a partir del instante en que
empieza a declinar hasta que se vuelve estable. No es válido antes

de ese momento. Las estadísticas nos muestran que desde media­
dos de los setenta la tasa de natalidad empezó a descender con

rapidez, y como consecuencia de esto también se redujo la tasa de
crecimiento demográfico. Esta dinámica fue el resultado de una

; Ordorica, Manuel (1990), "Ajuste de una función expologística a la evolu­
ción de la población total de México, 1930-1985", ES/lidios Demográficos y Urballos,
vol. 5, núm. 3, sept.-dic., pp. 373-386, Centro de Estudios Demográficos y de De­
sarrollo Urbano, El Colegio de México.

h Ordorica, Manuel (1994), "Conciliación de la población de los censos y las
estadísticas de nacimientos, defunciones y migración a través de una función

eXp'�i�om.ial"" Es�u:fio;. [)e:::.ográfic�srx_Urba�os:...vol. 9, ��ú�;�, sept;:,d��Xp'.5��
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serie de acciones derivadas de una política de población que defi­
nió una serie de objetivos y el establecimiento de metas en el rit­
mo de crecimiento poblacional, las cuales ya mencionamos al prin­
cipio de este trabajo. La tasa de incremento demográfico descendió
aceleradamente durante los primeros años, después de que se de­
finió en los setenta la política poblacional antes señalada y más
lentamente en los últimos años. La función matemática que po­
dría reproducir esta evolución de la tasa de crecimiento demográ­
fico a partir de la mitad del decenio de los setenta es la exponencial
negativa. Si bien es cierto que esta función no permite describir la
dinámica de la intensidad del crecimiento de la población antes

de 1975, sí puede proyectar adecuadamente lo que ocurrirá en los
años futuros del siglo XXI. ¿Qué función de población se genera?
El objetivo del presente trabajo intenta contestar a esta pregunta,
esto es, desarrollar una función matemática que permita analizar
la evolución futura de la población a partir de la exponencial ne­

gativa, y establecer escenarios de lo que pudiera ocurrir en el cor­

to, mediano y largo plazos. El panorama que se pronostique
según las diversas alternativas de crecimiento demográfico po­
dría ser de utilidad para reformular la política poblacional del si­

glo XXI, sobre todo en lo referente a las acciones relativas a la nata­

lidad. La matemática que se tendría que desarrollar con una

función exponencial no es tan compleja y puede permitir avanzar

en resultados teóricos que vinculen los demás componentes del
crecimiento de la población y la estructura por edad.

2. METODOLOCÍA

Sea

1 dP(t)---=r(t) (1)P(t) dt

la tasa de crecimiento de la población. Donde r(t) es función del

tiempo.
Supongamos que r(t) presenta un descenso exponencial de la

forma:
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vo. Cuando t tiende a infinito, r(t) tiende a p. Esto significa qw
es la tasa de crecimiento demográfico a la que se tiende cuand
tiende a infinito. Expresando la ecuación anterior en forma liru
tenemos:

r(t)_p=a'eflt
Tomando logaritmos se tiene:

ln[r(t) - p] = ln o;' + I)t
o

ln[r(t) - p] = a + I)t

donde a = In a'

Con base en la ecuación (5) es posible estimar los parámetJ
del modelo mediante un análisis de regresión lineal simple.

"

niendo valores de la tasa de crecimiento demográfico para vari

años, obtenemos ex y 1) por mínimos cuadrados.
Para obtener la función de la población despejamos r(t):

r(t) - p = e"+llt
es decir:

r(t) = p + e(x+�t

....... ,",' ,,,. '''''''1. /-0\



lntegranao ameos ranos ae la ecuacion ��) se nene:

ea t

Inp(t)=pt+13eP +C (10)

Cuando t = O se encuentran las condiciones iniciales:

ea
InP(O) =

l3+c (11)

ior lo que

ea

c=lnP(O)-!3 (12)

Sustituyendo (12) en (10) se tiene:

ea ea
InP(t) = pt +

13
ePI + In P[O]-13 (13)

Agrupando términos se tiene:

ea

lnp(t)=Pt+lnp(0)+I3(e�I-1) (14)

Despejando P(t) se tiene la fórmula final:

P(t) = P(O)ePle T("PI_1) (15)

Con base en el documento World Population Prospects. The 200C
Leoision. Comprehensive Tables, Vo/ume 1 de Naciones Unidas SE

ibtuvieron las tasas de crecimiento demográfico para México de
1.0268 para 1977.5, de 0.0221 para 1982.5, de 0.0196 para 1987.5,
le 0.0182 para 1992,5 y de 0,0163 para 1997.5 que representan las
ifras promedio de cada uno de los quinquenios, desde 1975-198C
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tasa total de crecimiento demográfico estimada por Naciones
Unidas para mediados del periodo 1977-1980 es mayor a la que
estimó el Conapo en esa época, debido a que este último conside­
ró que la población de México era cerrada a la migración. Con
estos datos se calcularon los valores de ex y de � mediante un mo­

delo clásico de regresión lineal, bajo diferentes valores de p, de

-0.5, O, 0.5 Y 1 por ciento.

3. VALORES DE LOS PARÁMETROS Y DEL COEFICIENTE

DE DETERMINACIÓN

1) Si P = -0.5% �ex = -3.483 Y � = -0.01914, Y el coeficiente de
determinación es 0.965.

2) Si P = 0% � ex = -3.660 Y � = -0.02377, Y el coeficiente de
determinación es 0.970.

3) Si P = 0.5% � ex = -3.872 Y � = -0.03146, Y el coeficiente de
determinación es 0.977.

4) Si P = 1 % � ex =-4.133 y � =-0.04700, Y el coeficiente de
determinación es 0.987.

En todos los casos el coeficiente de determinación es muy ele­

vado, superior a 0.965, lo que muestra un buen ajuste de los da­
tos. El mejor de todos es el que se presenta para p = 1 %.

4. ESCENARIOS

Supongamos cuatro escenarios en la tasa de crecimiento demográ­
fico estable:

p = 1 %; p = 0.5%; P = 0% Y P = -0.5%.

Como se observó, para cada escenario se tienen diferentes
valores de ex y �.

Cuando p = 1 %, la función de P(t) es:

--1.1:1:1
l'

(-().().I7()/ 1)p(t) = P(O)eIlOl/e-O,III7/1
r -
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Cuando p = 0.5%, la función de P(f) es:

-:tt'\7:.?
,.

(-I).O:U.!I;I 1)p(t) = p(O )eo.OO"/e -11.11:11·1(,
' -

Cuando p = 0%, la función de P(t) es:

e-1.6h(1
( -(),1l2177t 1)P(t) = P(O)e-lll12377

e -

Cuando p = -0.5%, la función de P(t) es:

(,-3.4Rl
( -IUIl<H4t 1)P( t) = P(O)e -o.OOS/

e �OOl"'4
" -

5. RESULTADOS

A continuación se presentan los resultados de los diferentes
escenarios desde 1977 hasta 2100.

Cuadro 1

Estados Unidos Mexicanos: población total, 1977-2100 con p = 1 %

Año t P(t)

1977.5 O 63322000
1982.5 5 71 498897

1987.5 10 79532749

1992.5 15 87 428 770

1997.5 20 95214 189

2000 22.5 99 077 527

2010 32.5 114472 942

2020 42.5 130074786

2030 52.5 146 271 794

2040 62.5 163418758
2050 72.5 181834315

2060 82.5 201 811 457

2070 92.5 223 627 722

2080 102.5 247556093

2090 112.5 273875312
2100 122.5 302874508

(X = -4.133 p= -0.04700
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Cuadro 2

:\05: población total, 1977-2100 con p = 0.5%

t P(t)

O 63322000
5 71488955

10 79585939
15 87544945

20 95319493
22.5 99127931
32.5 113 796 156
42.5 127568754

52.5 140549638
62.5 152903190

72.5 164812222
82.5 176 453 782

92.5 187989214
102.5 199 559 790
112.5 211 287087
122.5 223274702

(X = -3.872 � = -0.03146

Cuadro 3

mas: población total, 1977-2100 con p = 0%

t P(t)

O 63322000
5 71 489145

10 79619943
15 87611 623
20 95377496
22.5 99 153450
32.5 113389629

42.5 126 040 921
52.5 137003416
62.5 146314853
72.5 154100483
82.5 160530008
92.5 165 787 824

102.5 170054460
112.5 173495695
122.5 176257990

fY = -1 hhn R = -fI n?177



1977.5 O 63 322 00

1982.5 5 71 499 34

1987.5 10 7966078

1992.5 15 8768222

1997.5 20 9545221

2000 22.5 99211 96

2010 32.5 11318073

2020 42.5 12509299

2030 52.5 134 691 40

2040 62.5 141 929 17

2050 72.5 146913 30

2060 82.5 14984967

2070 92.5 150998 08

2080 102.5 15063524

2090 112.5 14903263

2100 122.5 14644080

f'I = -1 4R1 FI = --1) 01 Ql
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6. ANÁLISIS DE RESULTADOS

Según datos oficiales del Consejo Nacional de I
año 2000 México tenía 104 millones de habitante
crecimiento demográfico de poco más de 1 % anu:

fica que México duplicaría su población en period
de 70 años, de seguir este ritmo de crecimiento d

esperanza de vida al nacer es de 75 años y su tasa 1
didad se acerca al nivel de remplazo. Se obsen
actualmente México expulsa una cifra de casi 40
Con todas estas características demográficas paree
de la fecundidad ha pasado a un segundo térmir
como la migración internacional, el envejecimier
ción y el acelerado aumento de la población en

pasan a ser temas de gran relevancia en el ámbito (

social del país.
Con base en los resultados de este trabajo intei

la planificación familiar y en forma más amplia, {

lud reproductiva, tendrá que mantenerse en la ag
tica de población, ya que el número de habitantes
ciendo en lo que resta del siglo. Los cuadros del1 a

1 y 2 derivados del modelo construido, nos posib
siguiente: en el supuesto de que México estabiliza
en una tasa de crecimiento demográfico de 1 % ar

población del país llegaría a 302.9 millones de ha

triple de la población actual. Si en cambio se estal;
la población para final del siglo sería de 223.3 n

estabilizara en el crecimiento cero, la población aSI

millones de personas. En el caso extremo de que 1
crecimiento demográfico negativo de -0.5%, seríar
146.4 millones, 40% más que la población actual.

En un caso extremo, el del crecimiento demog
vamos hacia la extinción de la población. En el ot

mas creciendo rápidamente. ¿Qué país es el que q
imavs-n dpmoQ"r;Hicil dpSPilmos riara pI final dp la
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II_ ESTIMACIONES DE LOS NACIMIENTOS
OCURRIDOS EN LA DECADA DE LOS NOVENTA

EN MÉXICO

Beatriz Figueroa Campos

1. INTRODUCCIÓN

El objetivo principal de este trabajo es presentar diversas estima­
ciones de los nacimientos ocurridos en el país durante los años

noventa, así como también contrastar las estimaciones y saber si

hay convergencia o similitud en los niveles y tendencias o si, pOI
el contrario, existen discrepancias. Las fuentes utilizadas son: es­

tadísticas vitales de 1990 a 2001; censos generales de Población y
Vivienda de 1990 y de 2000; el Conteo de Población y Vivienda
1995 y las Encuestas Nacionales de la Dinámica Demográfica
(Enadid) de 1992 y 1997. No se trata de llevar a cabo una evalua­
ción de la información propiamente dicha, sino de percibir los cam­

bios que han ocurrido en este fenómeno demográfico y contribuir
a la tarea de revisión de diversas fuentes de información. La con­

frontación de estas estimaciones también nos permitirá tener otra

visión de lo que ocurrió en materia de fecundidad durante la últi­
ma década del siglo xx en el país. La mayoría de los trabajos en qUE
se establecen comparaciones entre los niveles de la fecundidad SE

basan en la comparación de las tasas globales de fecundidad o las
tasas específicas de fecundidad por grupos quinquenales de edad
de la madre y el patrón por edad que se deriva de ellas. Si las
t;::tc;.;:¡c;. pc;.Hm:::líl;:¡c:. nrínripnpn r]p lln;:l pnrl1Pc;.t;::¡ 1;:1 ;nfnrm;:¡C'lón n:::lr;:¡ p'
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si estas tasas se obtienen de la información censal, por medio
de algún método de los que se han desarrollado para ese propó­
sito. En cambio, cuando se hacen estimaciones de las tasas antes

mencionadas utilizando estadísticas vitales se involucran dos di­
ferentes fuentes de información: los censos o encuestas y las esta­

dísticas vitales, de tal forma que es más difícil identificar a qué
fuente de información se deben las variaciones que se obtienen de
las estimaciones de los niveles de fecundidad. Para evitar este úl­
timo problema en este trabajo, en lugar de comparar tasas de fe­

cundidad, compararemos el número total de nacimientos que se

estimen según diferentes fuentes de información durante la déca­
da de los noventa.

2. ESTIMACIÓN DE LOS NACIMIENTOS

A PARTIR DE LOS CENSOS DE 1990 y 2000,
EL CONTEO DE 1995 y LAS ENCUESTAS ENADID 92 y 97

a) Método de estimación

Para la estimación de los nacimientos ocurridos en un año dado
Z(02) contamos con la población femenina (Pj) en edades

reproductivas, por grupos quinquenales de edad de: los censos

de 1990, de 2000, del conteo de población de 1995 y las de las
Enadid 92 y 97 (véase el cuadro 1). También con las tasas específi­
cas por grupos quinquenales de edad (nfZ(x, x + 4» que han sido
obtenidas y publicadas en diversos documentos por el INEGI, a

partir de esas mismas fuentes, con excepción del conteo de 1995
en el cual no se obtuvo información sobre la fecundidad (véase el
cuadro 2). La estimación de los nacimientos ocurridos en un año

dado z(Oz) se expresa con símbolos de la siguiente manera:

44

02 = Lo; x+4) O)
x�15

donde ot" x+4) son las estimaciones de los nacimientos ocurridos

en el año z de mujeres entre las edades x, x + 4 Y éstos se obtienen
de la siguiente manera:
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H

0i,. ,+4)
= L ((nf(�. X+4»)· (P:(X�'I���»)) (2)

x = !)

Sustituyendo (2) en (1) tenemos que:

44

O' - � ( .r= ). (pl-VII-, )-

L.. nJ (x. <+4) } (.\'\+4) (3)
x = 15

Por lo tanto los nacimientos ocurridos para un año determi­
nado z (02) estarán determinados por: el total de mujeres en edad

44

reproductiva L p;(,Vl���) la estructura por edad de las mujeres
.v ::: 15

en las edades consideradas (15-49) y las tasas específicas de fe-

cundidad (nk. X+4») .

3. INFORMACIÓN BÁSICA, DESCRIPCIÓN y ANÁLISIS

Un primer punto a señalar en cuanto a la información de la pobla­
ción es el de las diferencias en el número de mujeres clasificadas
en el rubro de edad no especificada. Este rubro puede afectar las
estimaciones que haremos de los nacimientos, dependiendo del
monto del mismo. El problema de las mujeres para las que no se

pudo asignar la edad no es de la misma magnitud en todas las
fuentes (véase el cuadro 1). En las Enadid el problema es mínimo,
tan sólo 15839 en 1992 y 8 527 en 1997 (0.035 Y 0.017% respectiva­
mente); en el conteo de 1995 es un poco mayor, 111 643 (0.24%).
En los censos está el problema más grande ya que en el censo de
1990 es casi el doble del conteo, lo que equivale a 252 207 mujeres
con edad no especificada que representa un poco más de medio

punto porcentual (0.61). Sin embargo, no cabe duda que el censo

de 2000 es el que tiene el mayor problema en este sentido pues
1020126 (2.04%) mujeres no se pudieron clasificar por edad. Dada
la importancia del monto de mujeres de edad no especificada
en el año 2000, tomamos la decisión de seguir el procedimiento
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tradicional y las mujeres del rubro edad no especificada fueron
distribuidas proporcionalmente. De ahí que se presenten dos co­

lumnas, con los efectivos de población para cada año: en la pri­
mera están los datos crudos y en la segunda lo que llamamos po­
blación ajustada (véase el cuadro 1). Si estas mujeres no se incluyen
en los cálculos se produce una subestimación de los nacimientos
ocurridos. No obstante, para identificar el efecto de este proble­
ma se han hecho estimaciones de los nacimientos con las pobla­
ciones sin ajustar y con las poblaciones ajustadas.

Otros factores a ser tomados en cuenta son: la proporción de

mujeres en edad reproductiva y la estructura por edad o distribu­
ción relativa de las mujeres dentro del grupo de edad 15-49. El in­

cremento que ha tenido la proporción de mujeres en edad

reproductiva es de llamar la atención (véase el cuadro 1). En 1990
50.70% de la población femenina total estaba dentro de este rango
de edades, mientras que para el año 2000 esta proporción creció
hasta alcanzar 55.13%, lo cual equivale a cinco puntos porcentuales
más. En números absolutos, el incremento es de 5 620459 mujeres
entre 15 y 49 años de edad. El aumento debe reflejarse en un au­

mento de los nacimientos ocurridos a pesar del descenso en las ta­

sas de fecundidad que se ha venido dando, como se verá más ade­
lante. Este análisis de las estimaciones de los nacimientos ocurridos
nos permitirá observar si el aumento de las mujeres en edad

reproductiva es compensado por el descenso de la fecundidad.
En el cuadro 3 se tiene la distribución por grupos quinquenales

de edad de las mujeres entre 15 y 49 años. Si comparamos los da­
tos de 1990 con los de 2000 lo primero que llama la atención es

que los grupos cuyo porcentaje ha disminuido más son los dos

primeros: 15-19 en cuatro puntos y el de 20-24 en un poco más de
un punto (1.3); el de 25-29 ha aumentado un poco su participa­
ción (de 16.09 a 16.50%) pero los que más han aumentado son los

grupos 35-39 y 40-44, casi un punto y medio el primero y 1.7 el

segundo. La disminución que se dio en el grupo de 15-19 tiene

poco peso en la estimación de los nacimientos ocurridos por los
niveles bajos de fecundidad de esas edades; no obstante, el cam­

bio ocurrido en el siguiente grupo (20-24) puede que tenga como

consecuencia una pequeña disminución en los efectivos de naci-
- - � - � � � ---- -



50 POBLACIÓN, CIUDAD Y MEDIO AMBIENTE

portantes para el efecto de la estimación de nacimientos, pues son

las edades en las cuales la fecundidad ha bajado más (véase los
cuadros 2 y 4). Otro punto que llama la atención es la información
de la Enadid 92 en los grupos de edad 20-24 y 25-29, los cuales
tienen un peso menor que el que se observa en el conteo 95, en la
Enadid 97 e incluso que en el censo de 2000. Considero que hay
una subestimación de las mujeres en estos grupos de edad en la
Enadid 92 y por lo tanto también se subestimarán los nacimientos
ocurridos que se hagan a partir de esa fuente ya que es en esos

grupos de edad en los cuales la fecundidad es mayor; así pues, en

estas edades se producen un poco más de 50% de los nacimientos

que ocurren en un año (véanse los cuadros 2 y 4).
Las tasas específicas de fecundidad, otro de los componentes

centrales de las estimaciones de los nacimientos ocurridos que va­

mos a llevar a cabo, se presentan en el cuadro 2. En éste observamos

que durante el periodo se ha dado una disminución constante en la
fecundidad medida con la tasa global de fecundidad; en promedio
se tiene 0.4 de hijo menos, o un decremento de 12% en el periodo
considerado (1990-1999). La disminución para todos los grupos de
edad no es uniforme y se presentan oscilaciones. Así, en el grupo
de 15-19 se incrementa ligeramente de 1990 a 1994 y disminuye a

partir de 1995, alcanzando un nivel sumamente bajo en 1999. Este
hecho aunado a las transformaciones de la estructura por edad que
han ocurrido tendrá un efecto mínimo en la estimación del total de
los nacimientos que vamos a realizar. Los dos grupos siguientes
son los que presentan las disminuciones más grandes en las tasas

específicas de fecundidad. Cabe señalar que también hay peque­
ñas oscilaciones que pueden afectar las estimaciones, como es el
hecho de que en el grupo 20-24 es mayor la tasa en 1999 que en 1996

y para el grupo 25-29 en 1996 es mayor la tasa que en 1995. Para las
edades 30-34 y 35-39 también hay oscilaciones, aunque la ten­

dencia general es a la disminución; no obstante, estas tasas son

mayores para el año 1999 que para el año 1996. Con esto supone­
mos que se presentará un aumento en los efectivos de nacimientos

que se estimen para el año 1999 ya que en esos grupos de edad se

incrementó la proporción de mujeres. Para los dos últimos grupos
de edad (40-44 y 45-49) también hay oscilaciones y podemos decir

que no hay una tendencia clara de descenso; es más, en 1999 las
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otros grupos, la estimación de los nacimientos ocurridos se verá
afectada en menor medida que el efecto de disminución de los dos

grupos anteriores. Sin embargo, el aumento en 1999 puede contri­
buir a que los nacimientos estimados para ese año sean superiores
a los años de 1996 y 1997. Por las oscilaciones que se presentan en

las tasas de todos los años (corno en el año 1999) se supone que se

generarán oscilaciones en los totales de las estimaciones de los na­

cimientos ocurridos.

4. ESTIMACIONES DE LA POBLACIÓN
AL 1 DE JULIO DE CADA AÑO Z

Para estimar los nacimientos ocurridos en un determinado año z

es necesario tener la estimación de la población femenina por gru­
pos quinquenales de edad, entre las edades 15-49 al 1 de julio de
cada año. Las fechas de levantamiento de la información de cada
una de las fuentes es distinta y no coincide con la fecha requerida,
así que fue necesario, en primer lugar, tener estimaciones de la

población al 1 de julio de cada año. Como se ha mencionado, con­

tamos con información de dos censos, un conteo y dos encuestas;
además, para cada una de esas fuentes se tienen los datos crudos
de población y la población ajustada. Las combinaciones posibles
nos permiten llevar a cabo, para cada año, seis diferentes estima­

ciones, pero como también consideramos que el crecimiento de la

población puede ser lineal o exponencial se hicieron en total doce
estimaciones de población para cada año de 1990 a 1997 y ocho

para los años 1998-2000. El resultado de estas interpolaciones se

presenta en el cuadro 5. Como era de esperarse, las estimaciones
de población (al 1 de julio) con los resultados más altos son los

correspondientes a la interpolación lineal, cuya población base
fueron los censos de 1990 y 2000 Y tomando como punto interrne-
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jas, como se esperaba, son las que se obtuvieron de la interpolación
entre los dos censos (de 1990 y 2000) con los datos brutos (sin
incluir las mujeres de edad no especificada) y considerando que
la población tenía un crecimiento exponencial. En la gráfica 1
se presentan las estimaciones lineales de la población ajustada con­

siderando las tres principales fuentes, en donde se aprecia clara­
mente que la estimación más alta corresponde a la ya menciona­

da, la interpolación lineal de la población ajustada y en donde se

tomó como punto intermedio el conteo de población. En esta grá­
fica las estimaciones más bajas corresponden a las que se realizan
a partir de los datos de las Enadid y el censo de 1990. Las variacio­
nes de las estimaciones entre la más alta y la más baja para cada

año, en números absolutos y porcentuales, se pueden observar
en los dos últimos renglones del cuadro 5. Los años para los cua­

les la diferencia es mayor son: 1995, 1996 Y 1997 (más de 800 mil

mujeres), lo cual en términos porcentuales representa un poco
más de 3. ¿Cómo afectará este hecho a las estimaciones de naci­
mientos?

A continuación se presentan las estimaciones de nacimientos
a partir de estas poblaciones; sin embargo, en la estimación de los
nacimientos ocurridos no se observará sólo el efecto de las dife­
rencias en la población, sino también el efecto de los niveles
de fecundidad y las oscilaciones que hay en las tasas específicas
por edad.

5. ESTIMACIONES DE LOS NACIMIENTOS OCURRIDOS (O),
1990-1996 y 1999

El cuadro 6 contiene los datos acerca de las estimaciones de naci­
mientos (Oz). Como era de esperarse las cifras de nacimientos es­

timadas más altas son las que se obtuvieron a partir de la pobla­
ción ajustada y estimada al 1 de julio, tomando como base la
información de los censos y el conteo, además de considerar un

crecimiento lineal de la población. Las estimaciones de menor mag­
nitud (de 1990 a 1996) son las obtenidas a partir de los datos de las
Enadid y considerando los datos sin ajustar y un crecimiento

exponencial. Si no se tienen en cuenta las estimaciones con los
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cionadas: también las más bajas continúan siendo las (

nen a partir de los datos de población de las Enadid
3e consideró un crecimiento de la población de tipo t

sólo que ahora a partir de los datos ajustados. Esto vi

borar el peso que tienen en las estimaciones la pobla
tructura por edad de la población en edad reproduct

Las diferencias entre la estimación más alta y n

mayores cuando se toman en cuenta todas las estima,
están jugando un papel importante las mujeres de ec

cificada especialmente para los años censales 0990
como el del conteo de 1995. El rango de las diferenci
23 554 0.04%) en 1990 hasta 103846 (4.7%) en 1995. Si
la comparación con los datos ajustados las diferenci

yen, en especial para 1990 y 1999: en 1990 la diferenci,
3. casi la mitad 01 011) con valor de 0.48%; para el año

efecto del número de mujeres con edad no especifica­
de 2000) ésta disminuye a casi una quinta parte, de 60
3. 12805 (0.53%). En general las diferencias que se obtit

parar las estimaciones de nacimientos, para cada año,
mayores que las que se tuvieron para las estimacioru
ción. El hecho de que existan diferencias del orden c

las estimaciones se considera un factor de incertidi
estamos hablando de que se presentan entre 75 000 Y
mientos más o menos en un año.

Además de las diferencias antes señaladas sobre
de las estimaciones de la población, hay que añadir (

table aún que las anteriores. No hay una tendencia
mento o disminución en el número de nacimientos es

cifra menor la tenemos en 1990 (2 289 202), la cual
constante aumento hasta 1993; desciende después en

1996 para incrementarse nuevamente en 1999. Lo ant

ce tanto a la influencia de las tasas de fecundidad (q
habíamos señalado presentan oscilaciones) como a 1
de la población en edad reproductiva que está camb:
se señaló en el apartado 2 (véase la gráfica 2).

Según nuestras estimaciones el mayor número e
tos Sf' dio f'n 199::1 (2 477 ::19m. resultado Que se deb



� • �� N _ � � M
0". _,..... .s: ce r-, -t- t-, 'L N

� c-, �� � �� �: � � � �:
v: C""J "�O', r-, r-J r-, i'J O' (') o- (f',

20\ u� �; �� ;, � � � �
:r:-C:
<t .�

- -c: o,

�<t � � Z� oc � oc Z N

'"O�:� ;E:�, �� 8 � � � �
>., � 2i � g22 � � oc � s
�� � _ N_ N N N N N

O
� '-' 01 N N N N N ('., N

: ..... >. �
U ir.

re lO .;: ,...... LrJ rr, ,,..,

� 0\
-r, r::Q O e> r", cr:

......... ¡:;..::: v-,
-« r-, r-. r-,

O 'O _ e- -r rr, ("'J ".....,

e,
'O .�.� � � f� � p�

...!S C'C :.: � N ro, N r�

�:E -;: ¡;>
"'lj O ;::: � --C r-, -c (,J e .......... � o-
he..;:::- ""(rr-; ...... ,......... cr. N..o C".' N
._

-- ::: r-, Ir],........ ':=; Q'\ O' ,...... (,J

t: � ,,:::.� ¿;; "'1' ¡'-""""" N ''XJ -t- r-, ,,..,

�.-, � .�� r-, � �1 �I Ñ � g ;:;:: � ;:;:;
a:: 7', 'J, C\ r-t ('., N r-¡ ("-' r-I N r-,

C'C .. ,.......-:::; -r::

0\ ¡:; ,"'o - :;::
Q\ O 8:':; § -c r-, 01 -c O' lD o 01

� u, �-& kj-¡- � �� :¿ �l � ;; �
¿ � ::.º � � � � ;:: fr� a:, � "(l,
Q'\ 'JJ ---._ (', cr. r-r r-t rr, c-. r-, re,

O'\. C' g:: � N r-I N ('1 N N N N

'r""""'I (l,) ,.........,_

'-D��..,:;� -c c-t' rr, -r e - -r

O ....... e '(.: ,'"' N tr, X, r-, O' 0'. r-t N

h ¡:; _ -T.::::: rr") ('1) l' 0'. ("'J O' rr, r-, -r

'"O Q) Q) ';::::._ g_, 0' r-, tr-, ('1 r-, r-, o- :J'

(\S .� � � � � � � � ;;: � � =+ �
3 .::: e :::; � r-r ("'1 r-t ("1 ("'1 r-r r-I ("1

U 'o -r. "
;g'C �"

re ':_.,.:::; ,_.,....o I(":¡ -t- O' -r L

r.J') r""" -
.

...._ r<"'. rJ rJ :;;-. ,......... -r -r h

� E �� g� � �� � �: ;; � ,�
�..8 � .-.�: �� f,.� ;:r: r� � � �
ve -r, 01 0101 N N N N ('/

:2 � �
uc 3 � �� � � � � � � � º �
<tE GJ::= ;::::' e tr,,..... r-, 'X:, Y: r-, -:::; '7' r", e .c

� ¿ o-: e", r-J...o "'1' ...c � ::::: r�¡ Ir, r"-, Ir, r'J
,_ V'J;::: ........:,..... rr;:::::. r'J rl] "'1' �, ....,.. '? e ::¡.. :::;

-v; tt ::: rJ' r", rr, rr, r"', r", rt', r": {"f'; ("·1 C;, N r"",

Q)..L 2i � ('1 r� N ('1 01 N 01 rJ r·l r-l r·! 01

'Jj e "';2

g 8 � � J::: � :Z 8 � � �' S! � ;-
� "Ü ,� ,..... r"", "1" rr-, ['-.. r'J e Ir, O" -t' ..c .-

.� re � f2 �?2 f2 �C: g; ;:!: .� 12 ?2 '2 �
X U rl N ("-1 rl rl rl r-I ("'1 ('1 ("'1 N f'I

GJ ;..;::1 ('.j ('1 N ('1 N r-I N ('1 M ("1 ('-,1 N

:::E 2! "

� o� _1 � � § � § § �
;2 �'� � �

� QJ :2:;: >, >--. 01 r:i N N:O c c::O -g �
::> ; �.-§ � §? '::' �' �� $� 6. � :� g_ G ::: � �

� G �� 6 � �� �� ��a;�������§(�I��J

]'1 n IJiHiHHHHHJUH�



::; � N
-.;: 1"'1 r....:

r"J
r-,

,........ '-C rr,
- :J'. -::;:,
¿ '.C o

o ir, Í'�
r-, \C e

.f "'1' .f
e-
00

t--. o r<:,
,...... "!!1" ,........

.f \C .f
'"
o-

ln r-, N
0'. '-O O">

;r; o cr:
c-,
o-

OC) -c oc
� � r:
rf"')

r:::
('('j

"'1'" e ,......

('('; Q'\ o

r-i N N
-c
-r-

-t- ,_ co

� � ;;

�

,�.� �



 



niveles de fecundidad y no a las estimaciones de población (la
tasas de fecundidad de ese año son muy altas, véase el cuadro 2)
El segundo valor más alto lo tenemos para 1999 (2 436 377) ta

como esperábamos. Este último resultado se debe, en gran parte
al incremento que se ha dado en la población de edad reproducti
va pero también a que en ese año las tasas de fecundidad eral

superiores en las edades más reproductivas (20-29) que las qUI
se tenían para los años 1994-1996 de las Enadid. Cabe destaca

que para todo el periodo las estimaciones superan los 2 200 001

yen 1993 y 1999 son cercanas a los dos millones y medio (véas
la gráfica 3). Ahora sólo falta comparar estas cifras con las qu<
se obtengan de las estadísticas vitales, las cuales se presenta:
a continuación.

6. Los NACIMIENTOS REGISTRADOS PROVENIENTES

DE LOS DATOS RECABADOS POR EL REGISTRO CIVIL, 1990-2001

En el cuadro 7 se presentan los datos de los nacimientos registra
dos en los noventa y los dos primeros años de este siglo XXI. Come
se puede observar, se tienen seis series distintas. La primera ca

rresponde a los nacimientos ocurridos y registrados el mismo añc

estas cifras las podemos considerar como el nivel mínimo de lo
nacimientos ocurridos en un determinado año z(Oz). La segund:
columna corresponde a los nacimientos que son registrados en €

año z pero que tienen menos de un año de edad; si no existier:
el problema del registro extemporáneo estas cifras deberían se

muy cercanas a las de los nacimientos ocurridos en un determina
do año z. En la tercera columna se presentan las cohortes recons

truidas de los nacimientos ocurridos en un año determinado 2

considerando los registros de esos nacimientos que se dieron el

los años subsecuentes z + 1, z + 2, ... , z + n. Los datos de esta seri
no son comparables de un año a otro porque la reconstrucción di
las generaciones no abarca el mismo periodo. Por ejemplo, par,
1990 a los registros de nacimientos ocurridos en ese año (1990) s

le suman todos los registros extemporáneos que se hicieron en lo
años posteriores, año tras año hasta 2001 (es decir, en los once año

siouiontos). Para 1991. como sólo "p tipnpn datos hasta 2001. sól,
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se suma el registro de diez años. En 1992 se consideran sólo nueve

años y así sucesivamente, de tal modo que como se avanza en la
década se consideran menos años en la reconstrucción de las ge­
neraciones hasta el periodo mínimo en el año 2001. Para 2001 sólo
se tiene el dato de los nacimientos ocurridos y registrados ese

mismo año, dato que coincide con el de la columna 1. Los datos
de estas tres series son datos sin ninguna corrección o el resultado
de una estimación, se trata de datos que se han publicado o nos

han sido proporcionados por el INEGI.

En cambio, los datos de las columnas 4 y 5 son producto de
estimaciones a partir de los datos de las tres series anteriores y
tienen el propósito de corregir el problema del truncamiento de
las generaciones; para ello utilizamos el patrón de registro extem­

poráneo que se observó en el periodo 1990-2000 y simulamos el

registro de nacimientos que se daría en forma extemporánea has­
ta los siete y once años de edad. Los datos de estas dos últimas
series sí son comparables año con año, pero sabemos que la esti­
mación tiene como base un supuesto muy fuerte: que el registro
extemporáneo de la primera década del siglo XXI será igual al de
la década de los noventa. Para facilitar las comparaciones entre

las estimaciones de la sección anterior y éstas del Registro Civil,
en la sexta columna se colocaron las estimaciones con los valores
más altos de los nacimientos ocurridos. Por último, en la séptima
columna y solamente como punto de referencia se incluye el total
de los nacimientos registrados en cada año, si bien sabemos que
estos últimos datos no son una buena referencia sobre los naci­
mientos ocurridos en un año dado z porque esas cifras contienen
al menos un 20% de nacimientos ocurridos en años anteriores a di­
cho año z. De acuerdo con lo observado en los últimos años, una

proporción cada vez mayor de ese registro extemporáneo corres­

ponde a personas que se registran con más de 50 años de edad; es

decir, son nacimientos que ocurrieron al menos hace z-50 años.
El número de nacimientos registrados en el mismo año de

ocurrencia para todo el periodo es superior al millón y medio
de nacimientos, la cifra más alta corresponde al año 1990 con

1 644572, la menor al año 1997 con 1 521 816. No se tiene ninguna
tendencia de crecimiento o de descenso, sólo fluctuaciones u osci­
laciones (véase la gráfica 4). Lo mismo ocurre para los nacimien-
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tos registrados de menos de un afio de edad, con la diterencia di

que el monto de los registrados es superior a los dos millones COl

excepción de 1997, año en el que se registraron 1 990010. El máxi

mo de los registros de esta categoría se presentó en 1992 (2 118 781

Y la menor cantidad correspondió también a 1997 como en el case

de los nacimientos ocurridos y registrados el mismo año.
En las generaciones reconstruidas el monto más alto de naci

mientos corresponde también al año 1992 (2635027) Y el segunde
al año 1990 con 2 603 937. En general, hasta 1995 los montos SOl

superiores a los dos millones y medio; después por el efecto dt
truncamiento se presenta una tendencia decreciente hasta el añr

2001. Como en las dos categorías anteriores, en los primeros sei:
años de la década tampoco hay una tendencia clara de aumente

o disminución y lo que permanece son las fluctuaciones.
En las estimaciones en las que se reconstruyeron las genera

ciones hasta los siete años tampoco hay una tendencia clara, pen
las estimaciones más alta y más baja son también en 1992 y 199:

respectivamente. Esto se debe a la metodología empleada en le

estimación, puesto que la base del cálculo son los nacimientos re

gistrados en el mismo año de nacimiento (datos de la primera co

lumna). En la reconstrucción que se hace hasta los once años le
estimación más alta también corresponde a 1992, la siguienti
corresponde a 1994, el tercer lugar lo ocupa 1993, el cuarto 1990 �
el quinto 1991. Los años para los cuales se estima el monto meno

de nacimientos fueron 1996 en primer lugar y, en penúltimo, 1997
No tiene caso llamar la atención sobre las cifras porque son esti
maciones basadas en un supuesto que puede dar lugar a mucha:

controversias, pero en todos los casos las cifras de las estimacio
nes son superiores a 2400000 Y en cinco de los doce años conside
rados (de 1990 a 1994) las cifras son superiores a 2 600 000.

Al comparar las cifras de las generaciones reconstruidas so

bre los nacimientos ocurridos (presentadas en la columna 3 de
cuadro 7) con las estimaciones que llevamos a cabo a partir de lo
datos de censos, conteo y encuestas (presentadas en el punto an

terior de este documento e incluidas en la columna 6) encontra

mos que estas últimas siempre son más bajas, con excepción clan
P<:t" ¡¡pI "ñn 1 qqq pn Cll1P pI pfprtn ¡¡p trl1nr"mipntn P<: rrn rv fllprh:
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onde a 1990 de 314 735 nacimientos (12.09%) y la más F
ueña, 119719, a 1996 (4.99%). Para casi todos los años la difere
a es superior a 200 mil nacimientos u 8%, salvo en 1996 que
� comentó y en 1993 (134 913) 5.18% que como se recordará es

10 con la estimación más alta registrada a partir de los datos
msos y encuestas. Como es de suponer, en el caso de las estirr
ones que se hicieron reconstruyendo las cohortes hasta los on

10S el rango de las diferencias aumenta, pues éstas son de ah
edor de 10 puntos porcentuales, salvo el año de 1993 con 5.9.

En conclusión, si damos por buenos los datos de las estadís
1S vitales y tomando como referencia sólo los datos publicad:
ara 1990 los nacimientos ocurridos son por lo menos 12% m

ue los estimados a partir de otras fuentes ya que la comparaci
� está haciendo con la estimación más alta. De 1991 hasta 19
mdríamos entre 8 y 9.5% más de nacimientos ocurridos, sal
ara el año 1993 en que se tendría sólo 5.18% más.

Las implicaciones de estos resultados sobre las estimacion
el nivel de fecundidad del país en la última década del si�
m que éste ha sido subestimado, al menos en 8% en el prirr
uinquenio. Es de llamar la atención la cifra encontrada para 19

1 que la subestimación puede llegar a ser de 12%. Para el segu
o quinquenio, si el patrón de registro extemporáneo en la prirr
1 década del siglo XXI se comportara en forma similar al de 1
10S noventa, el nivel de fecundidad estaría subestimado ení

y 7 por ciento.
La comparación de las estimaciones realizadas y los dat

rovenientes de las estadísticas vitales nos indican que hay m

10 trabajo por hacer en materia de comparación, confrontaciór
valuación de la información de las diversas fuentes de inforrr
ón demográfica. Es urgente llevar a cabo estas tareas para j

mocer realmente los niveles de la fecundidad del país, pues 1

iscrepancias encontradas no son nada despreciables.

7. CONCLUSIONES

ara toda la década de los noventa las estimaciones de los na

lientos ocurridos. rrue se obtuvieron tomando como base la i
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formación de los censos de población (1990,2000), el conteo de

población de 1995 y las Enadid de 1992 y 1997, superaron la cifra
de 2 200 000. En 1993 y 1999 fueron aún más altas, cercanas a los

'.
dos millones y medio. Por otra parte, dependiendo de la pobla­
ción que se tomó como base -censos, conteo, encuestas- se ob­
tienen resultados diferentes para cada año. Las variaciones son de
entre 3 y 4%, lo que es un factor de incertidumbre en materia de la
estimación de los nacimientos ocurridos, porque pueden haber
sido entre 77000 Y 90 000 más o menos en un año determinado z.
en la década de los noventa.

Los nacimientos ocurridos que se obtuvieron a partir de la
información de las estadísticas vitales son siempre mayores que
los estimados a partir de las otras fuentes de datos y que mencio­
namos en el párrafo anterior. Al reconstruir las diferentes genera­
ciones, sólo con los datos publicados, en el primer quinquenio las
cifras sobre nacimientos ocurridos son superiores a los dos millo­
nes y medio. Para 1990 los nacimientos ocurridos son por lo me­

nos 12% más que los estimados a partir de otras fuentes ya que la

comparación se está haciendo con la estimación más alta. De 1991
a 1995 tendríamos entre 8 y 9.5% más de nacimientos ocurridos,
salvo para el año 1993 en que se tendría sólo 5.18% más. Estos
resultados nos hacen reflexionar sobre la necesidad de seguir tra­

bajando en este tema y de redoblar esfuerzos en materia de com­

paración, confrontación y evaluación de la información de las di­
versas fuentes de información demográfica. Es urgente llevar a

cabo estas tareas para así conocer realmente los niveles de la fe­
cundidad del país, pues las discrepancias encontradas no son nada

despreciables.
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DE LAS PRINCIPALES CAUSAS DE MORIALIDAD

EN ADULTOS MAYORES EN EL PAIS
YEN EL DISTRITO FEDERAL, 1985-1995

José B. Mareias
Gabriela Mejía Paillés*

1. INTRODUCCIÓN

.uando se enuncian en la literatura demográfica los método
na temáticos para analizar el comportamiento de la mortalidai
ior grupos de edades, las citas, en un buen número de casos, ca

responden a Gompertz y Makehan, autores que construyeron su

espectivas leyes a partir de la función de sobrevivientes (Ix) de 1
abla de vida, y de las relaciones que se dan entre dicha función.
a fuerza de mortalidad (Ortega, 1987).

En el caso de las proyecciones para esta variable se utiliza!
as leyes antes mencionadas y varios métodos, algunos de ellos s

'asan en las tablas modelo de Naciones Unidas, las cuales "repre
entan patrones promedio de las tasas de mortalidad por edad d
ada nivel de mortalidad, obtenidas de manera empírica con bas
m las tablas de vida confiables" (Brass, 1974: 547) y las tablas d
=oale y Demeny, las que superan a las primeras por presenta
uatro patrones de mortalidad para cada nivel de la tabla (ibídem,
in opinión de Brass (1974) un método más confiable para realiza
as proyecciones de la mortalidad es la relación logit, pues no sól

* Profesor-investigador de El Colegio de México.
** r:l.nrllrt�t� � rlnrtoT PO npm()CTr�fi�" �"tllr1in.;;:. rlp Pnhl�r;ñn nnr b [ nnrln



elimina las limitaciones derivadas del uso de las tablas de vida,
sino que representa la descripción más apegada de cómo varían
las tablas de vida (ibídem).

Brass (1974), mediante el análisis por cohorte y el empleo de

procedimientos cíclicos, se aproximó, desde un punto de vista con­

ceptual, al concepto de series de tiempo. En principio el análisis

por cohorte, al igual que las series de tiempo, como se verá más

adelante, depende de los eventos pasados. La defensa del emplec
del análisis por cohorte para el caso de la mortalidad la resume

Brass (1974: 551) con la siguiente frase: "cada generación es porta­
dora de su propia mortalidad, lo que implica que quienes goza­
ron de condiciones favorables de salud en las primeras edades
disfrutarán de las mismas a edades adultas", o sea que el pasadc
prefigura el presente y determina el futuro. Concepto subyacente
en los modelos de series de tiempo.

Una aplicación de reciente factura de estos modelos para pro­
nosticar la mortalidad fue presentada por Ordorica (2003) en la
VII Reunión Nacional de Demografía; otro antecedente es el tra­

bajo de Mejía Paillés (2001), autores que utilizaron las series de

tiempo para efectuar el pronóstico de la mortalidad.
En cambio existen numerosos ejemplos de la aplicación exitosa

de las series de tiempo en disciplinas o áreas como la economía.
las ciencias físicas, el mercadeo y los procesos de control

(Charfield, 1992). En cuanto al tipo de modelos de series de tiem­

po, su aplicación va desde los modelos estacionarios y no estacio­
nales -útiles para estudiar los cambios en los inventarios de las

empresas, el comportamiento a través del tiempo de las tasas de
ahorro de las personas, el de la producción de carbón-, y el más
cercano al crecimiento de la población -como es el relativo a los

permisos o licencias de construcción de casas-, hasta los mode­
los no estacionarios y estacionales aplicables a una gama de pro·
blemas, algunos de los cuales se encuentran también relaciona­
dos con la población, como por ejemplo: el número de robos
mensuales a mano armada, el consumo mensual de cigarros y el

comportamiento de las inscripciones semestrales de la población
en los niveles de licenciatura y posgrado (Pankratz, 1983).

De los ejemplos citados un par de ellos tocan de cerca o de
manera indirecta al tema de la morbimortalidad o más específica-
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nte con algunas causas de muerte. Tal es el caso de los robos
lano armada cuando la felonía va acompañada de lesiones
iuerte de la víctima o del atacante así como el relativo al con­

no de cigarros, cuyo hábito es causal de cáncer tanto para e

rador como también para el fumador pasivo.
Pese a los ejemplos recién citados, los cuales tocan tangen
mente el tema objeto del trabajo, se piensa que tal vez algunas
.as razones de la poca aplicabilidad de los modelos de series de

npo estriban en las limitaciones que conlleva su utilización
a el caso de la mortalidad, de los mencionados modelos. Algu
de éstas podrían ser: el descenso desigual de las defunciones

.os distintos grupos etarios de la población, los cambios en los
files de las causas de muerte y la modificación de las estructu

por edades de la población a través del tiempo, factores que SE

uentran asociados con la transición demográfica (Kirk, 1996.
m la transición de la salud (Frenk, 1993).
Pese a lo anterior y considerando: a) las bondades de los

delos univariados de series de tiempo; b) el interés de hacer use

nuevos métodos no demográficos para el análisis del tema de
� trabajo, aunado a los ejemplos antes citados que indirecta­
nte se asocian con el tema de la morbimortalidad, y e) el heche

::¡ue el decrecimiento de la población de 65 años y más se dé
damentalmente por mortalidad, nos parecen razones suficien

que justifican la aplicación de los modelos univariados Box

cings (UBJ, Arima)! para el estudio de la mortalidad por causas

el tiempo y en el espacio.

2. OBJETIVO

3. de las aplicaciones más extendidas que tienen las técnicas de
.es de tiempo es la de pronosticar valores futuros, sin embarge
.unción básica es lograr una descripción de las series de tiem­
este aspecto constituye el objetivo del presente estudio, oseé

aracterización de la evolución que han tenido las respectivas
1 El acrónimo Arima hace referencia a los tres filtros utilizados en la metodo

1 Box-Ienkinzs: el autorrevresivo. el de intecración v 1"1 de los nromedio:



76 POBLACIÓN, CIUDAD y MEDIO AMBIENTE

proporciones de las diez principales causas de mortalidad en adul­
tos mayores (con edades de 65 y más años) durante el periodo
comprendido entre enero de 1985 y diciembre de 1995 a través del
modelo UBj (Arima).

a) Unidades territoriales de análisis

Como ámbitos geográficos del estudio se eligió al país como un

todo y al Distrito Federal como específico.
La elección de estas dos unidades espaciales permitirá esta­

blecer semejanzas y diferencias entre los datos nacionales y los
datos del Distrito Federal para cada una de las diez causas de
muerte seleccionadas." y también en los tipos de modelos que
describen los datos en cuestión: modelos estacionarios y no

estacionales, no estacionarios y no estacionales y modelos no es­

tacionarios y estacionales.

b) Limitaciones

Por la extensión sugerida para los trabajos, sólo se incluirán los re­

sultados de las proporciones de cada una de las 10 causas. En el
anexo se incluyen sólo los resultados a nivel nacional de la aplica­
ción de los modelos UBj (Sarima) utilizando datos absolutos de cau­

sas para las defunciones por infarto al miocardio y diabetes mellitus.

c) Plan del trabajo

En la primera parte del trabajo se discuten algunos aspectos con­

ceptuales relativos al envejecimiento. En la segunda parte se pre­
sentan los datos sobre las causas de muerte seleccionadas y se

hacen algunas consideraciones generales sobre los perfiles de las

2 Una posible causa de la presencia de divergencias entre los datos naciona­
les y los del Distrito Federal tiene que ver con la calidad de la información. Al. :'

respecto conviene resaltar que en 1985, el porcentaje de defunciones con certifica­
ción médica era de 99.6; en el plano nacional la cifra era de 90.1.
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repaso de algunos aspectos conceptuales de los modelos VI

(Arima). En el apartado cuatro se consignan los principales resu

tados obtenidos mediante el empleo de proporciones de la caus

(i) respecto al total de defunciones, mismos que serán analizado
a la luz de los tipos de modelos que representan las series de tierr

po. En la parte final se expondrán las principales conclusiones.

d) Algunas consideraciones conceptuales

En algunos trabajos sobre el envejecimiento de la población s

discute el tema de la edad a partir de la cual se considera com

perteneciente al grupo de adultos mayores o población envejec
da. En estos trabajos se elige a la población de 60 y más (Lozano
Frenk, 1999), o bien a la de 65 y más (Harn Chande, 2003). En est

trabajo se eligió esta última edad.
Ahora bien, el envejecimiento de la población está estreche

mente asociado a la trayectoria de la transición demográfica per
sobre todo a la rapidez de los cambios en la mortalidad, la fecur
didad y la migración. En México la transición demográfica se vi
alentada por el modelo de sustitución de importaciones y en me

nor medida por el modelo de economía abierta. La industrializa
ción, la urbanización, la expansión de las fuentes de trabajo
el desarrollo de la seguridad social influyeron en el rápido des
censo de la mortalidad y de la fecundidad (Morelos, 1999
A los factores anteriores se deben como determinantes de la baj
de los decesos los conocidos como exógenos, entre éstos sobresa
len: el empleo de nuevos fármacos, la introducción de tecnologí
médica útil para el diagnóstico, prevención y tratamiento de la
enfermedades y las medidas de saneamiento del ambiente me

diante el empleo de nuevos plaguicidas (Morelos, 1994).
En los momentos actuales, el país se caracteriza por canse]

var, en su perfil de causas de muerte, vestigios de un régime
demográfico en el que las pérdidas de vidas humanas se daba
en las primeras edades, el cual coexiste con el que se asemeja al d
los países más desarrollados, en cuyo perfil predominan las enfei
medades de tipo degenerativo.
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Desde la perspectiva demográfica, los avances en ambas tran­

siciones (demográfica y epidemiológica) conllevan un envejeci­
miento de la mortalidad por edades. Hecho que se materializa en

la alta proporción de las muertes entre los adultos mayores. En
términos de la curva de sobrevivencia, lo anterior significa que
una proporción importante (más de 80%) de la población llega
con vida a los 60 o 65 años. Lo que demuestra que el envejeci­
miento de la mortalidad ha sido mucho más rápido que el enveje­
cimiento de la población.

En 1960, año en que se inicia en México una desaceleración en

el ritmo de descenso de la mortalidad, alrededor de 21 % del total
de defunciones, a nivel nacional, ocurrían después de los 60 años,
proporción similar se observa en el Distrito Federal. En 1985 los

porcentajes subían a 42 y 50%, respectivamente.
Otra forma de apreciar el fenómeno del envejecimiento de la

mortalidad consiste en comparar las edades medias de las defun­
ciones. En 1960 este indicador se situaba por abajo de los 30 años
en ambos casos y en 1985, las cifras a nivel nacional, subían a 46
años y en el Distrito Federal a 51.5 años. En 1995 los valores res­

pectivos fueron de 54 y 58 años.

En relación con la composición por edades, tanto el Distrito
Federal como el país concentraban, en 1960, más de 44% de la po­
blación en las edades de O a 14 años y alrededor de 3% en la de 65
años y más. Por ser el Distrito Federal el espacio territorial en don­
de se inicia el descenso de la fecundidad, variable que da cuenta

del envejecimiento de la población por la base de la pirámide y al
mismo tiempo aprecia la mayor lentitud con que ocurre el enveje­
cimiento de las estructuras por edades, basta señalar que en 1980
la proporción de población de menos de 15 años se situaba en el
Distrito Federal en 37% y la de 65 y más en 4 por ciento.

El cambio gradual en las estructuras por edades de la pobla­
ción, la creciente importancia relativa de los decesos a partir de
los 60 años y los aumentos en las edades medias de las defuncio­
nes son algunos de los factores asociados con el predominio de
las afecciones degenerativas, cardiacas y cerebrovasculares.
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la población de 65 años y más, se tomó como criterio las ocurrida
en el Distrito Federal, entidad que puntea en el proceso de la tran

sición demográfica con una estructura por edad relativamente má

envejecida que el resto de las entidades del país y en donde E

ritmo de envejecimiento de la mortalidad supera al observado el

el país. Además del criterio anterior, se compararon las 10 causa

con los datos que presenta Ham Chande (2003) a nivel naciona

para el periodo 1970-2000. Para los años de 1990 y 2000 los dato
seleccionados para este estudio se encuentran en las causas ele

gidas por el autor recién citado pero lo que cambia es el orden d

algunas de ellas (véase Ham Chande, 2003, gráficas 17 y 18). La
causas seleccionadas fueron:

1)Infartos al miocardio
2) Diabetes mellitus
3) Neumonía
4) Enfermedades isquémicas del corazón
5) Enfermedades del aparato circulatorio y otras enfermeda

des del corazón
6) Enfermedades pulmonares crónicas
7) Enfermedades del aparato digestivo
8) Enfermedades cerebrovasculares
9) Cirrosis y otras enfermedades del hígado

10) Nefritis, síndrome nefrótico y nefrosis

La información que se utiliza son las proporciones de las de
funciones por cada una de las causas seleccionadas respecto e

total de defunciones de la población de 65 años y más, porcenta
¡es que se estiman mensualmente con lo que se cuenta con un te

tal de 132 observaciones que abarcan el intervalo que va de enen

de 1985 a diciembre de 1995. En la gráfica 1 se presenta la evolu
ción, por año calendario, de las proporciones de la mortalidad par
cada una de las causas elegidas para el país y el Distrito Federal

, Para la clasificación de las causas de muerte se usó la IX Revisión de 1
rl;:¡"lflr;:¡rlñn lntprn::1rinn;:¡1 clp Fnfprtnpcl;:¡clp¡;;_ clp 1::1 ()M�
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3. METODOLOGÍA BOX-JENKINS (ARIMA)

lS características principales de esta técnica son:

• Trabaja con series estacionarias. (Una serie estacionaria se ca

racteriza por tener la media, la varianza y la función d
autocorrelación -ACF por sus siglas en inglés- constan
tes a través del tiempo. Además la ACF debe tender a cero.)'

• Convierte a las series no estacionarias mediante transfoi
maciones y/o diferencias en series estacionarias.

• Aplica métodos autorregresivos a las diferencias junto ca

métodos de promedios móviles a los residuos. Se deben es

timar tres tipos de parámetros, el de orden d de las diferen
das, p parámetros autorregresivos <1>, y q parámetros de prc
medios móviles. Los modelos se dice que son del tipo Arim

(p, d, q). Si se trata de modelos con estacionalidad se le
llama Sarima (p, d, q,)(P, D, Q)s.

• El método se aplica en tres etapas. En la primera se identifi
ca el modelo adecuado para la serie; en la segunda, se esti
man los parámetros y se verifica la adecuación del modele

yen la tercera se utiliza el modelo para ajustar los datos
efectuar el pronóstico (González Videgaray, 1990).

En opinión de Pankratz (1983), las características que debe
iscarse en la selección del mejor modelo son:

• Principio de parsimonia (empleo del menor número de CaE

ficientes que se necesitan para explicar los datos dispc
nibles).

• Debe ser estacionario.
• Debe ser invertible.
• Los coeficientes estimados deben ser de alta calidad.
• Los residuos deben ser estadísticamente independientes.
• Debe ajustarse en forma satisfactoria a los datos dispo

nibles.
• Ophp r-rorlur-ir rrronósfir-os sllficipntpmpntp rrrrx-isos.
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Como ya se mencionó, la información de las series de tiempo
de las defunciones de las 10 principales causas de mortalidad se

trabajó con datos obtenidos en forma mensual, por lo que dichas
series presentaron fluctuaciones estacionales con una longitud
mensual. De ahí que los modelos seleccionados hayan sido del

tipo Sarima (p. d, q,)(P, D, Q)s. Se eligieron aquellos modelos que
mejor se ajustaran a los datos ya que la bondad de los modelos de

Box-Jenkins permite modelar las series de tiempo sin alterar las

pautas de comportamiento de los distintos componentes (tenden­
cia, ciclos, estacionalidad y aleatoriedad) presentes en las series
de tiempo originales.

4. ANÁLISIS DE RESULTADOS

Después de probar un conjunto de modelos Sarima para cada una

de las distintas series de tiempo de las proporciones de cada una de
las 10 principales causas de muerte para adultos mayores, tanto

para el país como para el Distrito Federal se seleccionaron los mo­

delos que más adelante se presentan, tomando como criterios de
selección: el coeficiente de determinación, el estadístico AIC (Akaike
Information Criterion), el cual consiste en seleccionar de entre el

conjunto de modelos aquel para el cual se obtenga el Ale más cerca­

no a cero y el comportamiento de la PCF (partial correlation function).
En el cuadro 1 se presentan los modelos seleccionados, las trans­

formaciones necesarias para obtener series estacionarias, así como

los valores de los parámetros correspondientes a las diferentes se­

ries de tiempo. Cabe mencionar que la aleatoriedad de los valores
residuales fue aceptada con un nivel de confianza de 95 por ciento.

Una de las bondades de los modelos de Box-Jenkins radica en

el hecho de que permiten modelar las series de tiempo sin alterar
las pautas de comportamiento de los distintos componentes (ten­
dencia, ciclos, estacionalidad y aleatoriedad) presentes en las
series de tiempo originales. Por lo que las series de tiempo ajus­
tadas de las proporciones de las defunciones para las distintas
causas de mortalidad seleccionadas conservan la tendencia y los

patrones en las fluctuaciones presentes en las series de tiempo
observadas (véase las gráficas 2.1 a 2.10).
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ciones en el Distrito Federal deje de ser menos exacto. Los coe­

ficientes de determinación son de 0.96 a nivel nacional y de 0.92

para el Distrito Federal. Si se observa con detenimiento la grá­
fica 2.1, se puede notar cómo las fluctuaciones estacionales se con­

servan en dicho ajuste sólo que de manera menos pronunciada
que en la serie de tiempo original.

El conjunto de series de tiempo de las proporciones de defun­
ciones referentes a la diabetes mellitus para el Distrito Federal pre­
senta una serie de ciclos a lo largo del periodo de estudio. Aparen­
temente la proporción en la serie de tiempo observada para esta

entidad después de presentar cierto patrón relativamente estable,
sufre un repentino repunte que nuevamente se vuelve a estabilizar.
En general, la serie después de presentar este ciclo se estabiliza en

su tendencia, sin embargo, a lo largo de las series se pueden apre­
ciar las fluctuaciones debidas al factor estacional mensual de di­
chas series. Por lo que respecta a la serie de tiempo estimada para el
Distrito Federal se aprecia que dicha estimación captura el com­

portamiento de la serie original en lo que se refiere a tendencia, ciclos

y estacionalidad. Sin embargo, esta serie logra obtener movimien­
tos menos drásticos que la observada. El coeficiente de determina­
ción es de -0.27.

A diferencia de las series de tiempo para el Distrito Federal,
las series de tiempo a nivel nacional muestran un comportamien­
to más estacionario (véase la gráfica 2.2). Los niveles de las series
de tiempo para el país en las proporciones de las defunciones por
diabetes mellitus se encuentran por debajo de los presentados en el
Distrito Federal. No obstante, el ajuste obtenido a nivel nacional
conserva el patrón seguido por la serie de tiempo observada. El
coeficiente de determinación muestra un valor muy superior (0.52)
al obtenido para el Distrito Federal.

Por lo que respecta a las series de tiempo de las proporciones
de defunciones por neumonía, sus niveles y tendencias se encuen­

tran en parámetros bastante similares tanto a nivel nacional corno

en el Distrito Federal. Las diferencias se presentan en los valores
de los coeficientes de determinación, de 0.29 para el Distrito Fe­
deral y de 0.71 para el país.

En ocasiones los niveles en el plano nacional logran sobrepa­
sar a los del Distrito Federal. Las tendencias para ambos contex-
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ucho más variados que aquellos de la serie de tiempo del pa
o obstante, las series de tiempo estimadas para ambos ámbil

-ográfícos logran conservar la tendencia de su correspondier
Ir original, y nuevamente, las fluctuaciones cíclicas y estaciona
mden a suavizarse más en la serie de tiempo ajustada para
istrito Federal y a conservarse casi exactamente iguales a las
serie de tiempo observada para el resto del país.

Es interesante contrastar el comportamiento de las series

�mpo de las proporciones de las defunciones por nefritis, s

·ome nefrótico y nefrosis para el Distrito Federal así como pe
resto del país, ya que a pesar de que ambas series conservan

isma tendencia constante a través del tiempo en niveles baste

similares, la serie correspondiente al Distrito Federal mues!

arcadamente las oscilaciones producto de las fluctuacior
tacionales de la serie de tiempo. Por lo que respecta a las ser

� tiempo estimadas, se observa un ajuste muy exacto a los pan
�s y componentes de las series originales.

5. PRINCIPALES CONCLUSIONES

1 términos del coeficiente de determinación, los valores obte
)s a escala nacional sobrepasan a los del Distrito Federal. El m

o fenómeno (no incluido) se observa cuando se utiliza el núrr
I de defunciones totales para modelar las series de tiempo. COI
. puede apreciar se eligieron aquellos modelos que emplearon
enor número de coeficientes para explicar los datos disponib
.rincipio de parsimonia) e igualmente aquellos modelos en 1
le el PCF tendía rápidamente a cero, además del valor del A

rr lo anterior se piensa que se eligieron los mejores modelos pe
odelar cada una de las 10 causas de mortalidad.

Por otro lado, los resultados de las series de tiempo estimac
uestran que en general se logran conservar los componentes
5 series originales casi de manera exacta. Sin embargo, esta ex,

.ud se logra conservar mejor en las series de tiempo ajustadas (

espondientes a las proporciones de las defunciones por caus

escala nacional que en las series de tiempo estimadas para el D
¡to f;'P.JPT" 1· t" 1 \1P7 P"to Pynlir" b .JifPTPnri" pn 10" ropfiripntp"



determinación, a 10 que se debe añadir que las proporcIOnes di

las defunciones en el país, en general, tienden a ser menores que la
del Distrito Federal, y los ajustes se muestran más finos. No obs
tante, en ambos casos se lograron ajustar modelos que satisfacer
todas las condiciones de la metodología Box-Jenkins.

El trabajo realizado permite concluir que emplear las estadís
ticas vitales para realizar análisis como el de los modelos de serie
de tiempo históricas resulta de gran utilidad, por el valor que re

presentan los datos en un punto en el tiempo.
Cabe señalar que a pesar de que en este trabajo los modelo

de series de tiempo sólo se emplearon para ajustar series de dato

históricos, se podrían emplear con fines de pronosticar el com

portamiento de las series de tiempo de las proporciones de la

defunciones por causas.

De igual manera, los modelos de series de tiempo son útile

para estudiar la información sobre causas de defunciones, y el

especial la metodología de Box-Jenkins logra adaptar el tipo di
datos que se desean analizar, puesto que al estar basados en mo

delos estocásticos permiten modelar no sólo la tendencia sino tam

bién las fluctuaciones propias de las series de tiempo de las pro
porciones de las defunciones por tipo de causa.

Al emplear el ámbito nacional contra el Distrito Federal, SI

tuvo la posibilidad de contrastar el comportamiento de la morta

lidad por causas y al mismo tiempo detectar simetrías o asimetría
entre los datos nacionales y los del Distrito Federal. Por ser el Dis
trito Federal el espacio territorial en donde se inicia el descensi
de la fecundidad, variable que da cuenta del envejecimiento de 1,

población por la base de la pirámide y al mismo tiempo permif
apreciar la mayor lentitud con que ocurre el envejecimiento de la
estructuras por edades, se comprueba que en la mayoría de los casos

los niveles de las series de tiempo de las proporciones de las defun
ciones en el Distrito Federal por las causas seleccionadas son má
elevados que los observados en el ámbito nacional. Sin embarge
las fluctuaciones cíclicas y estacionales se muestran más drás
ticas y sus repeticiones menos constantes en las series de tiemp­
del Distrito Federal que en las del país.

�c ln1¡nrtorf-::lnf-a rOf''::llt"''::lr 1::::a r::ll.¡íl::l.rl t10 1:::. ;nfllirrn:::ar;Án éll1D c.
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ausencia de comportamientos erráticos más notorios en los datos
a escala nacional que en los del Distrito Federal por la razones

expuestas al principio del ensayo.
Se espera que con el presente trabajo se haya logrado realizar

una contribución a la literatura sobre el tema que examine el com­

portamiento de las causas de los decesos a través del tiempo, y de

igual manera se siga avanzando en dicho tema de investigación.
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IV. LAS CAUSAS DE MUERTE EN MÉXICO
Y SUS GANANCIAS EN LAS ESPERANZAS DE VIDA

Alejandro Mina Valdés

1. INTRODUCCIÓN

El estudio de la mortalidad general (todas las causas en su con­

junto) es el que comúnmente se tiene presente en el análisis de­

mográfico, esto por el hecho de tener con mayor facilidad acceso

a los datos de las defunciones que consideran todas las causas de
muerte, mientras que se dificulta la obtención de datos desagre­
gados por causas específicas; si además se considera el hecho de

que la obtención de tablas de decremento simple y múltiple no es

común después de hacerlo para la mortalidad general, el desco­
nocimiento del impacto real de las causas de muerte por edad

y género realmente es mayúsculo.
En este artículo se pretende rescatar uno de los métodos más

sencillos para elaborar tablas de decremento y conocer con pre­
cisión el impacto de la mortalidad por causa específica, no sin
antes destacar la clasificación internacional de las causas de
muerte y las que en México son las de mayor impacto en su po­
blación, para posteriormente presentar la metodología y los re­

sultados que se obtuvieron para el caso mexicano, destacando
las ganancias en la esperanza de vida por edad y género, que se

obtendrían en México de eliminar la causa específica de mortali­
dad en consideración.

115



116 POBLACIÓN, CIUDAD y MEDIO AMBIENTE

2. IMPACTO DE LA MORTALIDAD POR CAUSAS EN MÉXICO

De mediados del siglo pasado a principios del presente siglo XXI,

la mortalidad general ha descendido considerablemente en Méxi­
co. La tasa de mortalidad era de 16 por mil hacia mediados del

siglo pasado y se estimaba en 6 por mil hacia fines de los años

ochenta y a 4 por mil en el año 2003. Hace sesenta años más de la
mitad (53%) de los decesos anuales eran de menores de cinco años,
hoy lo son en 25% de ese total de muertes.

La disminución de la mortalidad en México en el siglo xx tie­
ne su efecto en el aumento de la esperanza de vida al nacimiento,
de 36 años en las primeras dos décadas a 75 años en el año 2000,
es decir un aumento de 39 años. El efecto inmediato ha sido una

disminución en las probabilidades de muerte de la población
mexicana en todas y cada una de las edades, destacando la dismi­
nución en la mortalidad infantil de 182 muertes de menores de un

año por cada mil nacimientos, al inicio del siglo XX, a 22 por mil

en el año 2000.
En cuanto al diferencial por género, como en el resto de los

países, en México la mortalidad femenina es menor que la masculi­

na, teniéndose que el mayor aumento de la diferencia se produjo
en las edades productivas: a principios de los años cincuenta la
mortalidad de hombres y mujeres en edades de 20 a 59 años era

similar, mientras que a fines de los ochenta la mortalidad masculi­
na era mayor que la femenina (las muertes de los hombres repre­
sentaban 67% del total de decesos en ese tramo etario). Las princi­
pales causas de muerte de la población mexicana en la segunda
mitad de los años ochenta se encuentran referidas a las enfermeda­
des sufridas por las personas adultas y mayores (a saber, afeccio­
nes del corazón, accidentes y cáncer), aunque también muestran

importancia las que padecen los menores (infecciones intestinales

y respiratorias). Las mayores diferencias apreciadas se refieren al

mayor peso de las muertes por cáncer en las mujeres y el superior
de los accidentes en los hombres.

Considerando la estructura por edad de la mortalidad por
causas, para los menores de un año las muertes por infecciones
intestinales en la década de los ochenta tienen, con las muertes

por afecciones originadas en el periodo perinatal, el mayor im-
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las mujeres) a 74 años (72 para los hombres y 77 para las mujeres),
teniéndose que las ganancias en la esperanza de vida al nacimien­
to en los años 1990-1995 fue de 1.2 años debido a la disminución
en el riesgo de morir por enfermedades crónicas y degenerativas.

Debe destacarse que dicho incremento en las esperanzas de
vida de los mexicanos es esencialmente por la disminución en las
tasas de mortalidad en edades adultas de 30 a 64 años (2.5 años de
aumento en los hombres y 2 años en las mujeres), también debe
tenerse en cuenta el peso que tienen en las ganancias en las espe­
ranzas de vida al nacimiento las tasas de mortalidad infantil, lo

que ha aportado en los últimos 25 años un aumento de 2 años en

la esperanza de vida de los mexicanos.
También la menor mortalidad por causas de las enfermeda­

des infecciosas y parasitarias aporta la mayor ganancia en la es­

peranza de vida al nacimiento, destacando asimismo la disminu­
ción en las causas de muerte por enfermedades respiratorias y por
enfermedades cardiovasculares; por lo contrario, el incremento de
las causas de muerte por diabetes mellitus, anomalías congénitas
y tumores malignos ha evitado el aumento en las esperanzas de
vida al nacimiento.

Cabe destacar las diferencias entre mujeres y hombres al exa­

minar los tipos de muerte por cáncer. ASÍ, las mujeres mueren más

por tumores en el aparato reproductivo (31.6% de los decesos por
cáncer) que los varones 00.9%). Por el contrario, los hombres fa­
llecen más por tumores en las vías respiratorias (20.4% frente a un

8.2% en las mujeres), lo que se relaciona con el mayor consumo de
tabaco.

Las diferencias por sexo en cuanto a causas de muerte se apre­
cian mucho más claramente cuando se examina la población adul­
ta. Entre los 15 y los 44 años, las mujeres mueren sobre todo por
tumores malignos, accidentes y complicaciones obstétricas, mien­
tras que los hombres mueren fundamentalmente por accidentes

y violencia.
Estas diferencias adquieren distinta forma cuando se separa

las edades jóvenes y las adultas. Las mujeres de 15 a 25 años mue­

ren principalmente por accidentes y complicaciones obstétricas,
en tanto los hombres fallecen por accidentes y violencia (que pro­
vocan 73.5% de sus muertes anuales).



tetncas, rruentras que los hombres de esa edad sIguen muriendo

en primer lugar por accidentes y violencia (54.2% del total) y por
cirrosis y otras enfermedades del hígado, así como del corazón.

La mortalidad infantil ha ido disminuyendo apreciablemente
en las pasadas décadas, si bien todavía presenta niveles relativa­
mente elevados. A fines de los años sesenta se estimaba una tasa

de 85 por mil nacidos vivos, cifra que había descendido a 47 por
mil a mediados de los ochenta y a 24 por mil en 1990. El descenso
de esta mortalidad se manifiesta en todos sus tramos (neonatal y
posneonatal), y está acompañada de la caída de la mortalidad en

todos los menores de cinco años. No obstante, el peso de los
decesos del conjunto de estos menores en el total de muertes anua­

les sigue siendo alto (26% en 1990).
La disminución de la mortalidad posneonatal ha sido más

rápida que la neonatal, aunque aún el peso de la primera resulta
elevado. Como se sabe, la mortalidad de los niños entre uno y
once meses (posneonatal) es más sensible a las acciones sanitarias
no especializadas contra enfermedades de tipo infeccioso, tanto

intestinales como respiratorias (que en 1990 eran todavía 37% de
los decesos de menores de un año).

3. METODOLOGÍA EMPLEADA EN LA ESTIMACIÓN
DE LAS GANANCIAS DE VIDA

El método de Cerisola I permite medir la ganancia en años de es­

peranza de vida a la edad exacta x. en el caso de que un grupo de
causas de muerte fuera eliminado.

Supuestos del método:

1) Las defunciones por causa determinada i, de personas
de edad x exacta (nO x) se distribuyen uniformemente a lo largo
"'¡p1 "ñn



· . .

quier individuo de la población.
3) Al eliminarse o disminuirse una causa de muerte, la proba­

bilidad de morir por otra causa no se modifica.

Información básica:
Se utiliza para la estimación de las esperanzas de vida une

vez eliminado cierto grupo de causas:

1) El promedio de las defunciones, por grupos de edades, gé­
nero y causas clasificadas.

2) El número de sobrevivientes a la edad exacta x (Ix) y las
defunciones (d(x, x + n» en cada grupo de edad, provenientes de
la tabla abreviada de mortalidad correspondiente al año de obser­
vación.

1) Procedimiento de cálculo

Las defunciones de cada grupo de edad en la tabla de vida SE

descomponen en:

IlDx= LIlD:

donde nD� son las defunciones esperadas por cada grupo de cau­

sas y edad. Las que se obtienen aplicando la distribución porcen·
tual de las defunciones registradas según grupos de causas pOI
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donde:

dix, x + 11) - d'(x, X + n): es el total de defunciones por causas

d' ( )
distintas de i entre las edades x y x + 11.

I X,X+11 los sobrevi
.

l d dx - : son os so revivientes a a e a
2 exacta, con excepción de los que

fallecieron por la causa i.

Entonces, la probabilidad de sobrevivientes de la edad x a la
edad x + 11 eliminando la causa i se calcula como:

I d'(x,x+n)
x + n + --

nP' = 1- no', =
2

,

'Zx_�'(x,x+ll)
2

Finalmente, los restantes valores de la tabla de mortalidad por
causas se calculan con las relaciones:

l�xn + 11 = l¡ nP;

1 L;, = KaZ:, + (1- le,,)1;

4 L'I = K(1, 4)/; + (4 - k(1, 4)1 �

1 5 1 1
.t: = 2(/' +1, +5)

L = __!_k_
+ HII

M+ HII
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t; =2: .i;
l=x

0ei =
T,'

.r

1;

NCIPALES CAUSAS DE MUERTE EN MÉ:

les causas de muerte en México

tal, son: a) tumores, b) enfermeda
.etabólicas, y e) enfermedades dI
lesglose en el anexo).
nes por todas las causas, por la
el resto de causas se presentan
ujeres y el total de la población

2 se presentan las ganancias qw
� vida por edad para hombres y
le las tres causas más importante
Ión de la suma de las tres causas

rusas, En él se muestra que al ca

s de muerte en México en el afu

al nacimiento se adquiere al qui
.n, teniéndose de 0.73 años pan
-res en sus ganancias. La siguien
de vida al eliminar los tumores

Jetes mellitus en las mujeres sie
le vida al nacimiento de 0.60 añ

;9 para las mujeres.
incipales causas de muerte la qu
�speranzas de vida es para los hl
Jetes mellitus y para las muiere:

- -
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vida al nacimiento de 0.50 años para los hombres y de 0.52 para
las mujeres.

Si se eliminaran las tres causas de muerte antes mencionadas la

ganancia en la esperanza de vida al nacimiento sería de 1.81 años

para los hombres y 1.87 años para las mujeres. Cabe destacar que el
efecto de quitar el resto de las causas de muerte produce una ga­
nanc.a de 2.04 años en la esperanza de vida para los hombres y de
1.53 años en la esperanza de vida al nacimiento para las mujeres.

A manera de conclusión a continuación se resume el impacto,
en los últimos diez años en México, de las causas de muerte por
grupos de edades. ASÍ, la mayor exposición a la muerte está en

los grupos de O años, 1 a 4 años y 65 Y más. Teniendo que ser

protegida la población de cero años cumplidos principalmente de
afecciones originadas en el periodo perinatal por factores mater­

nos tanto del embarazo como del parto, por factores externos como

son la atención médica a la madre, el trabajo de parto, o por conse­

cuencias del cuidado del producto como son el peso, nutrición,
trastornos respiratorios y cardiovasculares y de la regulación de
la temperatura, por mencionar algunos. En segundo lugar, de caí­

das, envenenamientos, traumatismos y todo tipo de accidentes. Y en

tercero, enfermedades endocrinas, nutricionales y metabólicas, como

son trastornos de la tiroides y el páncreas, diabetes, desnutrición,
obesidad y trastornos metabólicos.

Cabe señalar que aquí, la labor del padre y de la madre del
menor es de vital importancia, por tanto, requieren orientación
consciente por parte de los doctores y personal de salud, en el
cuidado de los menores frente a estas enfermedades que pueden
ser causa de muerte.

Para los niños de 1 a 4 años, tener cuidado de caídas, envene­

namientos, traumatismos y todo tipo de accidentes, alertas de los
tumores en cualquier sitio del cuerpo. y en tercer lugar, de las
enfermedades del sistema circulatorio.

En edades por encima de los 5 años y hasta los 24 cumplidos
la principal causa de muerte se debe a los accidentes, seguida por
las enfermedades del aparato circulatorio como son: enfermeda­
des cardiacas, reumáticas, de la presión arterial, cardiopulmonares
y cardiovasculares, infartos, hemorragias y problemas de las ar­

terias, arteriolas y vasos capilares como embolias y trombosis.
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imo en el labio, faringe, órganos digestivos, respiratorios E

.tratorácicos, piel, órganos genitales y vías urinarias.
A la población de 25 a 34 años de edad cumplida le impactan

s causas de muerte asociadas a los problemas del sistema o apa­
ItO circulatorio, los tumores malignos y los accidentes.

Al grupo de 35 a 44 años, las causas de muerte por enferme­
ades del sistema circulatorio ocupan el primer lugar, seguidas
or los tumores, y en tercero, enfermedades del sistema diges­
vo como apendicitis, hernia, peritoneo, colitis, cirrosis, pan­
eatitis, etc Además de enfermedades endocrinas, nutricionales
metabólicas.

También para la población mexicana entre las edades de 45 a

� años cumplidos, las enfermedades ocasionadas en el sistema

rculatorio, los tumores y las enfermedades endocrinas, nu­

icionales y metabólicas, como son trastornos de la tiroides y el

increas. diabetes, desnutrición, obesidad y trastornos metabó­
cos, son las causas de muerte más importantes.

En el grupo de edades cumplidas abierto, 65 y más, imperan
rincipalmente los problemas cardiacos y las enfermedades

idocrinas, nutricionales y los tumores.

El conocimiento del impacto de las enfermedades en la mor­

lidad de los mexicanos permite orientar los recursos de salud
ara el abatimiento de las principales causas de muerte, lo qUE
ndrá una consecuencia directa en el incremento de las ganan­
as en las esperanzas de vida por edad y género.
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ANEXO 1

Clasificación de las causas de muerte

La clasificación de enfermedades se define como un sistema de

categorías a las que se asignan entidades morbosas de conformi­
dad con criterios establecidos ésta queda determinada por el uso

que se hará de las estadísticas recopiladas bajo la clasificación.
Una clasificación estadística de las causas de muerte data del

siglo XVIII, las primeras revisiones se basaban únicamente en la
modificación de las causas.

La décima revisión de la Clasificación Estadística Internacio­
nal de Enfermedades y Problemas Relacionados con la Salud, es

decir, la CIE-I0, es la más reciente. En esta clasificación las afeccio­
nes se han agrupado de la manera que se creyó más apropiada
para los fines epidemiológicos generales y para le evaluación de
la atención de la salud.

Los trabajos de la décima revisión de la CIE, es decir, CIE-IO, con­

vocada por la Organización Mundial de la Salud, comenzaron en

septiembre de 1983 en Ginebra, su sede, regidos por las reuniones

regulares de los directores de los Centros Colaboradores de la Or­

ganización Mundial de la Salud (OMS) para la clasificación de las
enfermedades. Los centros están en las siguientes ciudades: Cara­
cas, Venezuela; Canberra, Australia; Londres, Inglaterra; Hyattsville,
Estados Unidos de América; Pekín, China; Le Vecinet, Francia;
Uppsala, Suecia; Sao Paulo, Brasil; y Moscú, Rusia.

Las orientaciones de política emanaron de varias reuniones

especiales, en particular de las del Comité de Expertos sobre la

CIE-I0, celebradas en 1984 y 1987.
Además de las aportaciones técnicas de muchos grupos de

especialistas y de expertos a título individual, se recibió gran nú­
mero de observaciones y sugerencias de los estados miembros y
de las oficinas regionales de la OMS.

Se ha conservado la estructura tradicional de la CIE con la di­
ferencia de que la clave numérica anterior se remplazó por una de

tipo alfanumérico, y que ciertos trastornos del mecanismo
inmunitario aparecen junto con las enfermedades de la sangre y
de los órganos hematopoyéticos, y que se han creado nuevos ca-



pItulOS para las enrermeaaaes uei OJO y sus anexos y para las en

fermedades del oído y de la apófisis mastoides, y la clasificaciór
de causas externas y de los factores que influyen en el estado de
salud y contacto con los servicios de salud, que anteriormente

aparecían como suplementos, se han incorporado ahora al cuerpc
principal de la clasificación.

Surgió el concepto de una familia de clasificaciones, construí
da en torno al núcleo de la CIE, ésta se ocuparía de atender las
necesidades centrales de las estadísticas tradicionales de mortali­
dad y morbilidad.

La principal innovación en las propuestas fue el uso de ur

sistema de codificación alfanumérico consistente en una letra se

guida de tres números dando un total de cuatro caracteres.

Las principales causas de muerte en México son:

Causa II. Tumores: En este grupo se clasifican todos los tumores

estén o no activos funcionalmente. Se identifican grandes grupm
morfológicos de tumores malignos y cáncer. Este capítulo contiene
los siguientes grupos:

• Tumores malignos primarios de sitio anatómico especificado
excepto de los tejidos linfáticos, hematopoyético y similares (la
bio, cavidad bucal, faringe, órganos digestivos, respiratorios E

intratorácicos, huesos y cartílagos articulares, piel, tejidos
mama, órganos genitales, vías urinarias, ojo, encéfalo, tiroides

y otras glándulas endocrinas).
• Tumores malignos de sitios mal definidos, secundarios y de si

tios no especificados, los que se indican como diseminados, es

parcidos o extendidos, sin mención del origen, donde el sitie

primario se considera desconocido.
• Tumores malignos declarados como primarios del tejidc

linfático, órganos hematopoyéticos y de tejidos afines (enfer
medad de Hodgkin, linfoma no Hodgkin: folicular, difuso, pe
riférico, cutáneo y el no especificado, mieloma múltiple, tumo

res malignos de células plasmáticas, leucemias y otros).
• Tumores malignos primarios de sitios múltiples independientes
• Tumores in situ (carcinoma in situ de: la cavidad bucal, esófago

estómago y otros órganos digestivos, sistema respiratorio, oídc
Ynprlií\ nlPl m;¡m.::l rllpl1n �pl {,h:arCl otrA, ArO".::lnn, vpnit;llpc
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• Tumores benignos (de la boca, del colon, de oído, órg,
intratorácicos, huesos, etcétera).

• Tumores de comportamiento incierto o desconocido.

Causa IV. Enfermedades endocrinas, nutricionales y n

ólicas: Son las que indican la actividad funcional de tumor

ejidos endocrinos ectópicos o la hipofunción e hiperfunción d
lándulas endocrinas asociadas con tumores y otras afecciones
ificadas en otra parte.

De este capítulo la principal es la diabetes mellitus (insulin
endiente. no insulinodependiente, asociada con desnutrición

Causa IX. Enfermedades del aparato circulatorio: Se exch

taques isquémicos cerebrales transitorios y síndromes afines,
ornos sistémicos del tejido conjuntivo y tumores. Este capítulo
lene los siguientes grupos:

• Fiebre reumática aguda (con y sin complicaciones cardia:
corea reumática).

• Enfermedades cardiacas reumáticas crónicas (enfermedad,
la válvula mitral, aórtica, tricúspide, etcétera).

• Enfermedades hipertensivas (hipertensión, enfermed
cardiacas y renales hipertensivas).

• Enfermedades isquémicas del corazón (angina de pecho, i
to del miocardio, complicaciones posteriores al infarto y I

enfermedades isquémicas agudas del corazón).
• Enfermedad cardiopulmonar y enfermedades de la circulé

pulmonar (embolia pulmonar y otras enfermedades de lo
sos pulmonares).

• Otras formas de enfermedad del corazón (pericarditis ag
endocarditis, trastornos no reumáticos de la válvula m

aórtica y tricúspide, miocarditis, cardiomiopatía, blo,
auriculoventricular y de rama izquierda del haz, paro card

taquicardia paroxística, fibrilación y aleteo auricular, insufi
cia cardiaca, etcétera).

• Enfermedades cerebrovasculares (hemorragia subaracnoic

intraencefálica, infarto cerebral, oclusión y estenosis de la
terias precerebrales, secuelas de enfermedad cerebrovasct

• Enfermedades de las arterias, de las arteriolas y de los "

capilares (aterosclerosis, aneurisma, disección aórticos, eml

y trombosis arteriales).
• Enfermedades de las venas v de los vasos v zanzlios linfáticos. no,



ncaaas en arra parte meoins, rromoosis ae la vena porra, ercere

Otros trastornos y los no especificados del sistema circulatr

(hipotensión, y otros trastornos del sistema circulatorio).

El resto de las causas de muerte son las constituidas por:

Causa I. Ciertas enfermedades infecciosas y parasitarias. In,
� enfermedades generalmente reconocidas como contagiosa
ansmisibles.

Causa III. Enfermedades de la sangre y de los órganos hematopc
.os, y ciertos trastornos que afectan el mecanismo de la inmunid,

Causa V. Trastornos mentales y del comportamiento. Incluye
astornos del desarrollo psicológico, enfermedades cerebrales, le
es u otros traumas del cerebro que llevan a una disfunción cerel:

Causa VI. Enfermedades del sistema nervioso.
Causa VII. Enfermedades del ojo Y sus anexos.

Causa VIII. Enfermedades del oído Y de la apófisis mastoic
Causa X. Enfermedades del sistema respiratorio.
Causa XI. Enfermedades del sistema digestivo.
Causa XII. Enfermedades de la piel Y del tejido subcutáneo
Causa XIII. Enfermedades del sistema osteomuscular Y del

J conjuntivo.
Causa XlV. Enfermedades del sistema genitourinario.
Causa Xv. Embarazo, parto Y puerperio.
Causa XVI. Ciertas afecciones originadas en el periodo periru

icluye las afecciones que tienen su origen en el periodo per
1, aun cuando la muerte ocurra más tarde.

Causa XVII. Malformaciones congénitas, deformidades Y 2

ialías cromosómicas.
Causa XVIII. Síntomas, signos Y hallazgos anormales clínic

e laboratorio, no clasificados en otra parte. Incluye síntomas,
os Y resultados anormales de procedimientos clínicos u otros

ivestigación Y las afecciones menos definidas, también incluye
ntomas que hacen sospechar, con la misma verosimilitud, d:
rás enfermedades o bien varios sistemas del cuerpo humano y
.ie el caso haya sido estudiado en forma suficiente para lleg
.tablecer un diagnóstico final.

Causa XIX. Traumatismos, envenenamientos y algunas o

msecuencias de causas externas.

Causa XX . Causas externas de morbilidad y de mortalidad
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v. ¿ESTÁ CAMBIANDO LA NATURALEZA
DE LA UNIÓN LIBRE EN AMÉRICA LATINA?

Los ejemplos de Brasil, México

y República Dominicana*

[ulieta Quilodrán

La variación de las costumbres relacionadas con la vida conyugal
así como la diversidad de los nuevos arreglos que se dibujan, espe­
cialmente en el mundo occidental, no dejan de asombrarnos. No
sólo se trata de que las interrupciones del matrimonio -divor­
cios y separaciones- hayan venido a remplazar a la viudez, lo
más sorprendente es el rechazo al matrimonio; es decir, el
cuestionamiento de la institución que ha dictado durante siglos la
manera de formar una pareja conyugal.' La pareja ideal, de por
vida, conoció su esplendor hacia la mitad del siglo xx cuando la

baja de la mortalidad había permitido la prolongación de la espe­
ranza de vida de la pareja y el divorcio sólo era aceptado en casos

excepcionales. Desde entonces, el divorcio ha aventajado a la
viudez y ahora se encuentran parejas que duran muy poco pero
cuyos cónyuges son "reciclados", más o menos rápido, por medio
de nuevas uniones. La sobrevivencia de ambos cónyuges que lue­

go pueden comprometerse en nuevas uniones conduce, sobre todo
si han tenido descendientes, a la existencia de estructuras familia-

.

Trabajo realizado en el marco del proyecto "Las parejas conyugales jóve­
nes, su formación y descendencia 2", Conacyt (Clave 41022-5).

I Consúltese a este respecto Roussel (1 '175,1989,1992); Leridon y Villeneuve­

Gokalp (1988); Villcneuve-Gokalp (1990); Santow y Bracher (1990); Bumpass
y Cherlin (1991); Bozon (1990), Cherlin (1992).
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dad o naturaleza del lazo conyugal -legal o informal- cuya
ción es establecer cierto orden en el interior de la familia, la situa
se vuelve aún más complicada.

Los cambios enunciados han sido experimentados de una

nera más o menos profunda por las familias de los países desarr
dos de Occidente en el curso de la segunda parte del siglo xx. 1

que autores como Van de Kaa (1987) y Lesthaeghe (1995a, 19
han denominado segunda transición demográfica, noción que incl:
básicamente las transformaciones experimentadas hasta la feché
las sociedades que han finalizado su transición demográfica, o

que se aproximan a esta situación. Se trataría de modificaciones

gidas de cambios sociales, económicos y culturales de alcance
bal. La incorporación de la dimensión cultural en la interpreta
de los fenómenos demográficos ha permitido avanzar en la exp
ción de éstos y aprehender al mismo tiempo los diversos derrot

seguidos por la transición demográfica. Se trata, sin lugar a du
de una innovación en un campo donde por mucho tiempo don
ron las interpretaciones de orden económico (Kirk, 1996). Toda
sociedades que han vivido esta transición poseían al comienz
ella un régimen demográfico caracterizado por una fecundid,
una mortalidad elevadas. Se considera que este proceso ha te

nado cuando la fecundidad y la mortalidad alcanzan niveles que
garantizan el remplazo de la población. Sin embargo, las moda
des de este proceso han sido muy variadas en el mundo, tanto E

que se refiere a los niveles de estas variables en el punto inicial com

las maneras para lograr su modificación y el tiempo requerido
hacerlo. De aquí que algunos autores como Tabutin (1995) hable
transiciones demográficas en plural para expresar su diversí.
Por estos motivos no sería realista esperar que una vez termir
la transición demográfica (m) tuviéramos sociedades homogé
en cuanto a la formación de las parejas conyugales y a la orgar
ción familiar, entre otras dimensiones sociales.

La nupcialidad de América Latina, a pesar de su diversi

geográfica, puede considerárse más próxima del modelo eurc

o de los países poblados por migran tes europeos, que de lo
África o Asia. Se trata de un modelo de tipo monógamo, con

� � - � . �
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estable y cuya intensidad, un poco más elevada entre los hom­

bres, oscila alrededor de los 950 por mil. Por otro lado, el cónyuge
no es impuesto por la familia, no se paga dote y tampoco hay
prohibiciones para que la mujer contraiga nuevas nupcias. La ori­

ginalidad del modelo latinoamericano radica en la presencia secu­

lar de la unión libre. Con una intensidad mayor o menor, este fenó­
meno está presente en todas partes, aunque sea de aparición
reciente en los países del Cono Sur: Argentina, Chile, Uruguay.
Esta "informalidad" en la formación de las uniones conyugales se

acompaña, generalmente, de una importante proporción de con- .

cepciones prenupciales y de una inestabilidad mayor de la que pre­
sentan los matrimonios (Henríquez, 1989; Quilodrán, 1985, 1992,
1999; Rosero-Bixby, 1996; Castro Martín, 1997,2001).

Hoy en día, América Latina, con excepción de Bolivia, Guate­
mala y Haití, puede catalogarse como una región que está a punto
de acabar su transición demográfica. En general, el número pro­
medio de hijos por mujer ha disminuido a la mitad en un interva­
lo de alrededor de 25 años, generalmente, gracias a la adopción
masiva de métodos contraceptivos. No obstante, el descenso se

inició antes de la puesta en marcha de los programas públicos de

regulación de nacimientos en los años sesenta, e incluso antes en

ciertos países (Cono Sur). Previo a la existencia de los contracepti­
vos, se recurría frecuentemente al aborto como medio para con­

trolar la cantidad de hijos (Frejka, Taquín y Toro, 1996).2 Por lo

tanto, no es sorprendente que en un contexto como éste se hayan
adoptado rápidamente los métodos anticonceptivos modernos; los
ánimos ya estaban preparados. La nupcialidad, por el contrario, no

desempeñó un papel decisivo en la disminución de la fecundidad
en la región. Es posible que en ciertos países las mujeres hayan
optado mas bien por la solución "aborto" en lugar de disminuir
su tiempo de exposición al riesgo de tener hijos retrasando su

edad a la primera unión conyugal. En otros, es probable que la
introducción temprana de los contraceptivos haya evitado recu­

rrir masivamente al aborto. En realidad, obtener una disminución
de la fecundidad aplazando la conclusión de las uniones, corno se

2 El aborto no es legal en los países de América Latina -con excepción de
Cuba- salvo, algunas veces, cuando la vida de la madre está en peligro o el
embarazo es producto de una violación.
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pretendió en los años sesenta, constituía una forma bastante lenta
de modificar una situación que se estaba volviendo urgente en

aquella época: la supervivencia de una descendencia demasiado
numerosa.

La postergación de la edad a la primera unión en América
Latina se desencadenó algunos años después de iniciado el des­
censo de la fecundidad y fue especialmente modesto si se le com­

para con los retrasos de esta edad observados en otras regiones
del mundo, tales como el Magreb y el sureste asiático (Me Carthy,
1982). En cuanto a la TD en sí, se tiene que a pesar de las diferen­
cias que existen entre las de esta región y las de los países desarro­

llados, ellas comparten algunas características consideradas como

distintivas de la segunda transición demográfica, o simplemente
de la fase postransicional de la transición clásica: una fecundidad

próxima al nivel de remplazo, un aumento de las uniones libres
(consensuales o informales), de los divorcios y de las separacio­
nes así como de los nacimientos fuera de una unión. La gama de
teorías avanzadas para explicar estos cambios provienen de dis­
tintas disciplinas (económicas, sociológicas y antropológicas) así
como de la propia dinámica demográfica a través de sus efectos
sobre el equilibrio de las poblaciones casaderas y más ampliamen­
te, del funcionamiento de los mercados matrimoniales.

La finalidad, en esta ocasión, es tratar de constatar si la unión
libre específica del modelo de nupcialidad latinoamericano subsis­
te, ha sido remplazada por el modelo de unión libre de los países
postransicionales o bien, se encuentra en un momento en el que
ambos modelos coexisten. Nuestra hipótesis es que la presencia
secular de la unión libre en América Latina y la aceptación social de
la que goza debería facilitar la adopción del modelo de unión libre

moderno, considerando no obstante, en una primera etapa, la co­

existencia de los dos modelos, el tradicional y el moderno. El problema
que se plantea en los hechos es establecer la presencia de la unión
libre moderna y su importancia relativa con respecto a la unión li­
bre tradicional. Esta distinción se vuelve indispensable ya que las

poblaciones que recurren a cada uno de estos tipos de unión libre

poseen condiciones socioeconómicas muy diferentes.
Para tratar de verificar la hipótesis enunciada, seleccionamos

tres países en función de: 1) la etapa de la TD en que se encuentran;
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2) la proporción de mujeres en unión libre, y 3) la evolución re­

ciente de estas proporciones. Elegimos como fuentes de datos las
-

,
encuestas demográficas y de salud (DHS) de fines de los años no­

venta cuyas fechas de levantamiento estuvieran lo más próximas
posible. Los países elegidos fueron Brasil, México y la República
Dominicana.

Comenzamos la presentación con un repaso breve de la for­
mación de las uniones conyugales en América Latina centrado en

la existencia de la unión libre tradicional. Enseguida establece­
mos la diferencias entre este tipo de unión libre y la unión libre
moderna. Por su parte, el análisis de los datos comienza por la

presentación de la evolución generacional de las primeras unio­
nes subrayando la importancia relativa de las uniones libres. Des­

pués nos ocupamos de los primeros nacimientos, de la frecuencia
con la cual los niños nacen fuera de una pareja en unión libre o

casada o de una madre soltera. Finalmente, utilizamos el nivel de
escolaridad para establecer la distinción entre el grupo de muje­
res que estaría en uniones libres tradicionales y aquel que estaría
en uniones libres que podrían ser clasificadas de modernas.

1. UN POCO DE HISTORIA

Un hecho insoslayable de la historia de América Latina es la con­

quista y colonización que sufrió al final del siglo xv por parte de
las coronas española y portuguesa. Estas dos potencias de la épo­
ca -siglos XVI a XVlTl- conquistaron territorios pero, lo más im­

portante, pusieron en marcha un proyecto cultural a través de la

evangelización. El propósito era convertir a la religión católica
la población indígena, a veces muy numerosa, como es el caso

en las planicies mexicanas, de Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia.
También había que mantener en el marco de esta misma religión a

los inmigrantes venidos de España o de Portugal y, cuando llega­
ron los esclavos provenientes del África negra, tratar de hacer que
sus propietarios respetaran ciertas reglas sobre la cohabitación de
las familias. En este gran proyecto de aculturación, la Corona y la

Iglesia católica encontraron su parte; los intereses del poder tem­

poral y espiritual se reforzaron mutuamente para gobernar los
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rrritorios conquistados. Según Burguiere (1986) la imposición de
iodelo de matrimonio cristiano habría sido uno de los medio:
eterminantes para incorporar a la población autóctona al mode
) de cultura que traían con ellos los colonizadores. El gusto pOI
1 ritual que en general prevalecía en los indígenas se acomodaba

my bien con la ceremonia del matrimonio católico, de ahí la im
ortancia que se le confiere como vehículo de la nueva cultura
or otra parte, Gruzinski (1991) agrega que el mundo cristiane

nticipaba desde entonces la importancia de la decisión indivi
ual y del valor de la experiencia personal (ejem. elección del eón

uge, pecado) en vez de los valores comunitarios esgrimidos pOI
1 población indígena.

En la época en que los españoles desembarcaron en América
u modelo de nupcialidad estaba en transición hacia aquello qw
� conoce como el "modelo occidental de matrimonio". El concu.

inato así como la ilegitimidad estaban aún muy extendidos er

u país. La reproducción de estos hábitos en el contexto america
o no fue difícil, sobre todo con la ayuda de los desequilibrio:
ue se produjeron en los mercados matrimoniales (McCaa, 1996)
egún los datos disponibles, los inmigrantes europeos eran prin
ipalmente hombres (lO hombres por 1 mujer) e igualmente lo:
sclavos africanos, aunque la relación de masculinidad en estor

ltimos fuera más equilibrada (dos hombres por una mujer). Ade

iás, la distancia de la metrópoli y la extensión de los vastos terri
rrios americanos redujo la posibilidad de traer a la familia euro

ea y también la de desposar personas del mismo origen. En estar

::mdiciones, la Iglesia y la sociedad en su conjunto tuvieron difi
ultades para hacer respetar las reglas que prevalecían en la me

.ópoli. Según Gonzalbo (1998) el orden colonial comportaba UBé

ran tolerancia con respecto a "irregularidades" tales como lo:
iatrimonios desiguales.' los nacimientos ilegítimos o las ruptu
as de las parejas. Es justamente en este "desorden" que el mesti

aje habría sido posible sobre todo porque no es sino hasta el fir
el siglo XVIII que son promulgadas regulaciones para prohibir lé
elebración de matrimonios con la población principalmente de

rigen esclavo.

J M.::ltrim()nln, pntrp npr,()n�¡;; ílp orr rrios Yrlrl.t11p, ciifpypntpló;,
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De acuerdo con Curtin (1969),4 de 1451 a 1870, Brasil habría

importado 3.7 millones de esclavos mientras que en la América

española, incluyendo las islas del Caribe (Cuba, Puerto Rico, Re­

pública Dominicana) esta cifra no habría superado el millón seis­
cientos mil. Los estudios sobre la familia de esclavos son numero­

sos para los países del Caribe anglo y francófono, pero lo son menos

para la parte hispánica. Ahora bien, cada región integró de mane­

ra diferente esta población y sería importante reconstruir esta his­
toria para entender bien el lazo entre el pasado esclavista y ciertos

arreglos familiares actuales. De cualquier manera, los estudios co­

inciden hasta cierto punto en la importancia del proyecto de
aculturación que las potencias coloniales quisieron imponer en

América Latina a través de la evangelización en la religión católi­
ca. Se reconoce, sin embargo, que a pesar de la voluntad desple­
gada, este proyecto no conoció sino un éxito parcial, por lo menos

en lo que se refiere al matrimonio directo con sanción eclesiástica.
Las uniones libres o informales subsisten esencialmente en los

países del Caribe y "la América Latina oriental y atlántica, la de

planicies, cálida y húmeda ...

" (Charbit, 1987); es decir, América

Central, Venezuela, la costa de Colombia y el Golfo de México."
En suma, existiría un modelo de unión libre propio de América
Latina: uniones relativamente estables con una descendencia casi
tan numerosa como la de los matrimonios y una propensión a la

legalización que reduce la ilegitimidad (hijos nacidos fuera de
unión).

Con la herencia de una colonización que duró tres siglos,
América Latina habría quedado marcada por la huella de su mes­

tizaje tanto biológico como cultural. La formación de parejas se

benefició de ciertas concesiones y, más ampliamente, de la acep­
tación de algunas situaciones de hecho que la Iglesia debió tolerar

para adaptarse a las particularidades de este nuevo mundo. La
unión libre constituye en cierto modo el ejemplo de un dominio
-el de la sacralización de toda unión conyugal- en el que la Igle­
sia sólo tuvo, como ya se ha dicho, un éxito parcial. En realidad, la
unión libre formaba parte de las costumbres de las poblaciones

4 Citado por Y. Charbit (1987: 15).
s Esta última región formaría parte del modelo conocido como Golfo-Caribe

(Quilodrán, 1989).
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que se encontraron en el suelo americano -española, portugue­
sa, india, africana-, lo cual explicaría su persistencia a través del

tiempo. A estas razones de tipo histórico se añade la plasticidad
inherente a este tipo de uniones que le permite acomodarse más
fácilmente que las uniones formales a la trasgresión de las reglas
en vigor. Como consecuencia, el patrón de nupcialidad que SE

construyó progresivamente bajo la influencia del modelo de Eu­

ropa occidental comportaba y comporta aún ciertos rasgos de coso

tumbres nupciales y familiares indígenas y africanas, además de

aquellas que llegaron con la inmigración europea.
Por lo menos en México, entre la población prehispánica, 12

cohabitación prenupcial era frecuente, así como el divorcio e in­
cluso la poligamia, la cual era practicada por las clases dirigen­
tes." Además, el matrimonio era un asunto comunitario. En el case

de la población de origen africano una de las explicaciones que he
sido adelantada recientemente para justificar la unión libre es 12
falta de interés tanto de hombres como de mujeres en contraer ur

matrimonio católico (Gautier, 2000). De acuerdo con esta autora

"se puede pensar que las condiciones históricas disminuían y vol­
vían inútil el control que pesa, generalmente más, sobre la sexua­

lidad de las mujeres que sobre la de los hombres". En las regiones
de África de donde los esclavos provenían, la capacidad de las

mujeres para ser madres era mucho más valorada que su virgini­
dad, la poligamia era aceptada así como el divorcio y la corresi­
dencia de los esposos no era obligatoria.

En nuestros días, o más precisamente, desde la mitad de:

siglo xx, la unión libre es reconocida por el sistema de estadís­
ticas nacionales de los países latinoamericanos como una manen:

de formar una pareja conyugal. Su presencia en la vida social desde
la época colonial sin duda influyó su introducción como catego­
ría de estado civil en los censos. Esta decisión, así como la in­
clusión de la categoría conyugal "unión libre" en las encuesta E

de fecundidad levantadas en la región, nos ha permitido se­

guir su evolución durante los últimos cincuenta años. Los análi­
sis hechos nos muestran que la existencia de este tipo de uniór

"Véase Cook y Borah (1966); Alberro (s.f.): Aguirre Beltrán (1981); Calve
(1991 L Castañed a (1991): Marcadant (1991)_ v Carrasco (1991)_
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ha representado hasta los años recientes la diferencia principal
entre el modelo de nupcialidad latinoamericano y aquel de los
otros continentes. Esto no significa, sin embargo, que su presen­
cia sea uniforme en todos los países del área. En efecto, las dife­
rencias entre las proporciones de uniones libres son importan­
tes: máxima de 53.5% en 1960 y un poco menor en 1990; esto sin

que la proporción más alta haya variado. En los extremos del
abanico figuran la República Dominicana y Guatemala con las

proporciones más elevadas (superiores a 50%), y del otro lado,
Argentina y Chile (menos de 10%). Lo que es nuevo en la evo­

lución de los últimos veinte años es el aumento de estas propor­
ciones en los países donde históricamente eran bajas (Chile 11.6%
en vez de 6.7). Brasil, cuya proporción era próxima a las de Chile

y Argentina en 1960 con 6.7%, la incrementó a más del doble en

1990 (15.3%); un crecimiento sólo superado por Colombia, que
registraba 20% en 1960 y 46% en 1990. No obstante, en la actua­

lidad América Latina continúa estando dividida en tres grandes
grupos de países, al igual que hace cincuenta años en lo que res­

pecta a los niveles de uniones libres. A pesar de los cambios que
han venido experimentando estas proporciones, los países no han
cambiado su posición relativa, las distancias entre ellos se man­

tienen (Camisa, 1997; Rosero-Bixby, 1996; Quilodrán, 1985, 1999;
Castro Martín, 1997).

Durante largo tiempo, la nupcialidad evolucionó hacia una

mayor institucionalización, vale decir hacia una consolidación del
matrimonio legal. Las proporciones de uniones libres disminuye­
ron o permanecieron estables al menos hasta los años setenta en

los países donde eran más abundantes. Así tenemos que Guate­
mala redujo a la mitad su proporción y Venezuela lo hizo en 16%.
Por su parte, las alzas no rebasaron el 10% en el resto de países de
este mismo grupo, con excepción de Colombia que progresa rápi­
damente.

Por el contrario, las uniones libres aumentaron más en los

países donde sus niveles eran más bajos (Cono Sur) pero sin su­

perar nunca 20% del total de la población unida. De esta manera,
la parte de América Latina en donde el matrimonio era la norma

(Cono Sur, Brasil) estaría experimentando en el presente una cier­
ta desinstitucionalización de la nupcialidad. Se trata, por lo de-
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iás, de países en los cuales el divorcio llegó tarde o acaba de
istaurarse como es el caso de Chile.

En resumen, a pesar de cierto laxismo en la aplicación de los

receptos matrimoniales surgidos del Concilio de Trento se pue·
e avanzar la hipótesis de que el modelo occidental de un matri

ionio monógamo, libremente aceptado, indisoluble y relativa
lente tardío se habría instalado progresivamente en América
atina durante el periodo colonial. Es a lo largo de esta época
ue la "transición de la nupcialidad" se habría efectuado. Este
'ánsito gradual explicaría el hecho de que la región no hubiere

xperimentado los cambios bruscos en la edad a la primera uniór
i en la disolución de las uniones que se produjeron en otras la
tudes en el transcurso de la TD. Aquí no hubo que romper cor

1 imposición del cónyuge ni abogar por la regulación del matri
ionio desde el momento que éste había sido instaurado come

rstitución legal (en el derecho canónigo o civil) desde la Colo
ia. Esto no significa, sin embargo, que no haya asignaturas
endientes, que exista, por ejemplo, una igualdad de género
a diferencia estriba en que la solución en este caso rebasa le

�gal, requiere la modificación de conductas, lo cual es muche
iás difícil de lograr.

2. LA UNIÓN LIBRE:

EL MODELO TRADICIONAL y EL MODELO MODERNO

.n esta parte nos limitaremos a presentar las principales caracte

ísticas del modelo tradicional o secular y de aquel que represen
iría la modernidad y que ha sido calificado como postransicional
.a intención es no continuar empleando la misma denominaciór
ara una categoría que se compone de dos poblaciones distinta:
esde el punto socioeconómico aunque bastante parecidas er

uanto a sus características demográficas. Para comenzar cab:

Ireguntarse sobre la definición de unión libre, convivencia o uniór
onsensual que son las acepciones que se manejan indistintamen
� en nuestra literatura. Aquella que generalmente se maneja 1<
",finf' como: "la mariera df' formar una nareia convucal sin nasa
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En cuanto a las características demográficas comunes a am­

bos modelos de uniones libres, serían las siguientes:

• Una edad a la primera unión más precoz que la del matri-
monio.

• Presente sobre todo en las edades jóvenes (15-24 años).
• Intensidad casi siempre inferior al matrimonio.
• Inestabilidad mayor que la de los matrimonios.
• Mayor propensión a las nuevas nupcias.

Por lo demás, una unión precoz implica que la edad de la pri­
mera relación sexual también lo es. Por el contrario, una edad pre­
matura de iniciación sexual ya no es hoy en día obstáculo para
retardar la entrada en una primera unión. Sin embargo, la resisten­
cia de los jóvenes a usar anticonceptivos en América Latina, cuyo
origen sería más bien de orden cultural (Villarreal, 1998), explicaría
el menor descenso de las tasas de fecundidad registrado en las eda­
des muy jóvenes (15-19 años) en comparación con el resto de los

grupos de edades. Otra diferencia de la unión libre tradicional
con la moderna es que en esta última la reproducción es un fenó­
meno más bien reciente. Por el contrario, las mujeres en unión
libre tradicional han tenido siempre casi tantos hijos como las

mujeres casadas.
A pesar del paralelismo constatado en las características de­

mográficas de los dos modelos de uniones libres, la gama de valo­
res de los indicadores considerados es grande y variada entre el
matrimonio y la unión libre así como entre países. A este respecto
lo que es importante retener es que la unión libre constituye un tipo
de unión más precoz, menos estable y también menos frecuente

que el matrimonio. La diferencia entre la modalidad tradicional y
la moderna reside sobre todo en su temporalidad, en el momento

en que cada una se vuelve importante en el escenario de la forma­
ción de parejas. A esto cabe añadir que cuando se abordan los te­

mas de nupcialidad y de fecundidad el matrimonio constituye la

categoría analítica de referencia en los países desarrollados donde
la unión libre es un fenómeno relativamente reciente, mientras en

el contexto latinoamericano esta categoría es la unión conyugal por
tratarse de una noción que incluye tanto a los matrimonios como a



; umones llores. 1-.0 poala ser, por 10 cernas, ae otra manera puestc
le una parte importante de la reproducción de la población en

ta última región se genera en parejas en unión libre.

Aunque el momento en que surge este fenómeno representa
l aspecto crucial, lo esencial de la diferencia entre los dos tipos
, uniones libres reside, como ya lo expresamos, en las caracterís­
'as de orden socioeconómico de los grupos de población vincu­
:los a cada uno de ellos.

La literatura demográfica en relación con esta materia nos dice
le las mujeres en uniones libres en América Latina son frecuen­
mente más pobres que las mujeres que llegan a casarse

íuilodrán, 1979, 1990, 1991, 1998; Henríquez, 1989; Greene y Rao,
95; Castro Martín, 1997). Por el contrario, las mujeres de países
sarrollados tienen un status muy diferente y la unión libre re­

esenta una alternativa, a veces temporal, al matrimonio. En efec­
. los países desarrollados ofrecen tanto a las mujeres como a los
imbres la posibilidad de prolongar sus estudios, de ampliar sus

iciones y su espacio vital. Una mujer de estos países posee ur

ider de negociación en el ámbito de la vida conyugal y ocupa­
mal que la mujer de los países en vías de desarrollo no tiene e

, es suficiente. Ella puede elegir el arreglo conyugal que le con­

ene más: matrimonio directo o unión libre en sus diversas mo­

ilidades (cohabitación prematrimonial, sustitución al matrimo­

o, living appart together). Si hace esta última elección -una uniór
're- sus probabilidades de tener un hijo fuera de matrimonie
de separarse aumentan, así como las de convertirse en jefa de
milia. Pero aun en esta situación tiene ventajas con respecto 2

s mujeres de un país en desarrollo ya que llega provista de une

lificación que le procura un mejor salario para afrontar su situa­
'm de mujer sola y madre de familia, a lo cual se suma un mayOl
ider para negociar una ayuda social o la ayuda del padre de sus

jos. Esta relativa independencia aumentaría también su proba­
lidad de volver a formar una pareja.

En el otro extremo, la mujer pobre de los países en vías dE
esarrollo tiene muy pocas opciones: con un limitado bagaje es

ilar por haber dejado temprano la escuela, se encuentra en un,

tuación vulnerable. Esta situación frecuentemente la lleva a acep
T Hn� llnlnn f""nn.,n1CY�l nTPr�r'¡:::a nní"n fnrm.::tl p '¡n�c;;:t.::thl,::::l r("\mC't 1:
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imparación de las características sociodemográficas
de los matrimonios y de las uniones libres

tuticionaí Union libre moderna

olarídad. • Alta escolaridad.

abajando en los sectores • Trabajo calificado.
-orecídos.
ural. • Urbana.

"n frecuente y rápida. • Legalización.
de la práctica religiosa • Influencia de la práctica re!

;alización. sobre la legalización.

�, O incluso convertirse en madre soltera. Con t,

olar, su poder de negociación en el mercado d
1 estrecho. Por tanto es fácil que se encuentre:

mal pagado e hijos a su cargo y sin poder obte
lre de éstos, ya sea porque se encuentra desem
. ingresos o simplemente porque es difícil oblij
-nsión a un hombre con quien los lazos conyut
in embargo esta mujer tiene necesidad de ayt
su familia y por ello es proclive a entrar en ur

precaria como la precedente, perpetuando así
e pobreza.
Ida hay otras variables, además de la pobreza
en la negociación y que hacen aceptable el arre

1 la pareja; de no ser así, no habría casados po
manera, el carácter esencialmente individual q
ón del cónyuge en nuestras sociedades tornaría

poder de negociación de la mujer, sobre todo
ore, A esto cabe añadir la influencia de factores
amo los señalados por Greene y Rao (1995) pa]
JS autores la rápida elevación de las proporc
1 unión libre en este país sería consecuencia de
ecze" provocado por la caída de la mortalidad.

lujeres que éste habría generado habría condu

eciclaje de los hombres a través de nuevas unit

.s, al no existir todavía el divorcio, habrían sid
oría uniones libres. La poca formalidad que r

,'¡pntn �'),n �'),11:::lC: h::lhl"í::l nrnnlrl:.1t4rl c r r nrnlifpl"::lrll
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3. Los PAÍSES COMPARADOS y LOS DATO

.mo se ha dicho, los países fueron selecci
s criterios: la etapa de la TD en la que se e

d y la antigüedad de la unión libre como

reconocido. Los países elegidos fueron la

, Brasil y México. Para los dos primeros SI

. encuestas DHSH de 1996 y para México la
encuesta de México cuenta con las hisf

itrímoniales, lamentablemente para las I

ne de la historia reproductiva, lo que obli
e se realiza a las mujeres con una sola uni
mto de la entrevista. Esta restricción no:

oótesis de que en los países consideradm

en nuevas nupcias y que se encuentran el

s (viudas, separadas, divorciadas) se uni
uvieron su primer hijo a las mismas edad­
iones subsistentes. Este supuesto afectar

, estimaciones de las edades a la primera
mes mayores, no así de las jóvenes, ent

rciones de mujeres con uniones interrum
De los tres países, Brasil es el único que

mpleto el camino (97%) para alcanzar el

población (2.1 hijos por mujer); logro o

ningún programa ni política gubernarr
da a la reducción de la fecundidad. Sin e

iminicana y México no están lejos de cu

JI). En el año 2000 el número promedio,
.pectivamente en los tres países: 2.4, 3.1 Y
rte. los niveles de la fecundidad adolesc
esentan figuran entre los más bajos de An
ite los niveles de sus proporciones de nacir
s y de concepciones prenupciales nos hal
mal bastante extendida antes de la unión

7 Las estructuras por edad de los tres países COIl

irnente diferentes según la prueba de X'.
, Demographic Health Survey.
" Encuesta Nacional de la Dinámica Demozráfic.



ecundidad 15-19 años

Tasa' 82.4 91.2 76.6
TCFK 2.4 2.4 2.7

rimeras tra nsiciones

xperimentadas < 18 años"

1 n,> Re!. sexo / 1" Unión 65.1 89,7 50.0'1)
1"',> Unión / NHV, 61.8 57.5 44.0'"

"Courbagc, J. (2000), "Y aura ni encore une fécondité de tiers-monde dans
> monde", Colloque International de L\IDEI.F, Byblos, Líbano.

'ONU (1998), Wor/d Population Prospects, N.Y., 1999.
'Para los 13 países incluidos la media es de 42'l, la brecha entre las edades

redianas 1.5 años, entre 18.1 y 19.6. Para los hombres esta edad es inferior, entre

6 y 17 años, Guzmán et al. (2001), Diagnóstico sobre la salud rcprottuctíoa de [áocue«
adolescentes e// América Latinu 11 el Caribe (cuadro V. 4).

� �uzmán �� al. (20?1)',cua�ro v. :} g:áfi_<:ay ,L . �
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bre). Junto con esto se constata que más de la mitad -casi 91
n República Dominicana- de las mujeres que vivieron su F
lera relación sexual antes de los 18 años de edad efectúan
·ansición a la vida conyugal antes de esa misma edad; vale de

19resan muy rápidamente en unión después de la primera re

ión sexual (UNFPA, 2001).
La proporción de mujeres unidas antes de los 20 años en I

rinicana es muy superior (40% más) a la de los otros dos paí
omparados; por el contrario, las proporciones de concepc
es prenupciales y de nacimientos fuera de una unión de las n

-res que llegan a unirse son, en este país, más bajas. Además
)ominicana el intervalo entre la primera relación sexual y la F
lera unión conyugal no excede, desde las generaciones nacic

n los años cuarenta, a 0.7 años. En el resto de países esta difen
ia se ha mantenido en alrededor de 2 o 3 años. Sólo en Brasil e

umentando un poco. En cuanto a la mediana de edad de la F
lera relación sexual, oscila entre 18 y 19 años para las mujeres
ntre 20 y 40 años de edad al momento de ser entrevistadas; n

erca de 19 en el medio urbano y alrededor de 22 años en los s

ores más acomodados. A los 18 años una de cada tres mujeres
ría iniciado ya su vida sexual según la información proporcioné
or las encuestas DHS de fines de los años noventa (UNFPA, 2001).11

Puesto que nuestro interés se centra en identificar los ca

ios que hubiera podido experimentar la unión libre a través I

empo, adoptamos como estrategia metodológica el enfoq
mgitudinal recurriendo para ello a la comparación de dos g
'Os de generaciones, las que tienen al momento de la entrevi
renos de 30 años y las que están al final de su vida reproduct:
nujeres de 45-49 años); distinguiendo el comportamiento obs
ado según la naturaleza del vínculo conyugal inicial: matrin
io o unión libre.

111 Para los datos relativos a los países de América Latina que poseen enci

IS OH" TTI rnnsllltilr r.117.111�ln Hn k kor+. lontrf-"r;ls v Mova n o Ttin o n áet irr: ..:;,tlhn
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4. EVOLUCIÓN DE LA NUPClALlDAD SEGÚN EL TIPO

DE LA PRIMERA UNiÓN

Los datos representados en la gráfica 1 nos muestran que la

nupcialidad general rejuvenece a lo largo de las generaciones tan­

to en Brasil como en Dominicana. En México, por el contrario, las

generaciones más jóvenes nacidas alrededor de 1970, habrían apla­
zado todavía un poco la edad de su primera unión. Estos mismos
datos nos indican que a los 20 años las proporciones de mujeres
unidas en las generaciones que tienen 25-29 años son 42.2% supe­
riores en Brasil y 12% en Dominicana con respecto a las genera­
ciones nacidas a principios de los años cincuenta. Estas diferen­
cias podrían ser mayores todavía si consideramos que las mujeres
45-49 cuya primera unión subsiste debieron contraer nupcias a

edades más tardías que quienes las interrumpieron antes de cum­

plir 30 años y que aquí no incluimos por definición.
Cuando se tiene en cuenta el tipo de unión se percibe que sólo

las uniones libres han aumentado (gráfica 2). En Brasil este tipo de
unión prácticamente no existía hace 30 años (3.5%), mientras que en

Dominicana la ventaja que ya tenía sobre los matrimonios aumenta

(42%). En México, pese a la disminución de la nupcialidad en las
edades jóvenes, el peso relativo de la unión libre se incrementa, 25%
en el grupo de generación 25-29 años, es decir 75% más que en las

generaciones de más edad en la encuesta (45-49 años). Esto significa
que de manera paralela a la disminución de la nupcialidad joven se

está dando un aumento relativo de las uniones libres en estas mis­
mas edades; vale decir que las mujeres que se unen precozmente se

inclinan cada vez más por hacerlo en uniones informales.
Las edades medianas estimadas (cuadro 2) confirman la ten­

dencia ya conocida de que las uniones libres son más precoces
que los matrimonios -entre 1.4 y 2.5 años menos- tanto en Re­

pública Dominicana como en México. Brasil, por su parte, regis­
tra simultáneamente un rejuvenecimiento de la edad al primer
matrimonio y a la unión libre, 1.3 años menos en promedio entre

las mujeres casadas y 3.4 años entre aquellas que se encuentran

en unión libre. A pesar de esto, la unión libre en Brasil continúa
siendo más tardía que el matrimonio, al contrario de lo que suce­

de en los otros dos países.
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5. PRIMERA MATERNIDAD

De acuerdo también con los datos del cuadro 2, la llegada del pri­
mer hijo se estaría rejuveneciendo aunque a distintos ritmos se­

gún los países. De manera muy acusada en Brasil (1.5 años me­

nos) y apenas perceptible en México y Dominicana (0.1 y 0.2 años

menos respectivamente). Puede decirse que en general los cam­

bias generacionales observados son escasos con excepción de Brasi

y van en el sentido de un cierto rejuvenecimiento del inicio de 12
vida conyugal mientras la edad al nacimiento del primer hijo tien­
de a adelantarse ligeramente en Dominicana y México. De cual­

quier manera, esta edad está muy por debajo de las edades pro·
medio que se registran en los países desarrollados de Europa
occidental y de Estados Unidos (EUA), las cuales evolucionan er

sentido inverso. Alrededor de 24-25 años en la generación 1950
26-27 años en la generación 1960 y 27 años en aquellas que nacie­
ron hacia fines de los años sesenta. En realidad los valores de las
edades medianas de los países aquí comparados están más próxi­
mas de aquellos de los países de Europa del Este (22-23 años:
(Sardon, 2000).

Ahora, quienes adelantan más la llegada del primer hijo sor

las mujeres brasileñas en uniones libres con un máximo de 2.1
años entre generaciones. Dominicana constituye la excepción yi'
que es el único país donde la responsabilidad de la postergaciór
de la edad mediana a la maternidad recae sobre las casadas
(0.8 años más). En México no se observan cambios. En cuanto 2

la brecha entre tipos de unión ésta se mantiene constante en los
tres países.

Por otra parte, de los datos contenidos en la gráfica 3 se des­

prende, entre otras cosas, un rejuvenecimiento de los primeros na­

cimientos que se está dando especialmente entre las mujeres en

uniones libres de las generaciones mas jóvenes. Estos aumentos

oscilan entre 10 y 15% en cada una de las edades entre los 18 y los
25 años. Por su parte, las mujeres casadas adelantan muy poco le

llegada del primer hijo en Brasil, en México lo hacen algo más pere
el alza de las proporciones se detiene a los 20 años. Por el contrario
en Dominicana las casadas 'están postergando el primer hijo al re­

Vf.S de lo uue sucede con las muieres en uniones libres.
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6. NACIMIENTOS FUERA DE UNA UNIÓN

En este punto del análisis surge la pregunta de si el rejuveneci­
miento de la nupcialidad y en menor medida, de la llegada del

primer hijo se acompaña también de una mayor proporción de
nacimientos fuera de uniones. Con el fin de contestarla se han
calculado los intervalos protogenésicos y se ha establecido, de este

modo, si el nacimiento se produjo antes de la primera unión de la
madre o si la concepción del hijo precedió a esta última (gráfi­
ca 4). Los resultados obtenidos nos indican que el único país que
registra un aumento de los nacimientos antes de la primera unión
es Brasil, que pasa de 9 a 14% (59% más), colocándose justo por
encima de México cuyas proporciones han disminuido muy poco
(de 13 a 12.4%). En Dominicana los nacimientos fuera de unión se

mantienen constantes en un nivel entre 3 y 4 por ciento.
En el caso de las concepciones prenupciales que reflejan de

alguna manera la permisividad social con respecto a la sexuali­
dad fuera de una unión, se observa que tanto en Brasil como

en México se duplicaron las proporciones. En estos países uno de
cada cinco hijos de orden 1 fue concebido antes del matrimonio
o la unión libre de los padres, en lugar de uno de cada 10 como

sucedía en el pasado (generaciones 45-49 años).
Cuando se hace la distinción entre las mujeres que tuvieron al

menos su primer hijo antes de los 25 años de edad, teniendo en

cuenta además el tipo de primera unión de la mujer, se observan
variaciones importantes entre países y generaciones (cuadro 3).
En Brasil y México las proporciones de mujeres solteras con hijos
de las generaciones jóvenes que terminaron contrayendo matri­
monio fueron más elevadas que las de Dominicana (57, 46 Y 28%

respectivamente). Por su parte, la evolución generacional indica

que es más probable que las mujeres en estas condiciones -con

hijos- se casen en la actualidad que hace treinta años tanto en

México como en Dominicana. Brasil en cambio evolucionó en sen­

tido inverso disminuyendo en 20% la proporción de las solteras
con hijos que llegan a casarse al menos, antes de los 25 años.

El análisis hecho nos muestra que en los últimos treinta años

Brasil evolucionó hacia una mayor informalidad en cuanto a la
formación de uniones conyugales: las uniones libres así como los
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hacia categorías de escolaridad más elevadas, la distancia entre

el nivel escolar alcanzado por las mujeres casadas y en uniones
libres subsiste e incluso se agranda en los países analizados.
En efecto, las proporciones de mujeres en uniones libres en las

categorías "sin escolaridad" y con un nivel escolar de "primaria"
son más elevadas todavía en el grupo de generaciones jóvenes
que entre las de más edad. Es decir, las mujeres de 25-29 años que
no han alcanzado una escolaridad de nivel primario o que nunca

han ido a la escuela (o que lo hicieron poco tiempo) viven más a

menudo en uniones libres que lo que lo hicieron las generaciones
de más edad (45-49 años).

Este fenómeno se presenta también pero en menor medida

para el nivel de "secundaria" tanto en México como en Dominica­
na. En Brasil, por el contrario, la proporción de uniones libres con

respecto a los matrimonios más allá del nivel escolar de "prima­
ria" habría disminuido con el tiempo. La selección a favor del
matrimonio es muy marcada entre las mujeres con un nivel esco­

lar superior al secundario en los tres países. En este nivel de es­

colaridad hay entre dos y diez veces más mujeres casadas que en

unión libre, mientras que entre las mujeres más jóvenes con un

nivel de escolaridad primaria la relación es de una mujer casada

por al menos 1.2 mujeres en unión libre.
Si se tiene en cuenta la intensidad de los cambios entre las

generaciones seleccionadas según el tipo de primera unión, se

constata que la unión libre está avanzando más rápido que el
matrimonio entre las mujeres más jóvenes con secundaria: casi
el doble (90% más exactamente) en Dominicana y 16% en México.
En Brasil se constata por el contrario que las proporciones de
matrimonios progresan más rápido que las de las uniones libres
entre las mujeres con secundaria (15% más). Tampoco se da una

tendencia homogénea tratándose de las mujeres con escolaridad

superior a secundaria. En este nivel solamente en Dominicana las
uniones libres crecen más rapidamente que los matrimonios. Es­
tas evoluciones estarían poniendo de manifiesto que el incremen­
to generalizado de la escolaridad que se ha dado en los países
comparados no está conduciendo a un patrón único en cuanto a

la evolución de los tipos de primera unión. La unión libre gana
indudablemente terreno entre las generaciones jóvenes y con es-
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yor escolaridad contribuirá a que las mujeres en uniones libres

puedan "optar" o "decidir" permanecer en ellas o, por el contra­

rio, la independencia que ésta les procura va a hacer disminuir su

poder para negociar una legalización en el momento que así lo
deseen?

8. CONCLUSIÓN

Razones históricas que remontan, las más de las veces, al pasado
colonial de la región explican que desde hace siglos la unión libre

haya ocupado un lugar relativamente importante en la forma­
ción de las familias. Este tipo de unión forma, en realidad, parte
de la cultura en el sentido de que representa una manera alterna­
tiva de constituir una familia y de procrear una descendencia. La
flexibilidad que le otorga su informalidad -ausencia de los ritos
asociados a la celebración del matrimonio- sirve, y sirvió tam­

bién en el pasado, para eludir los impedimentos sociales y legales
relacionados con el matrimonio. Las características intrínsecas de
la unión libre le conceden, en efecto, un poder de adaptación que
puede facilitar los cambios en la esfera de la nupcialidad; por esta

misma razón, es dable esperar que una vez ocurridos éstos, pu­
diera llegar a disminuir.

Al final de los años sesenta los jóvenes de los países más de­
sarrollados comenzaron a cohabitar sin pasar por el matrimonio,
sin haber obtenido una sanción legal o eclesiástica para su unión.
La persistencia de esta actitud frente al matrimonio ha conducido
a una verdadera desinstitucionalización del matrimonio, caracte­

rística que es reconocida como uno de los rasgos más sobresalien­
tes de la fase postransicional de la TO. Por ello, cuando los países
latinoamericanos están finalizando su propia transición demográ­
fica, uno se pregunta si van a adoptar durante la fase postransi­
cional (segunda TO) los mismos comportamientos de los países
desarrollados, o si van por el contrario a vivir esta etapa sin cam­

biar esencialmentesus modelos de nupcialidad, como fue el caso

durante lo que podemos designar como la TD clásica. La evolu­
ción de los índices del momento han venido mostrando desde hace

algunos años que la situación ha comenzado a cambiar, que la



¿ESTÁ CAMBIANDO LA NATURALEZA DE LA UNiÓN LIBRE ... ? 177

unión libre y la interrupción voluntaria de uniones (separaciones
y divorcios) están aumentando.

Este trabajo y la hipótesis formulada sobre la coexistencia de
la unión libre tradicional y moderna se inscriben en el contexto

antes descrito. El hecho de que la unión libre no sea un fenómeno
nuevo en América Latina obliga a dilucidar si la expansión obser­
vada corresponde a la instalación del modelo de unión libre que
existe en el mundo desarrollado, o si por el contrario lo que se

está perfilando es un incremento del modelo secular. El primero
asociado al comportamiento de las capas sociales más favoreci­
das en términos relativos y el segundo, a las más pobres de la

población.
Para hacer el vínculo entre el progreso de la TD y la desins­

titucionalización de la vida conyugal elegimos tres países que se

encuentran cada uno en diferentes etapas de su transición y que
poseen, al mismo tiempo, distintos niveles de uniones libres. Para
cada uno de ellos procedimos a un análisis comparativo entre ge­
neraciones de la evolución de la edad de la primera unión, de la
edad al nacimiento del primer hijo, así como de las concepciones
prenupciales y los nacimientos fuera de unión según el tipo de pri­
mera unión de la mujer. Por su parte la propensión a unirse en

matrimonio o en unión libre según el nivel de escolaridad alcanza­
do nos sirvió para estimar la presencia de la unión libre moderna;
así, cuanto más hubiera aumentado la proporción de mujeres en

unión libre en las categorías de mayor escolaridad, mayor sería la

presencia de este último tipo de unión.
A pesar de las variaciones entre países, encontramos que la

nupcialidad rejuveneció sobre todo en Brasil y que en Dornini­
cana tiende a recobrar, luego de un breve lapso, el nivel más ele­
vado que presentaba en las generaciones nacidas en los cincuen­
ta (Quilodrán, 1992). En México, por el contrario, la unión
-matrimonio y unión libre- sigue postergándose. Lo que es

común a los tres países es la tendencia a tener el primer hijo más

temprano y el alza de las proporciones de mujeres que lo tienen
o lo conciben antes de la unión. Lo que varía son las intensida­
des, así tenemos que los niveles de República Dominicana re­

presentan solamente la mitad de los que se observan en México

y Brasil (alrededor de 15 y 30% respectivamente). Además, la
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en Dominicana esta proporción rebasa apenas 25%. Lo que es

tas diferencias estarían mostrando es que la vida sexual y repro
ductiva de las jóvenes en Dominicana continúa desarrollándost
más frecuentemente que en los otros dos países, al interior d.
las uniones mas no necesariamente de los matrirnonios.!" La ra

zón de esto radicaría en una edad a la primera unión tradicio
nalmente más precoz en este país que reduce por lo mismo e

intervalo entre la pubertad y la cohabitación conyugal, dandr
así menos oportunidad a las mujeres de exponerse al riesgo d.
concebir fuera de unión. En efecto, el lapso entre la primera rela
ción sexual de la mujer y su unión conyugal es muy corto el

Dominicana: 0.7 años en comparación con los 2 o 3 en los otro:

países. México aparece, por su parte, como un país donde la ac

tividad sexual y reproductiva fuera de la unión ha sido tradicio
nalmente tolerada mientras que en Brasil esta situación aparee.
como un fenómeno más bien reciente.

Ahora, en el momento en que se introduce el tipo de uniór

queda en evidencia que las uniones libres son las principale:
responsables del aumento de la nupcialidad registrada en Brasil
en tanto que en México, donde la nupcialidad no se ha rejuvene
cido, constituyen una proporción cada vez más importante de la:
uniones a edades tempranas. En México y en Dominicana, sil

embargo, la edad a la primera unión libre es siempre más preco:
que la edad del matrimonio. Además, las oportunidades de casar

se de una mujer que ya tiene un hijo en estos países se han vueltr
más elevadas en las generaciones más jóvenes, especialmente el

México.
En los países que no han completado su TD -México Y 1,

República Dominicana- pero en los cuales la unión libre form.

parte de la cultura local tal y como ya se mencionó, el aumento d.
este tipo de unión está proliferando entre las capas más escolari
zadas de la población (secundaria y secundaria y más). En Brasil

13 Si se adopta como referencia el matrimonio, encontramos que la propor
ción se cuadruplica, de 3.8',7, se convierte en 16.5%; es decir, que 77% de los hijo
de orden 1 nacen en República Dominicana fuera de matrimonio; el doble de la
nrnn()rrlnnp¡;;: ()hc;;;,pr";:ln::l(;!_ pn T\Apytríl \l Rr-a c i l
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donde la unión libre casi no existía hace treinta años, su expan­
sión está circunscrita a las mujeres que han alcanzado el nivel

secundaria, y esto está ocurriendo a un ritmo más lento que en

México y Dominicana.
En suma, se puede decir que las características asociadas a la

unión libre tradicional comienzan a cambiar en América Latina.
No obstante, los resultados obtenidos no son todavía suficientes

para afirmar que las transformaciones observadas corresponden
propiamente a las de la fase postransicional que viven hoy en día
los países desarrollados. Las mujeres son más educadas pero sus

edades a la primera unión son algo más precoces en la actualidad

que veinte años atrás, mientras que la llegada del hijo no se pos­
terga. Podría decirse que lo que está sucediendo es más bien una

redefinición de la unión libre tradicional a través de la incorpora­
ción de algunos elementos de la unión libre moderna. Las muje­
res están, sin lugar a dudas, más escolarizadas y el mayor empo­
deramiento que esto implica puede conducirlas a optar más
frecuentemente por una unión libre y hacerlo a una edad temprana
como una manera de demostrar independencia frente a su pareja
y, en general, frente a las normas prevalescientes. Sin embargo, no

postegar la llegada del primer hijo, incluso tenerlo antes, a pe­
sar del conocimiento que poseen las jóvenes respecto a los anti­

conceptivos, pudiera estar ligado al significado que le atribuyen a

la maternidad en la construcción de su identidad y la premura
con la cual desean hacer su transición a la adultez.

De acuerdo con lo anterior, la diferencia entre el modelo de
unión libre de los países comparados aquí y el que priva en los

países desarrollados -especialmente el que se dio en los comien­
zos del proceso- persistiría en tanto se trata de un tipo de unión

que continúa representando el crisol de una familia y no solamente
el de una pareja conyugal relativamente transitoria.
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VI. UNA REFLEXIÓN SOBRE EL USO
DE ANTICONCEPTIVOS EN MÉXICO A LA LUZ

DE LOS DERECHOS REPRODUCTIVOS*

Juan Guillermo Figueroa Perea
Blanca Margarita Aguilar Ganado

Uno de los cambios fundamentales en las políticas públicas relacio­
nadas con los comportamientos reproductivos de la población a

partir de la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo,
celebrada en la ciudad de El Cairo, Egipto, en septiembre de 1994,
ha sido el acuerdo para usar conceptos y categorías como salud y
derechos reproductivos como paradigmas de referencia al definir,
evaluar y poner en práctica acciones sociales que acompañen las

experiencias reproductivas de la población. Esto implica -entre

otras dimensiones- el asegurar que las políticas de población y los

programas gubernamentales anteriormente llamados de planifica­
ción familiar no pueden seguir siendo evaluados desde una lógica
centrada en los cambios del crecimiento demográfico (ni en las metas

definidas para tal propósito) sino que necesitan privilegiar la di­
mensión de los derechos humanos y la salud integral de las perso­
nas a quienes van dirigidas sus intervenciones.

Lo anterior representó un cambio paradigmático relevante ya
que durante su primera etapa los programas de planificación fa­
miliar en México privilegiaron la difusión del uso de anticon­

ceptivos y la medición de su aceptación como un medio relevante

* Una primera versión de este texto fue presentada en el seminario "Expe­
riencias exitosas de política pública desde una perspectiva de género", convoca­

do por el Instituto Nacional de las Mujeres el 14 de noviembre de 2002 y recupe­
rada en las memorias de dicho encuentro.
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para incidir en cambios en los niveles de tecundidad, lo cual llevé

en algunos casos a situaciones críticas desde una lógica de dere­
chos humanos, ya que se documentó la imposición de diferentes

anticonceptivos, en particular el dispositivo intrauterino, y la es­

terilización femenina. En este último caso se trata de la opción
anticonceptiva a la que han recurrido casi la mitad de las mujeres
que usan anticonceptivos en el país, por lo que se ha cuestionadc
si es resultado de sus decisiones o bien de las preferencias de los

agentes institucionales.

Después de la conferencia de El Cairo, se celebró en México el

primer tribunal por la defensa de los derechos reproductivos y a

los pocos meses se creó la Comisión Nacional de Arbitraje Médi­
co. En este contexto el discurso oficial de la Secretaría de Salud,
del Consejo Nacional de Población y del Instituto Mexicano del

Seguro Social, entre otras instituciones relevantes en la definición
de acciones vinculadas con los comportamientos reproductivos
han incorporado el consentimiento informado como uno de los
medios para asegurar el respeto a los derechos reproductivos de
la población y para contribuir de una manera más integral a su

salud en el ámbito de la reproducción.
Este texto incluye una revisión de la dinámica del uso de la

esterilización femenina en México a partir del inicio de los pro·
gramas gubernamentales de planificación familiar en la década
de los setenta. La reconstrucción que se presenta tiene como obje­
tivo ilustrar algunos de los posibles desencuentros que se dan en

la práctica anticonceptiva cuando interactúan diferentes actores

sociales con expectativas, necesidades y lenguajes distintos. Una

búsqueda importante de la serie de reflexiones que se presenta
consiste en constatar el papel tan relevante que han jugado los

grupos feministas, defensores de los derechos de las mujeres, y
los procesos de investigación, que han sido sensibles a las pro·
puestas feministas, en el proceso de enriquecer el diálogo con las

personas responsables de definir políticas y programas guberna­
mentales que repercuten en los procesos reproductivosde la P'>
blación. Dichas políticas y programas han ido incorporando a sus

actividades nuevos enfoques y criterios de planeación y evalua­
ción, dentro de los cuales se argumenta de manera especial la re­

ff'rf'ncia a la salud v los df'Tf'chos rr-nrorlur+ivos.
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la tenido un lugar central la promoción de la anticoncepciór
oarticularmente dirigida hacia las mujeres. La dinámica del uso d

mticonceptivos en México ha llevado a que dos de cada tres mu

eres que viven en algún tipo de unión declaren estar usando al

nm método anticonceptivo. Del total de la población que recurr

l la anticoncepción, cerca de la mitad de los casos son mujere
luienes están esterilizadas, mientras que el resto de los método

mticonceptivos presentan proporciones menores, llamando 1
itención entre ellos el de la vasectomía, con alrededor de 2% en E

ilano nacional (véase el cuadro 1). La explicación que se ha dad,
ilude por una parte a los procesos sociales de feminización de 1

eproducción y de su análisis (Figueroa y Rojas, 2000) y a las prác
icas y demandas específicas de la población, pero también rece

iociendo el énfasis que en diferentes momentos han tenido la
ictívidades dirigidas hacia las mujeres en las políticas y progra
nas vinculados con la regulación de la fecundidad (Tuirán, 198E

:ervantes, 1996).

1. LA ESTERILIZACiÓN FEMENINA COMO PROBLEMA SOCIAL

\1 principio de la década de los setenta se inició el ofrecimienf
le anticonceptivos a través de programas gubernamentales d
rlanificación familiar, después de varias décadas en que se ha
iían observado niveles de fecundidad altos y de que el uso d

mticonceptivos estaba restringido en el Código Sanitario, lo cua

-staba asociado a dos leyes generales de población (establecida
-n las décadas de los treinta y de los cuarenta, respectivamente
lentro de las cuales se promovía el crecimiento de la población.
a existencia de familias numerosas (Brachet, 1984).

Los programas de planificación familiar se legitimaron e

mena medida a partir de que en 1973 se modificó el artículo 4c
le la Constitución mexicana para reconocer el derecho de tod
oersona a decidir sobre el número de hijos a tener y el mornent.
)rlrrl 1'110. Fn 197'; SI' Hr=vó a ('rlho Ia m-imr-ra pn('lIpstrl nar-ioria I Oll



anticonceptivos ae ¡

al momentc

Método allticollccptivo 19

Pastillas 35

DILi 18
.rru 8

Vasectornía O

Inyecciones 5

Preservativos 7

Esperrnaticidas y métodos
tradicionales

(ritmo y retiro) 23

Total 100

Fuente: INEGI, Panorama sociodclI

p. 114. Con datos de las siguien
de 1976, Encuesta Nacional de
Encuesta Nacional Demográfica
Salud de 1987, Encuesta Nacíon,
Nacional de la Dinámica Demo

permitió generar informe

ceptivos en diferentes gru
se que la medición siempi
fértil, con especial atencié

algún tipo de unión. A m

res en edad fértil que viví
estar usando un anticono
nos de 10% había recurric
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de crecimiento demográfico a ser alcanzadas en los diferentes
años de dicha administración y en donde, además, las metas se

tradujeron en números específicos de usuarias de anticonceptivos
(nuevamente centrada la búsqueda en las mujeres) que se espera­
ba poder cubrir para que los niveles de fecundidad, combinados
con los de mortalidad, generaran las tasas de crecimiento progra­
madas (Cervantes, 1996 y 1999).

Algunos autores han documentado que esta estimación de
metas en los planos institucional y nacional se tradujo en metas

específicas a nivel de unidades médicas, hospitales y hasta de

personal de los servicios de salud, lo cual parece haber originado
campañas intensivas para incorporar a las personas en función de
los datos numéricos que guiaban la evaluación del programa, en

lugar de privilegiar los procesos de educación y de información,
así como de reflexión colectiva sobre las bondades que tendría
disminuir el tamaño de la descendencia final de las personas que
se estaban reproduciendo en ese momento (De Barbieri, 1982; Miró,
1982; Tuirán, 1988; Lamas, 1990 y 1993; Figueroa, Aguilar e Hita,
1994; Cervantes, 1996). Sin embargo, existe otra lectura de que en

este primer periodo gubernamental con una política demográfica
explícita, con un plan nacional de planificación familiar con me­

tas de uso de anticonceptivos a ser alcanzadas y con programas
de servicios de salud establecidos en las principales instituciones

gubernamentales, se respondió a una necesidad latente, desde al­

gunos años antes, por parte de la población que demandaba una

mayor difusión y un mayor acceso a los métodos anticonceptivos
y que por ende los incrementos importantes en estos años estaban

respondiendo a lo que la población venía esperando desde tiem­

po atrás (Martínez Manautou, 1982).
Podemos afirmar que una combinación de ambas dinámicas

generó que a finales de 1982 el uso de anticonceptivos se exten­

diera a casi la mitad de la población considerada como destinata­
ria de los programas (alrededor de 48% de las MEFU). Para ese

momento el uso de la esterilización femenina se había triplicado
(respecto a la primera encuesta llevada a cabo apenas seis años

antes), pasando a ser el segundo método con mayor uso entre la

población mexicana, lo cual puede explicarse en parte por la edad
más alta de las usuarias de anticonceptivos y por su alta paridad,
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lud (Figueroa, 1988).
Fue en ese periodo donde se empezó a hablar de írregularida­

des en el ofrecimiento de la anticoncepción quirúrgica, identifican­
dose casos de mujeres que no habían sido informadas de qué méto­
do se les iba a aplicar, o bien que recibieron una informaciór

incompleta. En la Encuesta Nacional Demográfica (END), algunas
mujeres argumentaban estar usando el método para espaciar sus

embarazos o bien que era el único método que conocían cuando le

escogieron (Informe de la END, Conapo, 1983). Sin embargo, los ca­

sos que se llegaban a mencionar regularmente eran socializados e

través de artículos periodísticos o en revistas que inmediatamente
descalificaban algunas autoridades gubernamentales, en especia
por su origen feminista. No se les daba mayor importancia, pOI
una parte porque no había investigaciones académicas sobre el terna

y, por otra, por provenir de un movimiento feminista que todavía
no era reconocido como interlocutor, así como por el hecho de qm
no existían demandas explícitas de las mujeres hacia los médicos E

instituciones. Todo esto se daba en un contexto donde no existíar
Comisiones de Derechos Humanos, ni la Comisión Nacional de

Arbitraje Médico y mucho menos algún tipo de independencia en­

tre las instancias impartidoras de justicia y el gobierno centraliza­
do del que las instituciones eran parte importante (Llera, 1990).

A ello se añade que en este periodo sexenal (1976-1982) se lo­

graron descensos en los niveles de fecundidad, de acuerdo cor

las metas demográficas establecidas en la política demográfica j
en el Plan Nacional de Planificación Familiar, por lo que se gene·
ró una lectura triunfalista en cuanto al éxito de la intervención j
se minimizó el conjunto de críticas que podían surgir al docu­
mentar casos de esterilizaciones forzadas, en buena medida aro

gumentando que se estaba respondiendo de manera exitosa a las
demandas de la población. La Encuesta Nacional Demográficc
mostró en 1982 una realidad algo diferente, ya que los datos pero
mitían por una parte identificar un incremento muy significative
en el uso de la esterilización femenina, pero también algún tipe
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No obstante, la coyuntura de un cambio de administración

presidencial y el hecho de que los datos de la END no se publica­
ron con oportunidad por el cambio de personal en la misma ins­
titución que la llevó a cabo, dificultó que se tomaran en cuenta estas

referencias para la elaboración del siguiente programa de planifi­
cación familiar en el periodo 1983-1988, dentro del cual tendría

lugar la Segunda Conferencia Mundial de Población, celebrada
en la Ciudad de México en 1984. A partir de la misma se reconoció
a nivel de Naciones Unidas la necesidad de premiar al gobierno
mexicano por lo exitoso de su política de población, medida fun­
damentalmente a través del descenso.en el crecimiento demográ­
fico y sin darle algún tipo de seguimiento explícito a los comenta­

rios críticos que se habían llevado a cabo sobre la forma de

promover los métodos anticonceptivos, �n particular la esterili­
zación femenina.

A lo largo de 1984 y en años siguientes algunas personas que
habían participado en la Encuesta Nacional Demográfica y que aho­
ra eran académicos (Bronfman, López y Tuirán, 1986) presentaron
y publicaron un análisis más detallado del uso de la esterilización
femenina en México, explicitando esos sesgos en términos de gru­
pos sociales que se habían observado con los datos de esta encues­

ta, pero también los casos de mujeres que reconocían estar usando
dicho método como un recurso de espaciamiento, a pesar de ser un

método definitivo, lo cual mostraba una desinformación de algo
que mereciera investigarse con mayor detalle.

Al mismo tiempo algunos investigadores de la Secretaría de

Salud, en su Dirección General de Planificación Familiar, aprove­
charon la Encuesta Nacional sobre Factores de Riesgo en Anti­

concepción Hormonal celebrada en 1984 (Secretaría de Salud, 1988)
para probar un módulo dirigido a mujeres esterilizadas y efecti­
vamente identificaron casos en zonas de Chiapas en los que las

mujeres reconocieron por una parte que las habían esterilizado
sin que ellas supieran o bien que mencionaban que "algo les ha­
bían hecho después de su último hijo, lo que les impedía volver
a embarazarse", sin nombrar necesariamente el hecho de la este­

rilización.
Con estos dos conjuntos de datos como referencia de investi­

gación, pero también por el conocimiento interno del énfasis que
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istituciones de gobierno a las metas demográfica
le evaluación de las actividades vinculadas con (

� la anticoncepción, la Dirección de Estudios d
'vicios de la Dirección General de Planificació
ecretaría de Salud diseñó un módulo especial co

preguntas a ser aplicadas a mujeres esterilizad"
la Encuesta Nacional sobre Fecundidad y Salu
la a realizar en 1987 (Figueroa, 1988), precisamer
del término de una nueva administración gube:
ixico.
lía la particularidad de llevarse a cabo desde un

.obierno dentro de un área de investigación qu
ticamente el desarrollo de los programas de plr
iar, en buena medida desde la perspectiva de le

;, combinada con la generación continua de date
'10 mismo, el diseño del módulo especial para 1"
.adas incluyó el caracterizar algunos elementos d
)ma de decisiones, de la información que había

después de ser operadas, de su participación e

trrir a este método definitivo, de la evaluación d
I firmado un formato de consentimiento informé
del número de hijos nacidos vivos antes de opté
:ación, de su ubicación en un grupo social
, específico y de su experiencia previa en el uso d

rtivos, así como de algunas valoraciones posteric
.ntimientos y percepciones por el hecho de esté

-roa, 1994b). La encuesta tenía también la venta]
.lación en diferentes sectores sociales del país, y
permitía representatividad regional, a la vez qu

por niveles de escolaridad (Palma et al., 1989).
los de la Enfes mostraron que el nivel de uso d
; seguía incrementándose en diferentes sectore
r que la esterilización femenina ya era el métod
:entraba el mayor porcentaje de la población (36.:
onceptivos (Palma et al, 1990). Al mismo tiemp<
s mujeres esterilizadas con otros grupos de USUé
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tiempo que presentaban irregularidades al considerar criterios de
calidad del servicio y de respeto al derecho de las mujeres a parti­
cipar en la decisión de escoger el método en cuestión (Figueroa,
1988).

El 10% de la muestra nacional de mujeres esterilizadas reco­

noció no haber participado en esa decisión, un 25% no tuvo infor­
mación suficiente antes de ser esterilizada y más de 40% declaró
no haber leído ni firmado un formato de consentimiento infor­
mado. Incluso, más de las tres cuartas partes fueron esterilizadas
en el momento del parto a pesar de la recomendación internacio­
nal sobre la conveniencia de dejar pasar algunos meses después
de tal evento, por una parte para asegurar la sobrevivencia del

hijo y por otra, para que la mujer se recuperara del parto antes de
tomar la decisión por un método anticonceptivo permanente. La
situación era más crítica en cuanto a estos indicadores en los gru­
pos socialmente más vulnerables, como las mujeres de baja esco­

laridad y las de zonas rurales (Figueroa, 1994a). Cuando se rela­
cionaban estas características con la satisfacción posterior
declarada por las mujeres por el hecho de estar operadas, se en­

contró que a menor participación en la decisión, menor nivel de
información y menor incidencia de consentimiento informado,
entre otros elementos, era mayor el porcentaje de mujeres insatis­
fechas por el hecho de estar operadas y que nuevamente eso era

más frecuente entre mujeres de zonas rurales y mujeres de baja
escolaridad (Figueroa, 1994a y Tuirán, 1994).

Una de las preguntas de investigación y análisis que se plan­
teaban en ese momento era alrededor del sentido de la posible
relación entre las características anteriormente mencionadas; es

decir, ¿estaban más insatisfechas las mujeres por irregularidades
en la calidad de los servicios y el no reconocimiento de sus dere­
chos o declararon esas irregularidades en mayor medida dado que
estaban insatisfechas ante un método irreversible? El instrumen­
to no era suficiente para poder demostrar algunas de estas dos

posibles respuestas, pero lo que sí era claro era que el porcentaje
de la población que reconocía ciertas irregularidades obligaba a

tener un seguimiento más cuidadoso sobre la manera en que esta­

ban ofreciéndose estos anticonceptivos, en particular teniendo en

cuenta la percepción de la propia población. Un modo de hacerlo



4 POBLACION, CIUDAD y MEDIO AMBIENTE

1 discutiéndolo con proveedores de servicios de salud y otra

/isando los instrumentos de información, de capacitación y d
licitud de consentimiento informado que se utilizaban en E

torno institucional para la aceptación y ofrecimiento del mé
Io. Además se requería conocer un poco más el proceso de toro

decisiones anticonceptivas por parte de la población.
Los investigadores responsables de la Enfes tuvieron la opO!

nidad de discutir los resultados con proveedores de servicio
salud de varias instituciones gubernamentales y las reaccione
eron muy variadas, pero inicialmente tendían a descalificar lo
tos al percibir que en el fondo estaban siendo cuestionados:
sta acusados de violentar los derechos de las mujeres, y señala
n que quienes habían realizado la investigación no conocían E

ntexto del ofrecimiento de los servicios. Preocupados por un

sible interpretación errónea del proceso que estaba siendo in

stigado y documentado, se aprovecharon reuniones nacionale

·egionales del programa de planificación familiar de la Secreta
de Salud para dialogar con coordinadores de programas a 1

r que se interactuaba con quienes ofrecían directamente lo

ticonceptivos a la población. Poco a poco fue emergiendo 1

rcepción de otros proveedores de servicios sobre una presió
.e sentían por parte de los criterios de evaluación institucional:
a par, una percepción introyectada de que cualquier interven
in anticonceptiva -aunque unilateral- estaba siendo por E

en de la población, incluso aunque la población no siempre 1
rcibiera así, como pasaba en otros ámbitos medicalizados d
salud (Figueroa, 1991).

Una indagación adicional de los investigadores sociales en 1
creta ría de Salud (dentro de la Dirección General de Planifica
in Familiar) consistió en revisar los formatos de consentimient
formado en un intento de evaluar lo que utilizaban los proveE
.res de servicios al ofrecer los anticonceptivos y, en la contra

rte. aquello a lo que tenían acceso las personas antes de opta
Ir el método definitivo; ello también era parte de esa inquie
d por entender los elementos de la toma de decisiones de la

ujeres que optaban por la esterilización femenina. Con ello s

nstató que los formatos de consentimiento informado para 1
rpr;117;:-¡r'¡ón fpn,pnin::. no IC.P íl-ic.:.t-inol11::ln c1P ntrn t;nn c1P ;nh::q
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venciones quirúrgicas que se llevaban a cabo en las diferentes ins­

tituciones, aludiendo a riesgos de otro tipo de prácticas médicas,
que son necesarias en situaciones de emergencia, pero muy dis­
tintas a lo que sucede con la anticoncepción. Es decir, los formatos
no garantizaban el doble propósito del consentimiento informa­
do: proteger a quien interviene y asegurar que la persona que acep­
ta la intervención tiene información suficiente de aquello que esté

aceptando. De hecho parecieran ser una defensa para los provee·
dores de servicios de salud más que un apoyo a la decisión de las

posibles usuarias.
A esto se añade la revisión de los materiales que se utilizabar

al capacitar a los proveedores de servicios vinculados con L,

anticoncepción y en esa vertiente ocupan un papel muy impor·
tante los materiales diseñados por el Instituto Mexicano del Segu
ro Social, a través de su jefatura (llamada en ese momento) de
Servicios de Planificación Familiar y de la estrecha colaboraciór
con la Academia Mexicana de Investigación en Demografía Mé­
dica (Amidem), ya que a partir de 1986 habían publicado unas

guías didácticas, en las cuales explicaban el ofrecimiento de cade
uno de los anticonceptivos y establecían los lineamientos a segun
para ello. Llamó mucho la atención el encontrar que para la oclu­
sión tubaria bilateral se señalaba que básicamente no hay contra

indicaciones "excepto que la mujer esté embarazada, si bien er

ese caso hay que esperarse a que termine el embarazo para proce·
der a la esterilización", mientras que al hablar de la vasectomía SE

señalaban como contraindicaciones el que el posible usuario "nc
fuera inmaduro física, ni psicológicamente", que "no hubiera too

mado la decisión sobre la base de información errónea" y que "nc
estuviera seguro de su decisión o el que fuera un psicópata", ade
más de una contraindicación de carácter fisiológico (Amidern
1986a y 1986b).

Este hecho llamaba la atención precisamente por los diferen
tes criterios que se utilizaban para mujeres y para varones, cor

mayor protección para estos últimos. La pregunta que nos hacía
mos era si los porcentajes tan desiguales en el uso de anticon

ceptivos quirúrgicos para varones y para mujeres se explicabar
simplemente por la manera en que los individuos que usar

�nt;r()nrpnti'\!n� tnn1;::¡n �11� rlpr'¡c;;;:.'¡{)np� () nnr 1n, pnfA';" nr;nr;
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dades de los ofrecedores de servicios de anticoncepción y, a tra­

vés de ello, de políticas y programas de planificación familiar.
Los elementos anteriores hicieron pensar que se estaba dan­

do una clara violación a los derechos de las mujeres, en una evi­
dente minimización de su capacidad de toma de decisiones, por
lo que se volvía una necesidad imperiosa el transformar radi­
calmente el entorno del ofrecimiento de los servicios vinculados
con la esterilización femenina. Sin embargo, al tratar de profun­
dizar en estos procesos, se llevó a cabo una Encuesta sobre De­
terminantes de la Práctica Anticonceptiva (Edepam) en la que se

revisitaron 1 500 de las 9 300 mujeres entrevistadas durante la En­
cuesta Nacional de Fecundidad y Salud de 1987 y con este nuevo

grupo se trató de profundizar en componentes más detallados y
cuidados del proceso de toma de decisiones anticonceptivas de
las mujeres (Figueroa et ai., 1988). Se buscaba entender tanto los
elementos que consideran las mujeres al optar por anticon­

ceptivos y al preferir algún número determinado de hijos, como

al hablar de su nivel de satisfacción en el uso de los anticon­

ceptivos, en particular en aquellas situaciones donde los da­
tos mostraban que no habían sido tomadas en cuenta, que
no habían participado en la decisión o que no habían recibido toda
la información ni firmado un formato de consentimiento infor­
mado.

Además, nos preguntábamos si no habría casos en que las

mujeres se decían satisfechas a pesar de una caracterización ne­

gativa en todo el proceso, simple y sencillamente porque nunca

habían sido tomadas en cuenta en otros ámbitos de su cotidiani­

dad, por lo que si no las habían considerado en los ámbitos institu­
cionales de salud, donde suele percibirse a los médicos como la

autoridad, pues ello no le añadía un elemento negativo más a su

nivel de satisfacción. Otra hipótesis era que percibían tantos ele­
mentos positivos por el hecho de estar esterilizadas que aun cuan­

do no estuvieran muy contentas con el procedimiento que se ha­
bía seguido para obtenerlo, la valoración final era positiva. Ello
no era razón suficiente para dejar de investigar sobre la calidad
del proceso de aceptación de los métodos anticonceptivos.

Los datos de la Edepam nos mostraron que efectivamente el
método que las mujeres preferirían usar era la esterilización yeso,
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ntado tanto a mujeres que no estaban esterilizadas (fuera
ias o no de método alguno) como a las mujeres que ya he
ivido esta experiencia ya quienes se les pedía que se imag:
la situación hipotética en la que tuvieran que volver a esce

1 anticonceptivo a ser utilizado. Las mujeres de todos lo
s mostraban una preferencia mayoritaria, en primera ins

r por la esterilización femenina. Lo interesante es que lo
los que ocupaban los siguientes lugares eran los llamado
cionales o locales" antes que el resto de los métodos calif

por las instituciones de salud como modernos (como lo
sitivos intrauterinos y todos los métodos hormonales), é

m de que éstos sean, junto con la esterilización, los más pre
los en los programas gubernamentales (Cervantes, 1999).

A ESTERILIZACIÓN FEMENINA COMO OBJETO DE POLÍTICAS PÚBLICAS

atos generados en diferentes encuestas mostraron un pe
la mucho más complejo de lo que imaginábamos, ya qu
1 una aparente coincidencia entre las preferencias de la pe
n usuaria de anticonceptivos e incluso entre aquella no usua

11 respecto al método privilegiado en diferentes programa
mificación familiar. Lo que llamaba la atención es que lo
ntes métodos en preferencia eran muy distintos a las expe(
3 de las mujeres, comparados con los métodos privilegiado
s instituciones de salud, en donde incluso "los tradicionals
ocales" (llamados así por las instituciones, no por las persc
.uarias) tienen una importancia mínima. Por lo mismo, otr

nta que nos hacíamos era ¿la coincidencia en cuanto a le

nceptivos promovidos y los preferidos era por la sensibil
e los programas de satisfacer las necesidades de la poblé
,era mera casualidad? ¿No sería más bien que la població
1 ventajas a la promoción de los programas, al margen de 1
laridad en los procedimientos para su difusión y para ase

su aceptación, como parecía mostrarlo la serie de datos qu
lía generado hasta ese momento?

trabajar en una institución gubernamental nos permití
'ir In" (htn" <:nhrp ;¡rpnt;¡rión '¡p ];¡ p"tprili7;¡rión fpmpnin
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con diferentes grupos de proveedores de servicios y nos llamó la
atención la sobrerreacción que encontrábamos entre coordinado­
res de programas y en algunos proveedores de servicios de salud,
quienes argumentaban "que eso no era cierto, que las mujeres
estaban exagerando, que sí les informaban pero que igual no en­

tendían y por eso decían que no habían sido informadas", lo cual
nos hizo pensar que era una situación que requería documentarse

ampliamente (Figueroa, 1994b). Mayor fue nuestro interés cuan­

do algunos proveedores de servicios más cercanos a la operación
de los programas nos decían que tenían la percepción de que es­

tos datos subestimaban la incidencia de las irregularidades que
estaban ocurriendo en los cuidados de los derechos de las usua­

rias de anticonceptivos y en los mismos criterios de calidad de
servicios. Estos proveedores de servicios nos señalaban que todo
se debía a las presiones institucionales para el cumplimiento de
ciertas metas de anticoncepción, ya que se percibía como la con­

dición obligada para disminuir el crecimiento de la población, en

función de lo que se había planteado en las políticas de población
y en los programas de planificación familiar vigentes hasta esa fe­

cha, al margen de que desde 1988 se había cuestionado el nivel de
crecimiento poblacional que se había venido reportando, pues la
Enfes mostraba niveles más altos y por lo tanto, no se podía seguir
hablando de una "política demográfica exitosa" con los parámetros
anteriormente señalados (Figueroa, Aguilar e Hita, 1994).

Lo anterior generó un momento crítico en los programas de

planificación familiar: por una parte, los datos de la Enfes mostra­

ban serias irregularidades en el ofrecimiento de los anticonceptivos
definitivos hacia las mujeres y por otra, dichos programas ya no

aparecían "tan exitosos" en sus logros del descenso en los niveles
de fecundidad (Figueroa, 1991). Además, se habían generado im­

portantes procesos de investigación con resultados que al difun­
dirse fueron usados por movimientos de mujeres y de derechos
humanos, con el fin de demandarle a las políticas y programas
gubernamentales una revisión profunda de sus procedimientos
de monitoreo de la calidad de los servicios de salud y de respeto
a los derechos reproductivos de las mujeres.

Después de constantes discusiones con grupos de proveedo­
res de servicios, con directores de programas y con compañeras
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feministas, y ante la imposibilidad en la propia institución de vol­
ver a levantar una nueva encuesta que pudiera darle seguimiento
a los datos anteriormente esbozados, la misma área de estudios
de población y servicios de la Secretaría de Salud se dedicó a dise­
ñar una investigación sobre calidad de los servicios, un concepto
que estaba teniendo cada vez mayor difusión, pero interpretado
desde una lógica más social. Además de reconocer la pertinencia
de documentar la competencia técnica de los proveedores, la dis­

ponibilidad de métodos, la calidad de la relación entre proveedo­
res y usuarias y usuarios de servicios, entre otras características,
se enfatizaban en este estudio las relaciones de poder que se daban
tanto entre los proveedores y las personas que recurrían a sus ser­

vicios, como entre dichos proveedores y la lógica de las políticas
públicas y los criterios de evaluación de los programas, a los que
los proveedores tenían que responder con sus actividades cotidia­
nas. Se buscaba dejar de satanizar a los proveedores de manera

unilateral o bien interpretarlos como quienes a título personal deci­
den esterilizar a las mujeres, para ubicarlos en un contexto ins­
titucional que los presionaba para ello y que en algunos casos les
daba a entender que de esto dependía su seguridad laboral.

Cuando empezamos a usar el concepto de los "derechos de
los proveedores de servicios de salud" ante las instituciones y sus

políticas, cambió de manera importante la reacción de diferentes
médicos, enfermeras y trabajadoras sociales ante los datos de es­

terilización femenina ya que de alguna manera sentían que difun­
dir la información podía contribuir a que los criterios de evalua­
ción institucional respetaran las decisiones de las mujeres usuarias
de anticonceptivos y les restaran presión innecesaria al quehacer de
los proveedores de servicios de salud.

En el proceso de desarrollo y definición temática de esta in­

vestigación, se tuvo la visita de una delegación del Fondo de Na­
ciones Unidas para Actividades de Población, que tenía como

objetivo hacer una evaluación en campo de los programas de pla­
nificación familiar en México, ya que se había recibido informa­
ción (como la de la Encuesta Nacional sobre Fecundidad y Salud)
de ciertas irregularidades en el ofrecimiento de los servicios y se

consideraba de la mayor relevancia la evaluación rigurosa de di­
chos procedimientos, en particular cuando estaba tan cercana la
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celebración en Egipto (en la ciudad de El Cairo) de la Conferencia
Internacional sobre Población y Desarrollo, en la cual se pretendía
hacer una evaluación de las intervenciones en política de pobla­
ción y programas de planificación familiar, enfatizando el nivel de
los derechos humanos y cuestionando de manera muy enfática la

sobresimplificación de los éxitos de los programas, en función sim­

plemente de las metas demográficas (Figueroa, 1998).
Dicha evaluación constató en México que muchos de los méto­

dos anticonceptivos se utilizaban más en función de las preferen­
cias de los proveedores de servicios que de las opciones deman­
dadas por las usuarias y los usuarios de la anticoncepción, pero
además se sugería algo que puede parecer una obviedad, en tér­
minos de que "si en realidad se quería asegurar una mejora en la
calidad de los servicios -como se venía argumentando en el con­

tenido de algunos programas públicos- había que asegurar que
los criterios de evaluación privilegiaran la calidad de atención" y
no únicamente, ni prioritariamente, el descenso de los niveles de
la fecundidad o el incremento en el uso de los anticonceptivos
(Figueroa, 1998).

En 1994, cuando se tenía ya diseñado y evaluado en varias

pruebas de trabajo de campo un nuevo proyecto de investigación
que pretendía indagar el ejercicio ciudadano de usuarias de servi­
cios de salud en el ámbito de planificación familiar, en su vincu­
lación con diferentes proveedores de servicios, pero en un marco en

el que éstos establecen a su vez relaciones de poder con los direc­
tores de programas y con los criterios de evaluación de los mis­

mos, se decidió cancelarlo unilateralmente, por parte de la Secre­
taría de Salud, al margen de que había sido aprobado para ser

financiado por dos organismos internacionales (la Fundación Ford

y el Fondo de Población de Nacionales Unidas), porque se perci­
bía que estaba cuestionando de raíz el modelo médico subyacente
a las políticas de población y a los programas de planificación
familiar vigentes hasta este momento (Figueroa, 1996).

A manera de hipótesis podemos señalar que los resultados de
esta evaluación del UNFPA (coincidente con datos de las investiga­
ciones que se habían venido realizando) y el momento histórico

previo a una nueva conferencia internacional de población, influ­

yeron en el interés gubernamental por revisar sus formatos de



-

fe capacitación ligados a la calidad de los servicios de salud. N

ibstante, a la vez evidenciaron la "conveniencia política" percibid
lesde las instituciones gubernamentales de interrumpir o pospe
ter los procesos existentes de generación de información que tra

aban de caracterizar las múltiples relaciones que se dan entre lo
liferentes actores sociales vinculados con la regulación de la fe
:undidad, incluyendo a las mujeres, a los proveedores de serví
:ios de salud ya quienes definen y coordinan programas y políti
:as que inciden en los procesos reproductivos de la población.

Se desaprovechó la oportunidad de contar con un bue

liagnóstico y con una visión más integral de cómo se estaba
lando los intercambios alrededor de la anticoncepción, aprovE
.hando una lectura analítica de derechos humanos y de correspor
.abilidades en los intercambios entre usuarias y médicos, qu
rubiera sido un excelente recurso en el contexto de la Conferenci
vlundial de Población y Desarrollo celebrada en El Cairo y e

londe se buscó privilegiar como criterios de evaluación el resPE
o a los derechos humanos y las decisiones más integrales, par
lar cuenta del entorno de la regulación de la fecundidad más a11
le las metas demográficas.

A pesar de ello, es importante mencionar tres conferencia
nternacionales de derechos humanos, de población y desarroll
1 de la mujer llevadas a cabo en Viena en 1993, en El Cairo e

994, y en Beijing en 1995, ya que por este referente simbólico
xilítico internacional que enmarcó este trienio, había una alert
.ocial de observación crítica y participativa de diferentes grupo
íe la sociedad civil sobre los temas de política y de políticas pú
ilicas que serían discutidos en estos espacios. Dentro de ellos ocu

Jaba un papel muy importante el de los derechos en el espacio d
a reproducción y en el de la sexualidad.

De hecho en México se venían haciendo cambios en las inst:
uciones de gobierno en los formatos de consentimiento informa
ío, precisamente por las críticas y demandas de varios años sobr
os procedimientos para la adopción de métodos anticonceptivo
1 en particular de métodos definitivos, pero también por el inte
... .... .. "..... .. .. .. . ..
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eguro Social para renombrar parte de sus actividades con el COI

epto de salud reproductiva que estaba difundiéndose como UI

ectura crítica de la relación entre salud y reproducción, en la lóg
a de tratar de evitar reduccionismos y visiones fragmentadas (

a reproducción. La difusión del concepto de salud reproductix
stuvo vinculado a múltiples demandas feministas y de inves1

;adores sociales para asegurar que el espacio de la fecundida
uviera una visión más integral en las investigaciones y en los pr,
.ramas, pero a la par, a través de las demandas feministas pi
espetar la autodeterminación reproductiva de las mujeres.

A ello se añade que en cada una de las tres conferencias inte
racionales de 1993, 1994 Y 1995 se llevaron a cabo tribunales (

lerechos humanos, en donde personas que habían padecido ah
os en sus derechos reproductivos se animaron a compartir SI

estimonios y a evidenciar un avance en la práctica ciudadana (

lenuncia y de exigir cuentas a los responsables de las interve
iones gubernamentales. Esta modalidad tuvo repercusiones mi

mportantes en el contexto mexicano ya que al año siguiente de
V Conferencia Mundial de la Mujer, precisamente en el Día 1
ernacional por la Salud de las Mujeres (28 de mayo de 1996), :

levó a cabo el tribunal por la defensa de los derechos repr,
luctivos. en donde un grupo de mujeres de diferentes partes d
iaís denunciaron y presentaron públicamente sus casos an

.utoridades institucionales y ante personas de diferentes grupc
le la sociedad civil, creando así un antecedente de la mayor rel
-ancia en el contexto mexicano, y que se confirmó algunos mes,

lespués con la creación de la Comisión Nacional de Arbitraje M

lico, lugar en donde han sido denunciados también otros casi

le violaciones a los derechos reproductivos de las personas, i

luyendo esterilizaciones forzadas e imposición de métodc

nticonceptivos.
Otra consecuencia favorable de estas conferencias fue la co

olidación del término salud reproductiva y la insistencia, en pa
icular de la conferencia de población y desarrollo de El Cairo, (

segurar los procesos de consentimiento informado, de evalu:
as acciones de los programas y políticas vinculadas con la repr,
lucción en función de las necesidades de las personas y no E

n nr-irrn nI" be:: nlptrle:: npmooToifirrle:: Cl11p hrlhírln nprivrlno pn mpt;
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de uso de anticonceptivos. En esta conferencia se reconoció la ne­

cesidad de una perspectiva que renovara la interpretación de la

reproducción en los proyectos vitales de varones y de mujeres y
que permitiera de algún modo socializarlos como procesos en que
los diferentes actores de la reproducción son corresponsables, en

lugar de imaginarlos como un proyecto o destino inevitable y de

alguna manera limitado al espacio de las mujeres. Por esta razón
el concepto en sí mismo de salud reproductiva, asociado al de
derechos reproductivos, adquiere dimensiones analíticas y políti­
cas de la mayor trascendencia y sobre todo porque la manera en

que se ponga en práctica en las políticas públicas puede fortalecer
o bien empobrecer aquello que se trataba de cuestionar.

En el contexto mexicano hubo cambios importantes a nivel
administrativo, como lo fue el integrar una Dirección General de
Salud Reproductiva en la Secretaría de Salud, el enfatizar en el
discurso político y público las nociones de derechos reproductivos
y la perspectiva de género, el darle fuerza a un programa dirigido
particularmente a la anticoncepción de los varones (como lo fue
la vasectomía sin bisturí) y el llevar a cabo investigaciones o se­

guimientos más específicos sobre los procesos de consentimiento
informado en la anticoncepción.

En la década de los noventa se crearon diferentes comisiones
de derechos humanos en el ámbito nacional y estatal, así como

comisiones de arbitraje médico, lo cual ha contribuido a una ma­

yor conciencia de las personas titulares de derechos para defen­

derlos, y a la par, de diferentes actores sociales para darle un se­

guimiento crítico a las políticas y programas vinculados con la

anticoncepción y, de manera específica, con la esterilización fe­
menina. A ello se añade la difusión cada vez mayor de investiga­
ciones, tanto académicas como en los espacios gubernamentales
sobre los procesos de consentimiento informado y sobre el ejerci­
cio ciudadano en el ámbito de la reproducción, por parte de las

personas que se reproducen.
El proceso ha incluido encuestas específicas llevadas a cabo

en la década de los noventa por instituciones de gobierno como la
Encuesta Nacional de Planificación Familiar y la de comunica­
ción en Planificación Familiar (ambas del Consejo Nacional de
Población) o la Encuesta sobre Salud Reproductiva del Instituto
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Mexicano del Seguro Social (Rojas y Lerner, 2001) y paralelamente
monitoreos de grupos feministas tanto de las políticas como d
los programas vinculados con la regulación de la fecundidad.

Podemos afirmar que una combinación de los acuerdos in ter

nacionales, de las presiones de movimiento de mujeres y de lo
datos generados en las investigaciones de ciencias sociales sobr
los procesos de la esterilización, junto a la existencia de comisic
nes de derechos humanos y de tribunales para la denuncia, as

como de comisiones de arbitraje médico, han influido en la genE
ración de un entorno que cada vez investiga más sobre el tem

desde las mismas instituciones de salud al documentar proceso
de consentimiento informado; ello modificó los formatos de con

sentimiento en las propias instituciones y en algunos casos ha lle
vado a los propios médicos a percibir cada vez como menos váli
do el criterio de las metas demográficas como el principal indicado
de evaluación de sus actividades.

En el último quinquenio del siglo xx y el inicio del XXI se h
buscado capacitar a proveedores de servicios en el ámbito de l

consejería, así como sensibilizarlos en una perspectiva de génerc
reconociendo de manera más clara los derechos de las personas
decidir sobre su reproducción y sobre el contexto de la misma

Paralelamente, se ha dado una mayor difusión del concepto d
derechos humanos y de las instancias que existen para exigir E

respeto de los mismos, así como de las posibilidades de deman
dar irregularidades y atentados en su entorno. Todo ello ofrec
un panorama más halagador para el ofrecimiento de método

anticonceptivos, como la esterilización femenina o la oclusió:
tubaria bilateral.

3. EN LA BÚSQUEDA DE NUEVAS POLíTICAS Y PROGRAMAS

A partir del recuento mostrado en las secciones anteriores pUE
den identificarse ciertos momentos y actores sociales relevante
en esta búsqueda para definir y asegurar que se construyen poli
ticas públicas y programas vinculados con la regulación de la fe
r-n nrl irl ari v pl rpo;;:npto rlp loo;;: rlprprhoo;;: rlp 1"'0;;: r"l1iprpo;;:
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a) Algunos actores sociales en tensión

1) El trabajo del movimiento feminista es más que evidente de­
mandando el derecho de las mujeres a la autodeterminación

reproductiva incluso antes de que se difundieran formalmente los

programas de planificación familiar en nuestro país, posteriormen­
te alertaron sobre la imposición de métodos anticonceptivos y lue­

go apoyándose de los resultados de investigaciones académicas

para hacer un monitoreo más sistemático de la manera en que las

políticas y los programas se estaban llevando a la práctica. En los
noventa participaron en la construcción de un nuevo término como

el de salud reproductiva, a la luz de la reflexión sobre los dere­
chos reproductivos, para lo cual tuvieron también una presencia
de la mayor relevancia tanto en los tres tribunales sobre derechos
humanos llevados a cabo en otras tantas conferencias internacio­

nales, como en la organización del primer tribunal sobre dere­
chos reproductivos en México.

2) Otro actor social que vale la pena destacar, aunque con una

presencia diferente, son los investigadores e investigadoras sobre
el tema, en una primera etapa mostrando una necesidad de que
hubiera programas de planificación familiar antes de que éstos se

establecieran de manera oficial en México; en una segunda etapa,
con un extraño silencio ante los abusos que se estaban dando y
más centrados en documentar los descensos en los niveles de fe­
cundidad y los incrementos en los anticonceptivos. A partir de
los ochenta se muestran con una mayor presencia en la documen­
tación de las condiciones en las que se lleva a cabo el uso de

anticonceptivos, generando información muy relevante para
problema tizar el tema y paralelamente para alimentar el trabajo
político de actores sociales, como las participantes en diferentes
movimientos y organizaciones de mujeres. A partir de los noven­

ta, tienen una mayor incidencia en la reflexión colectiva sobre el
sentido ycontenido de los conceptos que podrían orientar la rela­
ción entre reproducción y derechos, ya sea en ámbitos de institu­

ciones de salud o bien a la luz de las prácticas cotidianas de las

personas que se reproducen.
3) Un actor social más lo representan los proveedores de ser­

vicios de salud y los responsables de coordinar los programas y
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políticas vinculados con la regulación de la fecundidad. En los
setenta participaban activamente en la difusión de los servicios

en el plano nacional y en la promoción de una práctica que no eré

tan conocida para diferentes grupos poblacíonales, en particular
cuando se había restringido su acceso por intereses, también polí·
ticos, de crecimiento poblacional. Algunos de estos personajes asu­

mieron una postura de incorporar la anticoncepción a una más de

las prácticas médicas que se brindan en ámbitos permeados pOI
relaciones paternalistas entre médicos y usuarios de servicios, er

las cuales es frecuente que se asuma que el único conocedor es e

médico y por ende es quien debe tomar las decisiones. Ello gene·
ró importantes vicios y abusos sobre un espacio reconocido come

objeto de decisiones personales. En algunos casos fue alimentade

por una visión eficientista de alcanzar metas de crecimiento de

mográfico y de uso de anticonceptivos en periodos cortos, a pesal
de que existiera la costumbre de tener familias numerosas. Sir

embargo, diferentes prestadores de servicios participaron tambiér

en ese proceso de cuestionar intervenciones arbitrarias en los
ámbitos de decisión reproductiva de las personas, problema
tizando las propias categorías usadas para vincular la salud cor

reproducción.
4) Es obvio que la referencia a estos actores sociales no puede

ni intenta dejar de lado la referencia básica al actor principal de
los procesos reproductivos, a saber las mujeres y varones que ejer­
cen su capacidad de reproducirse en momentos específicos de sus

historias personales.

17) Algunas conclusiones preliminares

El recuento de este proceso a través del cual se ha ido modifican·

do el entorno en el que se ofrece la anticoncepción quirúrgica a las

mujeres y en el que éstas deciden recurrir a esta opción anticon

ceptiva, sirve para identificar algunos aprendizajes aplicables tam­

bién a otros ámbitos del quehacer cotidiano, en particular, cuan

do son objeto de políticas públicas.
. -- --



s oDJeto ae la mtervencion y uei upo ae parnclpaclon que se es

-era que tengan las personas destinatarias de la política. A la pa:
110 está vinculado con los roles, responsabilidades y ámbitos dt
lecisión que se asignan a los agentes institucionales que poner
n práctica los programas derivados de las políticas públicas.

Este texto muestra en algunos momentos ciertos sesgos d.

.énero (centrando la atención en el uso de la esterilización po
iarte de las mujeres) que han permeado el ofrecimiento de l.

nticoncepción quirúrgica y una tendencia gubernamental a mi

iimizar las demandas de ciertos actores de la sociedad, en par
icular algunos movimientos de mujeres, al exigir un monitorer
nás transparente de la intervención de las políticas públicas. Iró
ricamente llega a suceder que las políticas se autorreconocen come

recesarías para el bienestar de la población pero a la vez no es tar

ransparente el diálogo con otras actoras sociales que defiender
ambién esos planteamientos del bienestar de las destinatarias dE
as políticas. El problema se dificulta cuando se intenta negocia
n desigualdad de condiciones, cuando la posibilidad de torna

lecisiones y acuerdos no es tan clara, pero al mismo tiempo cuan

lo no hay una práctica recurrente de diálogo, en el sentido dE
aber escuchar a los interlocutores, en especial cuando no se le:
dentifica corno tales.

Los movimientos de mujeres, alimentados por resultados dE

nvestigaciones de las ciencias sociales y por estrategias de ciuda

lanía, corno los tribunales de derechos humanos y los consenso

nternacionales, han logrado corno un resultado favorable en e

mbito de la esterilización femenina el que se tenga un acampa
[amiento más sensible de la forma en que se recurre a método

.nticonceptivos definitivos en la experiencia de las mujeres, influ
-endo en un cuestionamiento sistemático de los criterios de eva

uación de los programas de anticoncepción, así corno en la necesi

lad de capacitar al personal de las instituciones gubernamentale
le salud en ternas corno derechos humanos, género, derecho

eproductivos y consentimiento informado.
Otro efecto favorable es contar ya con comisiones de arbitra]

nf'ni,o v con ,omi.,ionp., dp dprp,ho., humanos. a las cuales la
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considerar como un criterio más relevante la calidad de sus prác­
ticas cotidianas. Al mismo tiempo, lo pueden llegar a percibir como

un recurso de protección a su trabajo, pues pone algún tipo de
límite a presiones institucionales, que por privilegiar la producti­
vidad anticonceptiva los presionaba a incorporar a mujeres usua­

rias de anticonceptivos, muchas veces descuidando incluso los pro­
cedimientos médicos definidos para ello.

Vale la pena destacar que la Secretaría de Salud se propuso
(a través del Programa de Salud Reproductiva y Planificación Fa­
miliar 1995-2000) tratar de formar en un corto plazo a la gente
trabajadora de esas instituciones en los temas de género, salud

reproductiva y derechos reproductivos, alimentados con un dis­
curso de derechos humanos. Quizá con un poco de ingenuidad se

pensó que esto podía hacerse en el transcurso del primer sexenio

posterior a este cambio de terminología, en parte alimentado por
las presiones y los compromisos establecidos en las conferencias
celebradas en las ciudades de El Cairo y Beijing en 1994 y 1995,
respectivamente. No obstante, el proceso es largo y requiere
impulsarse de una manera más sistemática y crítica.

Debe señalarse que un par de décadas de programas de pla­
nificación familiar centrados en las mujeres y con mediciones es­

pecíficas en función de la productividad anticonceptiva y demo­

gráfica, no puede cambiarse radicalmente por la adopción de un

nuevo enfoque en el enunciado discursivo desde los espacios gu­
bernamentales, aunque ayuda. Por otra parte, una percepción de

poca posibilidad de ejercicio ciudadano de las personas usuarias
de servicios respecto a las mismas instituciones, tampoco puede
transformarse radicalmente porque se haya creado una Comisión
de Derechos Humanos, se haya organizado un tribunal de Defen­
sa de los Derechos Reproductivos y se tenga formada una Comi­
sión de Arbitraje Médico. Es obvio que se necesita un proceso de
cambios en las características de los entornos que circundan la

regulación de la fecundidad, incluyendo las relaciones de género
de quienes se reproducen y pasando por la redefinición de quié­
nes son los actores corresponsables de la reproducción.
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consideramos más relevantes para diferentes regiones y aquellos
que permiten potenciar el conocimiento alcanzado. Finalmente,
deseamos subrayar que nos importa en todo momento remar­

car no sólo la manera en que se concibe, cuantifica e interpreta la
relación directa entre actividad económica y comportamiento
reproductivo, sino el marco de relaciones sociales en que ésta se

encuentra inmersa, especialmente el que atañe a la posición so­

cial de las mujeres y su relación con el cambio demográfico en el
caso de los países no desarrollados.'

2. LA INVESTIGACIÓN SOBRE TRABAJO FEMENINO EXTRA DOMÉSTICO

y FECUNDIDAD HASTA FINALES DE LOS AÑOS OCHENTA

La participación femenina en el mercado de trabajo y su relación
con la fecundidad ha suscitado siempre gran interés entre los es­

tudiosos de la reproducción humana y entre aquellos preocupa­
dos por diseñar políticas para modificarla. Junto con la escolari­

dad, la actividad económica es probablemente el indicador más

ampliamente utilizado sobre la posición social de las mujeres en

diversas etapas de la investigación sociodemográfica. Veamos más
en detalle los desafíos enfrentados y los avances logrados en dos
momentos distintos, previos a la última década del siglo xx.

a) La investigación de los años sesenta y setenta

Aunque la bibliografía para estos años es muy vasta, nuestra ta­

rea se facilita por la existencia de importantes trabajos de síntesis

que cubren precisamente esta etapa y también años posteriores
(véase Mertens, 1972; Standing, 1978 y 1983; Youssef, 1982; Welti

y Rodríguez, 1999). El problema de investigación central en estas

I La relación entre la participación laboral, la posición social de las mujeres y
el comportamiento demográfico ha sido una preocupación constante a lo largo
de nuestra trayectoria de investigación (véase, por ejemplo, Carcía y Oliveira,
1977,1984 Y 1988). En este trabajo reelaboramos en una primera parte algunos
planteamientos ya hechos, y buscamos luego complementarlos con un análisis
de la bibliografía más reciente que incluye nuestra investigación actual.



,

-xtradornéstico y fecundidad posibilitada en alguna medida por
�l uso de anticonceptivos. Esta preocupación tiene en parte su

irigen en los planteamientos de política demográfica que otorga­
jan a la elevación de los niveles de participación femenina en el
nercado de trabajo un papel importante en la reducción de la fe­
.undidad en el tercer mundo. No obstante, los estudios llevados a

'abo mostraron de manera fehaciente la dificultad de establecer
-sta relación causal. Conviene señalar los puntos de partida y lo

lue a nuestro juicio constituyen los principales hallazgos en esta

lirección.

1) La relación negativa básica que generalmente se postulaba
-ntre participación laboral y fecundidad no se logró confirmar en

oda tiempo y lugar. Constituye un rasgo relevante de muchos

rabajos sobre el tema, así como de las síntesis existentes, conside­
ar este resultado como un dilema, una ambigüedad, o una falta
le claridad. Aunque en varios estudios se está consciente de que
a falta de uniformidad en los resultados puede tener su origen en

iroblemas metodológicos -como la naturaleza transversal de los
latos generalmente empleados y la inadecuación de los indi­
.adores y métodos estadísticos-, sorprende la poca importancia
lue se le otorgaba en este sentido a la diversidad de situaciones
T países. Diversidad en lo que toca al grado de incorporación fe­
nenina al mercado de trabajo y a los niveles de fecundidad, y
liversidad también en lo que respecta a aspectos económicos, so­

.iales, culturales y demográficos."
2) Las perspectivas teóricas y metodológicas que guiaban gran

iarte de las investigaciones no permitían con frecuencia aclarar la
lirección de la relación o reducían su significado a un balance
.ntre costos y beneficios. En el caso del planteamiento de la in­

.ompatibilidad entre los roles de trabajadoras y madres, el esque­
na puede operar en un sentido o en otro, es decir, llevar a que las

nujeres usen anticonceptivos y modifiquen su fecundidad por­
lue desean trabajar, o a que busquen el trabajo que sea compati-

'A diferencia de la situación internacional arriba descrita, la relación negati­
'a entre trabajo extradomésticoy fecu�didad �l� ,�éxi�? fue c(lnf!n���ia en esos



216 POBLACiÓN, CIUDAD y MEDIO AMBIENTE

ble con la fecundidad. En la mayor parte de las ocasiones, estos

mecanismos no se estudiaban, pues más bien las conjeturas sobre
la incompatibilidad se ofrecían como razonamiento interpretativo,
y por lo tanto no permitían aclarar la supuesta relación causal entre

trabajo y fecundidad (Kupinsky, 1977; Standing, 1983).
En lo que se refiere a la deliberación económica racional que

está detrás del modelo económico de maximización de utilidad entre

participación laboral y fecundidad, ésta fue y continúa sujeta a im­

portantes críticas. En su acepción inicial los individuos se caracteri­
zan por una completa libertad de elección, tanto en lo que respecta
al mercado de trabajo como al número de hijos que desean tener.

No se incorporan elementos macroestructurales e institucionales
de carácter económico, político y sociocultural que condicionan y
posibilitan la acción de los individuos. Tampoco se tienen en cuen­

ta los cambios de los mercados de trabajo y la especificidad de
la transición de la fecundidad en los países no desarrollados. Asi­
mismo, ha sido cuestionada la visión de hombres y mujeres que
comparten ideales determinados de tamaño de familia en hogares
considerados como unidades homogéneas (Blake, 1968; Clacso,
1974; Leibenstein, 1977; McNicoll, 1980; Przeworski, 1982).

3) A pesar de las limitaciones señaladas, la investigación em­

pírica realizada en esta etapa ya permitía especificar de dos im­

portantes maneras la relación entre actividad económica y fecun­
didad:

- Puntualizar la importancia del tipo de trabajo que desem­

peña la mujer en sociedades con heterogeneidad productiva pre­
valeciente, donde la separación entre casa y lugar de trabajo no

está presente en muchas situaciones rurales y urbanas. Distintos
estudios apoyaron el planteamiento de que sólo entre las mujeres
que desempeñaban trabajos no familiares, asalariados, no agríco­
las, "lejos de casa", "modernos", se observaba una menor fecun­
didad. Las discrepancias son ciertamente menores en torno a este

punto a pesar de la diversidad de maneras de conceptuar y medir
el tipo de empleo en cuestión (Mertens, 1972; Carcía y Oliveira,
1977; Kupinsky, 1977; Youssef, 1982; Standing, 1983; Welti, 1989).

- Destacar la necesidad de especificar el tiempo de referencia
del trabajo, de la fecundidad y de las posibles relaciones mutuas.
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.ra el trabajo actual el que más influía la vida reproductiva, perc
as más de las veces no contaban con la información longitudinal
iecesaria. Standing (1983: 422) señalaba que los estudios que in­
entaban relacionar el trabajo actual con la fecundidad eran los
nenas exitosos en establecer la dirección del vínculo de causalidad
;n el marco de esta discusión, contaba con bastante apoyo la pro­
rosición de que la incorporación de la experiencia laboral de la mujer
irevia o de manera subsecuente a la unión podía por lo menos

ubsanar el problema de la secuencia temporal entre los eventos

\simismo, se consideraba que el efecto de la experiencia labora!
obre la edad al casarse podía ser una manera importante, pere
ndirecta, en que el trabajo extradoméstico de la mujer influyera
m la fecundidad (véanse los trabajos reseñados en esta dirección er

itanding, 1983).

,) Avances analíticos de los ochenta: trabajo extradoméstico,
ecundidad y uso de anticonceptivos en una perspectiva
nternacionai comparativa

vlgunos estudios empíricos sobre los determinantes de la fecun­
lidad en esta década, al igual que en los lustros anteriores, se preo­
uparon de manera similar por aclarar la dirección de la relaciór
.ntre actividad laboral y fecundidad y por cuantificar su magni­
ud. No obstante, consideramos que se lograron superar parcial­
nente algunas de las limitaciones anteriormente señaladas, sobre
oda en lo que concierne a la falta de comparabilidad de los datos
,1 tipo de análisis estadístico empleado y a la estructura causa

isumida. Los avances se debieron, por un lado, a la disponibili­
lad de datos provenientes de diversos programas de encuestas

le fecundidad, que permitieron realizar análisis comparables pare
m gran número de países en desarrollo de África, Asia, América

"atina, el Caribe y Oceanía. Por otra parte, también rindieron sus

rutos el conocimiento acumulado sobre el tema, la crítica a las foro
nas de análisis previas y el desarrollo de perspectivas teóricas

[ue buscaban integrar en un marco interpretativo más amplio hi-
)Atp�l<;;;:' �ntpr'¡nrmpnh:::l "l�t;:¡c: romí) ;11h=:.rn::1t1,,:.:l�
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El contar con una amplia gama de información socioeconómi
, demográfica básicamente comparable para las mujeres y s'

ónyuges de muchos países, permitió la aplicación de model
stadísticos multivariados que hicieron posible cuantificar el efec
reto del trabajo extradoméstico sobre la fecundidad al control
a influencia de una serie de otros condicionantes considerad
eóricamente relevantes. Así, por ejemplo, Rodríguez y Clelar

1981) yen el estudio de Naciones Unidas (1987) se tienen en cuen

,1 carácter rural o urbano del lugar de residencia, la educación (

a mujer y la ocupación del marido. Rodríguez y Cleland (198
xaminan, asimismo, la importancia de la educación y la po:
ión en la ocupación del esposo; establecen una jerarquía caus

ritre los diferentes condicionantes socioeconómicos y analizan ta

o los efectos aditivos como interactivos de los diferentes factore
Por su parte, en la investigación de Naciones Unidas (198:

e considera la importancia de rasgos sociodemográficos como

dad, duración y permanencia del primer matrimonio, y se incl
'en determinantes macrosociales en el análisis, al examinar cón
� relación entre trabajo extradoméstico y fecundidad varía (

cuerdo con algunas características estructurales de los países (
iivel de desarrollo, la posición social de la mujer y la naturale:
le los programas de planificación familiar). La inclusión de esto

leterminantes permitió dar especificidad a la relación estudiar
'esto constituyó un avance considerable frente a los estudios pr
'ios que esperaban encontrar resultados similares en contexb

ocioculturales e históricos tan disímiles y heterogéneos como se

os países no desarrollados. En este trabajo de Naciones Unid
ambién se investiga el uso de anticonceptivos por parte de muj
es con diferentes tipos de ocupación mediante un anális
nultivariado que permitió controlar otros factores socioec
iómicos que condicionan el control natal. Los resultados report
los en los estudios anteriores, así como en el trabajo de Safilí
tothschild (1988), permitieron avanzar en el conocimiento emr
ico del tema para una gran cantidad de países en desarrollo (i
luido México) en las siguientes direcciones:

1) P;:¡r;:¡ pI rnnillntn .1p n;:¡Íc;:p" ;:¡n;:¡li7"rln" nn "p pnrnntr"r(
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participaban laboralmente y la de las que no lo hacían. Una v

más se confirmó que la relación más bien se establece entre el ti]
de actividad que desempeña la mujer -medido éste de difere
tes maneras- y la fecundidad. Esta aseveración se comprobó,
estos años para 24 de 31 países considerados en el estudio de l\

ciones Unidas (1987) donde las mujeres que trabajan, o que lo l
cieron después de casarse, en ocupaciones modernas (profesior
les y técnicas) tendían a tener menor fecundidad que las del sect

tradicional (agricultura) o que las que no trabajaban.jlistas dií
rencias se ratificaron en el estudio de Rodríguez y Cleland (19E
donde el efecto de la posición en el trabajo de las mujeres (asa]
riadas y no asalariadas) sobre la fecundidad marital se mantu

significativo en 19 de las 27 poblaciones estudiadas después,
controlar todas las demás variables incluidas en el modelo. Y, p
último, hubo indicaciones en el mismo sentido en Safili
Rothschild (1988) que más bien toma en cuenta el porcentaje,
mujeres en el total de trabajadores remunerados en 77 países,
desarrollo, considerado por esta autora como indicador de u

posición más elevada de las mujeres en la sociedad.
2) Se comprobó la relevancia del grado de desarrollo, de

posición alcanzada por la mujer en la sociedad y de la existenc
de programas de planificación familiar, para entender la relacn
entre actividad económica femenina y fecundidad. En el estud
de Naciones Unidas (1987), que claramente plantea el ámbi

contextual, se encontró una asociación negativa, fuerte y cons

ten te, entre empleo en el sector moderno y fecundidad solamer
en los países más desarrollados de Asia, América Latina y el Ca

be, pues en África esto no ocurría. También se reportó, en el m

mo trabajo, que la relación entre ocupación en el sector moder:

y fecundidad era más marcada en los países donde las mujer
tenían una posición más elevada (mayor exposición a la educ
ción y mayor edad a la unión) y donde existían programas fuert
de planificación familiar.'

) Estos datos sobre aspectos contextuales son muy relevantes para el caso

México. Desafortunadamente, algunos análisis multivariados sobre el compor
miento reproductivo en el país realizados alrededor de estos años no incluyer
11 trabajo femenino dentro de sus esquemas explicativos (véase, por ejem¡::
Potter. Moiarro v Hernández. 19R6. v Welti v Macias. 1986).
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tre participación económica y fecundidad, pero los resultados
-ron una vez más indirectos e insuficientes en este sentido. SE

jería que la asociación estadística negativa encontrada con este

o de datos se debía más bien a la influencia de la fecundidad
ore el trabajo extradoméstico, pues no se encontraron diferen­
s significativas en el uso de anticonceptivos entre las mujeres
e desempeñaban ocupaciones modernas, tradicionales, y las qUE
trabajaban .. Sin embargo, siempre se estuvo consciente del di­
ente tiempo de referencia involucrado en el uso de anticon­

otivos. el trabajo y la fecundidad. Es decir, a pesar del maym
.or metodológico y técnico de estos estudios transversales, per­
tía uno de los problemas encontrados en años anteriores, a sa­

r, la necesidad de ubicar en el ciclo de vida de las mujeres el
imento de la actividad económica, el de la fecundidad, y el de
relaciones mutuas."

. TRABAJO EXTRADOMÉSTICO FEMENINO, POSICIÓN SOCIAL DE LA MUJER
y COMPORTAMIENTO REPRODUCTIVO:

AVANCES TEÓRICOS y METODOLÓGICOS MÁS RECIENTES

los últimos lustros se han consolidado varias líneas de trabaje
ya reflexión conceptual y análisis empíricos han contribuido 2

:larecer el tipo de relación existente entre la participación labo-
femenina y el comportamiento reproductivo en diversos con­

.tos sociales. Tal vez la más importante es la que centra su aten­

-n en las desigualdades de género y en la relación existente entre

posición social de las mujeres y su impacto sobre el cambio de­

igráfíco. En la perspectiva anterior, una transformación en le
sic ión social femenina �¡,; vi)� como un aspecto que puede lacio
Ir la transición hacia una baja fecundidad en presencia de otros

, En el caso de México se cuenta con varios estudios con información transo

sal que han considerado más apropiado analizar como punto de partida e

:to de la fecundidad sobre la participación laboral (véase Mier y Terán, 1992
reía y Oliveira, 1994; y la discusión que se sintetiza en Welti y Rodríguez, 1999)

'En el trabajo de Rodríguez y Cleland (1981) se consideró la fecundidad eh
últimos cinco años, procedimiento que permitió paliar en parte el problema

l n h:>1·Y'I'r")nr;,li¡,1;U':¡ •-li fo ro rrr-i a l �:lntn.'" In.:.:. �l.;;,tint()<.: p"pntn'-.;.
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factores como una política de población orientada hacia la plani­
ficación de la familia, o también como un aspecto que puede con­

dicionar el impacto que otros cambios tengan en el comportamiento
demográfico. Los elementos de las sociedades patriarcales que se

supone dificultan el cambio poblacional son, entre otros, los be­
neficios que obtienen los hombres del trabajo de mujeres y niños,
la dependencia económica de las mujeres, y por tanto, la valoriza­
ción de los hijos varones como seguros contra riesgo de viudez o

abandono, o la valorización de la maternidad en general como

fuente de legitimidad, seguridad y satisfacción (véase, entre otros,
Ca in et al., 1979; Safilios Rothschild, 1980; Caldwell, 1982; Youssef,
1982; Oppong. 1983; Standing, 1983; Boserup, 1985; Caín, 1988; y
el análisis y sistematización bibliográfica en Oppenheim Masan,
1984 y 1995). Algunos de estos autores parten de la premisa de

que estas preocupaciones sobre los sistemas de género y la posi­
ción subordinada de las mujeres no han sido un aspecto central
en la mayor parte de las teorías sobre la transición de la fecundi­

dad, pero que han estado presentes en algunas corrientes impor­
tantes de pensamiento demográfico, como serían las representa­
das por Caldwell,1982; Cain, 1982; Dyson y Moore. 1983 y Safilios
Rothschild, 1980, 1982 (véase Oppenheim Mason, 1984).

En el COIttexto de estas reflexiones � hace'tmucho hincapié no

sólo en la necesidad de clarificar qué se entiende por posición so­

cial o estaius de las mujeres (y también por conceptos relacionados
como autonomía y empoderamicnto), sino también en el diseño y le­
vantamiento de encuestas que contengan aspectos específicos
que se consideran clave para el diseño de indicadores en esta

dirección." En particular, se cuestiona de manera más explícita y

"Véase Carda (2003), donde se hace un recuento detallado de las principa­
les diferencias entre estos conceptos. El término posicián o csmtu« de las mujeres
principalmente hace referencia a una estratificación de género, la cual tiene que
ver con el control de distintos tipos de recursos o el prestigio ocupacional que di­
ferencia a los hombres de las mujeres. La interpretación de autononnn que consi­
deramos más acertada es aquella que hace alusión a la independencia personal o

grupal y a la actuación según intereses propios. Finalmente, el concepto de

cmpodcmmiento hace referencia al cuestionamiento del poder y a la búsqueda del
control de los diferentes tipos de recursos. Es preciso señalar que no todos los
estudiosos/as coinciden con estas interpretaciones, y que en lo que sigue siem­

pre respetamos la elección de términos que hace cada autor/a.
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articulada si la participación laboral femenina en cualquier mo­

dalidad o lugar (o la mayor escolaridad) conlleva necesariamen
te el nivel de autonomía y poder necesarios para lograr cambios
en la conducta reproductiva. Se apunta, por ejemplo, que en algu
nos países asiáticos no necesariamente la mayor escolaridad SE

asocia con la mayor independencia en la toma de decisiones en e

hogar. Esto se debe a que en el mundo islámico las mujeres cor

mayor escolaridad sufren una reclusión en el hogar más severa, )
por tanto tienen menor posibilidad de decidir aspectos centrales
en sus vidas. De la misma manera, el trabajo extradoméstico fe­
menino en muchas sociedades no necesariamente lleva a que las

mujeres sean más independientes de los varones, pues a veces ne

controlan el dinero que ganan o lo entregan de manera automáti­
ca a sus esposos o a sus suegras (véase Oppenheim Mason, 1995)
De esta suerte, es cada vez más frecuente que el empleo y la es­

colaridad sean considerados referentes indirectos -muchas veces

::lenominados proxies en la bibliografía científica en inglés- de le

posición social, autonomía o empoderamiento de las mujeres, )
:¡ue se dedique mayor tiempo y esfuerzo al diseño de indicadores
Iirectos. Algunos de los indicadores directos que mayor respalde
tienen son: la participación de la mujer en la toma de decisiones
en el hogar; su libertad de movimiento; el acceso femenino a los
recursos económicos; la ausencia de violencia doméstica; actitu­
des favorables a la equidad de género, y finalmente una serie de

aspectos relacionados con la elección del cónyuge, la cornposi­
ción de la pareja y del hogar (véase Carda, 2003).

Estos planteamientos contribuyen al avance de este campe
de estudio en al menos dos vertientes: a) reafirman la idea de qUE
la relación entre la participación laboral y la posición social de 12

mujer constituye una pregunta abierta a la investigación, mediante
la cual se debe deslindar el sentido y significado de la misma er

::liferentes circunstancias históricas y culturales:" b) contribuyen a

explicitar y complejizar la red de relaciones y aspectos que habría

:¡ue tener en cuenta al buscar conocer la posible influencia de la

7 El debate acerca de las repercusiones de la actividad económica de las

nujeres sobre la condición social femenina es muy amplio y aquí sólo nos referí­
nos a la contribución que hace al mismo esta reflexión sociodemográfica (véase
Ariz.a v Olivr-ira. 2002. riara u n <ln"lisis dr- las d is+intas rios+uras pxistC'ntC'sl
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actividad económica sobre la posición social de las mujeres y su

comportamiento reproductivo. Repasemos con estos puntos en

mente algunos resultados de investigaciones recientes.

1) Diversos estudios cuantitativos que cuentan con una gran
cantidad de información sobre la actividad económica yaspec­
tos particulares de la posición social de las mujeres muestran, en

efecto, que la relación entre estos aspectos puede ser diversa y
multidimensional. Por ejemplo, en el caso de Asia, Niraula

y Morgan (2000), que analizan diferentes comunidades rurales
en Nepal, no siempre encuentran una relación significativa en­

tre la participación laboral de las mujeres y algunas variables
clave referidas a la autonomía femenina (medida por la partici­
pación en la toma de decisiones en el hogar y la libertad de mo­

vimiento). Estos autores afirman que los resultados sobre el em­

pleo fueron los únicos que no se ajustaron a su hipótesis, en la
cual se planteaba que el trabajo asalariado incrementaría el po­
der de las mujeres en la toma de decisiones de sus unidades do­
mésticas. Puesto que esto no siempre sucede, apuntan a la im­

portancia del contexto sociocultural, del sistema de género
prevaleciente, para poder definir el efecto de la actividad econó­
mica sobre la autonomía, además de tener en cuenta el tipo de

empleo disponible, la estructura de las rutinas de trabajo, y el

grado de control que las mujeres tienen sobre los salarios que
perciben (véase Niraula y Morgan, 2000).

En otras investigaciones llevadas a cabo en el contexto asiáti­

co, la actividad económica femenina (y la escolaridad) tampoco
muestran relaciones consistentes con la autonomía femenina. En
su estudio sobre el estatus de las mujeres en diversos contextos

rurales de la India, Jejeebhoy (2000) llega a la conclusión de que
en estos contextos la escolaridad y la participación laboral feme­
nina pueden ser proxies débiles de la autonomía femenina (medi­
da por variables como la autoridad de la mujer en la toma de de­

cisiones, su movilidad, el estar libre de amenazas por parte del

esposo, y su acceso y control de los recursos económicos). En un

estudio posterior donde se comparan comunidades rurales de la
India y Pakistán, Jejeebhoy y Sathar (2001) refrendan la falta de
una asociación sistemática entre la participación económica feme-
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emenina asalariada (durante el último año), sí pueden ser bue-
lOS predictores de un mayor nivel de autonomía.

En lo que respecta al caso de México, se ha demostrado que la

oarticipación laboral influye al menos en algunas de las dimensio­
les generalmente asociadas con la autonomía femenina. Casique
2001) analizó el impacto de la actividad económica desempeña­
la por las mujeres en el ámbito nacional hacia mediados de los
iños noventa, sobre tres principales dimensiones de análisis: po­
ier en la toma de decisiones en el hogar, autonomía en la libertad
fe movimiento y contribución de los varones a las tareas de la

:asa. Los resultados más claros los obtuvo en el caso de la auto­

iomía o libertad de movimiento, pues las esposas incorporadas
�n el mercado de trabajo (semana previa a la encuesta) mostra­

'on siempre niveles significativamente mayores de movilidad, o

iusencia de permisos, en comparación con aquellas que se dedi­
:aban exclusivamente a sus tareas domésticas (teniendo en cuen­

a un conjunto importante de variables de control sociodemográ­
ico). En el caso de las demás dimensiones -poder y participación
nasculina en el trabajo doméstico- los resultados no fueron
.onsistentes. K

Además de estos hallazgos sustantivos, Casique ha profundi­
.ado en el posible carácter endógeno o circular de la relación en­

re trabajo extradoméstico en un momento y diferentes medidas
ie poder y autonomía femenina. En la primera investigación men­

:ionada (Casique, 2001) contribuyó a despejar este problema con

�l uso de una variable adicional de participación laboral femeni-

" En un estudio posterior (Casique. 20(3), esta autora modifica su esquema
malítico y busca conocer el impacto del trabajo extradoméstico y el empodera­
niento femenino (poder de decisión y libertad de movimiento) sobre la violencia
loméstica yla participación de losvarones en el cuidado de los hijos. En un prin-
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; principales metrópolis del país (Ciudad de México y Mon

'rey), nosotras hemos podido comprobar la importancia de le

rticipación económica femenina para explicar un conjunto más

rplio de aspectos asociados con las relaciones de género preva·
:ientes en los hogares. En este análisis partimos de la necesi
d de seguir proporcionando alternativas al problema de le

dogeneidad o circularidad antes mencionado y recurrimos é

experiencia laboral de las mujeres durante sus vidas de casadas (

.idas, como un aspecto clave que podía influir su posición y re

:iones al interior de las unidades domésticas en el momento de
/antarniento de la información. Los resultados son sugerentes
les indican que la experiencia laboral fue el único aspecto de

ibajo extradoméstico que contribuyó a explicar de manera sig
ficativa la mayor presencia de la mujer en la toma de decisiones
1 hogar y su libertad de movimiento, así como la participa
in del esposo en los trabajos reproductivos y la ausencia de vio
icia doméstica. Tener una ocupación de profesionista o técnice
�l hacer aportes al presupuesto familiar también mostraron sei

pectos significativos, pero no en todas las dimensiones de aná
is consideradas. En breve, en el caso de las áreas metropolita
s mexicanas (y también en alguna medida para el país en St

njunto) hay más evidencia que la obtenida para países asiático:
�eas rurales) de que la actividad económica de las mujeres pue
. influir al menos en algunas de las dimensiones generalmentE
ociadas con su posición social.

2) En lo que concierne a la explicación del comportamientc
productivo, el conjunto de razonamientos y evidencias analiza
s hasta aquí plantea numerosos retos para el sólido diseño dr

vestigaciones que busquen precisar el tipo de influencia qw
rede ejercer la participación laboral y la posición social de 1,

ujer sobre el cambio demográfico. En general, podríamos deci
le cada vez se está más interesado en precisar los aspectos eco

.micos y no económicos que más pesan en la explicación de 1,

" Como vimos, se trata de un problema metodológico recurrente que tambiéi
nrf'Sf'lltil al analizar 1(1 rr-lar-ión f'ntn.l na r+ici nar-ión pconótnictl v fpcundidad.
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.n su medición directa. En lo que toca a los aspectos económicos,
idernás del tipo, naturaleza, duración de la participación laboral,
ontribución femenina al presupuesto familiar, y participación dE
as mujeres en las decisiones económicas importantes, se busca

.specificar aspectos tales como el acceso y control de cualquier
ecurso económico y la medida en la cual las mujeres se sienten

eguras o dependientes en este ámbito de su vida personal c

amiliar (véase, por ejemplo, Balk, 1994; Schuler y Hashemi, 1994,
..1organ y Niraula, 1995; Oppenheim Mason y Smith, 1999; Kishor
:OOOa; Kritz et al., 2000; Morgan ct al., 2002; Kulczycki y [uárez,
:003, y el análisis y sistematización bibliográfica que se lleva
¡ cabo en Carda, 2003).10

En algunas de estas investigaciones se demuestra que los de­
iominados indicadores directos de autonomía femenina (por ejem­
)10, la participación de la mujer en la toma de decisiones en el

LOgar, su libertad de movimiento, su contribución financiera al

iresupuesto familiar) pueden tener un efecto significativo en la

.xplicación del número de hijos tenidos, del deseo de tener o nc

ener más hijos y del uso de anticonceptivos (Balk, 1994; Morgan
-Níraula, 1995; Kishor, 2000a; Kritz et al., 2000; Oppenheim Mason,
995). Asimismo, también se ha comprobado la importancia de
os aspectos socioeconómicos (participación laboral y escolaridad;
obre la vida reproductiva en esquemas explicativos donde están
.onsiderados elementos de diversa índole (factores directos e in­

lirectos, para utilizar la terminología mencionada con anteriori­

lad) (véase, por ejemplo, Shuler y Hashemi, 1994; Kritz et 171.,2000)
ln estos casos puede postularse que la actividad económica

-mpodera a las mujeres para lograr los demás cambios, o que la
iutonomía femenina es el camino que vincula los aspectos socio­

.conómicos y la conducta reproductiva." No obstante, el pana-

in Es importante también mencionar que esfuerzos muy importantes en esté

lirección están siendo llevados a cabo en el campo de la sobrevivencia infanti

véase, en especial, Kishor, 2000b y Durrant y Sathar, 2000).
11 Desde esta perspectiva, hay quienes indican que es la interacción entre e'

status en la actividad laboral y la fase de formación familiar lo que es significa­
ivo, Esto es, las mujeres trabajadoras tenderían a comenzar el uso de anticon­

eptivos modernos de manera más temprana que lo que sucede con las no traba­
::ad{)r;:¡c:;. ("p;:¡�p Kll1r7'\!rL:l "Tll�rp7 ?no"),)
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rama anterior no quedaría completo si no mencionáramos tam­

bién que existen investigaciones donde ni la autonomía femenina
ni los factores socioeconómicos han mostrado ser útiles para ex­

plicar la conducta reproductiva (véase Morgan et al., 2002, en su

búsqueda de explicaciones para los niveles más altos de fecundi­
dad entre las mujeres musulmanas en el sudeste asiático).

Muchos de los estudios mencionados comprenden los efectos
de variables en el plano individual y contextual para explicar las
variaciones en el comportamiento reproductivo, 10 cual responde
al conocido planteamiento de que la influencia de las institucio­
nes sociales y de los sistemas de género puede ser mejor aprehen­
dida en el ámbito contextual (véase Oppenheim Mason, 1995;
Jejeebhoy, 2000, y los resultados de investigaciones llevadas a cabo
en la década de los ochenta). Desde esta perspectiva, se investiga
el papel de las diferentes regiones, tipos de comunidades, o con­

textos donde prevalecen relaciones o sistemas de género más o

menos igualitarios. Los resultados de estos análisis no se encami­

nan, una vez más, en la misma dirección; para ofrecer solamente
dos ejemplos contrastantes, tenemos, por un lado, el estudio de
Balk (1994) en Bangladesh, en el cual se llega a la conclusión de que
los efectos de la autonomía son más apreciables en los contextos

más claramente caracterizados por relaciones de género más li­
berales. En sentido inverso, Kritz ct al. (2000) encuentran que los

rasgos socieconómicos y la autonomía femenina tienen su efecto
más fuerte sobre la demanda por hijos en contextos de baja equi­
dad de género en Nigeria, donde las mujeres más educadas y con

trabajos remunerados serían más bien pioneras en la adopción de
nuevas ideas reproductivas.

4. CONSIDERACIONES FINALES

Las discusiones teóricas y metodológicas que hemos llevado a cabo
nos permiten afirmar que la relación entre actividad económica
femenina y comportamiento reproductivo puede darse en diver­
sas direcciones, ser secuencial a lo largo del curso de vida de las

mujeres, y cambiante conforme a los rasgos socioeconómicos, de­

mográficos y culturales de los contextos analizados. Hay concor-
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ancia entre los autores en que se trata de una relación compleja
ue forma parte de procesos más amplios que están condiciona
os por múltiples factores, cuyo entendimiento requiere esquema
-óricos más inclusivos y de la complementación de diversos ni

eles y estrategias de análisis.
Del camino recorrido en este documento habría que rescata

demás como particularmente importante la necesidad de esiu
iar y no asumir distintos tipos de fenómenos y procesos. Nos refe
mas tanto a los factores macroestructurales e institucionales·
1 forma de actuar sobre la dinámica de los mercados de trabaje
lS relaciones de género y la organización de la vida familiar, com

la manera en que estos aspectos configuran, a su vez, las opcic
es disponibles en cuanto al trabajo, la posición social de la muje
el comportamiento reproductivo.

Para enfrentar estos retos se requiere de mayor cantidad d

ivestigaciones que combinen la utilización de modelos estadísti
os con el estudio de las representaciones subjetivas de los actore

nujeres, hombres, parejas, otros familiares). Los factores estrue

irales e institucionales no actúan mecánicamente sobre los suje
is, y se precisa saber más sobre la manera en que contribuyen
·ansformar las orientaciones valorativas y las preferencias de lo
etores y posibilitar cambios en sus comportamientos. Estudio
obre percepciones y significados contribuirían a conocer y m

nputar normas y elecciones en este campo de estudio.
En términos metodológicos se requeriría, por último, comple

tentar los análisis transversales con los de historias de vida. N

ay duda de que los análisis transversales sobre la relación entr

ctividad económica y fecundidad han permitido en el pasad,
randes avances en el conocimiento del fenómeno. Éstos podría:
iejorarse aún más si se consideraran aspectos adicionales sobr

-cundidad. cuidado de los hijos y trabajo extradoméshco, algu
os de los cuales han sido ya incorporados en los programas má
ecientes de encuestas de fecundidad. Sin embargo, es necesari
acer hincapié en la necesidad de analizar información longitu
ina l rmr> nprmitél Pstllrliélr léI rr-lar-ión pntrp trélhélio pxtrélrlompstir,
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VIII. DESERCIÓN ESCOLAR,
TRt\BAJO ADOLESCENTE

Y ESTRUCTURAS FAMILIARES EN MÉXICO*

Silvia E. Giorguli Saucedo""

1. INTRODUCCIÓN

Durante la segunda mitad del siglo pasado México experimentó
notorios avances en sus indicadores sociales. Entre los principa­
les logros educativos destacó un rápido incremento en la po­
blación alfabeta y en la asistencia escolar a la primaria. Sin em­

bargo, durante la década de los noventa, después de lograr una

asistencia casi universal a la escuela primaria de la población en

edad escolar y un promedio de escolaridad de seis años, se re­

gistró una desaceleración en los avances educativos. A las añejas
preocupaciones sobre la calidad de la educación y la cobertura de
los servicios se agregan nuevas preocupaciones en el ámbito de la
educación. A pesar de los avances, la mitad de los niños y niñas
mexicanos abandonarán la escuela antes de terminar la secun­

daria. Este proceso de temprana deserción escolar coincide para
muchos adolescentes, sobre todo para los varones, con la entra­

da al mercado laboral. De alguna manera, este proceso de deser­
ción escolar y de incorporación al trabajo durante la adolescen­
cia señala que los adolescentes mexicanos están experimentando

'Título original: School Dropoui, Adolcsccnt Labor and Familv Structures in
M¡,xi¡;o. Traducción del inglés de Silvia Luna-Santos.

*'Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y Ambientales, El Colegio de
México.
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a temprana transición a la etapa adulta; temprana desde
nto de vista de los estándares normativos de al menos nw

)s de educación obligatoria para todos los mexicanos, y te

ma también puesto que ese proceso se da en edades en

e el trabajo en el mercado laboral es ilegal (antes de los
os). La conexión entre la deserción escolar y la entrada al Ir

lo laboral sugiere que ambas transiciones deben estudia
manera conjunta. El objetivo principal de este artículo es e

ruir a la comprensión de esas transiciones durante la adol
Icia.
Una línea de investigación importante en el contexto mexi

es el estudio de los efectos sociales en diversos ámbitos res

lo de las repetidas crisis económicas de las últimas dos dé
s. Desde la perspectiva de las estrategias de sobrevivencia :
aptación de la familia a la caída del ingreso real, diversos es

is han señalado el uso del trabajo adolescente como uno de
.canismos familiares utilizados para compensar la necesic

ingreso adicional (González de la Rocha, 1991 y 1997; Bene

)2). Adyacente a este argumento está el supuesto de que
enes, principalmente los varones, se ven obligados a deja
uela a fin de participar en el mercado laboral. En el caso de

olescentes, la historia es distinta. Su participación en el mei

laboral es menor que la de los varones. Sin embargo, tamb
aduce una temprana deserción escolar como resultado del
.nto en su participación en tareas domésticas (incluyendr
dado de hermanos menores) en un contexto de mayor ins
n laboral de las mujeres (sus madres u otras mujeres adultas

rogar) en trabajos extradomésticos. Cabe señalar que la entré

las madres u otras mujeres adultas dentro del hogar al mere,

trabajo también es vista como una de las estrategias familia
ra compensar la caída en el ingreso y que se ve reflejada, prii
Imente, en el aumento en el número de perceptores de ingr
los hogares.

La familia actúa como mediadora entre los hijos y el conte

:ioeconómico. En primer lugar, las características de la fam
finen el esta tus socioeconómico de los hijos, su acceso a las 0F
iidades educativas y la posibilidad de retrasar su entrad,
'rr;¡c!o bhor;¡l No oh"t;¡ntp b [a rn i l ia t;¡mhipn inf1l1vP pn 01
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aspectos relevantes para la permanencia en la escuela y la entrada
al mercado laboral. El contexto familiar define las expectativas de
los padres y los hijos respecto de la educación de estos últimos;
define también el ambiente de aprendizaje, el capital social y
humano del que disponen los hijos, sus expectativas respecto de
los roles de género y el acceso a las redes de trabajo. Además de los
recursos socioeconómicos dentro de los hogares, las característi­
cas familiares determinan el uso y distribución de esos recursos

entre todos los miembros del hogar. Las explicaciones sobre el

proceso de deserción escolar y la entrada al mercado laboral en­

tre los adolescentes han estado dominadas por una perspectiva
que prioriza los aspectos económicos y estructurales. El objetivo
de este trabajo es complementar dicha perspectiva con el enten­

dimiento del impacto que tiene la dinámica familiar -más allá
de la determinación del contexto socioeconómico- sobre la vida de
los adolescentes. De hecho, algunos datos recientes sugieren
la necesidad de encontrar nuevas explicaciones al fenómeno que
interesa a este trabajo; en este marco, el análisis de las caracterís­
ticas familiares que trascienden los factores socioeconómicos parece
prometedor. Por ejemplo, la información reciente sobre deserción
escolar sugiere que los factores motivacionales, las expectativas yel
ambiente de aprendizaje tienen un peso importante como deter­
minantes en la asistencia escolar de los adolescentes. Resultados
de la muestra del censo de 2000 y la Encuesta Nacional de la

Juventud 2000 coinciden en señalar que los adolescentes no men­

cionan la necesidad de trabajar o sus responsabilidades en tareas

domésticas como la razón principal de abandono escolar. En el
caso específico de la muestra censal, "no quiso o no le gustó estu­
diar" fue la razón de abandono escolar más frecuente entre los
adolescentes mexicanos que habían dejado la escuela (12 a 16 años)
(INEGI,2000a).

Basada en estas consideraciones, la pregunta de investigación
específica de este trabajo es la siguiente: ¿cómo se vinculan la asis­
tencia escolar de los adolescentes y su estalus laboral con las ca­

racterísticas de sus familias? Para explorar la relación entre las
actividades de los adolescentes y sus familias, el estudio se centra

en el análisis del efecto potencial de dos dimensiones de la orga­
nización familiar: la ausencia de uno o ambos padres en el hogar
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Y el estatus laboral de las madres.' Distintos estudios de caso han

sugerido que la ausencia de uno o ambos padres puede estar rela­
cionada con menor acceso a recursos socioeconómicos, o bien, con

la pérdida de capital social y la reducción de las expectativas edu­
cativas resultado de la experiencia de ruptura o disolución en

hogares intactos. Esta investigación examina el efecto de la condi­
ción de corresidencia de los adolescentes con sus padres, distin­

guiendo si es el padre, la madre o ambos quienes no viven con el
(la) adolescente en el mismo hogar.

A partir de la década de los ochenta, México ha experimentado
un rápido incremento de las tasas de participación laboral femeni­
nas. No obstante que las madres todavía tienden a trabajar menos

frecuentemente que las mujeres sin hijos, la tasa de crecimiento de
las madres trabajadoras ha sido mayor que para otros grupos. La
novedad de la incorporación de las madres al mercado laboral ha
elevado la preocupación respecto del impacto potencial que su ac­

tividad económica puede tener sobre sus hijos, particularmente en

lo que se refiere al estado de salud de hijos pequeños (Stern, 1996).
Este capítulo explora el impacto del trabajo de las madres en la
vida de los hijos y, específicamente, en las probabilidades de que
estos últimos se integren al mercado laboral.

Un elemento más a considerar se refiere a la dimensión de

género en los procesos de deserción escolar y entrada a la fuerza
de trabajo. A pesar de que existen pocas diferencias de género
respecto de la asistencia escolar entre las generaciones jóvenes en

México, cuando se trata de trabajos extradomésticos se observa
una marcada segregación púr sexo. Con mayor frecuencia los ado­
lescentes varones se integran al mercado de trabajo, mientras que
las adolescentes que no asisten a la escuela se concentran en acti­
vidades domésticas. Por lo anterior, esta investigación explora por
separado la experiencia de los y las adolescentes.

1 Este artículo se basa en los resultados de una investigación más amplia
sobre la influencia de las variables familiares en la matriculación de los adoles­
centes en la escuela y su esta tus laboral (Giorguli, 2004). Para este trabajo, decidí
centrarme únicamente en esos dos aspectos (corresidencia con uno, ninguno o

ambos padres y el estatus laboral de la madre). No obstante, otros aspectos rela­
cionados con las características familiares tales como la presencia de otros niños,
el orden de nacimiento y el vivir en hogares extendidos también tienen una fuer­
te influencia en las actividades de los adolescentes.



.1 ,} 1. J. J.

mente de la Encuesta Nacional de Dinámica Demográfica 1997. SE
seleccionó a la población adolescente entre los 12 y los 16 años de
edad. Durante este periodo se supondría que los jóvenes termina
rían sus estudios de primaria y secundaria; también es el periodc
durante el cual la mitad de los adolescentes mexicanos abando
narán la escuela e incluye la edad legal para incorporarse al mero

cado de trabajo. Con esta información de carácter nacional, se exa

minan las tendencias generales respecto del estatus educativo)
laboral de los adolescentes y las variaciones según las caracterís
ticas familiares seleccionadas. A fin de separar el efecto de las ca

racterísticas familiares de otros efectos tales como la influencie
de factores socioeconómicos, se utilizaron técnicas de análisis
multivariado.

2. LAS INTERSECCIONES ENTRE FAMILIA, EDUCACIÓN Y TRABAJO

EN LA SALIDA TEMPRANA DE LA ESCUELA

... people of the same age do not march in con

cert across major events of the life course: rather
they .yary in pace and sequencing, and this vari
ation has real consequences for people anc

society ... kinship and family emerged as a pri
mary source of variation and regulation in lif

trajectories (Elder, 1992: 1124).2

¿Cómo influyen las características familiares en la ocurrencia tero

prana de las transiciones fuera de la escuela y la entrada al merca

do de trabajo? El efecto más fuerte de la familia sobre el estatus
educativo y laboral de los hijos adolescentes está relacionado con e

acceso a los recursos socioeconómicos. La familia es la principa
mediadora entre los hijos y el contexto; en ella se define su estatu:

socioeconómico y, por tanto, la disponibilidad de recursos. Particu

'Se anexa la traducción de la cita: "

... las personas de la misma edad no expe



24U POBLACiÓN, CIUDAD Y MEDIO AMBIENTE

larmente, en lo que se refiere a la escuela y el trabajo, los recursos

del hogar determinarán el tipo de educación que los hijos reciben,
el número potencial de años en la escuela y la necesidad del trabaje
adolescente (ya sea doméstico y/o extradoméstico).

Además de constituirse como la fuente principal de recursos

económicos, las familias son la primera fuente de capital social y
el lugar que define el ambiente principal de aprendizaje de los

hijos. Por consiguiente, la estructura familiar también está vincu­
lada con aspectos como las expectativas educativas, el acceso al

capital social y a las redes sociales y el tipo de supervisión adulta
sobre el progreso educativo y el comportamiento social de los hi­

jos. La organización familiar define también la asignación de los
recursos y la distribución de las responsabilidades entre los dife­
rentes miembros del hogar.

a) Estatue de corresidencia respecto de la madre y el padre

En la mayoría de los estudios de sociedades occidentales, inclu­

yendo la latinoamericana, los niños que viven en hogares nuclea­
res con ambos padres generalmente muestran mejores rendirnien­
tos y logros educativos, aun después de aislar el efecto de factores
socioeconómicos. Pareciera que los niños en familias nucleares "ne
intactas" tienen mayores desventajas, es decir, cuando alguno r

ambos padres están ausentes ya sea por separación, divorcio, aban­
dono o muerte de alguno de ellos. Estudios anteriores sugierer
que el efecto negativo de la ausencia de uno o ambos padres en e'

hogar 'se refleja en un menor rendimiento académico, un menor

logro educativo y, sobre todo, en mayores problemas en la escuela
relacionados con el comportamiento de los niños (entre otros

McLanahan y Sandefur, 1994; Cherlin, 1999; Coleman, 1988; Astone

y McLanahan, 1991; Zill, 1996; Shonkoff y Phillips, 2000).3 ¿Cuá·
les son los mecanismos que operan y conducen a este efecto nega·
tivo de la ausencia de uno de los padres sobre el progreso edu­
cativo de los niños?

"Cherhn (1999).y Zill (1996) señalan élue vivir en familias nucleares "no in



La privación económica en hogares monoparentales: El principal efec­
to de la ausencia del padre varón sería un menor ingreso para el

hogar o bien, la incertidumbre respecto de la situación financiera
del hogar. En casi todos los países en desarrollo donde no se apli­
can las normas legales, o donde no existen normas en relación con

el aseguramiento de pensiones para los hijos cuando uno de los

padres deja el hogar y (o) donde hay poco apoyo institucional

para los padres solteros, la incertidumbre financiera puede ser

mayor.' Además de afectar los recursos educativos disponibles
para los hijos adolescentes, dicha privación económica puede in­
crementar la necesidad de ingreso adicional y, por tanto, puede
apresurar la entrada de los adolescentes al mercado laboral.

Reducción en la supervisión por parte de los pad res y disminución de capi­
tal social: La ausencia en el hogar de uno de los padres puede resul­
tar en menor supervisión de los padres en el quehacer de los hijos.
En las familias nucleares "no intactas", el padre que vive con los

hijos generalmente necesita trabajar en el ámbito extradoméstico;
en consecuencia, él o ella tienen restricciones de tiempo para la su­

pervisión de las actividades de los hijos. Esto puede reflejarse en

una reducción en la supervisión de los padres sobre el progreso
educativo y el comportamiento de los niños y una menor participa­
ción en el desarrollo de sus hijos. La disminución en la supervisión
adulta está asociada tanto con los logros educativos (como las cali­
ficaciones de los exámenes; Zill, 1996) como con problemas de con­

ducta en la escuela susceptibles de incrementar el riesgo de deser­
ción escolar (Astone y McLanahan, 1991).

Expectativas educativas y motivación en la escuela: La ausencia de
lino de los padres en el hogar puede también implicar una pérdi­
da en términos de redes sociales y recursos extra familiares para
los niños, de manera que estos últimos podrían participar en un

menor número de relaciones y organizaciones sociales (Coleman,
1988; Entwisle, Alexander y Olson, 1997). A pesar de que las ca-

4 Existe poca información a este respecto en México. Sin embargo, hay algu­
nas evidencias que indican que en la mayoría de los casos, las madres sin pareja
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racterísticas del hogar tienen una mayor influencia que los recur­

sos externos sobre el progreso educativo de los hijos, el acceso a

formas de capital social extrafamiliar (proveniente de amigos y
de la familia extendida) podría ejercer una influencia positiva so­

bre la educación de los hijos (Hofferth, Boisjoly y Duncan, 1998).
No es poco común que el tránsito de un hogar nuclear intacto

a uno "no intacto" sea antecedido por un contexto de tensión
emocional y de ruptura en las relaciones sociales, lo cual puede
causar estrés, depresión y (o) problemas de comportamiento en

los niños (Astone y Mc Lanahan, 1991; [onsson y Cahler, 1997;
Zill, 1996). Como consecuencia de los efectos negativos de este

estado emocional sobre el progreso educativo, los niños podrían
reducir sus expectativas educativas, siendo estas últimas uno

de los determinantes principales de los logros en escolaridad
(Entwisle y Alexander, 1993; Entwisle, Alexander y Olson, 1997).
De hecho, los niños que no viven con ninguno de sus padres
están en la posición más desventajosa en términos de los logros
educativos (Zill, 1996). Generalmente, la ausencia de los padres
implica una situación previa de abandono, abuso o trastorno emo­

cional.

Cambios en la distribución de responsabilidades del hogar: La ausencia
del padre puede estar relacionada con mayores tasas de partici­
pación laboral de las madres. Si éste es el caso, puede incrementarse
la participación de los hijos en el trabajo doméstico y el cuidado
de los hermanos menores. Esto sucede particularmente entre las
adolescentes quienes, en ocasiones, fungen como sustitutas de la
madre que se encuentra trabajando en el ámbito extradoméstico.
Dada la tradicional división del trabajo de acuerdo con los roles
de género, cuando la madre está ausente, es muy probable que las

hijas mayores tomen las responsabilidades del hogar y el cuidado
infantil, particularmente cuando no hay otros adultos disponibles
para llevar a cabo esas tareas.

Existen dos elementos que pueden contribuir a mitigar el po­
sible impacto negativo del incremento del trabajo doméstico por
parte de los adolescentes cuando el padre está ausente y la madre
está trabajando. En primer lugar, los hogares de madres solas tien­

den a ser de menor tamaño y, por tanto, las tareas del hogar y el
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cuidado infantil puede ser menos demandante comparado con

otros tipos de hogar. Por consiguiente, estudiar y trabajar en casa

pueden ser actividades compatibles para aquellos adolescentes

responsables de tareas del hogar. En segundo lugar, las madres
solas tienden a distribuir de manera más equitativa los recursos

entre los distintos miembros del hogar. Por ejemplo, cuando la

jefa del hogar trabaja en el ámbito extradoméstico, las responsabi­
lidades del trabajo doméstico y del cuidado de los hijos más pe­
queños parecen distribuirse de manera más equitativa entre los

hijos varones y las hijas. De ese modo, cuando las responsabilida­
des se comparten, nuevamente, estudiar y participar en las tareas

domésticas y el cuidado de menores pueden ser actividades com­

patibles.

Redes sociales (respecto de las oportunidades laborales): Como ya se

mencionó, la ausencia de cualquiera de los padres significa una

reducción en los recursos extrafamiliares y en las redes sociales

disponibles para los hijos. Al momento de entrar al mercado de

trabajo, esto puede significar un menor acceso a oportunidades
laborales, en especial si se considera que dichas redes son funda­
mentales durante la adolescencia. Es probable que la pérdida de
redes sociales relacionadas con oportunidades de trabajo tenga
un mayor impacto entre los adolescentes varones, puesto que ellos
tienden a trabajar con más frecuencia en el ámbito extradoméstico

que las mujeres adolescentes, particularmente cuando el padre
está ausente en el hogar.

Acceso de las mujeres a los recursos y madres solae> La distribución
de los recursos y las responsabilidades entre los miembros de la
familia varían cuando la madre tiene un mayor poder de decisión

respecto de dicha distribución. Cuando el padre está ausente, las

mujeres no necesitan negociar ni subordinarse a las decisiones de
un cónyuge o pareja en lo relacionado con la forma de utilización

'Generalmente, cuando los hijos adolescentes viven en hogares encabeza­
dos por mujeres, la jefa del hogar es la madre y el padre está ausente. De hecho, a

partir de la información utilizada en esta investigación, casi 90% de las jefas de

hogar eran las madres de los adolescentes analizados en este trabajo, y en cerca

de 70% de los casos donde sólo la madre se encontraba en el hogar, éstas eran

jefas del mismo.

\
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de los recursos del hogar. Esta situación puede estar compensan­
do, en cierta medida, la privación económica que resulta de la
ausencia del padre. De hecho, Chant (1997) sugiere que a pesar de

que el ingreso del hogar puede ser menor en los hogares de ma­

dres solas, el ingreso utilizado para cubrir las necesidades del

hogar puede ser mayor.
De acuerdo con lo hasta aquí expuesto, existe un fuerte incen­

tivo para mantener en la escuela por periodos más largos a los

hijos que pertenecen a hogares de madres sin cónyuge. ¿En qué
medida pueden los hijos cumplir con las expectativas educativas

que sus madres tienen para ellos? Es posible que las tasas de par­
ticipación laboral de los adolescentes sean mayores cuando se trata

de hijos que viven sólo con su madre. Sin embargo, parece que las
madres sin cónyuge tratan de reconciliar el estudio y el trabajo de
sus hijos (Chant, 1999; González de la Rocha, 1999). Por consi­

guiente, en este tipo de hogar podríamos esperar encontrar con

más frecuencia a adolescentes que trabajan y estudian de manera

simultánea.

b) El trabajo materno y el bienestar de los hijos

Un primer impacto directo de la entrada de las madres al merca­

do laboral puede ser un incremento de los recursos socioeconó­
micos del hogar. Sin embargo, este impacto potencial depende
de otras características del hogar, en particular del estatus de
corresidencia del padre. En los hogares donde ambos padres es­

tán presentes y participan de la actividad económica, el ingreso
del trabajo de la madre puede representar una mejoría en la situa­
ción económica del hogar. Las madres que son proveedoras úni­
cas de sus hijos (por ejemplo, cuando el padre no vive en el hogar)
estarían en una situación de mayor vulnerabilidad y serían más

dependientes de sus empleos en comparación con los hogares con

ambos padres presentes. En esos casos, el ingreso de la madre

puede ser insuficiente para compensar la privación económica
relacionada con la ausencia del padre. A pesar de lo anterior, los

hijos en mayor desventaja respecto del acceso a recursos socio­
económicos serían aquellos ubicados en arreglos familiares

monoparentales donde la madre no trabaja.
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El aumento en los recursos del hogar debido a la entrada de
la madre al mercado de trabajo, en especial en hogares tradiciona­
les, también podría tener el efecto de retrasar la entrada de los

hijos a dicho mercado.

La participación de los hijos como sustitutos en el cuidado de los herma­
nos menores: Como se mencionó con anterioridad, los hermanos

mayores pueden asumir la responsabilidad como cuidadores de
los niños pequeños cuando la madre trabaja fuera del hogar. Si
ése es el caso, ¿la presencia de hermanos menores en combinación
con el trabajo materno afectarían la asistencia escolar de los ado­
lescentes? ¿En qué medida es compatible el cuidado de los her­
manos menores y la permanencia en la escuela? Supondríamos,
entonces, que los hermanos mayores encargados de los menores

obtendrían menores logros educativos y tendrían más dificulta­
des para permanecer en la escuela.

La influencia del estatus laboral de la madre en la conformación de las

expectativas y roles de los hijos: Las madres desempeñan un papel
fundamental en la conformación de roles sobre los hijos, particu­
larmente sobre las hijas (Kalmijn, 1994). De hecho, estudios ante­

riores en Estados Unidos sugieren que, cuando la madre trabaja,
las hijas tienden con mayor frecuencia a nombrarlas como rol
modelo (Kalmijn). Sin embargo, este efecto varía según el estatus

ocupacional de las madres y se observa, en especial, entre muje­
res profesionales o en puestos de alta dirección. Cuando las ma­

dres trabajan, sus hijos -especialmente sus hijas- pueden verse

motivados para continuar estudiando a fin de encontrar un buen

trabajo en el futuro. Encontramos aquí una interacción entre el
esta tus socioeconómico (reflejado en el estatus ocupacional) y
el posible efecto del empleo de la madre en los resultados educa­
tivos de los hijos; así, cuando las madres tienen altos niveles ocu­

pacionales es posible que el rol de las madres sea más atractivo

para sus hijos que cuando se trata de madres con ocupaciones de
menor nivel.
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a disminución del tiempo que las madres pasan COIl sus hljOS:ó El

layaría de las sociedades occidentales, incluyendo la mexice
I madre es todavía la principal encargada de la socializaciór
rs hijos durante la infancia. Esto ha llevado a la creencia pOpl
e que la ausencia de la madre en el hogar tiene un efecto neg
o en sus hijos. De hecho, varios estudios sugieren que la aus

ia en el hogar de la madre trabajadora tendría un efecto negal
obre el desarrollo intelectual de los niños (Kalmijn, 1994; De
.hase-Landsdale y Michael, 1989; Blau y Grossberg, 1992) es

ialmente durante los primeros años de vida. No obstante, la I

encia no es definitiva y algunos estudios apuntan que el efe

egativo de la ausencia de la madre tiende a desaparecer
evertirse en años posteriores (Leslie, 1987; Haveman, Wolf

paulding, 1991; Kalmijn, 1994).

1 incremento del control sobre los recursos del hogar: Cuando

tujeres trabajan, tienden a utilizar una mayor proporción del
reso en la familia y el bienestar de sus miembros en campé
ión con los hombres. Además, las mujeres también tienden a

ertir una parte importante de su ingreso en la educación de

ijos. Si los ingresos y recursos de las madres se invierten de 1

era más directa en los hijos, podríamos esperar que aun desp
e aislar el efecto del ingreso del hogar, los hijos estarían mi

uando las madres trabajan.

) Especificando la pregunta de inucetigacion

Cómo podemos estudiar el vínculo que existe entre la asister
scolar y el esta tus laboral de los adolescentes, por un lado, y
ariables de interés relativas a la familia, por el otro? La respw
esta pregunta nos lleva a considerar cómo especificar las va

les independientes principales de esta investigación (estatus

h Existen varios estudios empíricos sobre el efecto de la reducción del t:

o de la madre con los hijos, particularmente, el tiempo dedicado a la SUP!
ón de los niños en sus primeros años de vida (Blau y Crossberg, 1992; Des
., 198<;; Desai y [ain, 1994; Short el 01., 20(0). Sin embargo, hay pocos es tu

edicados a conocer el efecto de esa reducción de tiempo en años posteriores
�prt() o;;;nhn1 1;1<.;. tr;\n,i,�innp" I-'dllf�;¡h\!;'-1"" In ('11;\) 1-"<';' pi h-1m:-l dp lnh'rp<.;. r-ra r-a
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-sidencia con el padre y la madre y el efecto del esta tus labo­
e la madre). Sabemos, por ejemplo, que el efecto de la
sidencia con los padres es diferente dependiendo de cuál de
adres está ausente o si ambos padres están ausentes. Por con­

ente, debemos considerar por separado el estatus de corresi­
ia con el padre y el esta tus de corresidencia con la madre. Er
ión con el tema de la condición de actividad de las madres
.ién sabemos que el efecto en la vida de los niños depender¿
'á el padre presente (cuando se trata de hogares tradiciona·
, si la madre es la única o principal proveedora para sus hijos
.ial es común cuando se trata de hogares monoparentales)
base en estas ideas, el análisis de este artículo agrupará las

;orías del esta tus de corresidencia con los padres y el estatus

-al de la madre en una sola variable, la cuál incluirá las
entes categorías: 1) ambos padres en el hogar, la madre nc

lja; 2) ambos padres en el hogar, la madre trabaja; 3) sólo e

e en el hogar; 4) sólo la madre en elhogar, la madre no traba­
sólo la madre en el hogar, la madre trabaja; 6) ninguno de los
es en el hogar. El cuadro 1 muestra la distribución de los ca­

n las distintas categorías de corresidencia con los padres y 1"
ición laboral de las madres. El cuadro también incluye algu­
aracterísticas seleccionadas por tipo de hogar.
"a variable dependiente está dividida en cuatro categorías
rales describen cuatro posibles escenarios sobre la deserciór
ar y la entrada al mercado laboral: 1) sólo estudia (sin transi­
a la etapa adulta), 2) trabaja y estudia, 3) sólo trabaja, 4) nc

lja ni estudia. La última categoría tiene distintos significad m

los y las adolescentes. Los primeros pueden haber abando­
, la escuela por razones no laborales. En el caso de las adoles
-s. esta categoría podría estar captando la mayor participa­
en actividades domésticas de manera incompatible con lé
ela." í

/j

Una de las limitaciones de la fuente de información utilizada es que n(

e información particular sobre la participación en el trabajo doméstico. Po
zón, la categoría de "no trabaja y no estudia" se utiliza como un I'roxy de 1,
ir-ación en el trabaio doméstico. especialmente en el caso de las muiere,
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Cuadro 1

Distribución, años promedio de educación de los padres
e ingreso del hogar por tipo de familia y esta tus laboral de la madre,

México, 1997

lngrcso Ingreso
mensual per cápitn

Tipo de familia Educación del hogar del Izogar
1/ estatus labornl de la madre Porcel1taje (l7Ilos) (P1'sos) (P1'sos)
Ambos padres en el hogar:

La madre no trabaja 45.9 5.6 2498 414
La madre trabaja 29.6 6.7 3602 655

Sólo el padre en el hogar 2.5 6.5 2845 605

Sólo la madre en el hogar:
La madre no trabaja 4.7 5.1 2174 388
La madre trabaja 10.7 6.6 2629 562

Ambos padres ausentes 6.6 6.0 2828 517

Totnllprinncdio« ](JO.O 6.0 2 946 512

(37227)

Nota: La variable educación representa el promedio de años de educación de
ambos padres cuando ambos están en el hogar, del padre presente en los hogares
monoparentales y del jefe del hogar cuando ninguno de los padres está presente.

Fuente: Cálculos de la autora basados en datos de la Encuesta Nacional de
Dinámica Dcmográfica, 1997 (INEGI, 1997).

d) Hipótesis principales

El cuadro 2 resume la dirección esperada de la relación entre las
variables relativas a la familia y la condición de asistencia escolar

y estatus laboral de los adolescentes. En general, en la literatura
sobre el tema se utiliza a los hogares tradicionales (nucleares, con

ambos padres presentes, donde la madre no trabaja) como cate­

goría de referencia para evaluar el potencial impacto positivo o

negativo de los diversos arreglos familiares sobre el bienestar de
los hijos. El cuadro 2 está construido bajo esta misma lógica. Las
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Cuadro 2

Direcciones esperadas de la relación entre las variables de familia

y la asistencia escolar y el esta tus laboral de los adolescentes

Asiste Asiste Na asiste No asiste

a la escuela a la escuela a la escuela a la escuela

Variable lf 110 trabaja y trabaja lf trabaja !filO trabaja
Ambos padres en el hogar:

La madre no trabaja (grupo de comparación)
La madre trabaja + + 7

Sólo el padre en el hogar + +

Sólo la madre en el hogar:
No trabaja ?? +

Trabaja - + ? ?

Ambos padres ausentes + +

Nota: Los signos reflejan los cambios esperados (positivos o negativos) en

las probabilidades de estudiar y trabajar en cualquiera de sus combinaciones. En
lo que se refiere a las categorías de tipo de familia, los signos reflejan el cambio

esperado respecto de los hogares tradicionales (ambos padres presentes y la ma­

dre no trabaja).

relaciones positivas o negativas que se presentan en el cuadro se

refieren a las diferencias esperadas respecto de los hogares tradi­
cionales." Una de las dificultades en la construcción del cuadro 2

fue cómo diferenciar los efectos contradictorios de las variables
de familia sobre las actividades de los adolescentes. El cuadro

supone que, en algunos casos, la influencia de cierto mecanismo
será mayor que la de otros sobre el resultado final. Sin embargo,
en algunos casos no era posible determinar la influencia final es­

perada. En esos casos, se decidió poner un signo de interrogación
para representar la operación de mecanismos contradictorios que
hacen incierto el efecto final.

Ambos padres en el hogar, la madre trabaja: Los niños que viven en este

tipo de hogar pueden tener acceso a mayores recursos que los ni-

K Los resultados del análisis multivariado que se presentan más adelante en

este artículo siguen esta misma lógica.
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ños que viven dentro de un arreglo tradicional. La participación de
las madres en actividades que les generan ingresos puede reflejarse
enmás recursos para la inversión en la educación de los hijos, tal y
como losugieren estudios previos, y puede incrementar las expec­
tativas educativas para los hijos, particularmente para las hijas. Por
lo tanto, si considerarnos el potencial efecto positivo del trabajo
materno en hogares con ambos padres presentes a través del au­

mentoenlasexpectativas educativas y en los recursos disponibles
para invertir en los hijos, podríamos esperar una mayor permanen­
cia en la escuela durante la adolescencia. No obstante, también pue­
de incrementar las probabilidades de que los hijos adolescentes tra­

bajen -sin dejar de estudiar necesariamente- considerando que
las redes de trabajo de los hijos adolescentes se extienden cuando la
madre trabaja. De hecho, este efecto sería inclusive mayor cuando
ambos padres están en el hogar y la participación de las madres en

trabajos no asalariados es mayor. En resumen, los hijos adolescen­
tes de las madres trabajadoras pueden estar retrasando su salida de
la escuela, pero pueden también combinar el trabajo y la escuela
dado el incremento en sus redes laborales.

El cuadro 2 sugiere un efecto indeterminado en cuanto a las

probabilidades de que el hijo adolescente no asista a la escuela
ni trabaje en hogares con ambos padres presentes y donde la ma­

dre trabaja. Si efectivamente el trabajo materno incrementa la per­
manencia en la escuela de los hijos cuando ambos padres están

presentes en el hogar, esperaríamos que la probabilidad de que
los hijos adolescentes no trabajen y no estudien sea menor en este

tipo de hogar respecto de arreglos tradicionales. Sin embargo, en

este caso específico, hay dos efectos opuestos del trabajo materno

sobre la asistencia escolar. Por un lado, podría observarse una re­

ducción en la supervisión adulta de hijos e hijas cuando la madre

trabaja y, en consecuencia, una menor supervisión sobre el des­

empeño escolar de los hijos. De ser así, el trabajo materno podría
incrementar las probabilidades de dejar la escuela. En el caso es­

pecífico de las hijas, si el trabajo materno implica un aumento en

sus responsabilidades dentro del hogar ya sea en tareas domésti­
cas o en el cuidado de los hijos jóvenes, tales actividades podrían
ser incompatibles con la asistencia a la escuela, aumentando el

riesgo de deserción.
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Sólo el padre en el hogar: De acuerdo con lo mencionado con ante­

rioridad, los niños que viven en este tipo de arreglo familiar ten­

drán menores oportunidades educativas y podrían abandonar la
escuela más temprano, como resultado de un menor acceso a re­

cursos y una menor supervisión adulta. Esperaríamos, entonces,
una mayor presencia de adolescentes en este tipo de arreglo fami­
liar en las categorías "no asiste a la escuela y trabaja" y "no asiste
a la escuela y no trabaja" en comparación con jóvenes en arreglos
tradicionales. Inclusive podríamos esperar un aumento notable
en el riesgo de caer en esta última categoría, lo cual estaría refle­

jando el abandono escolar por razones no laborales, especialmen­
te en el caso de los varones. Para las hijas, la ausencia de la madre

podría relacionarse con una mayor participación en las tareas do­
mésticas y el cuidado de los hermanos menores.

Sólo la madre C11 el hogar, 110 trabaja: Los adolescentes que viven en

este tipo de arreglo estarían también en una situación de mayor
desventaja respecto de su desempeño educativo y, por consiguien­
te, en cuanto a la permanencia en la escuela. Los mecanismos que
operan en este caso serían el menor acceso a recursos, la pérdida
de capital social y la menor motivación en cuanto a la escuela re­

sultante de la ausencia del padre y de las posibles experiencias
disruptivas anteriores. En consecuencia, podríamos encontrar con

mayor frecuencia a jóvenes que no trabajan ni estudian cuando el

padre está ausente y la madre no trabaja.
Respecto de la participación en la fuerza de trabajo, la rela­

ción es menos clara. Es posible que haya una mayor necesidad de
aumentar el ingreso familiar a través de la participación laboral
de los hijos adolescentes. Sin embargo, el menor acceso a redes y a

capital social limitaría la posibilidad de encontrar trabajo entre

los jóvenes. Esta relación incierta está representada a través de los

signos de interrogación del cuadro 2 para ambas categorías (no
asiste a la escuela y trabaja, asiste a la escuela y trabaja) que impli
can inserción al mercado de trabajo.

En teoría, la ausencia del padre incrementaría el poder de
decisión de la madre respecto del uso y distribución de los recur­

sos del hogar, lo cual podría implicar que los hijos permanecen en

la escuela hasta edades más avanzadas. Cuando la madre sola no
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trabaja podría estar enfrentando la disyuntiva de la necesidad
económica impuesta por el menor acceso a recursos y la motiva­
ción para mantener a los hijos en la escuela más allá de la edu­
cación básica. Si se tienen las redes y los hijos pueden ingresar al
mercado de trabajo, la combinación de ambas actividades (traba­
jo y escuela) podría ser una opción.

Sólo la madre en el hogar, trabaja: La diferencia central entre este

tipo de arreglo y el anterior es que el trabajo materno aumenta los
recursos disponibles y las redes sociales del hogar en compara­
ción con hogares monoparentales donde la madre no trabaja.
A pesar de la ventaja potencial en términos de la permanencia
escolar de los hijos cuando la madre trabaja, es difícil definir en

qué medida el ingreso de la madre compensa las consecuencias
económicas de la ausencia del padre. Desde esta lógica, espera­
ríamos que las probabilidades de estudiar y de permanecer fuera
de la fuerza de trabajo fueran menores para los hijos adolescentes

comparados con hogares tradicionales. Es posible que el acceso a

redes a través de la participación laboral de la madre facilite la
entrada del hijo al mercado de trabajo y la eventual combinación
de ambas actividades (escuela y trabajo) con mayor frecuencia que
en hogares tradicionales. Sin embargo, es incierto si los adoles­
centes en este tipo de arreglo se ven obligados con mayor frecuen­
cia a dejar la escuela para ingresar al mercado de trabajo.

De acuerdo con los argumentos anteriormente expuestos, los

jóvenes en hogares monoparentales donde la madre trabaja po­
drían estar dejando la escuela por razones no laborales tales como

desempeño y conducta en la escuela. En el caso específico de las
adolescentes, un efecto adicional puede ser la mayor participa­
ción en las tareas del hogar y en la supervisión de los hermanos
menores cuando las madres están trabajando. No obstante, el ac­

ceso a los recursos obtenidos a través del trabajo de la madre y el

mayor poder de decisión de esta última respecto de la distribu­
ción de los mismos puede mitigar dichos efectos negativos. Por
ello se decidió marcar como incierta la dirección final esperada de
la relación entre este tipo de arreglo y la probabilidad de no traba­

jar y no estudiar.
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) de arreglo familiar tendrán la posición más desven
to de las oportunidades de permanecer en la escuel

que tengan que empezar a trabajar a edades tempra
estren una mayor participación en las tareas y respo
domésticas, especialmente en el caso de las adolesc

3. FAMILIA, EDUCACIÓN Y TRABAJO ENTRE LA POBLACJ(

ADOLESCENTE EN MÉXICO

-ísemos ahora los datos para el caso específico de r

dro 3 muestra la distribución de los adolescentes,
jeres en 1997 según asistencia escolar y estatus lab
lar de un tercio de los adolescentes mexicanos (en!
IS de edad) había dejado la escuela y (o) estaban trat
ño de la encuesta. A pesar de que prácticamente nc

cias por sexo en la asistencia escolar, sí hay una dife
to del estatus laboral. Tal como lo han sugerido es!"

s los adolescentes varones tienden a trabajar con más
� las mujeres. De hecho, el porcentaje de adolescente

Cuadro 3
Asistencia escolar y esta tus laboral de los adolescen

de 12 a 16 años, México, 1997

(porcentajes)

Asiste Asiste No asiste No asiste

a la escuela a la escuela a la escuela a la escuela

qble 1f no trabaja .ti trabaja y trabaja 1/110 trabaja
nbres 62.7 12.7 18.1 6.4

eres 66.3 5.6 10.0 18.1

r 64.5 9.2 14.2 12.1

Fuente: Cálculos de la autora basados en datos de la Encueste
írniro Tíewmorrihrn 1 qq7 (Ifxl¡:'{:¡ 10Q7)



le trabajan (30.8%) -sin importar que asistan o no a la escue

- duplica el porcentaje de las adolescentes que trabajan. E

mtraste, casi una de cada cinco adolescentes mujeres declaró n

.tar trabajando ni estudiando. Lo anterior da cuenta de la segn
ición por género en la incorporación al mercado laboral desd
lades tempranas. Por su parte, la mayor participación de lo
iolescentes varones en actividades generadoras de ingreso foi
lece los resultados de estudios anteriores, en el sentido de que t

abajo de los adolescentes varones ha sido utilizado en Méxic
m mayor frecuencia que el trabajo adolescente femenino com

la estrategia para incrementar el ingreso del hogar.
En relación con los arreglos familiares, vivir en un hogar tra

.cional donde la madre no trabaja representa una ventaja par
s adolescentes, tal como lo muestran los elevados porcentaje
� jóvenes en la categoría "asiste a la escuela y no trabaja" en t

ladro 4. Sin embargo, el trabajo de la madre tiene un efecto pos:
va en términos de retrasar la salida de la escuela. Aun en lo

)gares monoparentales, el hecho de que la madre trabaje mitig
potencial efecto negativo de la ausencia del padre en la asister

a escolar de los hijos.
Cuando las madres trabajan, los adolescentes tienden a trabé

r con más frecuencia. Sin embargo, en muchos casos combina

abajo y estudio, lo cual se refleja en las altas tasas de asistenci
.colar entre los hijos de madres que trabajan. Incluso, podríamo
rgerir que mientras en algunos contextos puede existir la neces:

Id de incrementar el ingreso del hogar mediante el trabajo d
s adolescentes -especialmente de los varones-, todavía exist
1 fuerte incentivo para mantener a los hijos adolescentes en 1

.cuela, y ese incentivo coincide con el hecho de que la madr

abaja.
Los adolescentes varones están en mayor desventaja en té]

inos de la permanencia en la escuela en hogares monoparentale
.mde la madre no trabaja. Esto puede deberse al menor acceso

cursos económicos, las menores redes sociales y también los as

ectos motivacionales. De hecho, en este tipo de hogares encor

amos el mayor porcentaje de varones que no trabaja y no esti:

la. En contraste, las mujeres adolescentes se encontraban en 1
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menores tasas de asistencia escolar corresponden a mujeres ado­
lescentes que vivían sólo con su padre o con ninguno de sus pa­
dres. Adicionalmente, estas adolescentes tenderían a concentrar­

se en el trabajo doméstico; de ello da cuenta el hecho de que casi
una tercera parte de estas mujeres no trabajaba ni estudiaba.

El esta tus laboral de la madre también influye en el esta tus

laboral de las hijas. Si la madre trabaja, las hijas adolescentes

trabajan con mayor frecuencia. Cuando la madre no trabaja, en

hogares tradicionales o cuando el padre está ausente, encontra­

mos mayores proporciones de hijas dedicadas al trabajo domés­
tico. Las explicaciones de lo anterior pueden ser, por un lado, el
acceso a redes en el mercado laboral femenino en el cual se en­

cuentra la madre y, por el otro lado, los modelos de rol femeni­

no, establecido por las madres trabajadoras y por las madres que
no trabajan en el ámbito extradoméstico. En este sentido, es po­
sible que cuando la madre sigue un rol tradicional y permanece
en el hogar para cuidar la casa y a la familia, se espere que las

hijas cumplan un rol similar.
Los datos del cuadro 4 sugieren que las transiciones fuera

de la escuela y al mercado laboral entre adolescentes varones y
adolescentes mujeres son diferentes. Sin embargo, existen algu­
nos aspectos comunes respecto de los arreglos familiares. Para
ambos sexos, habría una menor probabilidad de experimentar
dichas transiciones entre adolescentes en hogares con ambos

padres presentes. En secciones anteriores se planteó la hipótesis
de que el estatus laboral de la madre puede tener efectos negati­
vos sobre las actividades de los hijos adolescentes. Los datos

sugieren que el trabajo de la madre amplía los recursos del ho­

gar y tiene un efecto particularmente positivo en la asistencia de
sus hijos en la escuela. Hay, por tanto, un efecto relacionado con

el estatus socioeconómico y el ingreso familiar. Las estadísticas

descriptivas en el cuadro 1 muestran que los hogares donde las
madres trabajan tienen un mayor ingreso per cápita y una ma­

yor escolaridad promedio de los padres. El análisis multivariado
en la siguiente sección ayudará a discernir en qué medida el efec­
to positivo del trabajo de la madre en la asistencia escolar de los

hijos persiste aun después de aislar el efecto del estatus socioeco­
nómico y de otras variables.
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.encia de uno u ambos padres en el hogar y de su estatus lé
'al- son importantes en términos de la entrada al mercadc

rabajo y que hay una influencia diferencial dependiendo del �

íel adolescente. Para los adolescentes varones, la presencia
oadre sería más importante en la búsqueda y obtención de
oleo, Para las hijas adolescentes, el estatus laboral de la madr
111 determinante trascendental de su participación en trab
-xtradomésticos. De hecho, las hijas podrían estar siguiend
'01 modelo que ejerce la madre, diferenciado a partir del est,

aboral de esta última.
Hemos planteado en la sección precedente la hipótesis de

/ivir en un hogar monoparental puede tener un impacto dife
e sobre los hijos adolescentes dependiendo del estatus labora
a madre. Las estadísticas descriptivas apoyarían la validez de

ripótesis. Los hogares más vulnerables son aquellos me

oarentales donde la madre no trabaja. En contraste, los hijo:
nadres sin cónyuge y que trabajan no están en desventaja c

oarados con aquellos que viven con ambos padres. Como vi
:on anterioridad, este tipo (le hogar, en general, disfruta de
estatus socioeconómico mayor, lo que nos indica que se trat:

nadres que quizá han tenido un mayor acceso a recursos de
antes de la disolución de su unión.

La pregunta principal a la que deberemos dar respuesta E

siguiente sección es en qué medida la relación entre el arregk
miliar y el estatus educativo y laboral de los adolescentes re

el efecto de otras variables tales como el tamaño de la locali

y el esta tus socioeconómico. El análisis multivariado que se

senta a continuación tiene el objetivo de dar mayor informa
sobre los posibles mecanismos que operan detrás de estos pri
ros resultados.

4. RESULTADOS DEL ANÁLISIS MULTIVARIADO

Puesto que la variable dependiente (asistencia escolar y est

laboral de los adolescentes) es categórica, el análisis multivar
� �. � �� � ...
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on la categoría de referencia (J). El modelo estima el logaritm
le la posibilidad de ocurrencia de la respuesta (j) respecto de 1

ategoría de referencia J. La forma del modelo es (Agresti, 199(
06-207):

IOg[:; 1 = al + f3¡x, paraj =1, hastaj = J-lo

La categoría de referencia se elige arbitrariamente. Para fine
le este trabajo, se utilizó la categoría "asiste a la escuela y no tra

laja" como la categoría de referencia. Puesto que las hipótesis prir
ipales señalan que la relación esperada entre la variable deper
liente y el tipo de arreglo familiar varí.i por sexo, los modelo
ueron estimados de forma separada para hombres y mujeres
'ambién se estimaron modelos conjuntos para hombres y muje
es a fin de probar si había diferencias significativas en los efecto
lar sexo (no se muestran los resultados).

Las variables independientes que se incluyeron en el model
rueden agruparse en cuatro: características individuales, tipo d

rreglo familiar y otras características del hogar, estatus socioecc
iómico (basado también en los indicadores del hogar) y variable
nivel comunidad (o municipal), El cuadro A.l del anexo present

os modelos completos. Finalmente, con el propósito de facilitar l

nterpretación de los resultados de los modelos logístico
nultinomiales, se estimaron las probabilidades de estudiar y trs

-ajar en sus distintas combinaciones para la principal variable ir

lependiente: el estatus de corresidencia relativo a los padres y (

'Status laboral de la madre (cuadro 5). Todas las probabilidade
ueron estimadas utilizando el valor medio de las otras variable

ndependientes.
Una primera conclusión que se desprende del cuadro es qUE

-n efecto, vivir en un hogar tradicional (con ambos padres y dar
le la madre no trabaja) retrasa la salida de la escuela y la entrad

1 rr"'rr,,,rln bh"r", 1 rl,p 1"" ",rl,,1 ",,,r,,,nt,,,c ,pntr,p l"e 1? \T 1 h ",ñn" "'"



Cuadro 5
obabilidades simuladas de estudiar y/o tri'

de familia y estatus laboral de la m,

adolescentes de 12 a 16 años, México

Asiste Asiste l'

a la escuela a la escuela a I

tI no trabaja y trabaja !I

idres en el hogar:
re no trabaja 74.7 8.4

re trabaja 73.0 10.3

dre en el hogar 59.0 14.0

adre en el hogar:
'aja 68.6 10.7

69.1 12.1

idres ausentes 62.6 11.9

idres en el hogar:
re no trabaja 76.6 2.3

re trabaja 76.7 5.1

dre en el hogar 64.0 3.2

adre en el hogar:
'aja 67.8 3.5

66.6 7.7

rdres ausentes 52.4 3.5

: Las probabilidades simuladas se estimaron a 1
«lelos multivariados (véase el cuadro A.l en el
s probabilidades se u tilizó la media de las variar
5 se muestran con negrillas los casos en que las
le familia respecto de la categoría de referenci
id re no trabaja) fueron significativas.
ite: Cálculos de la autora basados en datos de

Demográfica, 1997 (INECI, 1997).
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bién encontramos que una entrada temprana al trabajo no nece­

sariamente va en detrimento de la asistencia escolar. Se presen­
tan los resultados del análisis multivariado (cuadro 5) siguien­
do la estructura de los argumentos presentados en la sección
anterior.

Ambos padres en el hogar, la madre trabaja: El efecto positivo del tra­

bajo de las madres en los hogares intactos se explica, en buena

medida, por factores socioeconómicos. Una vez que controlamos
el efecto de otras variables, no encontramos diferencias significa­
tivas entre este tipo de hogar y los arreglos tradicionales en térmi­
nos de las probabilidades de estudiar y no trabajar.

No obstante, encontramos que cuando la madre trabaja, los

hijos tienden a trabajar durante la adolescencia con mayor fre­
cuencia, sin que ello afecte las probabilidades de estar inscritos en

la escuela. A pesar de lo anterior, la diferencia en la probabilidad
de trabajar se explica principalmente por la combinación de es­

cuela y trabajo. La influencia del trabajo materno extradoméstico
sobre la entrada de los hijos al mercado laboral en hogares con

ambos padres presentes es mayor entre las hijas. Adicionalmente,
cuando la madre trabaja, las hijas adolescentes caen con menor

frecuencia en la categoría "no asiste a la escuela y no trabaja" que
las adolescentes que viven en arreglos tradicionales.

El que las diferencias entre adolescentes que viven en hogares
con ambos padres presentes donde la madre trabaja y aquellos en

hogares tradicionales (donde la madre no trabaja) se mantengan
aún después de aislar el efecto de las variables socioeconómicas

sugiere que hay otros mecanismos operando. Las redes laborales
de las madres que trabajan se ven reflejadas en mayores oportuni­
dades de empleo para los hijos adolescentes, particularmente para
las hijas. Sin embargo, el que el efecto sea mayor para las hijas que
para los hijos apoyaría el argumento de que la madre trabajadora
se convierte en el rol modelo pa:a las hijas e influye, por tanto, en

sus expectativas educativas y laborales.
En la sección teórica se planteó la hipótesis de que el trabajo

de las madres puede resultar en una mayor deserción escolar sin

que se relacione con una mayor participación en actividades
extradomésticas debido a la reducción del tiempo de supervi-
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sión cuando la madre trabaja y (o) debido a la posible mayal
participación de los adolescentes en las tareas domésticas. E
análisis multivariado no da elementos empíricos para apoyal
dicha hipótesis.

Sólo el padre en el hogar: En este caso, los resultados siguen la direc
ción esperada presentada en el cuadro 2. Los niños en este tipo dr

arreglo familiar tienen menores probabilidades de asistir a la es

cuela y de mantenerse fuera del mercado de trabajo. Nuevamente
encontramos que este efecto es mayor entre las hijas. Los resulta
dos apuntan a una mayor responsabilidad en tareas doméstica:
entre las hijas adolescentes cuando la madre está ausente, en de
trimento de su permanencia en la escuela. No hay que olvidar, sir

embargo, que las hijas podrían estar dejando la escuela por otra:

razones además de su participación en las labores domésticas. L
ausencia de la madre puede resultar en menores expectativas edu

cativas. afectando así sus oportunidades educativas y su motiva
ción por el estudio. Es interesante notar que este efecto negativc
de la ausencia de la madre en la asistencia escolar ocurre sólo el

el caso de las hijas adolescentes.

Sólo la madre en el hogar, la madre no trabaja: En las estadísticas des

criptivas encontramos que los adolescentes en este tipo de haga
tenían menos probabilidades de posponer su salida de la escuel.

y su entrada al mercado laboral. Este impacto negativo se debi

principalmente al acceso limitado de recursos socioeconómico:
en este tipo de hogares. De hecho, los resultados del análisi:
multivariado no mostraron diferencias significativas en las pro
babilidades de asistir a la escuela entre este tipo de arreglo fami
liar y los hogares tradicionales. Tampoco observamos diferencia:
en la probabilidad de "no asistir a la escuela y no trabajar".

Los resultados no muestran ninguna evidencia de un efect:

negativo resultado de las posibles menores expectativas educati
vas o menor supervisión adulta cuando el padre está ausente y L
madre no está trabajando. De hecho, estos resultados son con

gruentes con los hallazgos de Chant (1991) obtenidos durante su

entrevistas a madres sin cónyuge. Dicho trabajo de investigaciói
�11O-1prp nllP 1;:\ rn;=nJ()r ;l11tOTIí\ml;:l n�r::l {�pr'¡rl'¡r �C\hrp 1::l rI;¡;;:tr.¡hll
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ción de los recursos del hogar de las madres sin cónyuge benefi­
ciaría a los hijos en términos de su estancia en la escuela, compen­
sando, en cierta medida, la ausencia del padre. La principal des­

ventaja de los hijos adolescentes en este tipo de arreglo familiar
está relacionada con la falta de recursos socioeconómicos.

Sólo la madre en el hogar, la madre trabaja: Existe poca diferencia
entre las probabilidades de asistencia a la escuela entre los ado­
lescentes que viven en hogares tradicionales y los adolescentes en

hogares monoparentales cuyas madres trabajan. Como se espera­
ba, observamos una mayor combinación de escuela y trabajo, tan­

to entre los hijos como entre las hijas. Nuevamente encontramos

que el efecto es mayor entre las adolescentes.
Al igual que con las madres sin cónyuge que no trabajan, no

encontramos evidencia de que la ausencia del padre acelere la
salida de la escuela; no obstante, sí observamos mayores probabi­
lidades de entrar al mercado laboral cuando el padre está ausente

y la madre trabaja. La diferencia, nuevamente, puede explicarse
por el mayor acceso a las redes de trabajo de los hijos de madres

que trabajan.

Ambos padres ausentes del hogar: El análisis multivariado confirmó

que los hijos adolescentes en este tipo de arreglo tienen las mayo­
res probabilidades de dejar la escuela y trabajar. El efecto es más
fuerte entre las adolescentes y ello puede estar reflejando su ma­

yor participación en el trabajo doméstico, en detrimento de su

asistencia a la escuela.

5. RESUMEN y REFLEXIONES FINALES

Los objetivos principales de este artículo pueden agruparse en

dos. Primero, se exploran dos aspectos fundamentales en la vicia
de los adolescentes en México: la asistencia escolar y su estatus
laboral. En segundo lugar, se vinculan estos aspectos con la
corresidencia relativa a sus padres y al estatus laboral de la ma­

dre. ¿Por qué centrarse en la adolescencia? Desde el punto de vis­
ta del contexto mexicano, la mayoría de los adolescentes habrá
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dejado la escuela y (o) empezado a trabajar antes de cumplir
17 años de edad. Adicionalmente, investigaciones previas en Méxi­
co subrayan la importancia de estudiar la adolescencia para en­

tender ambas transiciones (la salida de la escuela y la entrada al
mercado de trabajo).

Las características de la familia son uno de los principales determinan­
tes del progreso educativo de los niños: En primer lugar, la familia
determina el acceso a los recursos socioeconómicos. Además de
su influencia a través del acceso y disponibilidad de recursos pilra
los adolescentes, la familia también define otros aspectos relacio­

nados con el progreso educativo de los hijos y con la entrada al
mercado laboral. Por ejemplo, determina el ambiente de aprendi­
zaje, las expectativas de padres e hijos con respecto de la educa­
ción de estos últimos, la supervisión sobre su progreso educativo

y el comportamiento fuera de la escuela, así como el capital social

disponible. Desde el punto de vista de la participación laboral de
los adolescentes, además de la necesidad de ingresos adicionales

para el hogar, la composición de este último también influye en la
conformación de las redes de trabajo disponibles para los hijos. El
análisis del vínculo entre el tipo de familia -en este caso respecto
del estatus de corresidencia relativo a los padres- y la asistencia

escolar de los adolescentes provee nuevos elementos para enten­

der la salida de la escuela durante la adolescencia en el contexto

mexicano.
La literatura sobre estrategias de sobrevivencia ha apuntado

cambios en la organización familiar, los cuales son de interés para
esta investigación. Entre ellos destaca la entrada de las madres al mer­

cado laboral. En México, este proceso se dio de manera acelerada
durante las últimas dos décadas. Ha habido estudios sobre el im­

pacto del trabajo de la madre en la familia (por ejemplo, estudios
sobre violencia doméstica, sobre el efecto en la salud infantil, entre

otros). Este trabajo se inserta en la línea de investigaciones previas
en términos de su interés por comprender los posibles cambios o

nuevas formas de la organización familiar que resultan de la entra­

da de las madres en el mercado de trabajo y el impacto en la vida
de los otros miembros del hogar. Entre los posibles cambios debi­
dos a la participación laboral de las madres, relacionados con las
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actividades de los adolescentes, encontramos la reorganización (y
redistribución) de las tareas del hogar. Si las madres están ausentes
en el hogar, ¿quién las sustituye en las tareas del hogar y en el cui­
dado de los niños? Existe poca evidencia de cambios en la partici­
pación de la pareja en el trabajo doméstico. Nuevamente, la litera­
tura sobre estrategias de sobrevivencia sugiere que los hijos
adolescentes, especialmente las hijas, pueden estar asumiendo más

responsabilidades respecto del trabajo del hogar y el cuidado in­
fantil. Sobre esto último, el tiempo y la energía que se dedican al

trabajo doméstico podría conllevar a un abandono escolar tempra­
no, inclusive antes de concluir la educación media básica. Los re­

sultados de este estudio indican que el trabajo de las madres tiene
el efecto opuesto sobre la asistencia escolar de las hijas adolescen­
tes. En parte debido al incremento de los recursos del hogar por la

participación femenina en empleos extradomésticos, observamos

que, cuando la madre trabaja, las probabilidades de que los hijos
adolescentes asistan a la escuela después de los 16 años son mayo­
res. Este resultado no es exclusivo entre las hijas adolescentes; el

impacto del trabajo de las madres en la asistencia escolar de los

hijos fue positivo para ambos sexos.

Además del efecto directo explicado por el mayor acceso a

recursos socioeconórnicos. esta investigación sugiere que la
influencia del trabajo de la madre puede explicarse por otros

factores tales como un mayor poder de decisión de las madres

respecto de la asignación y distribución de los recursos del ho­

gar. A pesar de que existe una diversidad de experiencias a este

respecto, la percepción general es que las madres tienden a de­
dicar más recursos a los hijos y que su mayor acceso a recursos

puede traducirse en un incremento en la inversión en la educa­
ción y salud de sus hijos.

Uno de los resultados interesantes de este trabajo es que la

participación de las madres en empleos extradomésticos está re­

lacionada con un incremento en las probabilidades de que los hi­

jos adolescentes trabajen y estudien. Sabemos poco acerca del sig­
nificado de la combinación de trabajo y escuela durante la
adolescencia. Sin embargo, la posibilidad de combinar las dos ac­

tividades puede tener un efecto positivo en el logro educativo fi­
nal de los adolescentes. Adicionalmente, el mayor acceso a redes



orares y a UaDajOS rrexirnes companDles con ra asrstertcia esco­

puede ser de especial relevancia para la combinación de amo

actividades en contextos de recursos limitados.
A pesar de que la influencia del trabajo de la madre opera en

nisma dirección para los hijos y las hijas adolescentes, encon­

nos que este efecto es mayor para las hijas. Una explicación
ica sería que el acceso a las oportunidades laborales para muo

�s (en este caso, mujeres adolescentes) estaría fuertemente rela­
nado con el acceso a redes a través de otras mujeres involucradas
elacionadas con el mercado laboral. En contextos como el mexi­

o, donde la participación femenina en trabajos extradomésticos
:odavía baja, las mujeres dependerían con mayor frecuencia de
1S mujeres para entrar al mercado de trabajo. Sin embargo, otra

-lícación es la importancia de las madres como rol modelo paré
hijas adolescentes.
A pesar de la concepción común del trabajo adolescente come

1 estrategia del hogar para aumentar sus recursos, esta investi­

:ión apoya resultados anteriores respecto de la preferencia pOI
raba jo adolescente de los hijos varones sobre el de las hijas
estiones culturales relacionadas con los roles y la división tra

ional del trabajo constituyen las expectativas de los padres)
hijas respecto de lo que deben hacer durante y después de ls
ilescencia. A este respecto, las madres que trabajan pueden es

·ar que sus hijas trabajen (ahora o más tarde en el curso de vida)
LIando la madre trabaja es posible que haya menos oposición é

� las hijas se incorporen al trabajo extradoméstico.
Este trabajo no explora directamente el tema de la jefatura fe

nina; sin embargo, de acuerdo con la información que tenemos

-emos que en la mayoría de los casos cuando los adolescente!
'en sólo con su madre, ésta se declara como la jefa del hogar. L

itura femenina y la ausencia del padre en el hogar están relacio
:las con una mayor vulnerabilidad como resultado de la priva
n económica y la posible ansiedad social asociada con la diso
ión de la unión. En el caso mexicano, encontramos que el impacte
la ausencia del padre puede diferir dependiendo del estatus la
ral de la madre. En primer lugar, los arreglos en donde sólo vivi
'Y!;¡r'lrp tr;¡h;¡i;¡r'lnr;¡ rnn ln<: hiin<: tipnpn 11n rrra vrvr rrivol <:nrinprn
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hogar son mayores que en los arreglos tradicionales (ambos padres
en el hogar, la madre no trabaja). Por el contrario, los arreglos
monoparentales donde la madre no trabaja tienen mayores desven­

tajas socioeconómicas tanto en educación como en ingreso. El acce­

so diferenciado a recursos socioeconómicos dependiendo de si la
madre trabaja o no, explica la diferencia en la asistencia a la escuela

y las tasas de participación laboral de los hijos adolescentes. De

hecho, las estadísticas descriptivas muestran que la mayor deser­
ción escolar de los adolescentes varones se da cuando viven sólo
con la madre y esta última no trabaja; en contraste, la diferencia en

asistencia escolar es mínima respecto de arreglos tradicionales cuan­

do la madre sola trabaja.
Con reserva yen cierta manera, podríamos afirmar que el tra­

bajo materno compensa parcialmente el impacto negativo de la
ausencia del padre en la asistencia escolar. De hecho, la participa­
ción laboral de la madre hace una gran diferencia para los hijos
adolescentes. Dado el poco apoyo institucional para las madres
solas y la errática participación económica de los padres ausen­

tes, es posible imaginar la necesidad de que los hijos adolescentes

dejen la escuela para trabajar. Esta investigación sugiere que la

explicación principal de la diferencia en asistencia escolar en

hogares monoparentales donde el padre está ausente se deriva

principalmente del limitado acceso a los recursos socioeconómicos.
Es más, una vez que se aisló el efecto de otros factores, las diferen­
cias en la asistencia escolar y participación laboral de los hijos ado­
lescentes cuyos padres estaban ausentes del hogar comparados
con arreglos tradicionales eran mínimas o no significativas.

Este trabajo también analizó otras dos situaciones familiares:
in ausencia de la madre en el hogar (arreglos donde se vive sólo con el

padre) y la ausencia de ambos padres. Los adolescentes en este último

tipo de arreglo tenían las mayores probabilidades de deserción de

la escuela. A pesar de representar sólo 7% de la muestra, siguen
siendo un porcentaje importante de la población adolescente en

México. Se necesitan más trabajos de investigación sobre el con­

texto y los factores que llevaron a la situación de vivir en hogares
donde ambos padres están ausentes (orfandad, migración interna

o internacional, abandono) como antecedente para entender
el porqué de su situación tan adversa. Los arreglos donde sólo el
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padre estaba presente son menos comunes. Sin embargo, es inte­
resante notar las desventajas de los hijos, especialmente de las

hijas, en términos de asistencia escolar en este tipo de hogar.
Adicionalmente, el efecto para las hijas se mantiene inclusive des­

pués de aislar el efecto de otras variables relacionadas con la asis­
tencia escolar y la participación laboral de los adolescentes. De

hecho, los resultados en los casos donde la madre estaba ausente

apuntarían a una mayor participación de las hijas en tareas do­
mésticas en estos tipos de hogar.
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IX. CAMBIOS y CONTINUIDADES
DE LAS RESPUESTAS GUBERNAMENTALES

FRENTE A LA EMIGRACIÓN MEXICANA

Francisco Alba

Las migraciones de México hacia Estados Unidos han experimen­
tado importantes cambios de los años ochenta en adelante, tanto

por lo que respecta al contexto de las políticas con las que los dos

gobiernos les han hecho frente, como en lo referente a las causas

que incentivan el fenómeno migratorio mismo. En 1986 se mate­

rializó, con la entrada en vigor de la Ley de Reforma y Control de
la Inmigración (IReA, por sus siglas en inglés), un prolongado in­
tento por influir sobre el fenómeno migratorio, con el propósito
de controlar el componente y la característica de flujo de "indo­
cumentados". El Tratado de Libre Comercio de América del Nor­
te (TLCAN o TLC), que entró en vigor en 1994, también se pensó como

una respuesta que pudiera contener la migración desde México.
Más recientemente, con las discusiones y negociaciones bilatera­
les iniciadas en 2001, se pretendió alcanzar una normalización de
los flujos migratorios de México hacia Estados Unidos. Sin em­

bargo, en ninguno de estos intentos de manejo migratorio se han
alcanzado los objetivos buscados y la migración ha continuado su

curso.

Las respuestas gubernamentales han tenido, no obstante, efec­
tos importantes sobre las tendencias migratorias. Ante políticas
que han enviado señales encontradas e inconsistentes, los flujos
se han conformado a los contextos emergentes, adoptando el ca­

rácter de una migración más permanente, frente al acentuado
carácter de circularidad que este fenómeno exhibía hasta los años

277
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setenta. Por espacio de aproximadamente veinte años, al término
de los programas de braceros en 1965, la migración mexicana se

había desarrollado de manera relativamente libre, al amparo de
una especie de entendimiento tácito entre los dos países, caracte­

rizado por una baja intervención, para permitir la satisfacción de
los intereses económicos de los principales actores involucrados:

empleadores y trabajadores migrantes. De ahí que el fenómeno

migratorio mantuviera la modalidad de movilidad circular de tra­

bajadores. Este entendimiento, sin embargo, entrañaba también
escasas garantías para los derechos de los trabajadores migratorios.

Los tres principales intentos por modificar las realidades del
fenómeno de la migración de México hacia Estados Unidos han

significado cambios de importancia en las respuestas gubernamen­
tales frente al mismo; sin embargo, ciertas continuidades, en las

respuestas y en las tendencias migratorias, han persistido a lo lar­

go del tiempo. En consecuencia, los intereses de los dos países no

han sido satisfechos, a la vez que los derechos de los migran tes

no sólo han quedado inatendidos sino que han sido violentados
frecuentemente. Incluso, los accidentes y las muertes de los

migrantes, en sus intentos de cruce fronterizo e internación 'en

Estados Unidos, se han incrementado significativamente desde
los años noventa.'

Para poner en perspectiva los cambios y las continuidades de
los diversos intentos de reordenamiento de los flujos migratorios
mexicanos se pasa revista, en el siguiente inciso, tanto a las
inconsistencias de la implementación de la IRCA como a la reac­

ción mexicana ante esta medida unilateral, a la vez que se resu­

men los cambios que experimentan los patrones migratorios fren­
te a un contexto emergente más restrictivo.

A continuación, se examina el TLC como instrumento de ma­

nejo migratorio y sus insuficiencias como tal, por lo que los go­
biernos se vuelven hacia sus respectivas respuestas migratorias
previas. Después, se cubre brevemente el tema de las negociacio­
nes bilaterales emprendidas por los gobiernos de Fox y Bush al
inicio de sus respectivos mandatos, en 2001, para ordenar los flu-

1 Las muertes registradas a lo largo de la frontera han llegado a alrededor de
400 anualmente desde que se pusieron en efecto los "operativos" de control fron­
terizo a fines de 1993.
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jos migratorios. Se trata del tercer intento mayor, en los últimos
veinte años, de diseñar respuestas gubernamentales frente a estos

flujos, reconociendo, en medida importante, las realidades eco­

nómicas y sociales que subyacen en el origen y continuidad de los
mismos. Este intento de negociación se produce casi cuarenta

años después de terminados los acuerdos que rigieron el fenóme­
no migratorio durante los programas de braceros. Las negocia­
ciones fueron canceladas con posterioridad a los atentados del
11 de septiembre de 2001, pero los significados y legados de las
mismas persisten en las formas en que ambos gobiernos, sobre
todo el de México, enfrentan la cuestión migratoria.

Los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Estados Uni­
dos han conducido a importantes reformulaciones de las cuestio­
nes de seguridad y han facilitado el establecimiento de vincula­
ciones entre migración, la lucha contra el terrorismo y el control
de las fronteras. Se concluye, por lo tanto, con algunos seña­

lamientos sobre los retos y oportunidades dentro de los cuales se

enmarcará, en el futuro inmediato, el manejo bilateral de los flu­

jos mexicanos.

1. IRCA: UNA RESPUESTA LEGISLATIVA CONTRA LOS INDOCUMENTADOS

El Congreso de Estados Unidos pretendió, con la adopción de la
IRCA en 1986, poner un coto importante a la inmigración mexicana

indocumentada.' respecto de la cual se había extendido la percep­
ción de que "inundaba" ese país al haberse perdido, se argumenta­
ba, el control sobre las fronteras, sobre todo de su frontera sur. La
IRCA contenía dos estrategias principales con el propósito de inte­

rrumpir los flujos migratorios. Para reducir la demanda de mano

de obra indocumentada, IRCA requería que los empleadores exi­

gieran la documentación pertinente a todos los potenciales em­

pleados e imponía multas contra las empresas que contrataran,
conscientemente, a trabajadores indocumentados. Para frenar la
oferta de migrantes indocumentados, IRCA incrementaba signifi-

2 Las señales y políticas estadunidenses frente a los flujos de indocumentados
no se han diseñado, en general, exclusivamente para modificar los flujos mexica­
nos; pero éstos son los mayoritarios y los más directamente afectados.



canvamente la vIguanCla ae la rrontera con aumentos sustancia

les del presupuesto para el Servicio de Inmigración y Naturaliza
ción (INS, por sus siglas en inglés) y la Patrulla Fronteriza. Al mis
mo tiempo, para no desestabilizar el funcionamiento de empresa
y sectores económicos tradicionalmente dependientes de maru

de obra barata y confiable, estableció canales de regularizacíói
para un buen número de residentes indocumentados en Estado
Unidos y trabajadores agrícolas que cumplieran determinados re

quisitos."
Sin embargo, la aplicación de la ley no fue consistente. Si biei

se incrementó el gasto y aumentaron los efectivos para impedir E

cruce de indocumentados, poco se hizo para frenar su demanda

ya que las sanciones, en general, no se llevaron a cabo. Las señale

que se enviaban desde Estados Unidos para los potenciale
migrantes eran encontradas. Por un lado, se intentaba cerrar la po
rosidad de la frontera, pero, por otro, el imán de los trabajos dispo
nibles para los migrantes no se afectó. De ahí que, finalmente, 1,

migración de mexicanos retomó su tendencia secular ascendente.

Además, el patrón de migración circular -hasta entonce

preponderante- comenzó a desplazarse hacia un patrón de per
manencia en Estados Unidos por periodos más prolongados y ,

adquirir un carácter de migración permanente; los migrantes s

convirtieron, desde la perspectiva estadunidense, from sojourner
to seiilers/: Desde la perspectiva mexicana, el fenómeno migrata
rio se convierte en una pérdida creciente de población. Así, en lo
años ochenta el saldo neto migratorio es negativo y se estima, corru

promedio anual, entre 210 000 Y 260 000 mexicanos, lo que repre

3 Como consecuencia de la ¡RCA, aproximadamente 2.8 millones de persona
regularizaron su situación en Estados Unidos, de los cuales aproximadament
2.1 millones fueron mexicanos.

4 Wayne A. Cornelius (1992), "From Sojourners to Settlers: The Changin
Profile of Mexican Immigration to the United States", en Jorge A. Bustarnantr
Clark Reynolds y Raúl Hinojosa-Ojeda, U.S.-Mexico Rctations: Labor Marki

lnterdependence, Stanford, CA, Stanford University Press, pp. 155-195. Este carr

bio se presenta desde antes de 1986. IRCA fue una legislación adoptada después d
años de discusión y de varios intentos failidos -en 1981, 1982, 1983 Y 1985-

aunque próximos a la adopción de legislaciones similares. No es ilógico SUpOnE
que los migran tes comenzaran a "descontar", desde antes de 1986, el efecto de u

cierre de la frontera, o un mayor control de la misma, lo que obstaculizaría 1
rlTrllL:n;('L-1n np "-11 r-rrm rmr+amis-n+o +r-ad ir-ir-mal
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mexicanos que se estiman como saldo neto migratorio negativc
para los años setenta y, sobre todo, respecto de los 30 000 a 50 OOC
estimados para los años sesenta. En la primera parte de los años

noventa la pérdida de población mexicana se incrementa a una

cifra que oscila, en promedio, entre 277 000 Y 315 000 por año.'
Por otro, la extensión territorial del fenómeno migratoric

empieza a ser notable. No se trata de una sustitución de las tradi­
cionales zonas de emigración por nuevas zonas de origen de

migran tes, ya que las zonas emergentes se añaden a las ya conso­

lidadas. Así, a principios de los años noventa, entre los principa­
les 10 estados de origen de migrantes se encuentra Oaxaca, esta­
do que no figuraba con anterioridad como importante zona de

origen de migrantes. En los años noventa, los "otros" estados

(fuera de los 10 primeros) contribuyeron con 28.4 % del total de

migrantes. En contraste, hacia 1970, los 10 estados principales
de origen de los migrantes eran todos "tradicionales" y la propor­
ción de migrantes originarios de "otros estados" (que en ese mo­

mento incluía a Oaxaca) era de sólo 17.2 % del total.
Al cambio del patrón migratorio también contribuyeron las

desfavorables circunstancias y condiciones económicas de Méxi­

co, sobre todo desde principios de los años ochenta. A raíz de las
dificultades de los años setenta y la primera gran crisis económi­

ca de 1982, el sistema económico es sometido, en los años ochen­
ta, a un cambio radical: se abrió la economía al exterior y se

incrementaron los espacios de acción de los mercados y se des­
cansó en la inversión privada -nacional y extranjera- para acti­
var el funcionamiento de la economía.

Coincidiendo con la IRCA, el año de 1986 fue también un añc

emblemático, con la adhesión de México al GATI, respecto de este

cambio de orientación económica del país. Los desajustes económi­
cos provocados por las crisis y las reestructuraciones asociadas a le

'Estudio Binaciona! México-Estados Unidos sobre Migración (1997), México, Se
cretaría de Relaciones Exteriores y U.5. Commission on Immigration Reform. Las

regularizaciones de migrantes bajo la IRCA influyeron en el incremento de los

migrantes mexicanos permanentes. Los migran tes regularizados en Estados Uni
dos adquierieron derechos que les permiten "apadrinar" a determinados miem
bros de sus familias v a alzunos denendientes.
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apertura económica implicaron altibajos en el volumen de empleo
y una disminución en el ritmo de su generación, con aumento en el

desempleo abierto y, sobre todo, en el empleo no protegido e infor­
mal. Se produjo también un descenso significativo de los salarios

reales, ampliándose así la brecha salarial entre México y Estados
Unidos. Los años ochenta fueron, en resumen, una "década perdi­
da". El crecimiento económico apenas si igualó al crecimiento de­

mográfico.s En consecuencia, se generaliza entre la población, aca­

so por primera vez en décadas, un clima de expectativas poco
favorables sobre el potencial de desarrollo del país.

Con posterioridad a la entrada en vigor de la IRCA, el gobierno
mexicano no envió señales muy diferentes de las que se enviaban
desde los años setenta, cuando se institucionalizó "la política de
no tener política":" política que, para los migrantes en potencia, no

podía percibirse de otro modo que como abandono e inatención.
El cambio de política económica se dio en abstracción del fenó­
meno migratorio. Hacerle frente a la emigración no era parte del
nuevo proyecto nacional, como tampoco lo fue muy clara y posi­
tivamente durante el proyecto de industrialización bajo una eco­

nomía cerrada. No se adoptan políticas públicas para enfren­
tar las posibles secuelas de la reestructuración provocada por la

apertura económica en los mercados laborales mexicanos y, por
ende, en las condiciones tradicionalmente asociadas con la emi­

gración.
Sin embargo, el gobierno mexicano se vio forzado a replan­

tear sus posturas y actitudes frente a la nueva política estaduni­
dense. La anterior actitud mexicana de "distanciamiento", aun­

que funcional, dejaba de ser sostenible. No obstante, las respuestas
mexicanas continuaron sustentándose en el supuesto de que la

emigración era algo inevitable." De hecho, México no estaba pre-

6 El producto interno bruto se contrajo en términos absolutos en 1982, 1983

Y 1986.
7 Manuel Garda y Griego, "Hacia una nueva visión del problema de los

indocumentados en Estados Unidos", en Manuel Garda y Griego y Mónica Verea

Campos (1988), México y Estados Unidos frente a la migración de los indocumenta­
dos, México, uNAM-Coordinación de Humanidades/Miguel Ángel Porrúa ,

pp. 123-152.
8 Francisco Alba (1999), "La política migratoria mexicana después de IRCA",

Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 14, núm. 1, enero-abril, pp. 11-37.
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parado para responder de una manera activa a los retos de la acti­
tud unilateral y restriccionista de Estados Unidos. Con excepción
de los intentos para iniciar un tratamiento bilateral de la cuestión

migratoria, la respuesta fue un reforzamiento de la política de
defensa de los derechos de los migran tesY Pero no hubo intento

significativo para diseñar políticas públicas que buscaran contra­

rrestar las condiciones económicas y sociales, ampliamente pre­
valecientes, que propiciaban la emigración.

2. EL TLC: UNA ESTRATEGIA INSUFICIENTE PARA SUSTITUIR

LA MIGRACIÓN POR EL COMERCIO

El TLC es un parteaguas de la política económica y de las relacio­
nes exteriores entre los tres países de América del Norte, que tam­

bién se concibe como un gran intento por modificar los flujos
migratorios mexicanos. En esta ocasión, el intento no fue unilate­

ral; se trató de una concepción compartida por Estados Unidos y
México.'? Con base en las expectativas de que el libre movimien­
to de bienes y capitales provocaría cuantiosas inversiones en Méxi­

co, se confiaba en que el TLe generaría empleos y remuneraciones
laborales ascendentes en México, lo que abatiría las presiones
migratorias; es decir, habría un efecto de sustitución de la migra­
ción por el comercio.

En el contexto del paradigma emergente desde fines de los
años ochenta, en Estados Unidos se recomienda liberalizar el in­

tercambio comercial entre ese país y México como una estrategia
para promover el desarrollo económico de este último y para, even­

tualmente, frenar la emigración de mexicanos." La desactivación
de la migración se desprende del cambio hacia la convergencia

9 Remedios Gómez Arnau (1990), México y la protección de sus nacionales en

Estados Unidos, México, ClSEUi\, UNi\M.
10 El planteamiento del TLC se inserta de manera directa dentro del "consen­

so internacional" respecto de las interrelaciones entre desarrollo económico, libre
comercio y migración internacional. Véase Trilateral Commission (1993),
International Migration Chaltenge« in a Neu: Era, Nueva York.

11 Commission for the 5tudy of lnternational Migration and Cooperative
Economic Development (1990), Unauthorized Migration: An Economic Dcociopment
Response, Washington.
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económica entre las economías." A México, el TLC le ofreció un

sólido andamiaje conceptual para darle credibilidad a una postu­
ra contraria a la emigración de mexicanos; postura que en el go­
bierno de López Portillo se expresó en la frase: "queremos expor­
tar bienes, no personas".

Sin embargo, el propósito de la convergencia económica no

recibió la atención apropiada. Por un lado, puesto que los supues­
tos efectos del TLC sobre la convergencia económica no serían in­

mediatos," hubiera sido necesario, sea adoptar políticas activas

para acelerar la convergencia, sea darle acomodo de manera con­

certada a importantes volúmenes de migrantes durante la tran­

sición. Por otro, el libre comercio y la integración económica con­

secuente no conducen ni automática ni inevitablemente a la

convergencia y, de ahí, la reducción de los flujos migratorios. Con­
secuentemente habría sido necesario acompañar la liberalización
comercial con políticas públicas específicas, tendientes a alcanzar
el objetivo de la convergencia y a frenar las dinámicas en su con­

tra. Nada de eso ocurrió; ni siquiera se pensó en programas espe­
cíficos para atender -compensaciones y/o capacitación- a los

12 Las expectativas de menores presiones migratorias, como resultado de la
liberalización comercial, jugaron un papel importante en la aceptación del TLC,
sobre todo entre la clase política de Estados Unidos. Francisco Alba, (1993), "La

migración mexicana a Estados Unidos y la iniciativa del Tratado de Libre Comer­
cio: el juego de las expectativas", en Gustavo Vega (coord.), Liberación económica

y comercio libre en América del Norte: consideraciones políticas, sociales y culturales,
México, El Colegio de México, pp. 273-289.

13 Diversos ejercicios econométricos señalaron la dificultad de que se produ­
jeran, en un horizonte temporal cercano, cambios significativos en las tendencias

migratorias seculares, dadas las considerables asimetrías económicas entre los
dos países y las múltiples redes sociales y empresario-laborales que se habían ido
conformando a lo largo de más de medio siglo de migración. La mayoría de los

expertos en migración se mostraban también escépticos respecto de dicha posibi­
lidad. Entre los primeros, véase Raúl Hinojosa-Ojeda y Sherman Robinson (1992),
"Labor Issues in a North American Free Trade Area", en Nora Lustig, Barry P.
Bosworth y Robert Z. Lawrence (eds.), Nortli American Free Tradc: Assessing thc

lmpact, Washington, D.C., The Brookings Institution, pp. 69-108; entre los segun­
dos, véase Francisco Alba (1993), "El Tratado de Libre Comercio y la emigración
de mexicanos a Estados Unidos", Comercio Exterior, vol. 43, núm. 8, agosto,
pp. 743-749 Y Manuel García y Griego (1993), "La emigración mexicana y el Tra­
tado de Libre Comercio en América del Norte: dos argumentos", en Gustavo Vega
(coord.), Liberación económica u ubre comercio en América del Norte, México, El Cole­

gio de México, pp. 291-304..
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exicanos afectados por los costos de la apertura y reestructur:
ón económicas.

Al pensarse en negociar un tratado de libre comercio con E
dos Unidos y Canadá no se anticiparon, como tampoco hab
:urrido cuando se abrió la economía a la competencia exteric
s efectos de las profundas reestructuraciones y cambios ecoru

icos sobre la sociedad, ni se intentó paliar sus efectos negativo
1S consecuencias de lo anterior fueron la inatención para Ir
erdedores de la integración y la polarización económica y socia
1 consecuencia, para números crecientes de la población la m

'ación vio reforzado su papel como la posibilidad de acceder
oortunidades de avance económico, de acumular capital o (

alizar ambiciones y sueños.
La estrategia de la convergencia económica para disminu

s presiones migratorias no se concretó en acciones específic.
nás allá de la liberalización comercial). Por el contrario, los de
iíses dieron por descontado que los efectos de la liberalizacié
rmercial sobre la migración no operarían y se replegaron a S1

osíciones anteriores: Estados Unidos comenzó a levantar barn
s a lo largo de la frontera con México para frenar la migracié
documentada; México, por su lado, fortaleció las instancias pa]
.oteger a los migrantes.

En Estados Unidos se regresa con energía inusitada a la pi
:ica de "controlar" físicamente el ingreso de los mígrann
.documentados. A partir de 1993-1994 se implementa la llam,
1 política de "prevención por medio de la disuasión" (que 5

le la política de la IRCA), redoblando la dotación de recursos

Patrulla Fronteriza e iniciando una serie de "operativos" q1
oquean, con todos los adelantos de la tecnología, los pun«
e cruce más concurridos por los indocumentados entre el océ
) Pacífico y el Golfo de México. Vehículos utilitarios, sensor:

ectrónicos, visores nocturnos, luces potentes y "cercas infrai
.ieables" conforman el nuevo panorama en la frontera. Lo al

rior muestra con claridad que el énfasis se pone en el contr

onterizo de la oferta de trabajadores indocumentados. Al mi
10 tiempo, como en el pasado, no se envían señales de tener l

tterés similar por un control serio de la demanda que existe pi
;O!'; misrnos rraba iadorr-s: rnás hipn 1<1 <ltpnción !';p dirip-p <11 !';l
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puesto imán inmigratorio de la infraestructura y condiciones
sociales de Estados Unidos.'!

En México, a su vez, también hay un repliegue a posiciones
anteriores: los esfuerzos se concentran en atender la suerte de los

migrantes y se vuelve a considerar el fenómeno emigratorio como

algo inevitable, al no estar en el horizonte el alcanzar una reduc­
ción significativa de la emigración de mexicanos." Lo anterior se

traduce en el reforzamiento de las tradicionales políticas públicas
de protección consular en Estados Unidos. ASÍ, la estrategia del

gobierno de Zedillo, orientada a establecer un diálogo migratorio
con Estados Unidos." tiene como propósito principal minimizar
los daños derivados del endurecimiento de las acciones que hacen

que el tránsito fronterizo tenga lugar crecientemente en condicio­
nes muy adversasY A través de este diálogo se buscaba pactar
condiciones para que la salida de los migrantes fuera segura, para
que no sufrieran discriminación y sus derechos fueran respetados
al insertarse laboral y socialmente en Estados Unidos."

En el contexto de esas respuestas se inscribe también el
reforzamiento de los programas de vinculación con las comunida­
des en el exterior, así como la reforma legal sobre "la no pérdida
de la nacionalidad", que tiene un propósito similar: facilitar que

14 En 1996 entra en vigor en Estados Unidos la Ley de Reforma de la Inmi­

gración Ilegal y de Responsabilidad del Inmigrante (IIRIRA, por sus siglas en in­

glés), que fue la pieza principal de una estrategia legislativa dirigida a crear con­

diciones más difíciles para la inmigración, en general, y para la inmigración no

autorizada, en particular. Otras piezas legislativas que entraron en vigor en ese

mismo año, y que fueron permeadas por la misma actitud restrictiva frente a la

inmigración, fueron la Ley del Antiterrorismo y la Pena de Muerte, por un lado, y
la Ley de Responsabilidad Personal y Oportunidad de Empleo (ley que reforma
la asistencia social), por otro.

15 Otros acontecimientos internos de México, en 1994 y 1995 -el surgimien­
to del EZLN en Chiapas, la devaluación del peso, la recesión económica y la crisis
financiera-, fueron factores que alejaron del horizonte la reducción de la emi­

gración.
Ih La estrategia del diálogo se extendió también al ámbito regional -inclu­

yendo a América del Norte y a América Central- con el Proceso de Puebla o

Conferencia Regional sobre Migración.
17 Francisco Alba (1999), "La política migratoria mexicana después de !ReA",

Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 14, núm. 1, enero-abril, pp. 11-37.
1" Gustavo Mohar y María Elena Alcaraz (2000), "US. Border Controls:

A Mexican Perspectivo", en Peter Andreas y Timothy Snyder (eds.), The Wall Around
thc West, Lanham. MD, Rowman & Littlefield Publishers, Inc.. pp.139-150.
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los mexicanos ya radicados en Estados Unidos estén en una situa­
ción jurídica que les permita una más sólida defensa de sus dere­
chos en aquel país. La contraparte de este enfoque se orienta tam­

bién a facilitarles a los mexicanos en el extranjero (en Estados
Unidos en particular) el uso de sus derechos, que como mexica­
nos tienen en México: el derecho de representación y el de votar y
ser votado.

La combinación de circunstancias favorables en Estados Uni­
dos -alto crecimiento económico y sostenida demanda de traba­

jadores- y desfavorables en México -crisis recurrentes, insufi­
ciente crecimiento económico, escasa demanda de trabajadores y
abundante oferta de los mismos- reforzaron la profundización
del fenómeno migratorio. Así, el TLC no sólo no ha desincentivado
la migración sino que, incluso, es probable que haya generado
(y lo esté haciendo aún) más migración. El Tratado sí se ha traduci­
do en cambios significativos en las tendencias comerciales del país;
el comercio internacional se ha expandido a tasas cercanas a 15%

anual, a partir de 1994, superando así incluso las más optimistas
de las expectativas. Las tendencias migratorias, en cambio, han

experimentado una evolución que ha seguido muy de cerca la
continuidad de las tendencias seculares que se venían observan­
do con anterioridad a la entrada en vigencia del TLC.

El aumento de la migración, observado con posterioridad a la
entrada en vigor del TLC, ha sido descrito como "la joroba migra­
toria".'? ya que en un primer momento las corrientes migratorias
se incrementan por encima de su trayectoria secular (ante una in­

tegración económica más estrecha que implica procesos de ajuste
económicos significativos, a la vez que disponibilidad de mayo­
res ingresos que permiten costear la migración) para después, en

el mediano y largo plazos, en un segundo momento, disminuir
una vez traspuesto un cierto umbral de desarrollo económico.

Las tendencias migratorias de los primeros diez años subsi­

guientes a la entrada en vigencia del TLC podrían ajustarse a la

hipótesis de la joroba migratoria durante la etapa de transición.

Sin embargo, al no observarse en esos diez años punto alguno de
inflexión migratoria, podría argumentarse que la liberación co-

l" Philip Martin (1993), Trade and Migration: NAFTA and Agriculture, Washing­
ton, D.C., Institute for International Economics.
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mercial-con SU incremento e intensificación de los intercambios
comerciales- ha sido insuficiente o incapaz de modificar signifi­
cativamente los factores que conforman la corriente migratoria
de mexicanos hacia Estados Unidos. Desde esta perspectiva, parece
quedar desacreditada la hipótesis de la joroba migratoria, ya que
esta hipótesis se torna irrelevante si los procesos de ajuste eco­

nómico -asociados a la liberación comercial y la integración
económica- continúan prolongándose hacia el largo plazo sin

visos de conducir a un cambio estructural de los parámetros que
caracterizan a la actual economía mexicana."

Así, la pérdida de población (mexicanos de cualquier edad y
sexo, no sólo de trabajadores) continuó incrementándose signi­
ficativamente en la segunda parte de los años noventa. Frente a

una emigración neta negativa de entre 277 000 Y 315000 mexica­

nos en la primera parte de los años noventa, las estimaciones co­

rrespondientes para el último quinquenio son entre 325 000 Y
360000.21 Estimaciones más recientes colocan el saldo neto migra­
torio en alrededor de 390 000 personas para el periodo 2000-2002,22
lo que refleja una intensidad migratoria que ha continuado
incrementándose, pasando de 3.4 migrantes internacionales por
cien habitantes en la primera parte de los noventa a 3.6 en la se­

gunda."
La migración a Estados Unidos se ha convertido, en conse­

cuencia, en un fenómeno nacional, cada vez más extendido geo­
gráfica y socialmente. Los índices de intensidad migratoria en el
terreno municipal para 2000 muestran con toda claridad la gran
dispersión territorial del fenómeno migratorio. Así, municipios
con muy altos índices de intensidad migratoria pertenecen no sólo
a estados tradicionalmente emisores de migrantes sino también a

20 Francisco Alba (2004), "El Tratado de Libre Comercio, la migración y las

políticas migratorias", en Enrique R. Casares y Horacio Sobarzo (cornps.), Diez
años del TLCAN en México. Una perspectiva analítica, México, Fondo de Cultura Eco­
nómica, pp. 215-242.

21 Rodolfo Corona Vázquez (2002), "Magnitud de la migración mexicana en

años recientes", Congreso Nacional sobre Migración, Guadalajara, [al., 21-23 de
noviembre.

22 Consejo Nacional de Población (2002), Proyecciones de la población de Méxi­
co 2000-2050, México, Conapo.

23 Francisco Alba (2000), "Migración internacional. Consolidación de los pa­
trones emergentes", DEMOS. Carta demográfica sobre México, núm. 13, pp. 10-11.
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algunos estados emergentes, como Guerrero, Oaxaca y Puebla; y
municipios con altos índices se ubican también en estados como

Hidalgo, Querétaro, Estado de México y Nuevo León, que se ubi­
can fuera de las regiones tradicionales. Sólo unas pocas decenas
de municipios del país no registraron, entre 1995 y 2000, algún
tipo de actividad migratoria: es decir, municipios sin registro de

hogares en los que salió o hubo algún migrante circular; munici­

pios a los que no regresó algún migran te; municipios que no con­

taban con alguno de sus miembros en Estados Unidos; y/o muni­

cipios que no registraron hogares que hubieran recibido remesas."
También se constata, de manera consistente, que los migran tes

se originan crecientemente de áreas urbanas; y no nada más
de áreas rurales (aunque los migrantes temporales provenientes de
estas últimas áreas continúan siendo ligeramente mayoritarios).
A la vez, la experiencia laboral en Estados Unidos de los migrantes
es diversa y ha tenido lugar en la industria y los servicios (entre
los migrantes temporales, aproximadamente dos quintas partes
en cada sector respectivamente); y no sólo en la agricultura (don­
de se inserta una quinta parte de los temporales). Los migrantes
han desempeñando, antes de partir, ocupaciones semicalificadas
e, incluso, relativamente calificadas (el número de profesionis­
tas que residían en 2002 en Estados Unidos se estima en aproxi­
madamente 380 000); y no sólo poco calificadas. En resumen, la

emigración afecta, aunque diferencialmente, a un muy amplio es­

pectro de los grupos sociales y ocupacionales del país."
Incluso, se puede sostener que el TLC ha contribuido a que la

emigración mexicana se haya vuelto más compleja y heterogénea.
El TLC ha cambiado el contexto de las expectativas de los ciudada­
nos de los países miembros en direcciones probablemente insos-

"Consejo Nacional de Población (2002), Índices de intensidad migratoria México­
Estados Unidos, 2000, México, 2002. Ciertamente no poseemos un indicador equi­
parable a este índice para fechas pasadas a fin de examinar cambios en el largo
plazo del fenómeno migratorio. Sin embargo, estos índices muestran que es in­
dudable que el fenómeno migratorio se ha ido extendiendo, con intensidad va­

riable, a lo largo y ancho del país.
25 Abundantes evidencias empíricas sobre los nuevos patrones migratorios

se encuentran en Paula Leite, Luis Felipe Ramos y Selene Gaspar (2003), "Ten­
dencias recientes de la migración México-Estados Unidos", en La situación dcmo­

gráfica de México 2003, México, Cona po, pp. 97-115.
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pechadas por los promotores del Tratado. Por lo que respecta a

los ciudadanos mexicanos, el TLC ha contribuido a romper atadu­
ras al terruño nacional, antaño muy sólidas, y a alentar formas
diversas de transnacionalismo. Debido a los contactos más estre­
chos entre los países, las aspiraciones sociales de amplios sectores

de la población mexicana tienden a proyectarse -ahora con más
facilidad que en el pasado- en Estados Unidos, ante las que se

perciben como reducidas oportunidades de realización -perso­
nal, familiar, societal- en México. Dada la existencia previa de
sólidas redes sociales que interactúan por encima de las demarca­
ciones transfronterizas, el espíritu del TLC -la dilución de fronte­
ras- ha probablemente permeado los horizontes mentales de

importantes grupos de mexicanos poco favorecidos por el mis­
mo. Frente al transnacionalismo desde arriba -la ideología de la

integración comercial, productiva y financiera-, que facilita una

movilidad selectiva;" adquiere también carta de ciudadanía un

transnacionalismo desde abajo -la migración masiva.
La emergencia del "espíritu del TLC" ha influido también en

las posturas mexicanas -societales y gubernamentales- sobre
el fenómeno migratorio 31 abrir espacios para "racionalizar" el
éxodo de trabajadores mexicanos, buscándoles garantías y condi­
ciones para una movilidad segura. La defensa de la integración
comercial, productiva y de inversiones del país a los mercados
mundiales -en particular a los de Estados Unidos- le ha dado
aliento y "legitimación" a las demandas y las aspiraciones de
formalizar una movilidad más libre para los trabajadores mexi­
canos."

Sin embargo, frente a lo anterior, lo que emerge de la relación

migratoria actual es una estela de muertes de migrantes indo­
cumentados a lo largo de la frontera; producto doloroso de una

política estadunidense de impenetrable control fronterizo y de

,. En un ámbito selectivo y limitado, el capítulo XVI del TLC refleja una visión
de correspondencia entre la libertad que se busca para los mercados de bienes,
capital y tecnología y la libertad para determinados mercados de trabajo (particu­
larmente el de los recursos humanos calificados, como personal técnico y admi­
nistrativo); se trata de acompañar los factores productivos del capital y la tecno­

logía con el trabajo que posee los conocimientos apropiados para su explotación.
'7 Esa demanda ha sido una de las tónicas de la prensa mexicana en los años

posteriores a 1<1 entrada del TlC.



.ina realidad migratoria que la rebasa. La situación es, ademá
:ontradictoria ya que, por un lado, se promueve la integración e
:iertos mercados y, por otro, se pretende frenar la integració
de otros -como el laboral mediante la migración- que las mi

mas políticas de integración económica y comercial estimulan.
Las respuestas ante la realidad de la migración han sido no sól

parciales sino que han estado fuera de tono con las necesidad­
económicas de Estados Unidos y de México. De ahí que se requi:
ran arreglos y cambios en las posturas y políticas de los dos pa
,es a fin de que, con urgencia, se intente un nuevo ordenamienl
del fenómeno migratorio que sea realista y aceptable para las prii
:ipales partes involucradas.

3. SIGNIFICADOS y LEGADOS DE LAS NEGOCIACIONES

MIGRATORIAS DE 2001

Una vez electo Vicente Fox a la presidencia de México en el af

2000, se pronunció por una política de "fronteras abiertas" enti

los tres países signatarios del TLC. Uno de los propósitos detrás e

este planteamiento era obtener algún acuerdo que liberaliza]
los flujos de trabajadores mexicanos, particularmente hacia Est,
jos Unidos." Las reacciones de los gobiernos de Canadá y Estadc
Unidos fueron poco entusiastas, cuando no abiertamente adve
sas. Sin embargo, el planteamiento abrió espacios para ur

reconsideración de la cuestión migratoria entre México y Estadc
Unidos. En febrero de 2001, en Guanajuato, los presidentes Fox

'" Douglas S. Massey, Jorge Durand y Nolan J. Malone (2002), Beuond Smo
ind Mirrors. Mexican immigmtion in an Era of Economic lntegration, Nueva York, Russ.

3age Foundation. Francisco Alba (1999), "La migración mexicana a Estados UI
dos, Un rompecabezas difícil de armar: relaciones entre políticas de desarrollo,
ore comercio, integración económica y migración", Este País, núm. 105, diciernbi

:Jp.32-37.
'0 El gobierno de Fox asumió de una manera más directa y abierta el obje

vo, soterrado por casi todos los gobiernos previos, incluido el de Zedillo, de as

�urar el ingreso de los mexicanos a los mercados de trabajo estadunidenses, '

los que paulatina y gradualmente se han ido insertando, ya que el gobierno (

Fox no se sentía responsable de que la emigración de mexicanos se vinculara CI

las particularidades del desarrollo nacional. cuyas limitaciones y fracasos se al'
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�ush acordaron iniciar un proceso negociador tendiente a esta

ilecer una nueva relación migratoria que concluyera en "un es

[uema ordenado de flujos migratorios"."
Esta decisión política venía a subsanar un importante vacf

-n las relaciones bilaterales. Se trataba de la "normalización" d
mo de los nexos que han vinculado por largo tiempo, y profun
lamente, a ambos países. Al buscar reglas para un manejo orde
lado y previsible, se le otorgaba al fenómeno migratorio un trata

niento similar al otorgado a los intercambios comerciales, d

nversión y financieros; tratamiento, este último, que, en su me

nento, culminó en el TLC. En La Propuesta de Guanajuato los do

;obiernos se proponen "alcanzar acuerdos de corto y largo plaz
[ue ... permitan atender de manera constructiva la migración ...

"

El intento conjunto de encauzar dentro de un marco jurídic
os flujos migratorios fue muy ambicioso. Las negociaciones bila
erales representaron una importante voluntad de congruenci
-ntre políticas y realidades, al reconocerle espacios legítimos a 1
.onsecuente movilidad del factor trabajo en una región crecient
T multidimensionalmente integrada. Por vez primera, desde qu
.e dieron por terminados los programas de braceros, México
�stados Unidos volvieron a mostrar disposición de llegar a acuer

los por medio de negociaciones sobre el manejo de la cuestió

nigratoria." Hay indicios e indicaciones inequívocas de que exis
ió voluntad política por ambas partes de llegar a resultados cor

Tetos en un periodo razonable.
Las negociaciones no llegaron a materializarse en acuerdo a:

;uno por circunstancias ajenas al intento mismo. Los acantee:

nientos del 11 de septiembre de 2001 vinieron a abortar cualquie
rvance que se pudiera haber conseguido.v Aunque todo paree
ndicar que los negociadores habían hecho progresos importante
lasta antes del 11 de septiembre de 2001, no resulta pertinent

111 Hacia una prosperidad compartida. La propuesta de Guanaiuato, 16 de febrer
le 2001.

11 El entonces embajador de Estados Unidos en México, Jeffrey Davidov
ostiene que se trató de "una negociación que no fue tal", Jeffrey Davidow (2003
:/ oso y el puercocspin, México, Grijalbo, particularmente pp. 329-351.

" El camino para alcanzar algún acuerdo aún era largo. El Congreso de Est.
los Unidos apenas si se había involucrado en los diferentes puntos de la agend
ll1P cr> n lc;:.rnt1;¡ pntrp ln¡;;;, piprnt1vnl;,.



uturrierar a vartces u Ue�dCUerUU� e�peClnCU!j, yd yue ras negucld­
iones se desplomaron como las Torres Gemelas.

Conviene, sin embargo, mencionar al menos los cinco puntos
le la agenda bilateral: la regularización o legalización por parte de
�stados Unidos de los mexicanos que residen en ese país sin los
iermísos y documentos correspondientes; el establecimiento de
In programa de trabajadores temporales que incorporara un

rúmero significativo de mexicanos; la obtención de un mayor nú­
nero de visas de inmigración para ciudadanos mexicanos; la
reación de condiciones de seguridad y orden a lo largo de la fron­
era común; y la cooperación para el desarrollo de las principales
egiones de origen de los migrantes.P El acento de las discusio­
les y negociaciones se limitó, sin embargo, a los primeros cuatrc

runtos anteriores.
Si bien las negociaciones migratorias han sido archivadas, sus

ignificados y legados continúan marcando fuertemente la discu­
ión sobre la cuestión migratoria. El acuerdo político entre Méxi­
o y Estados Unidos, alcanzado en Guanajuato, de iniciar discu­
iones y negociaciones migratorias significó un gran cambio de
irientación sobre el manejo de una de las cuestiones bilaterales
nás intratables y abrió la posibilidad de modificar la previa po­
ítica de Estados Unidos que ha pretendido, sin eficacia, una

lesvinculación de mercados laborales, sólida y secularmente inte­

;rados, que no pueden ser ignorados por ninguno de los dos paí­
es. El hecho de haber llevado a cabo discusiones o negociaciones
le alto nivel representó un cambio institucional, abundante en sig­
iificados e implicaciones tanto para las relaciones migratorias bi­
aterales como para la agenda migratoria de México.

Por lo que se refiere a las relaciones bilaterales hubo un enfo­

lue compartido por elevarlas de nivel. No nada más el gobierne
le Fox privilegió su relación con Estados Unidos, también el de

33 Los temas de las negociaciones reflejaban los componentes principales de
1 propuesta de un grupo binacional, no gubernamental, para avanzar en la solu
ión de la cuestión migratoria. Véase The US-Mexico Migration Panel (2001)
Acxico-LlS, Migration: A Shared Rceponsibilitu, Washington, D.C., Carnegie
.ndowrnent for International Peace/lnstituto Tecnológico Autónomo de México
.ste panel tuvo el propósito concreto de ofrecer a las dos nuevas administracio-
�c _r-111C> DUiOntl1::l11rnanta. fllDrnn l�c rla �nv " Rlll:'h_ 11"':1 car;o .....ID 1; r,,::. ':1 rn Ion tr\(:



Bush actuó bajo la premisa de que su relación con México era uní

relación prioritaria. Desde esta perspectiva, el entablar negocia
ciones migratorias implicaba la voluntad de quitar del camine

importantes divergencias que actuaban como elementos irritante

en la relación. La nueva orientación parecía buscar el estableci

miento de relaciones más congruentes entre las diferentes esfera

de la compleja interacción bilateral.

Un primer punto que merece la pena ser enfatizado se refien

al hecho de que el gobierno de Estados Unidos al sentarse, COI

gran visibilidad, a la mesa de las negociaciones alentó el reconoci

miento generalizado, por parte de aquel país, de que la economí:

estadunidense ejerce de manera sostenida una demanda impor
tante por trabajadores migrantes mexicanos, cuya contribuciói

económica y social es aceptada y apreciada." La preparación di

un clima propicio para las negociaciones contribuyó, indirecta

mente, a hacer avanzar en Estados Unidos un reconocimiento, po

parte de esa sociedad, de la aportación de los migrantes mexica

nos a esa economía."
La gran voluntad política detrás de las negociaciones pued.

inferirse también por el alto nivel de los responsables y la compo
sición de las secretarías involucradas. Los equipos de interlocuciói

estuvieron integrados por el nivel superior de los gobiernos res

pectivos: los secretarios de Relaciones Exteriores y de Goberna

ción por México; el secretario del Departamento de Estado y E

procurador general, por Estados Unidos." Dada esta composiciói
de los responsables últimos de las discusiones o negociaciones s

infiere el importante papel que las consideraciones geopolítica

" "Rethinking Mexican Immigration", editorial, Thc Neu: York Times, 23 d

julio de 2001.
.15 Acerca del reclamo de México respecto de la falta de un reconocimient

estadunidense sobre la contribución de los migrantes mexicanos a la econc

mía estadunidense, véase Estudio Binocional México-E.stados Unidos sobre Migrl
CiÓIl, México, Secretaría de Relaciones Exteriores y U.s. Commission o

Immigration Reform. 1997.
)ó La escasa atención que los responsables de la política exterior de Estado

Unidos le habían otorgado en el pasado a la búsqueda de una respuesta estratég
ca a la cuestión migratoria ha sido señalada y criticada por Carlos Rico (1992
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la, las consideraciones de carácter "legal" y policiaco fuertemen
� vinculadas a intereses internos de Estados Unidos.

Por lo que respecta a la agenda de México, haber logrado sen

3.f a Estados Unidos a la mesa de las negociaciones le representi
1 país un triunfo muy importante. Desde la perspectiva de lo:
lerechos humanos, el hecho mismo de entablar discusiones y ne

.ociaciones de alto nivel representó un paso muy importante el

1 defensa de los migrantes mexicanos pues las condiciones inse

.uras y de vulnerabilidad de los mismos se asocian, generalmen
�, con la inexistencia de acuerdos -por limitados que sean- qw
.bliguen a las partes a determinadas reglas de comportamiento
sdemás. la agenda de las negociaciones migratorias reflejó de cerc,

os intereses de la parte mexicana.
La formalización de los intereses mexicanos, en un contextr

le discusiones y negociaciones serias, implicó que las posicio
les de México se tuvieran que expresar de manera abierta, con

reta y precisa. En el pasado, México se había encerrado en el prin
ipio universal y abstracto de la defensa de los derechos de lo:

rügrantes mexicanos -una obligación irrenunciable y objeto tra

licional de las funciones consulares de cualquier país respecto di
us ciudadanos-. Estas discusiones y negociaciones obligaron é

1 parte mexicana a traducir sus principios y objetivos tradiciona
es -el respeto a los derechos de los migrantes y el mantenimien
) de una salida confiable para parte de sus trabajadores- en la

-ropuestas concretas que constituyeron los puntos que Méxio
lanía sobre la mesa de las negociaciones."

Por lo que se refiere a los legados de estas discusiones o negocia
iones, éstos están probando ser trascendentes. Si bien las nego
iaciones fueron interrumpidas por los acontecimientos del 11 di

eptiembre de 2001, y con posterioridad la parte estadunidense la
lio por canceladas, el hecho de que los dos países acordaron discu
ir y negociar la cuestión migratoria con miras a alcanzar algúi
cuerdo ha cambiado, en ambos países, los términos bajo los qw

37 Francisco Alba (2003), "Del diálogo de Zedilla y Clinton al entendimienf
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ésta se plantea, aun después de terminada esta ronda de discusio­

nes y negociaciones. Permanece el reconocimiento, por parte nc

sólo de los gobiernos sino de múltiples actores políticos en los dos

países, de la pujanza del fenómeno migratorio ante las fuerzas eco­

nómicas y demográficas subyacentes. La realización de negocia­
ciones ha tenido el efecto de un agente catalizador para la busque­
da de respuestas, tanto en México como en Estados Unidos, frente
a las realidades económicas, demográficas, sociales y migratorias
que entrelazan apretadamente a los dos países.

Entre las importantes implicaciones que las negociaciones
migratorias han tenido en Estados Unidos, se puede enumerar e.

fortalecimiento de una conciencia colectiva sobre la necesidad de
dar algún acomodo a los flujos de migrantes mexicanos. Varias
de las iniciativas legislativas, presentadas con posterioridad a le
cancelación de las discusiones entre los ejecutivos, que buscar

algún acomodo a las presiones migratorias, son, en cierta medio

da, partes de ese legado. Planteamientos similares han sido ex­

presados y auspiciados por influyentes medios de información."
y diversas organizaciones sociales (incluidas la AFL-CJO y la Iglesia
católica; esta última a través de sus obispos, de manera manco­

munada con los obispos mexicanosr."
Las voces a favor de algún acomodo también surgen por los

reclamos para satisfacer las necesidades laborales de importantes
intereses económicos, sobre todo empresariales.

La propuesta del presidente Bush, del 7 de enero de 2004

puede considerarse también ligada a las discusiones y negocia
ciones con México en 2001. Como en aquel año, el presidente Busl
vuelve en 2004 a poner el tema migratorio en la agenda naciona
de Estados Unidos, precisamente unos pocos días antes de entre

vistarse con el presidente Fox en el marco de la Cumbre Extraer
dinaria de las Américas que se celebraría en Monterrey. Sin em

bargo, si bien el "rationale" de las discusiones previas esté

presente, el marco de la propuesta de Bush es muy diferente de

3H "Death on the Border", editorial, The New York Times, 19 de mayo de 2003

p.A22.
39 Bishops of the United Sta tes and Mexico [The], "Strangers No Longer

Together on the Journey of Hope", carta expedida el 23 de enero en la Ciudad d.
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prevaleciente en 2001: la propuesta sobre la política inmigratoria
de Estados Unidos es unilateral y de carácter general; no hay meno

ción de una relación especial con México, ni del hecho de consoli­
dar un proyecto de integración económica.t"

En lugar de una visión regional, dominan otros componentes
::¡ue emergen como elementos centrales de una futura política
inmigratoria estadunidense. En primer lugar, sobresale el pape
::¡ue juegan las consideraciones de seguridad en el diseño de la

política inmigratoria. A partir de esas consideraciones se propon(
una serie de medidas tendientes a disminuir el volumen y elimina]
la situación de clandestinidad de la población de los indocu

mentados." estimados en varios millones y de los cuales aproxi
madamente 4 millones podrían ser mexicanos. En segundo lugar
,e delinea con claridad que la satisfacción de las demandas de

trabajo de la economía estadunidense pasa por amplios progra·
mas de trabajadores temporales (también abiertos a los indocu­
mentados que residen en Estados Unidos como salida -tempo·
ral- a su condición de irregularidad). Se tiene la impresión de

::¡ue en esta propuesta se prefiguran las nuevas prioridades de la

política estadunidense: las consideraciones de seguridad viener

primero, las económicas después, explícitamente en ese orden.
Los llamados a la negociación y la exigencia de un acuerde

migratorio se ha vuelto, en México, una demanda de todos lo:

partidos políticos, de los medios de comunicación y de casi todos
los líderes de opinión.v Otro legado es la atención sobresaliente

::¡ue ha adquirido el fenómeno migratorio en la esfera política
-interna e internacional-e-," así como la reevaluación de los

41l La propuesta ha sido interpretada también como un esfuerzo por atraer e

voto mexicano-americano, y "latino", hacia el campo republicano.
41 El presidente Bush hizo un gran esfuerzo en dejar en claro que no conside

�a aceptable forma alguna de amnistía.
42 Las notas en periódicos mexicanos sobre el tema migratorio son "una ca

.urnna regular" desde que las negociaciones levantaron grandes expectativas de

:¡ue se podía llegar a un acuerdo relativamente amplio. En las circunstancias

oostseptiembre 11 de 2001 es muy riesgoso el desfase entre las presiones qm
ejercen numerosos medios y grupos políticos a favor de un acuerdo migratorie
"integral" y el vacío respecto de los contenidos de dicha demanda. Parece darse
.ma vuelta a la actitud tradicional del pasado, al regresarse a una postura de

principios, siendo el reclamo de un acuerdo migratorio una especie de principie
adicional.

·B T.;\ h,i,,011Pt"i;¡ OP 11n ;:}('l1prno mlP"T;::¡tnrio intpp-r;:¡1 h;:¡ ""elo n::.;¡firrn;:¡n;:¡_ nr



298 POBLACIÓN, CIUDAD y MEDIO AMBIENTE

migrantes mismos, al igual que el redimensionamiento del valor

y peso de las comunidades de mexicanos en Estados Unidos y de
mexicano-americanos. En la esfera económica ha habido un

redescubrimiento y una reapreciación de las remesas y de su con­

tribución, en general, a la economía mexicana -sobre todo a las
economías regionales y locales-44 y, en lo específico, a la sobre­
vivencia y mejoramiento de los niveles de vida de varios millones
de familias de mexicanos.

En resumen, después de los acontecimientos de 2001, el go­
bierno mexicano no puede dejar de insistir ante el estadunidense
en la necesidad de superar el altamente costoso statu qua actual.
El legado de haber emprendido discusiones y negociaciones que
levantaron elevadas expectativas de acuerdos amplios en materia

migratoria entre los dos países, se ha convertido en un reclamo

político y social que se tiene que enfrentar en un contexto bilate­
ral muy poco susceptible de darle acomodo a los tradicionales y a

los más recientes objetivos mexicanos como país de origen y trán­
sito de migrantes.

4. EL CONTEXTO EMERGENTE: LAS PRIORIDADES DE LA SEGURIDAD

y EL CONTROL DE LAS FRONTERAS

El entorno internacional, y en particular el de Estados Unidos,
con el que se abre el siglo XXI, a raíz de los atentados del 11 de

septiembre de 2001, es uno en el que las consideraciones sobre

seguridad nacional se vuelven centrales. En ese contexto toda
otra consideración pasa a segundo plano y se agudizan las sen­

sibilidades sobre cualquier compromiso que parezca disminuir
los ámbitos de la soberanía nacional. Fuerzas diversas buscan
redefinir el papel de las fronteras en la dirección de mayores
controles, lo que dificultará, seguramente, defender una actitud

obstante el cambio, en 2003, del secretario de Relaciones Exteriores, como objeti­
vo prioritario de la política exterior. Luis Ernesto Derbez, "Estrategias de la nue­

va política exterior de México", Reforma, 19 de septiembre de 2003, p. I8A.
H El monto de las remesas se ha casi quintuplicado de los primeros años de

1990 (entre 2 mil y 3 mil millones de dólares) a los primeros de 2000 (hasta reba­
sar rápida y holgadamente 10 mil millones).



acornooancta rrenre a lOS IlUJOS mlgraronos.·J Las lluevas pno'
.idades para Estados Unidos giran alrededor de la seguridad
aacional, la lucha antiterrorista y el control de las fronteras, le

:jue presenta nuevos retos a la búsqueda de soluciones acepta­
oles para los principales actores interesados y conscientes de las
realidades de la integración de los países y sus implicaciones
Jara el ordenamiento del fenómeno migratorio. Los actores)
.as voces antiinmigrantes (y antimexicanos) han vuelto a levan­
.ar cabeza; en algunos casos, incluso, se están generando actitu­
Ies abiertamente xenófobas."

En el nuevo contexto, las consideraciones de seguridad y los
.ntereses políticos internos de Estados Unidos se han vuelto pre·
oonderantes, por encima de los intereses económicos y geopolítico¡
relacionados con la vecindad de México. En adelante la agenda de

nanejo de los flujos migratorios difícilmente podrá contemplarse)
iiscutirse en forma aislada de los temas de seguridad, control de
=ronteras y lucha contra el terrorismo. La cuestión migratoria, yé
Ie por sí muy compleja, se volverá aún más.

Las nuevas prioridades de Estados Unidos, en alguna medida

:ompartidas por México, ya se reflejan en la orientación de las rela
ciones bilaterales. La seguridad de la frontera común se ha vueltc
asunto prioritario. La "securización" de la frontera es un hecho. E
22 de marzo de 2002 los dos países firman un acuerdo de coopera·
:ión acerca de la frontera México-Estados Unidos, para convertirle
�n una "frontera inteligente". El seguimiento del acuerdo está baje
ia jurisdicción del Departamento de Seguridad Nacional tDepartmen,
Jf Homeland Security), que tiene, desde su creación, bajo su respon·
sabilidad las cuestiones migratorias. La Secretaría de Gobernaciór
es la contraparte responsable de este acuerdo por México. Con elle
la "contaminación de temas" --en ese caso del de migración y se·

5Uridad- es un hecho; la contaminación de asuntos diversos, lo qUE
México había buscado evitar en las relaciones con Estados Unidos

Un paquete migratorio al estilo del año 2001, aunque conti

1) La lucha antiterrorista alimenta percepciones desfavorables frente a lo:

.nigrantes .

•• La arremetida antiinmigrante (antimexicana y antilatina) scguramenn
encontrará sustento en los poco constructivos puntos de vista de Sarnuel Hunt

.nzton (2004), "The Hispanic Challenge", Toreign Po/iCJ!, marzo/abril, pp. 30-45.
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núa manteniendo validez, ha dejado de ser viable. Una opción
alternativa, en el nuevo contexto bilateral, es buscar resultados

concretos, muy puntuales, en aquellos aspectos -de los objetivos
generales de México- que resultan favorecidos desde la perspec­
tiva de una relación de seguridad entre los dos países. Así, la re­

gularización de los mexicanos indocumentados se ve favorecida

por los intentos de Estados Unidos de poner orden en casa, regis­
trando más acuciosamente a todos los residentes en aquel país.
Iniciativas en este sentido se han presentado, con posterioridad a

2001, en el Congreso de Estados Unidos. También los programas
de trabajadores temporales podrían verse favorecidos por moti­
vos similares, en la lógica de sustituir la clandestinidad por una

documentación confiable."
Desde la perspectiva anterior, y en respuesta a las circunstan­

cias posteriores al11 de septiembre de 2001, el gobierno mexicano
ha trabajado, con buena fortuna, en otras "políticas activas" para
hacerle frente a la problemática de los ciudadanos mexicanos
indocumentados en Estados Unidos." Entre estas políticas sobre­
sale la promoción de la matrícula consular como documento de
identidad de los migrantes que contribuye a la seguridad de las

partes. En el año 2003 se expidieron cerca de un millón de ma­

trículas consulares.

Aparte de un aprovechamiento relativamente favorable de las
condiciones que pudieran ofrecer las emergentes circunstancias
centradas en los objetivos de seguridad, y dado un muy factible

escenario, que cancela en el futuro inmediato acuerdos para "pro­
fundizar" la integración regional mediante la liberalización del
factor trabajo, México debe atender con seriedad el tema de la
disminución de las presiones migratorias. Sin embargo, sin acuer­

dos con miras a propiciar una prosperidad compartida no es fac­
tible vislumbrar escenarios con presiones migratorias dismi-

47 Incorporarse a los programas de trabajadores temporales, como los pro­
puestos por el presidente Bush en enero de 2004, encierra fuertes dilemas para
ciertos migran tes que quedan más expuestos a ser detectados, en caso de no ate­

nerse a las cláusulas de temporalidad y retorno.
48 Una estrategia de "pequeños pasos" también permitiría avances impor­

tantes en las condiciones bajo las que tiene lugar el cruce fronterizo de muchos

migrantes y en las que vive? en Estados Unidos.
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nuidas.?" De ahí que el argumento de la necesidad del desarrolle
económico de México y de la convergencia económica regional s.

ve reforzado por las ventajas adicionales que ofrecen ese desarro
110 y esa convergencia en materia de seguridad. A la larga, un de
sarrollo regional balanceado y compartido es la mejor garantía d.

seguridad entre vecinos.
México tiene, por lo tanto, que desarrollar y combinar política:

para el manejo de los flujos migratorios con otras para incidir en l¡
dinámica del fenómeno migratorio. Las discusiones migratoria:
futuras deben incluir ambas cuestiones. Toda vez que el desarrolle
económico y social -al igual que los procesos, internos e interna

cionales, de convergencia- requiere de largos plazos para su ma

duración y consecución, y puesto que el "momentum" y la inerci:
de los flujos migratorios son enormes en el corto plazo, es imposter
gable tratar ambas cuestiones de manera congruente.

Las consideraciones de seguridad colectiva ofrecen un¡

oportunidad para que los dos gobiernos exploren con seriedad e

"enfoque del desarrollo" para ofrecerles a los trabajadores y a lo:
ciudadanos condiciones seguras, controladas y ordenadas de mo

vilidad. Sólo un esfuerzo bien fundado y financiado por los do:

gobiernos, para modificar los factores estructurales -en ambo:
lados de la frontera- que subyacen en las actuales presione:
migratorias, y para crear alternativas económicamente atractiva:
en México para su población, podría reducir la emigración di
mexicanos de manera apreciable. Las necesidades de seguridac
nacional y regional abren resquicios para que los gobiernos y la:
sociedades remonten las limitaciones de visiones y agravios de

pasado y se asuman como socios estratégicos y como agente
corresponsables de una construcción social "cohesiva" al interio
del espacio regional de América del Norte.

Sin embargo, el cruce de los temas de seguridad y control di
fronteras con la agenda migratoria presenta múltiples retos y colo
ca al país ante encrucijadas muy difíciles. Una asociación estratégi

'" La construcción de un espacio igualitario en los ámbitos nacionales es u:

principio ampliamente aceptado por los países. En el contexto del TLC, este prin
cipio de cooperación binacional se aplica, en alguna medida, respecto de la re

gión fronteriza entre México y Estados Unidos; ámbito del Banco de Desarroll.
f-le> .ó.m¿'r'¡r� I-lClI I\.¡nrt-e> (r\IAnR::lnk)
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a en el contexto de una profundización de las relaciones de seg
ad presenta fuertes demandas sobre los estados participantes
unérica del Norte, Canadá y Estados Unidos están avanzand
1 institucionalización de un "Perímetro de América del Norte"
ue el término haya sido aceptado abiertamente) con el propé
e no interrumpir los flujos comerciales bilaterales y fortalecer
elaciones de seguridad. La creación de este espacio conten

nportantes iniciativas de coordinación y cooperación sobre
ración y movilidad. México no puede integrarse por el morru

este esfuerzo de securización de las fronteras en América del N
-ni parece estar dispuesto a ello=-, Sin embargo, tampoco P!
.i se ha quedado al margen, como lo demuestra el acuerdo de

peración fronteriza con Estados Unidos. Así, en el futuro in

jato, dadas las condiciones políticas actuales en los tres países
scenario factible de consolidarse es el surgimiento de una"An
a" protegida -diferenciadamente- por dos "estados buffer"

En cualquier caso, la incorporación de consideraciones di
uridad en el manejo de la migración colocará a México ante,

iles dilemas de política migratoria por la problemática crecí.
.e la migración de tránsito y por las previsibles demandas)
uerimientos para "segurizar" también la frontera con Guate
1.50 En el marco de estas difíciles condiciones el país debe a'

ar en el desarrollo de una "política migratoria integral",
onsidere las realidades de una emigración masiva de mexica
)s objetivos de una inmigración específica y el diseño de resp
as congruentes, pero respetuosas, frente a la creciente proble
tea de la migración de tránsito. 51

Las complejas relaciones entre migración, integración cOI

ial, control de fronteras y seguridad seguramente darán lug
mplias discusiones a fin de negar a políticas nacionales congn
es. Los cambios y continuidades de las respuestas gubernan

;¡J El aumento de recursos, de personal y del uso de tecnologías avan:

esde 2001 habría que verse, sin embargo, como una aceleración e intensific
e un proceso, iniciado mucho más atrás, que busca una mayor supervisión
rontera sur (a partir de condiciones muy poco reguladas).

;1 La aceptación por el gobierno de Fox del escrutinio internacional -



ales de los años ochenta en adelante, para establecer propuesta
, puntos concretos de una agenda compartida frente al fenómen
le la migración de mexicanos a Estados Unidos, no es sino el irii

io de un largo proceso en el que el país tendrá que sumergirse
n la búsqueda de definiciones y consensos nacionales a fin d

esponder de manera consistente, en los albores del siglo XXI, a la
iroblemáticas de la integración económica, la limitada movilida:
aboral y la preeminencia de las consideraciones de seguridad, E
se contexto, las visiones y perspectivas sobre la migración =-des

le, por y hacia México- estarán estrechamente vinculadas a la
-isiones sobre la inserción de México con el Norte -Estados Un:

. - _. - -
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1. LA REVOLUCIÓN TERCIARIA

Gustavo Garza

En 1950 se inicia un cambio económico trascendental en Estados
Unidos cuando, por primera vez en su historia, la fuerza de traba­

jo terciaria supera 50% del empleo total. Los otros países del mundo
desarrollado experimentan una transformación equivalente en

las décadas siguientes, impulsados también por los nuevos pa­
radigmas tecnológicos que aceleran la fabricación de bienes indus­
triales al combinar los esquemas de producción flexible de control
numérico con los grandes inventos en semiconductores, micro­

electrónica, cómputo, robótica industrial, telecomunicaciones y
la biotecnología. La servicialización 1 acelerada de las naciones
se impulsa, adicionalmente, por el aumento del consumo de los
servicios derivado de: mayores ingresos de los ciudadanos; alta

elasticidad-ingreso de su demanda; cambios demográficos así
como de estilos de vida que exigen más servicios de salud, edu­
cación y entretenimiento; requerimientos del aparato produc­
tivo y de la población de mejores servicios, equipamientos e

infraestructuras públicas en ciudades y regiones.
En el ámbito microeconómico, se multiplican las grandes

empresas multinacionales que trasladan los procesos manufac­
tureros de producción en serie a los países del tercer mundo
con mano de obra barata y otras ventajas locacionales, concen­

trando en las naciones centrales la investigación y el desarro-

1 Si al proceso derivado de la revolución industrial se le ha denominado
industrialización (de industria�industrial�industrialización), al de la revolu­
ción de los servicios se le puede bautizar por simplicidad lingüística como servicia­
lización (de servicio�servicial�servicialización).
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llo, las instituciones financieras y bancarias, el control corpo­
rativo, además de los servicios empresariales de alto nivel téc­
nico (consultorías legales, de ingeniería, en computación, mer­

cadotecnia y publicidad).
La revolución terciaria emergente está lejos de haber culmina­

do, pero su impacto espacial en los países desarrollados se materia­
liza con la consolidación de sus principales megaurbes ubicadas en

la cúspide de la jerarquía global de ciudades: Nueva York, Lon­

dres, Tokio y París. En las naciones del mundo subdesarrollado se

multiplican las grandes metrópolis, concentrando 38 de las 50 más

pobladas. La Ciudad de México es, demográficamente hablando,
la segunda del planeta después de Tokio, pero dista mucho de ser

una urbe mundial (Garza, 2000: 317).
El avance de la sociedad posindustrial en Estados Unidos

parece irreversible. En 2002 se mantienen a la vanguardia de la
servicialización mundial al elevar hasta un increíble 82% su fuer­
za de trabajo en los servicios, la mayoría de la cual labora en acti­

vidades que demandan un alto componente de conocimiento.
La revolución terciaria seguirá paulatinamente subordinando a

las actividades manufactureras que serán, al avanzar el siglo XXI,
un minúsculo apéndice de la economía posindustrial, tal como

son las ramas agrícolas en Estados Unidos en 2002, año en que
representan únicamente 1.8% del total de trabajadores.

Este capítulo se propone desarrollar conceptualmente tres te­

mas clave para entender el proceso de servicialización de la eco­

nomía: 1) caracterizar la revolución terciaria en los países desa­

rrollados; 2) analizar la naturaleza de las actividades terciarias

según sus diversas acepciones, con el fin de proponer una defini­
ción general positiva, esto es, que incorpore sus características

esenciales; 3) detectar las tendencias de localización territorial de
los servicios. Con estos elementos se pretende sentar las bases
analíticas para contextualizar la investigación de la dinámica y
los niveles de concentración territorial de las actividades de servi­

cios en las ciudades mexicanas.
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Desde los años treinta del siglo xx es bien conocida la clasificaciór
de la estructura económica utilizada por Fisher y Clark, que agru·
pa las actividades económicas en tres sectores: 1) primario (agri­
cultura, silvicultura, pesca y minería); 2) secundario (industrié
manufacturera, construcción, agua y electricidad); 3) terciario (co­
mercio, transporte y comunicaciones, finanzas y servicios) (Noyels
y Stanback, 1983: 8). Posteriormente se ha propuesto subdividir
al terciario (en el que quedarían el transporte y los servicios pú­
blicos), para constituir un sector cuaternario con los bancos y ase

guradoras, el comercio, las actividades inmobiliarias, etc., y ur

quinario con la educación, salud, gobierno, investigación y recrea

ción (Daniels, 1982: 7; Prince y Blair, 1989: 3). Actualmente se lE

agrega a este último la informática y las modernas telecomunica

ciones, pero algunos autores las clasifican como sector cuaternario

Independientemente de las diferentes clasificaciones, la tota

hegemonía terciaria en los países económicamente más avanza

dos constituye una verdadera revolución de los servicios de lé
cual emerge la sociedad posindustrial (Bell, 1976: 525). El "tipc
ideal" de ésta se caracteriza por tres componentes principales
1) un giro de la industria a los servicios, en lo económico; 2) activi
dades económicas centrales basadas en la ciencia, en lo tecnoló

gico; 3) consolidación de las elites técnicas y nuevos principios de

estratificación, en lo social (Bell, 1976: 561). Los determinantes de L
sociedad posindustrial básicamente son, como ya se mencionó, e

aumento en la productividad manufacturera debido a la automa

tización, robótica, máquinas de control numérico, así como el ace

lerado desarrollo de la computación y la informática.
La elevación del nivel de ingreso derivado de la industriali

zación, junto con la saturación de la demanda de bienes agrícola:
e industriales según las leyes de Christian Engel de la elasticidad

ingreso del consumo, explica que los requerimientos de salud

educación, lujos y diversiones, sean crecientes, y que el sector de
los servicios se expanda hasta llegar a ser hegemónico en la es

tructura del empleo y de la producción (Bell, 1976: 153).
Se podría agregar que el avance de una economía a escalé

nl::f1nt=lt;:¡r;;:¡ '¡mnl;r� l1n;:¡ n11'::'lJ::' rliulc'¡l)n c.f'\í';::.1" h:::,rr;f-J\r;::ll rlt=ll +r-e
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ajo. Las grandes empresas trasnacionales reubican sus planta
ianufactureras hacia algunos países del tercer mundo, mante

iendo en sus naciones de origen las actividades financieras, di

ivestigación y desarrollo, las oficinas centrales, los servicios pro
-sionales altamente especializados, los medios globales de di
isión y comunicación, etc., esto es, lo que se podría denomina
. terciario posmoderno. Es claro que en esta nueva configura
ón de la geografía económica mundial, los países subdesarro
ados desempeñan el papel de espacios donde los corporativo
iternacionales realizan el proceso manufacturero y extraen ma

-rias primas y energéticos, siendo muy improbable que sin un,

strategia de desarrollo propia evolucionen hacia el estadu
osindustrial. 2

En 1950 el sector terciario de Estados Unidos alcanza más di
)% de la fuerza de trabajo total, siendo el país precursor en 1,
rvolución de los servicios, tal como Inglaterra lo hizo con la revo

ición industrial en la segunda mitad del siglo XVIII. La caracterís
ca fundamental de esta metamorfosis económica en que la fuer
1 de trabajo empleada en los servicios eleva progresivamente Sl

articipación, es el dinamismo de los servicios al productor. Ésto
�ecen más rápidamente que el resto del sector pues proporcio
an el conocimiento técnico-científico y los requerimientos de in
irmática que constituyen cada vez más un factor clave para E

esarrollo de las firmas. Es necesario contar con la información'
1 tecnología de los procesos productivos y los productos de van

uardia; el más amplio conocimiento sobre los mercados y la di
-renciación de los productos; así como para tener la capacida.
e aplicar los más eficientes sistemas de gestión corporativa (Baill­
Maillat, 1989: 16).

En 1960 los trabajadores terciarios de Canadá alcanzan 54.1 'j
el total y en 1970 le sigue Inglaterra con 51.9%, constituyend­
mto con Estados Unidos las tres primeras naciones posin
ustriales (Singelmann, 1978: 68). En 1974 la fuerza de trabajo el

2 La anterior afirmación se deriva del aumento de las desigualdades obsei
Ido entre los niveles de desarrollo de los países. En las últimas tres décadas de

glo xx, los países agrupados en el tercio más desarrollado aumentaron la

.sparidades con el tercio de los de desarrollo intermedio y con el de los de baj
'""rrollo IWorlcl R"nk 7nOn· 14\
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servicios en Francia absorbe 51.9%, siendo 25.1 % de estos servi­
cios al productor, cifra que fue 19.2% en 1954 (Bailly y Maillat,
1990: 47). Finalmente, Italia y la ex República Federal Alemana

logran en 1982 el umbral de mayoría absoluta de los servicios al

representar 50.6 y 51.8% del empleo total (Petit, 1986: 5). En gene- ,

ral, durante la segunda mitad del siglo xx la mayoría de las nacio- ;
nes desarrolladas inician una revolución de los servicios que trans- \
formará en forma creciente sus estructuras económicas y sociales \hasta consolidar el mundo posindustrial.

Dicho en términos de la dinámica del mercado laboral, la he­

gemonía de las actividades terciarias en la estructura económica
de Estados Unidos se refleja en que de los 19 millones de nuevos

empleos establecidos entre 1970-1980, más de 90% fueron en ser­

vicios, mientras que los empleos manufactureros quedaron prác­
ticamente estancados (Noyele y Stanback, 1983: 1).

La revolución terciaria en Estados Unidos implica también la
transformación en la estructura del sector que se observa en el
último cuarto del siglo xx e inicios del XXI. En 1975 los servicios
basados en el conocimiento representaban 36.6% del total, supe­
rando fácilmente el 25.1 % de todas las actividades industriales
(véase el cuadro 1). Para 2002, estos servicios se elevan a 49.6%,
mientras que las manufacturas suman únicamente 17.8%. En con­

junto, los servicios en 2002 absorben 82.2% del total de empleos
en Estados Unidos, consolidándose como la nación con la revolu­
ción terciaria más avanzada.

Se estima que en las primeras dos décadas del siglo XXI el sec­

tor terciario en Estados Unidos alcance alrededor de 90% (Royssen,
1987: 100), quedando las actividades primarias y secundarias como

meros apéndices de la servicialización experimentada en las eco­

nomías desarrolladas. Constituyendo los servicios las actividades
económicas hegemónicas, existe paradójicamente una maraña de

equívocos en términos de clarificar su naturaleza en una defini­
ción de aceptación general.
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2. HACIA UNA DEFINICIÓN GENERAL DE LOS SERVICIOS

,JO se ha logrado elaborar una definición universal de las activi
lades de servicios, a pesar de su milenario origen y evoluciór
zlás bien se suelen explicar por ciertos atributos, predominand
los caracterizaciones conceptuales: 1. según peculiaridades físi
as y de comercialización; 2. conforme algunos aspectos de su prc
eso de producción.

Como ejemplo de las primeras, se tienen las siguientes:

1) La producción de "bienes" se refiere a productos materia
es que son típicamente almacenables y transportables. La prc
lucción de "servicios" resulta en actividades que no son alma
enables y usualmente requiere la interacción directa con E

onsumidor (Stanback, 1979: 5; traducción libre).'
2) Lo más que puede decirse en el nivel general es que lo

ervicios comprenden un grupo extremadamente heterogéneo d
ctividades económicas que generalmente tienen poco en comúr

xcepto que su principal producto es la mayoría de las veces in

angible (Shelp et al., 1984: 11).
3) Es probablemente más fácil expresarlos (los servicios) com

1 intercambio de mercancías que pueden ser vendibles o propO!
ionadas por agencias públicas, las cuales usualmente no tiene
ma forma tangible (Daniels, 1985: 1).

Como definiciones que enfatizan rasgos de su proceso prc
luctivo, se pueden mencionar:

4) .. .incluyen todo lo que no sea producto agrícola o de la
nanufacturas (Petit, 1986: 10).4

5) ... el cambio en la condición de una persona o bien pertene
iente a una unidad económica, que es producido como resultad,
le la actividad de alguna otra unidad económica, con el preví
cuerdo de la primera persona o unidad económica (Hills, citad,
lar Nicolaides, 1989: 8).5

'Esta concepción es muy generalizada. Por ejemplo, se dice que
"

... por def
ición los servicios personales implican una relación de uno a uno entre el que 1

-rcporciona y el que lo recibe" (Shelp el al., 1984: 2).
, Esta afirmación, ampliamente utilizada, los define por lo que no son, con:

.tuyendo una negación respecto de las actividades primarias y secundarias.
::; �¡;;:tA rlpf;nirir.n ¡;;:11nnnp nllP 1:::. nrní'111rrir.n ,.-lp lí)';;: ¡;;:pr\T;rtn<::. irnnlir::t nprp¡;;:�



ranna que mucnos nenen, existe un acuerao inClUSO por anos \algunos auromo

viles tienen tres años de garantía "defensa a defensa"). ¿Existirá verdaderamente

I algún proceso o insumo especial para la producción de los servicios que los dis

I
tingan de los bienes manufactureros y agrícolas?



/

e elaborar una definición general de los servicios que incorpore (

lSgO esencial de su heterogénea naturaleza y que los diferencie d
)S bienes, se puede explicar el pragmatismo de utilizar la cor

epción residual que los identifica como aquellas actividade
conómicas que no se clasifiquen en el sector primario (agrícola:
anaderas, silvícolas y pesqueras), ni en el secundario (manufac
Has, construcción y electricidad)." Los servicios se agrupan, pc
xclusión, dentro del sector terciario que incluye las comunicacione
el transporte, el comercio y los servicios propiamente dichos, est

s, las actividades bancarias y de seguros, los hoteles y restaurante

IS amenidades, atención de la salud, educación, así como el sec

rr gobierno. Se suelen denominar, en conjunto, servicios. Se afii
la que esta alternativa no es una verdadera definición, puest
ue no los caracteriza por lo que son (Shelp et al., 1984: 11).

Desde la perspectiva de la economía política, aunque se ir

mta una definición positiva de los servicios, también se centr

n la peculiaridad de que su producción y consumo coincide en E

empo y en el espacio, como en el primer conjunto de definicione

xpuestas anteriormente. Apoyándose en ciertas afirmaciones d
1arx que quizás en su época eran correctas pero actualmente so

rróneas (" .. .1os servicios ... se consumen en el momento que se prc
ucen": "Su efecto útil sólo puede obtenerse en el momento de s

reducción": Marx, citado en Burger, 1970: 24), esta autora los de
ne así:

Toda actividad social regular puede ser considerada como servici
si tiene la característica -entre otras- de que el proceso, utiliz:
ción y resultados de la actividad (inclusive su distribución) coincid
en tiempo y espacio [Burger, 1970: 25]."

H Aun esto es relativo, pues algunos autores como Colin Clark incluyen
.mstrucción en el sector terciario, pero para la mayoría es secundario: "Podemr
ar una definición precisa de la industria como la transformación continua, E

ran escala, de materias primas en productos transportables .... la palabi
'ansportables excluye los procesos de edificación, construcción e instalación, ql
; más conveniente incluir en la industrias de servicios" (Clark, 1980: 351).

'1 Agrega que sería un error considerar que las actividades definidas con e�

rracterística general tienen económicamente las mismas funciones, por lo que �
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Al enfatizar, al igual que las definiciones más elementales, la
simultaneidad espacio-temporal de los servicios, se siguen consi­
derando básicamente aquellos característicos de la primera etapa
del capitalismo. Desde las últimas décadas del siglo xx y en los al­
bores del XXI, el desarrollo tecnológico de la electrónica y la compu­
tación hace posible una separación revolucionaria entre el lugar de

producción y de consumo de los servicios, permitiendo su exporta­
ción ampliada (Baumol, 1986: 196; Nicolaides, 1989: cap. 3).

En un creciente número de servicios desaparece la vieja aso­

ciación espacio temporal entre la producción y el consumo. Existe
una gama de nuevos servicios, producto de los avances tecnológi­
cos recientes, como la internet, los discos compactos y de video, los
servicios de televisión exclusiva, clases por televisión o internet,
telefonía inalámbrica, etc., que no se ajustan a las definiciones tra­

dicionales pues, además de poseer un componente material (los
discos compactos, el software, los teléfonos celulares, etc.), son com­

pletamente almacenables, transportables y de larga duración. Tam­

poco requieren la interacción personal entre el productor y el con­

sumidor. Lo mismo puede ocurrir con los servicios de programas
de computadora, asesoría jurídica, de ingeniería, financiera, que
se pueden realizar a miles de kilómetros del consumidor y en tiem­

pos diferentes.
Más complejo aún para diferenciar bienes y servicios es el que

estos últimos suelen estar plasmados en artículos físicos, pero lo

que se adquiere es el servicio que representan y no el papel o el
disco en sí mismo.'? Esto lo ejemplifican los servicios de arquitec­
tura o ingeniería impresos en forma de planos (bienes), o el soft­
ware estándar, o de programación especial, gravados en discos

compactos. Igualmente impreciso es el caso de las medicinas de

patente, pues sus elevados precios reflejan más bien la inversión
en investigación para descubrirlas que los insumos para produ­
cirlas, que suelen ser una pequeña fracción del costo.

En términos del tiempo de consumo, se pueden tener servi­
cios tradicionales de larga duración, como la renta de las casas o

III Incluso se ha sugerido que los software en discos compactos básicos que se

venden en serie (Windows, de Microsoft, por ejemplo) son bienes, mientras que
si se trata de un programa solicitado especialmente es un servicio (Nicolaides,
1989: 10).
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oienes. En general, tanto bienes como servicios pueden ser clasifi­
:ados como de consumo inmediato, intermedio o duradero."

Llevado al extremo, se podría afirmar, por el lado de los ser­

ricios, que como tienen de una u otra manera una dimensión

naterial, eso es lo que se compra y lo demás es una especie de

'ilusión"; por el lado de los bienes (desde una perspectiva
narxista), que lo que se adquiere es su valor de uso y que el valor
fe cambio sólo refleja trabajo pasado, o sea, un servicio (Nicolaides,
1989: 10-11).

Para resolver este dilema habría que considerar que cualquier
nercancía puede clasificarse como bien o servicio dependiendo de
as relaciones sociales existentes en su proceso de producción, dis­
:ribución y consumo. Al comprar un automóvil totalmente ensarn­

olado, como suele ocurrir, se está adquiriendo un bien físico, pero
;i se compran todas las piezas en forma individual y se contrata

:on un taller mecánico que lo arme, se tiene un servicio: "La di­
'erencia crucial es el método y la naturaleza de la transacción me­

Iiante la cual el consumidor adquiere el auto" (Nicolaides, 1989:

ll). Adicionalmente, comprando el auto se adquiere un bien, pero
;i se renta es un servicio, aunque su función como medio de trans­

oorte es la misma. Más aún, cuando se compra el automóvil para
rtilizarlo como taxi, se tiene la adquisición de un bien para prestar
m servicio, igual que con el equipo de cocina de un restaurante.

\Jicolaides concluye:

Por ende, lo que hace a un servicio no depende de ninguna ley natu­

ral inmutable ni de las características del producto o la realización
del servicio. Ello depende de cómo los agentes económicos hacen la
transacción y de cuál aspecto de la actividad económica es examina­

do [Nicolaides, 1989: 11].12

11 Se ha clasificado a los servicios también como perecederos (corte de pelo,
avandería, restaurantes, etc.), semidurables (tratamiento dental, mantenimiento
fe aparatos domésticos, etc.) y duraderos, como educación universitaria, serví­
.ios financieros e hipotecas, membresía de un club, etc. (Daniels, 1985: 6).
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terísticas de los bienes y servicios. Su clasificación en uno

caso dependerá de su utilización, forma y ciclo de la prodi
así como de la naturaleza de la transacción, esto es, del conjt
mediaciones sociales que caracterizan al sistema económi

cualquier caso, se tiene que considerar el propósito de la el
ción entre bienes y servicios. Si se persigue únicamente con

una taxonomía que permita medir los cambios en la comp
de la estructura de la producción en un periodo determinad
fines del análisis del desarrollo y evolución económica de las
nes, lo recomendable es idear una clasificación de las men

por ciertas característica homogéneas, y preservarlas en forn
sistente y comparable a través del tiempo. Todo ejercicio e

tipo tiene cierto grado de arbitrariedad, por lo que intent
definición rigurosa y excluyente de los bienes y de los servi

constituye en un falso problema."
En un intento de incorporar toda la gama de nuevos se

dentro de una definición positiva, así como la relatividad (

visten según la forma de adquisición, en este trabajo se PI
la siguiente definición:

Los servicios son todas las actividades del trabajo social-e-en
e individuos- caracterizadas por: 1) producir efectos útiles (

dados por consumidores y productores; 2) tener como uno

componentes esenciales el conocimiento y/o la destreza de e

los proporcionan; 3) realizarse con este elemento básico inco

aunque sean indispensables bienes agrícolas o industriales pe
cretarlo, lo que le confieren una dimensión material que pue
manifestarse en ellos o para quien los adquiere; 4) una forma e

piación socialmente determinada según la cual pueden ser gl
si los proporciona el Estado u organizaciones sin fines di
o adquirirse en empresas o personas por un precio detern
5) poder ser de consumo inmediato o duradero pero, a dif
de los bienes, la relación comprador-vendedor tiende a ma

se durante todo el tiempo de su vigencia o usufructo.

13 A la dificultad de disponer de una definición inobjetable de los SI
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El componente de la destreza y el conocimiento en la caracte­

rización de los servicios (inciso 2) se ha señalado como' uno de los

rasgos comunes de todos sus tipos, pues su producción
"

...entra­

ña una actividad de carácter profesional que exige un cierto gra­
do de calificación personal... y un menor grado de capacidad ma­

nual" (Gershuny y Miles, 1988: 33). En realidad, el componente
del conocimiento se ha ido elevando a medida que avanzan las
naciones posindustriales, considerándose que las actividades eco­

nómicas motrices son cada vez más las basadas en la ciencia y el
desarrollo tecnológico, lo que produce la emergencia de nuevas

elites técnicas.'! En Estados Unidos el principal sector empleador
son los servicios basados en el conocimiento (educación, salud,
medios de comunicación, servicios empresariales, computación,
etc.), que elevaron su participación en el total de la fuerza de tra­

bajo de 36.6% en 1975 a 41.5% en 1985, mientras que los servicios
terciarios convencionales lo hicieron de 33.0 a 33.5%, sumando
ambos 73.2% en 1985. Las manufacturas especializadas sólo cre­

cieron de 2.7 a 3.1 % en esos años (cálculos elaborados con base en

Feketekuty, 1990: 64). Para 1967 se había estimado que únicamen­
te los empleos vinculados a la producción, procesamiento y dis­
tribución de la información generaron 53% del ingreso nacional
en Estados Unidos (Porat, citado en Feketekuty, 1990: 84-85). Como
se vio, en 2002 los servicios basados en el conocimiento alcanzan
49.6% de la PEA total estadunidense, y junto con el resto de las
actividades terciarias comprenden 82.2% del total (véase el cua­

dro 1). El conocimiento y la destreza son para los servicios como

la tierra para la agricultura y los insumos para las manufacturas,
esto es, su factor definitorio principal.

Como la agricultura y las manufacturas requieren de servi­

cios, la producción de éstos necesita de bienes agropecuarios e

industriales (inciso 3). Un restaurante, por ejemplo, tendrá que
poseer un conjunto significativo de artículos manufactureros, como

mesas, vajillas y cubiertos, manteles, cafeteras, estufas, refrigera­
dores, etc., así como adquirir los productos agropecuarios para

14 Incluso el nivel de baja o alta preparación del trabajador en servicios im­

plica ciertas propiedades de localización, y las de menor preparación son más
descentralizadas que las de mayor calificación (Prince y Blair, 1989: 60; citando
a Doreen Massey).



LA l<IoVULULlUN 11ol<LlAl<lA .:lL

laborar los alimentos. El ingrediente que lo hace servicio es el co

iocimiento de los que elaboran los platillos, así como el relacionad.
on la administración del negocio. El nivel del entrenamiento puedi
r de una sencilla cocinera con conocimientos prácticos, hasta un che
on estudios formales de Cordon Blue en Europa. En un disc:

ompacto, se requiere todo el equipamiento industrial de los es

udios de grabación y el local adecuado, así como el disco con S1

.stuche y elementos gráficos, pero su elemento definitorio es €

antante y/o los músicos. Según la definición, tanto en la cornid:
lel restaurante como en el disco hay insumos materiales, pero €

onocimiento y destreza, su componente básico, es incorpórec
iin embargo, en cuanto disco o comida elaborada, adquieren un:

orma física. Cine o teatro, aunque también requieren complejo
'quipos industriales, el arte esencial en su producción no ad

[uiere forma física accesible al contacto del usuario.
En el inciso 4 de la definición se incluye los servicios público

;ratuitos, tales como ejército, policía, parques, administración, es

uelas y hospitales sin cobros, etc. También se incorporan los paga
los, como los profesionales y bancarios que pueden ser interme
lios o duraderos, y su ejecución no coincide necesariamente en €

iempo y en el espacio, por lo que no se ajustan a las definicione
isuales. Éstos necesitan mayor capacitación, generalmente univer
itaria de nivel de licenciatura o posgrado, además de locales di
ificinas, computadoras, escritorios, sistemas de comunicaciones

.tc., pero su elemento esencial es el conocimiento de sus ejecutantes
gualmente existen los servicios de alta tecnología como la interne
1 la elaboración del software, los cuales han sido altamente poten
.iados por el desarrollo científico y tecnológico.

En el inciso 5 se establece una peculiaridad única de los servi

.ios, esto es, que persiste la relación entre productor y consumi
lor durante todo el tiempo en que se presten. En los seguros di
.ida. las tarjetas de crédito, la renta de autos por años con opciói
1 compra, la renta de viviendas u oficinas, etc.. se mantiene dich­
rínculo y usualmente se tienen que realizar pagos periódicos mien
ras existe. lo Así, buen número de los servicios de consumo dura

" En el caso de compras de largo plazo, como adquisición de vivienda co

rédito hipotecario, se puede considerar que es el servicio financiero el que pel
n i t e 11 ti 11 v.a r 1;, vi viorid a nllP, nn <..:,p _,dn1l1prp L1 nrnnipíL,d 11;l<.;.t�1 r-u l rninn r f-":Il n:1O",
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dero revisten la forma de transacción procesal, es decir, que se

extiende la relación mercantil productor-consumidor mientras que
se estén usufructuando.

Finalmente, los servicios de amenidades, entre los que desta­
ca por su amplia utilización la televisión, requiere que las ma­

nufacturas produzcan los aparatos de televisión, las caseteras y
los aparatos de OVO, todo lo cual no es más que una extensión de los
servicios y el elemento físico que se requiere para consumirlos. De
esta suerte, servicios y bienes están inexorablemente yuxtapues­
tos dentro de una intrincada relación circular causa-efecto-cau­

sa, que hace muy difícil alcanzar una definición que los deslinde
con nitidez. Sea como fuere, para conocer sus vínculos de causa­

lidad y aclarar sus diferencias, se consideró necesario proponer
una definición general positiva que identifique su característica
esencial y facilite su análisis sectorial y espacial.

3. LA LOCALIZACIÓN DE LOS SERVICIOS SOCIALMENTE DETERMINADA

Por requerir tierra como factor productivo, las actividades agríco­
las se distribuyen en toda la superficie cultivable, posibilitando el
establecimiento de un gran número de localidades rurales con

relativamente poca población. En el extremo opuesto, las manu­

facturas y servicios se concentran básicamente en ciudades, pues
les es indispensable la infraestructura, equipamiento y servicios
urbanos que constituyen una fuerza social productiva, externa a

las empresas e indispensable para su funcionamiento, por lo que
su localización está socialmente determinada.

Las teorías más conocidas en la denominada "ciencia regio­
nal" (los enfoques técnicos neoclásicos del análisis urbano) que
tratan de explicar la distribución, tamaño y dinámica de las ciu­
dades e, implícitamente, la localización de las actividades econó­

micas, son las de lugar central y base económica. La teoría del

lugar central de Christaller es insostenible pues los supuestos en

que descansa no existen en el espacio territorial real (distribución
uniforme de la población, igual productividad de la tierra, que
los consumidores se desplacen en todas las direcciones, etc.), pero
puede considerarse un útil esquema normativo que proporciona



LA REVOLUCIÓN TERCIARIA 323

criterios para interpretar la distribución de las actividades econó­

micas, aunque no incorpore los factores que históricamente de­
terminan dicha distribución."

La teoría de localización industrial tiene mayor poder expli­
cativo y una perspectiva histórica más amplía. Alfred Weber, el

primer autor que la desarrolló sistemáticamente, partía de que
siempre hay un sitio donde producir, distribuir y consumir las mer­

cancías. Aunque su teoría se centraba en la distribución de las

empresas manufactureras, afirma que eso no limita la generaliza­
ción de sus planteamientos, dada la estrecha relación entre la pro­
ducción con el consumo y la distribución (servicios). Ello conlle-
va la concentración de la población, pues ésta se dirige hacia donde !

el capital se acumula y genera empleo: "La localización de indus-
'

trias constituye la sustancia (no digo la causa) de las grandes aglo­
meraciones de personas en la actualidad" (Weber, 1929: 6; traduc­
ción libre).

Weber centra su argumentación en la función que juega el cos­

to de transporte y los salarios en las decisiones de localización de
las empresas, pero al percibir que cada sistema económico tiene su

propia lógica de construcción del espacio urbano, señala la necesi­
dad de incorporar algunos elementos característicos de la naturale­
za social de la producción. En forma central introduce los factores
de aglomeración, definidos como

"

... una ventaja o un abaratamien­
to de la producción o comercialización que resulta del hecho de que
la producción se realiza en grado considerable en un lugar...

" (Weber,
1929: 126). En otras palabras, las interrelaciones entre las empresas
constituyen las economías de aglomeración. Respecto de los servi­

cios, afirma que "Existen, entonces, interrelaciones de servicios, de

mercado, y en algunos casos, aunque menos frecuente que en las

manufacturas, interrelaciones de producción" (Daniels, 1985: 73).
De esta suerte, los diferenciales del costo del transporte y de la mano

de obra pueden ser compensados por las ventajas de aglomeración,

'" Una demoledora crítica de los supuestos de estas teorías, que las invalida
del todo, puede verse en Richardson (1975: cap. IV), y Murphy (1966: cap. VII).
En forma algo desorganizada, Lipietz (1979: 137-153) las descalifica como "teo­
rías burguesas", mientras que Stoper cuestiona que mediante abstracciones lógi­
cas se pretenda explicar fenómenos concretos complejos (citado por Prince y Blair,
1989: 91).
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por lo que "Weber ha identificado un factor que está muy cerca de
la parte superior de la lista de prioridades locacionales para mu­

chas empresas de servicios" (Daniels, 1985: 72).
Considerando los estrechos vínculos de la producción de bie­

nes con la de servicios, se podría pensar que la teoría es general,
esto es, que se aplica tanto a la localización de las firmas produc­
toras de bienes como a las de servicios. Ambas actividades tienen
interrelaciones significativas, pero "".esto no significa que están

geográficamente vinculadas, por lo que partiendo de la geografía
de las manufacturas no es posible explicar adecuadamente la geo­
grafía de los servicios" (Daniels, 1985: 2). Además, tanto las ma­

nufacturas como los servicios son muy heterogéneos, por lo que
sus ramas pueden seguir diferentes patrones de localización den­
tro de la jerarquía urbana.

A reserva de que se profundice en esta cuestión en investi­

gaciones futuras, en este capítulo únicamente se plantean los prin­
cipales patrones de localización observados para los servicios al

productor y al consumidor desde una perspectiva interurbana.

Tentativamente, los patrones de localización terciaria entre ciuda­
des pueden derivarse de la experiencia de países con una revolu­
ción terciaria avanzada.

Las empresas de servicios de consumo inmediato, por la na­

turaleza intangible, imposibilidad de almacenamiento y exporta­
ción de sus servicios (excepto el comercio), tienden a localizarse
cerca de sus consumidores, existiendo cierta proporcionalidad
de su concentración con la importancia económica y demográ­
fica de la ciudad.'? Por el contrario, el comercio y los servicios
duraderos (al consumidor) pueden exportarse y almacenarse, por
lo que tienden a concentrarse en las grandes metrópolis donde la
existencia de actividades de mayor sofisticación técnica facilitan
las economías de urbanización y de escala: "Habrá relativamente

pocos centros urbanos en los cuales los servicios de alto nivel se

localicen, y serán básicamente grandes" (Stanback, 1979: 76).

17 "La distribución espacial de los servicios 'residenciales', tales como el co­

mercio al menudeo, bienes de consumo básico y servicios del gobierno local, pero
también muchos servicios de educación, salud, y cuidados personales, dependen
del número y densidad de la población y del nivel de poder de compra de los
residentes" (Ochel y Wegner, 1987: 38).
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El proceso de concentración de los servicios duraderos se

acentúa por los cambios tecnológicos en la transportación, prin­
cipalmente el uso extendido del automóvil; la especialización
del comercio en grandes tiendas departamentales y centros comer­

ciales; la existencia de instituciones educativas y hospitalarias
especializadas; así como por las crecientes economías externas

(Daniels, 1985: 123; Ochel y Wegner, 1987: 38).
De esta suerte, se puede pensar en la existencia de una jerar­

quía de los servicios al consumidor por sus diferentes tipos, se­

gún la cual en los principales centros metropolitanos se ubicarán
los más sofisticados que se demandan en el ámbito nacional, ade­
más de todos aquellos de rangos inferiores existentes en el resto

de las ciudades; en el estrato de ciudades intermedias se tendrá
una menor variedad de servicios, principalmente los requeridos
por la población local y de las ciudades menores de su hinterland
o área de influencia; finalmente, las ciudades pequeñas poseerán
una más restringida oferta de servicios para satisfacer los requeri­
mientos del mercado local (Stanback, 1979: 95). Sus necesidades
de servicios superiores los obtienen de las ciudades intermedias,
las grandes o la principal metrópoli, según sea el caso.

En contraste con los servicios al consumidor, los orientados al

productor tienden a localizarse en unas pocas metrópolis, las cua­

les disponen de las más sofisticadas y variadas infraestructuras
urbanas gracias a gigantescas inversiones públicas (economías
de urbanización). Esto les permite, además, tener sustantivas ven­

tajas de aglomeración por concentrar la más diversificada gama
de actividades económicas y oferta de mano de obra calificada
(Daniels, 1985: 183). En estas urbes tienden a localizarse las mo­

dernas firmas de servicios al productor en informática, servicios

profesionales complejos, finanzas y seguros, etc., que demandan
las grandes empresas:

"

.. .las oficinas centrales u oficinas regiona­
les de las corporaciones de servicios y manufactureras tienden a

procurar una misma localización, tan cercana como sea posible ...

rr

(Daniels, 1985: 184).
Este proceso ocurre en el sistema urbano de Estados Unidos,

destacando la desconcentración de las nuevas actividades manu­

factureras de alta tecnología hacia ciudades medias del sunbeli,
mientras que:
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... muchos de los principales centros manufactureros del snowbelt de
la era industrial han tenido un éxito relativo en reestructurar sus

economías fuera de la excesiva dependencia de actividades indus­
triales tradicionales, mediante el crecimiento de las actividades de
los complejos corporativos, del sector gubernamental y actividades
sin fines de lucro, reteniendo como centros de servicios especializa­
dos su importancia económica o dominio dentro del sistema urbano

[Noyele y Stanback, 1983: 7].

En Europa se observa un patrón territorial similar y los servi­
cios más dinámicos, principalmente los corporativos, los de cómpu­
to y telecomunicaciones, "

... tienden a fortalecer el viejo patrón de
la distribución regional de los servicios ... ", consolidando las tra­

dicionales concentraciones metropolitanas y regionales, como He
de France, la región del Gran Londres y el sureste inglés y
Lombardía, Italia, con centro en Milán (Ochel y Wegner, 1987: 37-
38). La atracción de las principales áreas metropolitanas para las
firmas de publicidad, computación, investigación de mercado,
consultorías profesionales de diversos tipos (legales, contables, in­

geniería, etc.), bancos y seguros, entre otras, se debe a las ventajas
de las grandes ciudades en economías de aglomeración, rápido ac­

ceso a la información, a los clientes, la disponibilidad de la mejor
infraestructura de comunicaciones y transportes, oferta flexible de
edificios de oficinas, mercado de trabajo diversificado, concentración
de universidades y centros de investigación, entre las principales.
Todo ello es posible gracias a las monumentales inversiones públi­
cas en obras de infraestructura, vialidad y equipamiento, sin lo cual
la aglomeración de firmas no es viable. La revolución terciaria

tenderá, por ende, a acentuar los desequilibrios regionales (Ochel
y Wegner, 1987: 39).

Los países del tercer mundo no han experimentado las trans­

formaciones estructurales que caracterizan la revolución terciaria,
enfrentando más bien los desafíos de una evolución industrial in­

completa y dependiente, por lo que los estudios sobre el sector

terciario capitalista son muy escasos, y más aún los relativos a su

patrón espacial. Se considera importante que en México se pro­
mueva la investigación sistemática de la estructura y evolución
de los servicios, así como sus características locacionales dentro
del sistema de ciudades del país, pues el conocimiento de estos
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spectos es indispensable para estar en posibilidades de diseñe
ma estrategia realista de desarrollo económico y de inserció
xitosa del país en la economía internacional.

4. IMPORTANCIA DEL ANÁLISIS DEL SECTOR SERVICIOS

EN MÉXICO

�n 1950 los sectores terciario y secundario de México representaba
micamente 25.7 y 15.9% de la población económicamente activ

PEA), mientras el primario absorbía 58.4%, evidenciando el perf
sencialmente rural de la nación. En los siguientes 20 años, perie
lo de rápido crecimiento económico dentro del denominado "m

19ro económico" mexicano, el sector de servicios y el industri,
ueron muy dinámicos, elevando su participación en la PEA a 37.

·23.0%, respectivamente. Como corolario, el primario se reduc
39.4% (véase el cuadro 2). Durante los años setenta, aún dentr

lel periodo de acelerado desarrollo económico, los servicios y 1
ndustria continúan ascendiendo en forma paralela, alcanzand
3.6 y 27.5% de la PEA nacional. Durante la "década perdida
le los ochenta ocurre un punto de inflexión en la dinámic
nacroeconómica nacional y, ante el nulo crecimiento econr

nico, el sector secundario pierde dramáticamente dinamism
.

su participación en 1991 se desploma a 23.1 % de la PEA dr

raís, mientras el terciario continúa aumentando hasta alcanza
0.1 % (véase el cuadro 2).

Considerando que en 1950 la fuerza de trabajo terciaria d
�stados Unidos superó el 50% del total, se podría decir que Méx
o se encuentra 50 años atrás de la evolución de la estructura dt

mpleo estadunidense, dejando de lado las características de le
amas que constituyen al sector, pues en México la cifra se elev
n buena medida por la expansión del terciario informal."

1� Considerando que la información utilizada es de las encuestas de empleo, é
IS incorporan más que los censos de población "

... la captación de ocupacioru
recarias y no remuneradas ...

" (Carda, 1994: 39). En el análisis por ramas de act

idad y por sexos, se observa efectivamente un marcado aumento en la activida
omercial femenina y en los servicios personales en los hombres, por lo que
va vr-rr- rrpr;mlpntn ,-ipl tPTr'Í;¡rlCl pn lo<=:. ()("hpnt� ()(,,11 rrp pn" 1()� �pr,,'¡í''¡(\c:. ron 0("1
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Cuadro 2

México: Población económicamente activa por grandes sectores

de actividad, 1950-2000

(porcentajes)

Sector y rama de actividad 1950 1970 1979 1991 2000

Total 100.0 100.0 100.0 lIJU.O lOO.O

Sector primario 58.4 39.4 28.9 26.8 18.1

Agropecuario 58.4 39.4 28.9 26.8 18.1

Sector secundario 15.9 23.0 27.5 23.1 26.7

Minería, energía y manufacturas 13.2 18.6 21.1 17.0 20.2
Construcción 2.7 4.4 6.4 6.1 6.5

Sector terciario 25.7 37.6 43.6 50.1 55.2

Comercio 8.2 9.3 13.8 15.9 17.6

Servicios" 13.2 22.6 29.3 33.6 37.2

Otros y no especificado 4.3 5.7 0.5 0,6 0.4

" Incluye comunicaciones y transportes.
Fuentes: 1950 a 1991 de Brígida Carda, Los determinantes de la oferta de mallo

de obra en México, Secretaría del Trabajo (Cuadernos de Trabajo, 6), 1994: 37; 2000,
Encuesta Nacional de Empleo (www.stps.gob.mx).

En 2000 México avanza en el proceso de servicialización de
su economía, y la PEA terciaria crece a 55.2% de la total, más que
duplicando el 26.7% de la industria. Sin embargo, esta última

supera la magnitud de 1991, pero no logra alcanzar la de 1979.
El aumento de las manufacturas se debe básicamente a la diná­
mica de las empresas maquiladoras, que elevan de 446 mil en 1990
a 1.3 millones en 2000 su número de trabajadores."

Siendo México un país de desarrollo intermedio con una cre­

ciente dependencia financiera y tecnológica de los países hegemó­
nicos, el que en 2000 su población ocupada sea mayoritariamente
terciaria no implica necesariamente que haya iniciado su etapa
posindustrial. Para determinar si se encuentra en los albores de
una revolución terciaria, sería recomendable que se promovieran

IY Ante la desaceleración de la economía de Estados Unidos en 2ü(1l y 2002,
así como la pérdida de competitividad de las maquiladoras en México respecto
de las de China, los empleos en esta industria se han reducido desde un máximo de
1.348 millones en octubre de 2000 a 1.069 millones en octubre de 2003, esto es, 20.7%
(INEGI, "Estadísticas económicas", www.inegi.gob.mx).
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capacitación, entre otras). En forma conjunta, se tendría que in­

corporar las etapas y tendencias del régimen de acumulación de

capital con el fin de diseñar algunos escenarios del desarrollo eco­

nómico que permitieran vislumbrar la viabilidad del advenimiento
de un México posindustrial y las políticas requeridas para encau­

zarlo.
Con base en los conceptos sintetizados en este trabajo, habría

que estudiar adicionalmente el fenómeno de la distribución terri­
torial de los servicios en el sistema urbano de México. Importaría
determinar, en primer lugar, si existe un patrón espacial caracte­

rístico de la servicialización de la economía mexicana y, en segun­
do, conocer sus implicaciones para el desarrollo económico y so­

cial del país. Sería especialmente interesante analizar la Zona

Metropolitana de la Ciudad de México, con el fin de conocer los
niveles de concentración y otras características de las actividades
de servicios formales en México, así como las perspectivas de la
revolución terciaria en la metrópoli principal del país.

En espera de lo anterior, y a guisa de conclusión general, se

puede afirmar que la teoría económica neoclásica y la economía

política, cada una en sus propios términos, son andamiajes con­

ceptuales y metodológicos que sirven para entender el funciona­
miento de la producción, distribución, circulación y consumo de
bienes y servicios, indistintamente. Bajo esta premisa y conside­
rando el advenimiento de la sociedad posindustrial, el análisis
del sector terciario en México es fundamental para comprender la
evolución macroeconómica en las últimas décadas del siglo xx y
visualizar las perspectivas futuras de una posible revolución ter-
o. ... • .. .. .. ,. ..
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EN LAS PRINCIPALES METROPOLlS DE MEXICO

Jaime Sobrinc

En la literatura especializada se reconoce que la competitividad te

rritorial está determinada por una serie de factores denominado:

ventajas competitivas, en tanto que el efecto o producto de ésta SE

relaciona con cambios en los niveles de productividad local y trans

formaciones en el mercado urbano de trabajo. El propósito de este

documento consiste en explorar el impacto de la posición competi
tiva de una ciudad en su mercado de trabajo, para lo cual se tomar

:omo caso de estudio las 10 principales metrópolis de México. E

periodo abarca de 1980 a 2000, años enmarcados por crisis econó
micas y cambios en el modelo económico nacional, desde aque
sustentado en la protección comercial y sustitución de irnportacio
nes, hacia este de apertura comercial y desregulación económica.

En la primera parte se presenta una revisión bibliográfica sobre
las notas más relevantes del concepto de competitividad te

rritorial. En la segunda parte se analiza el comportamiento de

mercado de trabajo en el contexto nacional en el periodo de es

tudio. En el tercer apartado se discuten los resultados de ur

modelo estadístico autorregresivo, construido ex profeso paré
analizar la asociación entre posición competitiva y demanda de em

pleo. Por último, se presentan las conclusiones en las cuales se resal
tan los hallazgos empíricos del estudio, hallazgos que concuerdan
teniendo en cuenta las especificidades del universo de estudio, cor

las posturas teóricas en el sentido de que la posición competitiva
de una ciudad se relaciona positivamente con el incremento en 1,
nrnrlllrti"irl"rI " rnn b rlin"mir" rlpl mprr"rln rlp tr"h"in
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1. ESLABONES DE LA COMPETlTlVlDAD TERRITORIAL

A partir de la década de los setenta del siglo xx, la globalizaciól
de la actividad económica se ha consolidado como un eslabón má
en las etapas del desarrollo capitalista, caracterizándose por 11

siguiente: 1) los países que participan desenvuelvenJ[ansaccio
nes con el exterior que pueden ser más importantes respecto a

comportamiento de la demanda interna; 2) existe una nueva divi
sión internacional del trabajo; 3) las actividades económicas s

organizan jerárquicamente, y las de mayor orden se concentra:

en grandes ciudades de los países centrales, configurándose corru

ciudades mundiales o globales; 4) la descentralización de la pro
ducción hacia nuevos puntos ocurre por la adopción de innova
ciones tecnológicas, el desarrollo de las telecomunicaciones, 1
movilidad de los flujos financieros y la flexibilidad del procesl
productivo, y 5) las funciones del Estado se transforman desde u

Estado de bienestar hacia otro regulador y garante de la acumu

lación y ganancia de las grandes corporaciones (Arrighi, 199�

Budd,1998).
El grado de integración de los países al proceso de globalíza

ción ha estado en función de su nivel de desarrollo, adopción d

políticas explícitas para la integración comercial, patrones cam

biantes de localización de las actividades económicas y existenci
de un consolidado sistema nacional de ciudades (Gereffi, 199C
Kleinknecht y Poot, 1992; Taylor, 1997). Los indicadores que po
lo común se utilizan para medir el grado de integración comercie
de un país son: participación en el comercio internacional, uso d

internet, nivel de contactos personales y flujos de capital (Noti
mex, 2001).

Un concepto muy vinculado a la globalización es el de compl
titividad. La competitividad para un país es el grado en el cual, e

condiciones libres y claras de mercado, puede producir bienes
servicios que aprueban el examen de los mercados internacions

les, aumentando de manera paralela el ingreso real de sus hab:
tantes a largo plazo (Fajnzylber, 1988: 13); en otras palabras, I

competitividad de un país consiste en sostener y expandir su pal
ticipación en el mercado internacional, al tiempo de elevar la cal
O;¡O OP virla dp <;11 rioblar-ión
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La competitividad es una medida relativa que compara el

desempeño económico de alguna unidad de análisis con res­

pecto al resto de unidades que forman el universo de estudio.
La evolución de las exportaciones y el balance en cuenta corriente

constituyen dos de los principales indicadores para efectuar el
análisis de la competitividad de un país (Malecki, 1997: 15).
Estos indicadores representan medidas cuantitativas del éxito

competitivo de una unidad de análisis, pero no constituyen
variables explicativas de tal desempeño; las variables explicati­
vas se denominan factores o determinantes de la competitividad,
o también ventajas competitivas.

El concepto de ventaja competitiva alude a un instrumento
activo o proceso dinámico de acumulación de factores internos y
externos para la producción. No es absoluta ni permanente, por
lo que se gana y se pierde en relación con las acciones y estrate­

gias adoptadas por los competidores. Las ventajas competitivas
no son realizables en economías cerradas, altamente protegidas y
oligopolizadas; cada unidad de análisis tiene que competir cen­
tro de los mercados doméstico y foráneo, y en muchos casos el

aprendizaje doméstico ha propiciado el desarrollo de su com­

petitividad internacional (Beristáin, 1991: 97-99).
En términos generales, las ventajas competitivas de un país es­

tán en función de la eficiencia microeconómica de sus empresas; de
la formulación e implementación de políticas públicas para pro­
mover el crecimiento económico, y del desempeño de sus principa­
les ciudades para atraer nuevas inversiones que generen empleo y
coadyuven al crecimiento económico local. La competitividad se

evalúa con indicadores cuantitativos del desempeño macroeco­

nómico nacional, pero dichos indicadores se deben contrastar con

el cambio en las condiciones de vida de la población.
La globalización ha implicado una transformación de la base

económica en un gran número de ciudades alrededor del mundo,
un papel creciente de las políticas de desarrollo regional para pro­
mover la competitividad territorial, y una serie de estudios que
analizan la marcha de las economías locales, los factores explica­
tivos de la competitividad entre ciudades y los costos sociales aso­

ciados a esta etapa y que se reflejan en un cambio en la demanda

ocupacional y polarización en la distribución del ingreso.
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competitividad de una ciudad se define como

un área urbana puede producir bienes y servic
os regional, nacional o internacional, aume

. paralela, el ingreso real y la calidad de vida (

orocurando un desarrollo sustentable (Lever y �
sto significa que la competitividad urbana tie
ambio en la base y estructura económica local,
sustentabilidad en la transformación económ:
iarios del crecimiento económico y con el im

social, es decir en la inclusión, capital y cohr

2002; Potts, 2002) (véase la figura 1).
: ciudades compiten entre sí por la atracción e

ductivas; inversiones que generan empleos, ca

ento económico local, favorecen cambios en la I

de la demanda y, de manera deseable, no ate

liciones ambientales (Cardan, 1999: 1001; Lever,
I caso, la competencia puede ser entre muchas (

Figura 1

Competitividad de las ciudades

Calidad de vida

Empleo Productividad

Desempeño macroeconómico

Atracción de inversiones
Publicas Privadas

Ventajas competitivas
Empresariales lnstitucionale

Territoriales Distributivas

ntp· A.bnt::ld" rl� l n i rr Roo-o- (1 qql). ()?)
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dades y a una escala regional, nacional, continental o global; en

última instancia, las ciudades compiten para mejorar su posición
en el sistema urbano nacional o en la red de ciudades globales.

El éxito, o fracaso, en la atracción de inversiones productivas
en una zona urbana se explica por un conjunto de factores que se

denominan ventajas competitivas, las cuales se pueden agrupar
en cuatro rubros: 1) ventajas competitivas empresariales; 2) ven­

tajas competitivas institucionalesj 3) ventajas competitivas terri­

toriales.ly 4) ventajas competitivas distributivas.
Cabe mencionar que las ciudades y las regiones compiten entre

sí, en el marco del sistema nacional de ciudades y en la red multi­
nacional de metrópolis, sobre la base del principio de ventajas
competitivas absolutas y no sobre el principio de ventajas compa- ,

rativas. Por esta razón no existe un mecanismo automático para­
garantizar que cada territorio adquiera un rol en la división del

trabajo, como tampoco certeza en que la especialización económi­
ca sea una buena estrategia (Camagni, 2002: 2409).

Las ventajas competitivas empresariales corresponden a las deci­
siones y estrategias tomadas al interior de las unidades producti­
vas, redundando en un cambio en la organización, función de pro­
ducción y eficiencia microeconómica de las firmas. Estas ventajas
se visualizan tanto por la incorporación de innovaciones tecnoló­

gicas y uso de capital humano en el proceso productivo (Malecki,
1997: 33), como también por las interacciones o interdependencias
que generan sinergias y cooperación entre firmas, promoviendo
un proceso de aprendizaje colectivo y un mejor uso de los siste­
mas de información.

Las ventajas competitivas institucionales se refieren al papel de
los gobiernos locales en la formulación e implementación de po­
líticas para promover el crecimiento económico de la ciudad.
El incremento en la participación de los gobiernos locales, como

agente del desarrollo, está entre los grandes fenómenos emer­

gentes de la década de los noventa del siglo xx; se trata de una

gestión diferente con respecto a su actuación habitual, puesto que
se ha tratado de combinar la planeación y ordenamiento de los usos

delsuelo con acciones deliberadas para fomentar el crecimiento eco­

nómico. Aquellos territorios en donde sus gobiernos locales han

logrado crear y reorganizar las condiciones para el desarrollo
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de los agentes locales, son los que han alcanzado mayores ta­

sas de crecimiento económico (Ruiz, 1999: 15).
Cuando ocurre una actuación conjunta y coordinada entre los

agentes público y privado, incorporando además a la población
residente, entonces se obtienen economías asociativas, las cuales
no se crean con facilidad, pero de lograrse se obtiene un clima
fiscal y regulatorio favorable para la inversión (Malecki, 2002:

932-933). Esta actuación coordinada puede resultar ya sea en la

planificación del desarrollo económico local para la expansión
cuantitativa de su base económica actual o en la reestructura­

ción cualitativa de su planta productiva (Kresl, 1998), o en la ges­
tación de modelos asociativos público-privado (public-prioate
partnerships) en los cuales se combinan fuerzas para definir y
operativizar objetivos comunes (Van Etten, 2002).

La asociación entre los sectores público y privado ha dade

pauta a la formación de algunos paradigmas teóricos, siendo une

de ellos la teoría del régimen (regime theory), la cual establece qUE
la promoción del desarrollo económico local es liderada por el
sector privado, existiendo cinco condiciones para la formación

y mantenimiento del régimen: 1) una comunidad de negocios,
2) un grupo de negocios local e integrado; 3) una zona urbana dE

gran tamaño; 4) una tradición de cooperación entre los sectores

público y privado local en la política citadina, y 5) que la ciudad

tenga ventajas económicas y en donde los sectores público y pri­
vado tienen los incentivos y la voluntad para actuar juntos en aras

de aumentar y consolidar las condiciones prevalecientes de

competitividad local (John y Cole, 1998). -

Las ventajas competitivas territoriales corresponden al viejo con­

cepto de economías externas de aglomeración, las cuales se divi­
den en economías de urbanización y economías de localización
Las economías de urbanización son aprovechadas por toda la
actividad económica, promoviendo la diversificación de la base
económica local, y están asociadas con el incremento en el tama­

ño del mercado, naturaleza del mercado de trabajo y desarrolle
del transporte, infraestructura y servicios públicos. Por su parte,
las economías de localización se refieren a las ventajas que se ofre­
cen para una cierta actividad, o conjunto de actividades, lo que SE



r-or ummo, las ventajas comperltlvas atstrtnuttoas se reiacu

on los costos en los que incurren las unidades económicas
ibicarse en un punto y no en otro en el territorio. Desde una 1
lectiva interurbana, o de conformación de redes de ciudade.
os costos incluyen: 1) transacciones mercantiles asociadas
listancia, para la adquisición de insumas o distribución del

lucto; 2) costos de factores específicos, relacionados con el ac

1 suelo y mercado de trabajo local; 3) costos de coordina
nterfirrnas, vinculados con los flujos de información, y 4)
os de oportunidad por coincidencia, en función del tamañi
rea de mercado y localización de los consumidores (McCann, 1
in otras palabras, las ventajas competitivas distributivas tic

.ue ver con los costos diferenciales en el espacio para el aco

os factores de producción, contactos interpersonales, sistemas
ostienen las interrelaciones entre los agentes sociales (soft
iorks) y sistemas dependientes de infraestructura y telecorr
aciones (hará networks) (véase Malecki, 2002).

.

Cuando existen acciones deliberadas para mejorar e increi
:H las cuatro ventajas competitivas de manera conjunta e intt
.

con una visión estratégica, entonces se está hablando del

epto de competitividad sistémica (véase Villarreal y Villarreal. ;

9-188).
El desempeño macroeconómico de una ciudad se expre�

unción del incremento, por decir anual, en sus agregados e

-entas, ingresos o valor agregado; el crecimiento de las vente

1 sector industrial está sustentado, desde el punto de vista,

iferta, por las inversiones realizadas en capital físico y hurr
nientras que por el lado de la demanda se determina por la
acterísticas del bien y la elasticidad del consumo asociado ¡

;reso de los consumidores. El aumento en las ventas del com

II menudeo es una función del crecimiento demográfico, (

niento del ingreso y potencial de ventas a consumidores no

lentes de la ciudad. Por su parte, los ingresos en los servici
iroductor están asociados con la etapa de reestructuración
luctiva local.

Cabe advertir que el desempeño macroeconómico local es

le los, indicadores clave para medirla competitividad de 12
íad pn C'llpstión: su nosición competitiva meiorará en el tiem
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aumenta su participación en el agregado nacional o en el con

to internacional. En última instancia, las ciudades compiten 1
mejorar su posición económica dentro de los sistemas nacior
de ciudades o en la red multinacional de metrópolis.

Los efectos de la competitividad entre ciudades seexpres
través de dos grandes variables: el incremento en la produc
dad local y el cambio en el mercado urbano de trabajo. La pro
tividad se define como el grado de eficiencia alcanzado en el
ceso productivo. La productividad parcial de la mano de obra r

el producto generado por trabajador empleado en el proceso
ductivo, en tanto que la productividad total de los factores de
be el cociente del producto respecto a la combinación de todo
factores utilizados (Tinbergen, 1942: 5). Un elemento fundar
tal que determina el crecimiento de la productividad es el car

o progreso tecnológico, el que permite aumentar la eficienci
el uso de los factores productivos (Link, 1987: 1). La produc
dad total de los factores explica el cambio en el producto asoc

a la innovación tecnológica y no al cambio en el uso de factore
la producción.

La productividad es uno de los principales indicadores
crecimiento económico, siendo que su elevación refleja el uso

eficiente de los factores productivos, lo que se traduce en el e

miento del producto y contrarresta efectos inflacionarios P'
reducción de costos (Guzmán, 1987: 180). La importancia del

greso técnico, y su efecto en la productividad, ha sido am:
mente reconocido por los estudiosos en economía. Adam Smitl
el primero en establecer esta relación y ya en las investigaci:
económicas de la década de los cincuenta del siglo xx se coru

que el cambio tecnológico era el más importante factor i
vidual asociado al crecimiento económico agregado (Link, 198:
Esta conclusión dio origen al debate teórico sobre la participa
endógena o exógena del cambio tecnológico en el desarrollo
nómico.

Dentro del ámbito de la globalización, la productividad e

tituye uno de los factores más importantes para la competitiv
de un país, mientras que al interior de éste la comparación d.
niveles de productividad por grupos de actividad o por ciud,
coadvuva al estudio sobre pI cambio estructural. rirocreso te
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ico y evolución de la convergencia en el crecimiento económi­
territorial (Pilat y Van Ark, 1994: 36).
El cambio en la productividad local permite que la com­

itividad entre ciudades no sea un juego de suma cero, sino un

enario en donde se acrecienta el agregado macroeconómico
.íonal con un uso más eficiente de los factores de producción.
i ciudades, dada su naturaleza de entes en donde se concen-

11 actividades, bienes públicos y ex ternalidades, lugares que
orecen la interacción y las sinergias territoriales, y dada tam­

n la actuación de su gobierno, pueden ser consideradas como

ores protagónicos de la competencia territorial con impacto en

.recimiento económico nacional.
Un segundo efecto de la competitividad entre ciudades ocu­

en el cambio en su mercado de trabajo. El mercado de trabajo
�l más importante entre los mercados urbanos, ya que deter­
.ia si las personas logran acceder o no a un empleo y a qué
ario: en el estudio del mercado urbano de trabajo se ve a las
'sonas no sólo como factores de la producción, sino también
no residentes que consumen, votan, contaminan y tienen pro­
mas con sus vecinos y ante la ley. En el mercado de trabajo se

errelacionan variables demográficas y económicas.
La oferta de trabajo, en general y en algún punto en el tiempo,

í dada por la agregación de la decisión de las personas para
oajar y la cantidad de horas destinadas al trabajo. En una ciu­
lla oferta de trabajo a corto plazo en primera instancia depende
tamaño, composición por edades y tasa de participación de su

rlación, mientras que en una segunda instancia está en función
los salarios relativos, distribución educacional y nivel téc­
o de la población. A largo plazo, la oferta está determinada
.: 1) participación general de la fuerza de trabajo, dentro de sus

ites impuestos por el crecimiento de la población en edad de

oajar: 2) efecto productividad-demanda, en donde si la prime­
-xcede a la segunda entonces habrá una propensión a la dismi­
.ión en la tasa de participación; 3) educación y capacitación en

ara el trabajo; 4) negociaciones colectivas, y 5) vulnerabilidad
ate a pequeños grupos de trabajo que mantienen posiciones

... . .... . .. .. � �



i-or su parte, la demanda ae trabajo a corto plazo se ongl
por la demanda que se tenga de bienes y servicios, por lo tanto

una demanda derivada del comportamiento del consumo; el co

portamiento de ventas e ingresos está expresada por una funci
de producción del siguiente tipo:

Producción de bienes y servicios = f (tierra, trabajo,
capital, tecnología)

La demanda de trabajo está afectada también por aspec
relacionados con la política económica; el número de trabajado
y sus salarios están en función, entre otros factores, de los sa

rios mínimos impuestos, subsidios al empleo y leyes que regul
las relaciones laborales. A largo plazo, la demanda de trabajo e

influida por cambios en el precio relativo del factor trabajo, adc
ción de innovaciones tecnológicas en el proceso general de p
ducción y cambios en la demanda del producto final, ya sea q
éste forme parte de los bienes y servicios que conforman la b,
económica local, o que su consumo sea realizado preferenterm
te por residentes de la propia ciudad (Hirsch, 1977: 211-216).

El mercado urbano de trabajo agregado consta de una se

de mercados específicos y especializados, cuyo número depon
del tamaño de la ciudad y la composición de su estructura ecoi

mica; estos mercados se encuentran separados espacialmente,
acuerdo con el patrón de distribución de usos del suelo, lo q
ocasiona costos de desplazamiento y su interrelación con el m

cado de transporte.
El equilibrio en el mercado de trabajo iguala los deseos «

contrados de los trabajadores y las firmas, y determina el salari.
nivel de empleo observado. En un mercado de trabajo perfec
mente competitivo, los trabajadores y las firmas son libres de «

trar y salir, al tiempo de alcanzar una distribución eficiente. B.
este esquema, la curva de oferta agregada muestra el total de 1
ras trabajadas que los agentes en la economía distribuyen al m

cado a cualquier nivel dado de salario, siendo que a mayor sa

rio mayor oferta; por su parte, la curva de demanda expresa
total de horas de trabajo que las firmas demandan a un nivel sa

ri::\lo::\on onnop::\ m::\vnr sa lario rnr-rmr opm::\no::\ nnr Ia p)(i,tl



.roceso productivo. Cuando la oferta y la demanda se igualan se

btienen el salario competitivo y el nivel de empleo de equilibrio.
Jna vez que el salario competitivo es determinado, cada firma,
n esa rama de actividad, contrata un número de trabajadores hasta
1 punto donde el producto marginal del trabajo es igual al salario

ompetitivo (Borjas, 2002: 159-166).
El esquema teórico de competencia perfecta es útil para expli­

ar los cambios en el nivel de empleo y salarios; sin embargo, el

omportamiento del mundo real y de las economías urbanas se

leja de dicho modelo por lo que es necesario introducir nuevos

lementos y variables para el estudio de los mercados de trabajo .

•sí, por ejemplo, una de las preguntas relevantes en la teoría eco-
.

ómica espacial es si la población sigue a la nueva demanda ocu­

acional, o si los trabajos siguen a la nueva población, derivada
obre todo de los movimientos migratorios. Resultados empíri­
os sobre esta cuestión sugieren que los cambios en la demanda

cupacional son generalmente más importantes que las transfor­
raciones en la oferta laboral, por lo que es más probable que la
oblación siga a los empleos (Patridge y Rickman, 2003).

Otro elemento a considerar es que la economía se compone
e muchos mercados de trabajo, aun para trabajadores con habili­
ades similares, y estos mercados son distintos en cada región y
ama de actividad; asimismo, los mercados de trabajo son com­

lejos por la yuxtaposición de modos de producción que se ex­

resan en: 1) unidades económicas basadas en compra-venta de
.rerza de trabajo con relaciones de producción formales o infor­
tales: 2) unidades económicas de gran tamaño y capital nacional

transnacional, adquiriendo modelos de mercado del tipo
ionopólíco (un solo productor o vendedor) o monopsónico (un
010 comprador de fuerza de trabajo), y 3) unidades domésticas
asadas en trabajadores por cuenta propia (trabajadores a domi­
ilio, trabajadores domésticos, autoempleados, arrendadores o

ersonal subcontratado) (Pedrero, 2000: 586-590). Esto permite
efinir a los mercados de trabajo de manera más amplia que lo
barcado por el trabajo asalariado.

Por último, en la base de la pirámide de la competitividad de
lS ciudades aparece la calidad de vida; esto es así porque en la
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rado en el cual las ciudades pueden producir bienes y servicios
ara los mercados regional, nacional e internacional, aumentan·

o, de manera paralela, el ingreso real, el desarrollo sustentable J
1 calidad de vida de la población (Lever y Turak, 1999: 792). Le

mipetitividad urbana tiene que ver con la estructura económica

.cal, durabilidad del crecimiento y beneficiarios del desempeñe
iacroeconómico local.

Calidad de vida es el conjunto de características físicas, bioló­
icas, psicológicas y sociales del medio ambiente que se deber
lcanzar para promover un alto nivel de bienestar de la pobla­
ón. El análisis de la calidad de vida se puede descomponer er

os categorías: 1) condiciones materiales de existencia (o aspectos
sicoambientales) y 2) modo de vida (o aspectos sociodemográ­
cos). Las disparidades en los niveles de calidad de vida sor

roducto de diferentes factores entre los que sobresalen niveles dife­
mciales de ingreso, localización de las actividades económicas
otación de equipamiento e infraestructura y políticas de mejo­
imiento urbano (Moreno, 1995: 511-512).

No es lo mismo hablar de calidad de vida que de necesidades
iciales: la primera se refiere a las condiciones de bienestar en su

rnjunto, mientras que las segundas se relacionan con un nive:
iínimo que puede incluir los rubros de alimentación, vivienda
vestido. Asimismo, existe un desfase entre crecimiento urbano y
ipacidad de respuesta de la oferta de servicios públicos para
rearar las necesidades de la población. Este desfase propicia una

nplia diferenciación en la calidad de vida de la población, tantc

rtre ciudades como en el interior de las mismas.
La competitividad entre ciudades arroja mejores condiciones

e productividad en las unidades productivas y cambio en la ofer­
, y demanda del mercado urbano de trabajo. Sin embargo, los me­

mismos existentes para la prestación de servicios públicos corres­

onden a una lógica diferente y regulada por la eficiencia de los
obiernos locales, las relaciones intergubernamentales, el sistema
nanciero del país y la participación ciudadana. Unir los circuitos
e competitividad local y calidad de vida constituye una de las tao

�as fundamentales que deben estar incluidas en la agenda de los
nhiprnns lnrrtlps';p Mp)(irn r=n pI i nir-io rls- pstp tprrpr rn i lon irr
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2. EVOLUCIÓN DEL EMPLEO EN EL CONTEXTO NACIONAL, 1980-2000

En las dos últimas décadas del siglo XX, el país experimentó cam­

bios significativos en su dinámica demográfica y crecimiento eco­

nómico. Las transformaciones en estas dos variables mostraron

una repercusión espacial, por lo que ocurrieron, de manera para­
lela, cambios en la distribución territorial de la población y activi­
dades económicas.

Para dar una idea de los cambios en el crecimiento poblacional
y económico se presenta la siguiente información: desde el punto
de vista demográfico, entre 1960 y 1980 la población censal del país
aumentó de 34.9 a 66.8 millones de habitantes, observando una tasa

de crecimiento promedio anual (TCPA) de 3.4% en los sesenta y 3.2%
en los ochenta. El número de localidades urbanas se incrementó de
123 a 227, siendo que siete de las del primer número se habían con­

formado como zonas metropolitanas, cantidad que aumentó a 31

para 1980. El grado de urbanización pasó de 37.4 a 53.2%, por lo

que para 1980 el país era ya preferentemente urbano al concentrar

más de la mitad de sus habitantes en las 227 localidades urbanas.
Los movimientos migratorios eran fundamentalmente del tipo cam­

po-ciudad, y el destino principal de esas migraciones fueron las
ciudades de mayor tamaño -Ciudad de México, Guadalajara,
Monterrey y Puebla- así como el puerto turístico de Acapulco;
el saldo neto migratorio de la Ciudad de México a lo largo de estas

dos décadas ascendió a una atracción poblacional de poco más
de 3.5 millones de habitantes, cifra 5.6 veces mayor que el de

Guadalajara, segundo destino de población migrante.
Una de las principales razones de la migración interna con­

siste en la búsqueda de mejores oportunidades de empleo, opor­
tunidades reales o ficticias. Teniendo en cuenta los destinos prin­
cipales de dicha migración en el lapso 1960-1980, se puede concluir

que la selección del destino de la población migrante obedeció

preferentemente a la exploración en los mercados de trabajo de

mayor tamaño en el país, especialmente el de la Ciudad de Méxi­

co, la cual para 1980 concentró 19.6% de la población del país,
máximo valor alcanzado durante todo el siglo XX, pero su partici­
pación en la población urbana se redujo de 40 a 36.8% durante ese

lapso, lo que da pie a sugerir la emergencia de una etapa de pola-
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ización regresiva en el ciclo del desarrollo urbano nacional (véa
,é Sobrino, 2003: 157-161).

Ahora bien, entre 1980 y 2000 los habitantes del país se

ncrementaron de 66.8 a 97.5 millones, con una TCPA de 2% en los
ichenta y 1.8% en los noventa. Las localidades urbanas aumenta­

un de 227 a 362 y en ellas la conformación metropolitana avanzé

le 31 a 48 (véase Sobrino, 2003a), llegando a participar estas últi.
nas con 48.6% de la población del país y presagiando, para lé
irimera década del siglo XXI, el tránsito de un país predominante
nente urbano a otro preferentemente metropolitano. El grado de
irbanización cambió de 53.2 a 62.1 %, es decir una ganancia de 8.�
nmtos porcentuales frente a los 15.8 logrados en los 20 años pre·
:edentes. La migración interna se redujo, en términos de volu

nen, apareciendo la modalidad de movimientos urbano-urbano
-1 destino principal de los migrantes cambió hacia las principales
.iudades de la frontera norte (Tijuana y Ciudad [uárez), el desa
TOllo turístico planificado de Cancún, Toluca y Cuernavaca. Cabe
nencionar que la Ciudad de México revirtió drásticamente Sl

iapel de nodo principal de recepción de población migrante, paré
.onvertirse en el punto de mayor expulsión absoluta de pobla
.ión, con un monto de poco más de dos millones de personas)
.on destino principal hacia las ciudades intermedias ubicadas er

.u hinterland como Toluca y Cuernavaca, movimientos de corte

:entrípeto. Así, el destino de la migración interna de corte rural
irbano ahora seleccionó preferentemente mercados de trabajo de
tonas urbanas de tamaño intermedio y con una dinámica econó
nica relevante que le proporcionó su posición geográfica.

La disminución en el ritmo de crecimiento poblacional se hs
itribuido a la ocurrencia de una tercera etapa en la transición de

nográfica, caracterizada por importantes reducciones en los ni
reles de mortalidad, pero sobre todo de fecundidad, lo que se tra

luce en un crecimiento natural en descenso, llegando en algúr
nomento a un equilibrio demográfico postransicional y que pue
le ir más allá cuando la fecundidad se ubica por debajo de le
asa de reemplazo intergeneracional, 2.1 hijos por pareja, propi
.iando un decremento absoluto en la población nacional (Conseje
-Jacíonal de Población, 2000: 27). Esta transición demográfica obe
lf'Cf' a una serie de factores. entre los OUf' destacan cambios en 1"
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crecimiento económico, mayor participación de la mujer en los
mercados de trabajo, mayor acceso a servicios de salud y de salud

reproductiva, mejores niveles educativos e implementación de

políticas de población (Cabrera, 1994; Keyfitz, 1980).
Desde el punto de vista económico, la década de los ochenta

atestiguó el fin del modelo de crecimiento basado en la atención
del mercado interno, protección ante la competencia foránea,
promoción de la sustitución de importaciones y participación activa
del Estado en las funciones de producción de bienes y prestación
de servicios. Este modelo permitió que la economía nacional cre­

ciera a tasas de 6.5% promedio anual en los sesenta y de 6.6% en

los setenta, alcanzando en 1980 un producto interno bruto (PIB)
total de 891.1 mil millones de pesos (a precios constantes de 1993),
Y con un incremento en el PIB per cápita de 7 159 pesos en 1960
a 13311 en 1980. Este significativo crecimiento económico se com­

binó con una disminución en las desigualdades regionales (véase
Ruiz, 2000; Sobrino, 2003: 292-309).

El agotamiento del modelo de sustitución de importaciones
estuvo aparejado con desequilibrios significativos en las finanzas

públicas, elementos que dieron como resultado una cruenta crisis
económica: a principios de los ochenta el saldo en la cuenta co­

rriente era deficitario en más de 5% del PIB; el gasto programable
representaba cerca de 30% del PIB, y la inflación acumulada en el
sexenio de José López Portillo ascendió a 360 por ciento.

Entre 1980 y 1988 el PIB creció de 891.1 a 958.2 mil millones de

pesos, lo que implicó una TCPA de 0.9%; durante los mismos años,
el índice nacional de precios al consumidor se incrementó 10017%

Y la inflación alcanzó tres dígitos en 1983, 1987 Y 1988. Por otro

lado, de 1988 a 1993 el PIB pasó de 958.2 a 1 155.1 miles de millones
de pesos con una TCPA de 3.8%. Dos de las variables clave de la

política económica para el crecimiento consistieron en la apertura
comercial y el control de la inflación; esta última se redujo gracias
a la implementación de políticas ortodoxas para subsanar el défi­
cit público, y mecanismos heterodoxos encaminados al control de

precios, salarios y tipo de cambio (Arellano y González, 1993: 249).
La sobrevaluación de la moneda, la permanencia del déficit

en cuenta corriente y el redimensionamiento de la actividad ban­
caria en el otorgamiento de créditos a la producción y el consumo



,

3.. Dicha crisis, iniciada a finales de 1994, fue producto de falla:
n el mercado y errores del gobierno. La falla del mercado se de
ió a una especulación financiera, preferentemente de capitale:
xtranjeros, que fue optimista y mal informada acerca de las pers
ectivas de la economía mexicana. Por otro lado, los errores de
obierno se pueden resumir en una política de sobrevaluación d.
1 moneda, en el marco de un modelo de liberalización comercial
una política fiscal de reducciones sucesivas del impuesto al va

rr agregado. La política cambiaria tuvo efectos negativos sobn
)S factores básicos de la producción (empleo y capital), mientra:
ue la fiscal fortaleció la preferencia por la liquidez, en vez de
stímulo al ahorro interno (Ros, 1995).

Ante este escenario, el PIB tuvo una TCPA de 1.6% entre 1980 �
990 Y 3.5% en el lapso 1990-2000; el PIB per cápita sólo aumente

e 13 311 pesos en 1980 a 15177 en 2000; existió una cierta tenden
ia hacia la agudización de las desigualdades regionales, y el

iateria de empleo, en palabras de Eduardo Zepeda, "Si los año:

chenta fueron caracterizados como la década de los grandes re

.ocesos en empleo, salarios y bienestar, los noventa pueden iden
ficarse como los de gran decepción ... Al deterioro de la calidac
el empleo y al colapso de los salarios en los ochenta, se sumó el

rs noventa la incapacidad para crear buenos empleos en cifra:
azonables y el estancamiento de los salarios e ingresos al tra

ajo ...

"

(Zepeda, 2002: 10).
La información estadística sobre el mercado de trabajo el

1éxico es variada, aunque presenta problemas de comparabilidad
ara el análisis de la oferta de trabajo se dispone de los censos de po
lación y la encuesta nacional de empleo (ENE). Los censos de pobla
ión ofrecen tres características básicas de la población ocupada:
ama de actividad (del establecimiento donde laboran, o lo que 1,

I Los censos de población definen como población ocupada a aquella de 12 año
más que realizó cualquier actividad económica remunerada en la semana d.

-ferencia, a cambio de un sueldo, salario, jornal u otro tipo de pago o en especie
icluye también a las personas que tenían trabajo pero no lo hicieron en la se

lana de referencia por algún motivo temporal, así como a las personas que ayuda
JI1 en el predio, fábrica, tienda o taller de algún familiar sin recibir sueldo (

11;-,,"1("\..-{Q ninO'l1t"'l::'\ oc.no,...;o �..-{an"'l�c..-{p lrvc �nl"onrl.¡r¡::u;: {"\ ;::nf'lt1AnraC ("11113 tr.::loh;¡;;,\Tí\l
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-ersona cultiva, fabrica, o tipo de servicios que presta), ocupaciór
irincipal (tipo de trabajo, oficio o tarea específica que desarrolla
, situación en el trabajo (posición de la persona ocupada en su tra

iajo principal), a las que se añaden ingresos y horas trabajadas
\. partir del censo de 1940 se presenta información de las tre:

mncipales características de la oferta de trabajo, en tanto que lo:

Ilgresos y las horas trabajadas se integran a partir del censo de 1980
iabiendo aparecido los ingresos en los de 1950 y 1960.

Por su parte, la primera ENE se levantó en 1988 y a partir dr
995 se ha realizado de manera anual; ésta se complementa con l¡
ncuesta nacional de empleo urbano (ENEU), que se inició en 1992
.a ENE también ofrece información sobre rama de actividad, ocupa
ión principal, posición en el trabajo, horas trabajadas e ingreso:
le la población ocupada, añadiendo indicadores sobre tasas dE

mpleo y desempleo y nivel de instrucción.
La primera publicación de la ENE de 2000 mostró diferencia:

n la magnitud de la población ocupada con respecto al censo dr
ioblación del mismo año: mientras que en el censo se reconocie
on 32.7 millones de personas ocupadas, la ENE estimó 39 millo
les. Por lo anterior, se realizó una serie 1998-2001 en donde lo:
-alores absolutos se ajustaron en función de una proyección dr
-oblación que partió de los resultados del censo antes menciona
lo. Este ajuste afectó los valores absolutos de las series publica
las, pero se mantuvo constante la estructura porcentual para cad,
aracterística.

Con base en la información de los censos de población, la po
-lación ocupada del país era de 17.3 millones de personas en 1980
umentando a 23.4 millones en 1990 y 33.7 en 2000.2 Al obtener e

-orcentaje de esta población con respecto a la total se obtiene l¡
asa bruta de ocupación, la cual se incrementó de 25.9% en 1980 ¡

8.8% en 1990 y 34.6% en 2000. Este incremento en la tasa bruta dE

2 El censo de población de 1980 registró una población ocupada de 21.9 mi
ones de personas, de las cuales 29.9% declararon una actividad insuficiente
lente especificada. En este documento se utiliza el ajuste realizado por Teres,
.endón y Carlos Salas (1986), quienes ante las inconsistencias de la informaciói
ensal en lo referente a las tasas de actividad por edad y sexo, condición de acti
idad y situación de trabajadores familiares no remunerados, ofrecieron una pro
uesta de ajuste, en la cual se elimina la sobrestimación de la población ocupado
IrJS nprsonrlS inSl1firipntpmpntp psnpcifirrlnilS rior rarna c)f' ar+iv id.ad .
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actividad se puede explicar por el tránsito en la tercera etapa de
transición demográfica, la cual propicia un cambio en la pirámide
de edades hacia el adelgazamiento de la base y mayor concentra­

ción relativa en las cohortes de edad potencialmente activas, así
como la emergencia del bono demográfico, el cual consiste en un

lapso en donde la población dependiente es menor a la población
en edad reproductiva, ofreciendo la oportunidad de aprovechar el

capital humano y fomentar un desarrollo en los mercados de traba­

jo a largo plazo (Melgar, 1999). Cabe mencionar que entre 1950 y
1980 la tasa bruta de ocupación en México disminuyó de 32.3 a

25.9%, que en términos teóricos implicaría un descenso en el nivel
de ingreso per cápita; esto no ocurrió en México, por lo que tal
descenso se interpreta por una situación contraria a la del bono de­

mográfico, acompañado por mayores oportunidades de inserción
de la población a los servicios de educación media y problemas en

la comparabilidad de la información censal (Carda, 1982).
Al comparar la población ocupada con respecto a la de 12 años

y más se obtiene la tasa refinada de actividad, indicador que refleja
el grado de ocupación de la población verdaderamente expuesta
al riesgo (Carda, 1982: 214). Dicha tasa también mostró un incre­
mento al pasar de 39.9% en 1980 a 41.9% en 1990 y 48.7% en 2000.
Se ha mencionado que un incremento en el tiempo de la tasa refina­
da de ocupación refleja la transformación del mercado de trabajo
hacia relaciones capitalistas más evolucionadas (Jusidman y
Eternod, 1994: 61-70), sin embargo esta afirmación no puede ser

explicativa para el caso mexicano en el periodo 1980-2000, por los

apuntes antes comentados de Eduardo Zepeda en lo concerniente
a los retrocesos en empleo y salarios, así como un incremento en

la heterogeneidad del mercado de trabajo con respecto a las for­
mas de producir, intercambiar mercancías o prestar servicios

(Carda, 2002). A estos dos elementos habría que agregar la mayor
participación de la población femenina en el mercado de trabajo,
cuya tasa refinada de ocupación aumentó de 16.4% en 1970 a 29.6%
en 2000, mientras que para los mismos años la masculina se man­

tuvo alrededor de 70 por ciento.
La distribución de la población ocupada por sectores de

actividad muestra una tendencia hacia la terciarización ocupacio­
nal, siendo que dicho sector concentro 44.1 % de la oferta ocupa-
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cional en 1980, incrementándose a 53.5% en 2000; por su parte, el
sector secundario elevó marginalmente su aportación de 26.7
a 27.7% y, como corolario, los ocupados en el sector primario re­

dujeron su importancia de 29.2% en 1980 a 15.8% en 2000. El avan­

ce del sector terciario en la oferta ocupacional no puede tipificar
a esta etapa de apertura comercial y crecimiento moderado de la

riqueza nacional, puesto que tal sector elevó su participación
de 21.4 a 31.9% en el lapso 1950-1970, caracterizado por la consoli­
dación del modelo de sustitución de importaciones. Por tanto, la

especificidad del periodo 1980-2000, desde el punto de vista del
mercado de trabajo por sectores de actividad, recae en el lento creci­
miento relativo del sector secundario, en contraste con su dinamis­
mo observado entre 1950 y 1970 cuando su participación se ele­
vó de 16.1 a 22.9 por ciento.

El cambio en la distribución de la población ocupada por ra­

mas de actividad muestra los siguientes elementos principales: por
principio de cuentas, los ocupados en las actividades agropecuarias
prácticamente se mantuvieron en el mismo nivel en 1980-2000 y
con un avance de poco menos de 300 mil personas (véase el cuadro 1).
Al obtener el porcentaje que representa esta población ocupada con

respecto a la total que habita en localidades no urbanas, se tiene
una tasa bruta de ocupación en descenso de 16.1 en 1980 a 14.4 en

2000; esto significa que en los mercados de trabajo no urbanos cada
vez existe una menor dependencia hacia las actividades ligadas con

el aprovechamiento de los recursos naturales, a favor de otro tipo
de ocupaciones tales como el comercio al menudeo y los servicios
al consumidor. En efecto, en 2000 sólo la mitad de la población ocu­

pada en localidades no urbanas se dedicaba a labores agropecuarias,
mientras que la otra mitad lo hacía en talleres, empresas y activida­
des del sector terciario.

En términos absolutos, la rama de actividad con mayor núme­
ro de ocupados en 1980 era la agropecuaria, concentrando 29.2%
de la total, situación que cambió en 1990 con la emergencia de los
servicios al consumidor y sociales como la de mayor número y lle­

gando a representar 27.6% de la oferta ocupacional total en 2000. El

incremento absoluto más importante en el lapso 1980-2000 también

recayó en los servicios al consumidor y sociales con un incremento

de poco más de 4.5 millones de personas (véase el cuadro 1).
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La segunda rama de actividad con el mayor crecimiento ab­
soluto fue el comercio y con un monto de casi 3.8 millones, que­
Iando en tercer lugar la industria manufacturera con poco menos

:le 3.4 millones. Estas tres actividades generaron en conjunto
1l.7 de los 16.4 millones de nuevos ocupados, es decir una aporta­
.ión de 71.3%. En el polo opuesto, la minería observó una pérdida
:le más de 125 mil ocupados, mientras que el menor crecimiento
ibsoluto se registró en la rama de electricidad, gas yagua.

Desde el punto de vista del crecimiento relativo, la rama de
servicios financieros y profesionales (servicios al productor) fue,
y con mucho, la de mayor dinamismo al ofertar 1.3 millones de
.iuevas ocupaciones y elevar su participación en el agregado total
:le 2 a 5% entre 1980 y 2000. Ya ha sido ampliamente estudiado y
comprobado que en la era de la globalización este tipo de activida­
:les han sido las de mayor dinamismo en los mercados de traba­
o de las naciones y principales ciudades pertenecientes al mundc
en desarrollo (véase, por ejemplo, Gemmell, 1986; Malecki, 1997;
;assen, 2000 y 2001), llegando a representar en 2000 el 6°;', de la
ooblación ocupada total en Portugal, 8% en Grecia, 10% en Corea,
España e Italia, 13% en Irlanda, Suecia y Dinamarca, 15% en Aus­

:ralia, Holanda y Reino Unido y más de 25% en Luxemburgo.
La segunda rama con el mayor crecimiento relativo fue la de

comercio, siendo que en 1980 concentraba 10.5(10 de la población
ocupada, en tanto que en 2000 aumentó a 16.6%; en números ab­
,olutos, en el último año su monto superó al de las actividades

19ropecuarias, para ubicarse en tercer lugar entre las nueve ramas

según población ocupada total. De esta manera, los ocupados el'

servicios al productor y comercio elevaron su participación en la
estructura laboral de 12.5'10 en 1980 a 21.6% en 2000.

La construcción e industria manufacturera fueron las siguien­
tes ramas con el mayor dinamismo relativo, pero su evolución fue

poco significativa con respecto a la experimentada por las dos
actividades anteriores; la participación conjunta del binomio cons­

trucción-manufacturas aumentó de 24.5 a 26.9% entre 1980 y 2000

En cuarta posición se ubicaron transporte y servicios al consumi

dor, cuyo crecimiento relativo fue similar al experimentado por lé
oferta ocupacional en su conjunto, con lo que su participación se

m::lnh1\Tn nr::írtir::lmpnh> "in r;¡mhin �l ROt pn lqRn Pnr ,íltin1{)
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nor crecimiento relativo y su aportación en el total se contrajo de
31.4% en 1980 a 16.6% en 2000.

Para el análisis de la demanda de trabajo el país cuenta con al­

'junas series de información, siendo dos de ellas el número de

:lsegurados permanentes y eventuales en el IMSS y en el isssrs, y e

personal ocupado reportado en los censos económicos. Los ase

'jurados en las instituciones de seguridad social representan una

parte del mercado de trabajo que tiene lugar entre la población)
las unidades económicas que compran fuerza de trabajo y desen
vuelven relaciones formales de producción, mientras que el pero
sonal de los censos económicos corresponde a todas las persona�
que en promedio se encontraban trabajando en la unidad econó­
mica bajo su dirección y control, cubriendo como mínimo una ter

cera parte de la jornada laboral, recibiendo regularmente un page
2 incluso sin recibirlo. Esto significa que en estas cifras no se in

cluyen los mercados de trabajo con relaciones informales, come

tampoco el de los trabajadores por cuenta propia, debiendo des
tacar que los asegurados son todos asalariados, mientras que er

los censos económicos se incluye personal sin remuneración."
De acuerdo con las cifras de las instituciones de seguridac

social, entre 1980 y 2000 el número de asegurados se multíplice
2.1 veces al pasar de 7.2 a 14.9 millones de personas (véase el cua

dro 2).4
Como se mencionó con anterioridad, esta información sóle

refleja una parte de la demanda ocupacional, es decir aquel mero

cado de trabajo que se desarrolla fundamentalmente con relacio
nes de producción formales y compra-venta de fuerza de trabajo
en otras palabras, trabajo formal y asalariado.

e El sistema de cuentas nacionales de México ofrece también una serie dr
cálculos del personal ocupado remunerado, las remuneraciones medias anuale:

y la productividad de la mano de obra. El personal ocupado no representa, el

estricto sentido, al número de personas ocupadas en todas las actividades econó

micas, sino una estimación del número promedio anual de puestos remunerado:

'1ue fueron requeridos por cada actividad para realizar su producción econórni
ca. Esta estimación en 2000 alcanzó la cifra de 32 millones de personas, monte

muy cercano al de la población ocupada del censo de población.
• Estas cifras no incluyen a las personas con seguro facultativo, estudiantes

trabajadores independientes, continuación voluntaria y el seguro de salud par,
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D absoluto en el número de asegurados fueron la industria manu

acturera, los servicios sociales y el comercio; estas tres ramas gene
aran cerca de seis millones de nuevos empleos y 76.7% de
recimiento total (recuérdese que estas tres ramas también fuero:
3.S de mayor incremento absoluto en la población ocupada y repre
entaron 71.3% de la nueva oferta laboral). En el polo opuesto, L
ama con menor crecimiento fue la minería al demandar tan sók
1 mil nuevas plazas laborales. De los 3.3 millones de nuevos ase

;urados en la industria manufacturera, 1.2 millones correspondie
on a la industria maquiladora de exportación y el resto a la indus
ria manufacturera no maquiladora. En el año 2000 la industrió

naquiladora demandó 1.3 millones de trabajadores; la frontera norn

lel país y el sureste asiático se consolidaban como las zonas di
irocesamiento de exportaciones (las EPZ por su siglas en inglés) má
linámicas del mundo (véase Knox y Agnew, 1998: 336-350).

Por lo que respecta al crecimiento relativo, las ramas más sig
iificativas en la apertura de empleos fueron transporte, comercit

igual que en la oferta ocupacional) y servicios sociales; estas ra

nas incrementaron su participación en el total de asegurados di
,s.4% en 1980 a 44.2% en 2000. En contraparte, el menor creci
niento relativo ocurrió en la rama agropecuaria, seguida por l:
ninería y construcción.

Un análisis detallado sobre la evolución del mercado di

rabajo en México en la época de la globalización escapa a los pro
iósitos del presente documento, por lo que se limitará a propor
ionar algunos elementos básicos y cuantitativos comparand:
as cifras de los cuadros 1 y 2; cabe advertir que esto significó
omparar la oferta de trabajo respecto a una parte de la demandó

icupacional, la formal y remunerada.
En 1980 los inscritos a las instituciones de seguridad socia

epresentaron 41.6<,7" de la población ocupada, porcentaje que SI

·Ieva a 47.5 en 1990 y significaría, en apariencia, una mejora el

as condiciones del mercado de trabajo en el país, en el marco di
DS efectos de la crisis económica y la contracción de las remune

aciones a los trabajadores; para 2000 el porcentaje dismínuy
44.3, como respuesta a que la población ocupada tuvo un ritm:

Ip rrpr;m;pnto <:l1npr;nr ,,1 dp 10<: "<:p<Yl1r,,do<:
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La rama de actividad con menor proporción de asegurados
en 2000 fue la agropecuaria con sólo 7.5% y se explica porque el

grueso de esta oferta laboral tiene una situación en el trabajo de

ejidatario, comunero o trabajador familiar no remunerado. La si­

guiente rama con menor porcentaje de asalariados formales fue
construcción con 34.2, en tanto que minería, comercio y transpor­
te no alcanzaron 50%. En contraparte, las ramas de actividad con

más de 50% de su empleo en condiciones de formalidad y pago
de bajo salario fueron servicios en general, industria manufactu­
rera y electricidad.

En síntesis, en la década de los ochenta México registró un

crecimiento promedio anual en su producto interno bruto de 1.6%,
la población ocupada se incrementó en 6.5 millones de personas y
los asegurados lo hicieron en 3.9 millones (véase el cuadro 3).1984
ha sido, hasta la fecha, el último año en donde la generación de

empleos formales y asalariados superó a la oferta ocupacional,
significando un decremento en poco más de 100 mil personas en

el mercado de trabajo informal o no asalariado. La demanda ocu­

pacional tuvo un crecimiento negativo absoluto en 1982, deriva­
do de la crisis del fin del sexenio de José López Portillo, y 1986, en

el marco de la caída abrupta en el precio internacional del petró­
leo. Durante la década 2.6 millones de la nueva fuerza laboral no

encontró un empleo formal y asalariado, y los mecanismos
heterodoxos de política económica encaminados al control de la
inflación y estímulo a la inversión productiva motivaron una dis­
minución en la remuneración promedio anual a la población ocu­

pada de 24 050 pesos en 1980 a 15 897 en 1990 (a precios constan­

tes de 1993), es decir una caída de 34% en el poder adquisitivo.
La década de los noventa fue decepcionante en materia de

empleo, ya que si bien el crecimiento en el producto interno bruto

superó al de la década precedente, 3.5% anual promedio, el em­

pleo formal y remunerado se incrementó apenas en 3.8 millones,
100 mil menos que en los ochenta, mientras que la oferta ocupa­
cionallo hizo en 10.7 millones, con lo que cerca de siete millones
de personas no se pudieron insertar al mercado de tiabajo formal

y asalariado (véase el cuadro 3). La crisis financiera propició que
1995 haya sido el peor año del país en materia laboral con una

pérdida de casi 700 mil empleos formales y un engrosamiento del



México: Oferta y demanda ocupacional anual, 1980-2000

a b a b

.J Oferta Demanda o-¡' Afio 0fer/o Demanda o-¡'

1 537 709 -172 1991 844 486 358

2 557 -117 674 1992 881 45 836

3 578 142 436 1993 933 -58 991

4 600 708 -108 1994 985 240 745
5 624 524 100 1995 1041 -682 1723

,6 656 -19 675 1996 1 088 805 283

;7 690 678 12 1997 1 138 820 318

;8 725 244 481 1998 1185 847 338
;9 779 399 380 1999 1 233 742 491
'O 755 648 107 2000 1 404 567 837
1990 6501 3916 2585 1991-2000 10732 3812 6920

Fuente: Cálculos elaborados con información del cuadro 1 (oferta) y de INEG

.), Banco de información económica (dirección electrónica, 12 de abril

.inegi.gob.mx) (demanda),

cado de trabajo informal o no asalariado en más de 1.7 millo­
La remuneración promedio anual a la población ocupada
iguió a la baja y se ubicó en 14 742 pesos en 2000,7.3% menor

omparación con 1990.

3. DESEMPEÑO ECONÓMICO Y CRECIMIENTO DEL EMPLEO

EN LAS PRINCIPALES METRÓPOLIS

irtir de 1980, México es un país predominantemente urbanc
concentrar más de la mitad de su población en localidades
mas; en 2000 el sistema urbano nacional estaba conformadc
362 localidades, de las cuales 72 tenían más de 100 mil habitan­
t de ellas 48 se habían conformado como zonas metropolita·
Las 362 localidades concentraban 62.1 % de la población de

, en tanto que 48.6% residía en las 48 metrópolis.
Con base en el tamaño de población, las 10 metrópolis más
ortantes del país tenían una población conjunta en 2000 de
millones de habitantes, 35.2% de la nacional (véase el cuadro 4)



pUDlaCIuné:U ue estas lU Ineuupuu:; en el rural rtacrortai riatnarra u

una situación hegemónica de ellas en el sistema urbano en gene
ral, pero de manera particular en los subsistemas regionales e:

donde se ubican, hegemonía que se hace más evidente al introdu
cir la aportación de estas metrópolis en la producción nacional d
bienes manufacturados e ingresos derivados de las actividade

comercial y de servicios privados, porcentaje que fue de 61.6 e:

1998, es decir 1.8 veces mayor con respecto a su participació

poblacional.
Entre 1980 y 2000 la participación demográfica de las 10 prin

cipales metrópolis en el total nacional se mantuvo prácticament
sin cambio, pero sólo la Ciudad de México tuvo un ritmo de creci
miento por abajo del total nacional, mientras que el mayor dina
mismo se registró en Tijuana y Ciudad [uárez, cuya concentra

ción se elevó de 1.5% en 1980 a 2.6% en 2000. El programa d

maquiladoras ha sido un importante factor en el crecimienf
de estas metrópolis, ya que en la primera los empleos en este sec

tor aumentaron de 56.5 a 189.7 mil entre 1990 y 2000, mientra

que en la segunda lo hicieron de 120.9 a 255.5 mil; para el últim
año ambas concentraban 34.5% del empleo de la industri

maquiladora del país. Su ubicación fronteriza les pronosticaba se

de las localidades mexicanas más beneficiadas del Tratado de Li
bre Comercio, puesto que en gran parte del intercambio comer

cial se trata de sectores altamente sensibles a la distanci
(Richardson, 1995).

El menor ritmo de crecimiento demográfico de la Ciudad d
México, con respecto al país, da pie para proponer el tránsito en E

ciclo del desarrollo urbano nacional de una etapa de concentra

ción y primacía a otra de polarización regresiva, la cual se caracteri
za porque las inversiones y los movimientos migratorios ya n

tienen como destino principal a la ciudad primada, sino ciudade

intermedias, propiciando una desconcentración territorial de la
actividades humanas (Geyer y Kontuly, 1993). Una de las principa
les causas del tránsito en las etapas fue la repercusión de la crisi
rlp 1m: o('hpnt;:¡ pn J;:¡ p('onomí;:¡ rlp J;:¡ ora n ('il1r1;:¡rI (\lP;:¡,,-P r,ohrinr
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cercano a los 100 mil millones de pesos (a precios constantes de

1993), equivalentes a una cuarta parte de la producción de 1980 y
con lo que la participación de la megaurbe en el total nacional se

cayó de 46.7 a 36.9%. La pérdida de participación de la Ciudad de
México en el agregado nacional prosiguió en los noventa, aunque
a un menor ritmo, y en 1998 su aportación significó 32.2% (véase
el cuadro 4).

En contraparte, las nueve metrópolis restantes mejoraron su

aportación económica entre 1980 y 1998, sobresaliendo Ciudad

Juárez, León y Tijuana cuya tasa de crecimiento económico supe­
ró ampliamente no sólo a la del país, sino a la de su dinámica

demográfica local. En un segundo nivel se ubicaron Torreón y San
Luis Potosí, mientras que el menor crecimiento económico relati­

vo, en comparación con su dinámica demográfica se escenificó en

Toluca, Guadalajara, Monterrey y Puebla.
Si se retoma la primera parte del concepto de competitividad

urbana mencionado párrafos atrás, es decir el grado en el cual un

área urbana puede producir bienes y servicios para los mercados

regional, nacional o internacional, y se contrasta con los datos de

producción del cuadro 4, entonces se puede decir que, salvo la
Ciudad de México, las metrópolis más importantes del país ma­

nifestaron elementos de competitividad entre 1980 y 1998, puesto
que su participación en la producción industrial, comercial y de
servicios se incrementó de 22.3% en el primer año a 29.4% en el

segundo; estas metrópolis fueron capaces de atraer inversio­
nes productivas. En lo que resta del documento se analizará
hasta qué punto tal situación competitiva se revirtió en un in­
cremento en la productividad local y en la generación de em­

pleos (véase el cuadro 5).
La información disponible para consulta pública sobre asegu­

rados en el nass y el ISSSTE no permite hacer un examen de la evolu­
ción del empleo a una escala urbana, porque la máxima desa­

gregación territorial que se tiene es por entidades federativas. Ante

ello, y para que haya congruencia con el análisis realizado con an­

terioridad sobre el comportamiento de la demanda ocupacional en

el contexto nacional, se utilizaron para el total nacional los datos de

asegurados del IMSS en las ramas de actividad industrial, comercial

y de servicios, y esa cantidad se prorrateó para las metrópolis en
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función de los censos económicos, es decir la participación del em­

pleo de cada metrópoli en el total nacional, para cada año y rama

de actividad. Cabe mencionar que el número de asegurados en la
industria manufacturera yen los servicios privados es muy seme­

jante al del personal ocupado reportado en los censos económicos
(alrededor de 90%), en tanto que para el comercio las cifras censales
son 160% superiores a las del IMSS, lo cual se explica porque en los

primeros se incluyen ayudantes y familiares que laboran en las uni­

dades económicas sin remuneración.
Con base en los cálculos realizados, entre 1980 y 1998 el perso­

nal ocupado nacional en industria, comercio y servicios aumentó
de 4.4 a 9.3 millones de personas, lo que significa 4.9 millones de

empleos adicionales. Por su parte, los ocupados en las principa­
les metrópolis cambiaron de 2.7 a 4.8 millones, pero su parti­
cipación en el total nacional se contrajo de 60.9 a 51.4 %. Nueva­

mente, tal descenso se explica por el desempeño de la Ciudad de

México, acompañada ahora de Monterrey cuyo porcentaje con­

junto disminuyó de 45.7 en 1980 a 30.6 en 1998. Como corolario,
las ocho metrópolis restantes mostraron una mejoría de 15.2 a 20.8

por ciento.
Además del rezago ocurrido en la década de los ochenta en

materia de crecimiento económico y condiciones del empleo, sala­
rios y bienestar, la productividad parcial del trabajo en las ramas

de actividad industrial, comercial y servicios privados, tomadas
en conjunto, registró una contracción de 246 519 pesos en 1980
a 184435 en 1988 y una tasa de decrecimiento medio anual de
-3.6 %. Quizá los dos elementos principales que explican la mer­

ma en la productividad parcial del trabajo en la década de los
ochenta son, por un lado, el magro dinamismo de la inversión

productiva y que la mayoría de ésta se atribuyó a depreciación,
incrementando el deterioro generalizado de la infraestructura,
del acervo neto de capital y retrasando la adopción de innova­

ciones tecnológicas (Dussel, 1997: 148-155). Por otro lado, ante

la escasez de inversión productiva, la demanda de empleo
adicional se concentró hacia personal con bajos niveles de capaci­
tación, menores condiciones laborales y baja remuneración, re­

zagando la incorporación de capital humano en la actividad
económica nacional.
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Cuadro 5

Principales metrópolis: Personal ocupado, 1980-1998"

(miles de personas al31 de diciembre)

Valores absolutos Estructura porcentual

Metrópolis 1980 1988 1998 1980 1988 1998

México 4393 6044 9260 100,0 100,0 100,0

Metrópolis 2676 3273 4761 60,9 54,2 51.4

Ciudad de México 1 712 1 815 2260 39,0 30,0 24.4

Cuadalajara 240 328 533 5,5 5.4 5,8

Monterrey 293 366 573 6,7 6,1 6,2

Puebla 107 154 244 2,4 2,5 2,6
Toluca 57 82 140 1,3 1.4 1.5
León 59 107 207 1.3 1.8 2,2

Tijuana 52 94 231 1.2 1.6 2.5
Ciudad [uárez 68 161 309 1.5 2,7 3,3

Torreón 46 90 151 1,0 1,5 1,6

San Luis Potosí 42 76 113 LO 1.3 1.2

"Incluye las ramas de industria manufacturera, comercio y servicios,
Fuente: Para México: asegurados permanentes y eventuales en el IMSS por

rama de actividad (industria, comercio y servicios), Para las metrópolis: estima-
ción en función de su participación en el total nacional según censos económicos,
para cada año y rama de actividad.

Entre 1988 y 1998 la productividad parcial del trabajo observó
un discreto repunte, 0.2% anual promedio, para ubicarse en el últi­
mo año en 187709 pesos, cifra 37% inferior con respecto a la alcan­
zada en 1980, y no obstante que la inversión mostró un crecimiento

relevante, en particular la inversión extranjera que entre 1988 y 1994
acumuló 52 mil millones de dólares (Dussel, 1997: 162).

Las zonas urbanas presentan, generalmente, valores más ele­
vados de productividad con respecto al total nacional gracias al

aprovechamiento de sus economías de aglomeración. Esta situa­
ción se aplica para siete de las 10 principales metrópolis del país
en 1998, siendo Puebla, León y Torreón las de menor productivi­
dad y por abajo del promedio nacional. Entre 1980 y 1988 todas
las metrópolis redujeron su productividad parcial del trabajo,
ocurriendo el mayor deterioro en la Ciudad de México, Puebla y
Torreón, en tanto que entre 1988 y 1998 ocho elevaron su producti­
vidad, quedando como excepciones Tijuana y Torreón. Cabe men-
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cionar que la productividad del conjunto de las 10 metrópolis en

relación con el total nacional se elevó de 1.13 veces en 1980 a 1.20
en 1998, habiendo, por tanto, un incremento en su eficiencia rela­
tiva de 6.2 por ciento.'

¿Cómo saber si el desempeño competitivo de las metrópolis
derivó un cambio positivo en su productividad? Para contestar

esta pregunta se debe, en primer lugar, establecer una medida de

competitividad y, en segundo, contrastar dicha medida con el cam­

bio en su eficiencia relativa.
La medida de competitividad es una propuesta del autor del

presente documento que ha utilizado en otros trabajos (Sobrino,
2002 y 2003), cuya formulación es la siguiente:

PCC = a CI + f3 CC+ X CS

en donde PCC es la posición competitiva de la ciudad; CI es la

competitividad industrial; CC es la competitividad comercial; CS
es la competitividad en servicios, y a, f3 y X son la participación de
cada rama de actividad en la producción nacional en el año final,
en.este caso 1998.

La competitividad de cada rama se obtiene con el promedio del
valor cardinal de cuatro indicadores competitivos: 1) cambio en

la participación absoluta de la producción de la metrópoli con res­

pecto a la del país entre 1980 y 1998 (CPA); 2) cambio en la partici­
pación relativa de la producción de la metrópoli con respecto a la
del país entre 1980 y 1998 (CPR); 3) crecimiento absoluto (CA),
y 4) cambio en la base económica, comparando el crecimiento de
la producción de la metrópoli con respecto al de su población (CBE)
(véase el cuadro 6).

La medida utilizada muestra que Ciudad Juárez fue la de

mejor posición competitiva entre 1980 y 1998, en función del des­

empeño macroeconómico de sus actividades industrial, comer­

cial y de servicios en comparación con lo ocurrido en las nueve

metrópolis restantes. A Ciudad [uárez le siguen León, Tijuana,
Guadalajara y Monterrey, es decir apareciendo las dos fronterizas
entre los tres primeros lugares, y la segunda y tercera metrópolis

; El cambio en la eficiencia relativa se obtuvo al restar 1.20-1.13, dividiendo
el resultado entre 1.13 y multiplicando el cociente por 'lOO.
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Cuadro 6

Principales metrópolis: Posición competitiva y efi
1980-1998

V1ctrópolis Rllngo C1l1l1/Ji

=iudad [uárez 1

"eón 2

rijuana 3

:;uadalajara 4

vlonterrev 5

,an Luis Potosí 6

loluca 7

lorrcón 8

'uebla 9

=iudad de México la

Fuente: Cálculos del autor.

nás grandes del país entre los cinco primeros P'
rpuesto, la Ciudad de México fue la de menor e

:>uebla sólo estuvo por arriba de ésta.
Por lo que respecta a la comparación entre e

:ambio en la eficiencia relativa, a primera viste
.ma asociación positiva puesto que Ciudad Juá
:ompetitividad, fue también la de mayor cambí

.elativa. en tanto que el menor cambio en efici
Iorreón, la octava en lo que se refiere a competi
"roborar estadísticamente esta asociación, en pr
e asignó a cada metrópoli su rango en función
eficiencia relativa, y después se calcularon los ce

"relación de Kendall tau-b (r) y Spearman (p).
;iguientes resultados:

"C = 0.556; n = 10; P < 0.05

P = 0.709; n = 10; P < 0.05

Como se observa, ambas correlaciones son

,ignificativas con un aceptable nivel de confía:
:"J1]P SP nllPOP rrmr-luir 01lP la romrietitividad PT



pales metrópolis del país en el periodo 1980-1998 estuvo asocia

con un cambio positivo en la eficiencia económica local; esto s

nifica no un juego competitivo de suma cero, sino más bien o

que tuvo como resultado la generación de mayor valor agregac
Esta conclusión debe matizarse teniendo en cuenta la drástica (

da en la productividad parcial del trabajo ocurrida en la déca
de los ochenta, en especial de la actividad comercial, y su mar

nal recuperación en los noventa que, salvo en la industria mal

facturera, no fue suficiente para retomar los niveles productix
de principios de los ochenta, quedando en 1998 el comercio (

una productividad parcial del trabajo 53% inferior a la de 198,
21 % menos en los servicios. Debe tenerse en cuenta, también, e

el incremento en la eficiencia relativa de las principales metró]
lis del país se combinó con una pérdida de dicho indicador er

resto del territorio nacional, situación que da pauta para hipoteti
sobre la ampliación de las disparidades regionales como con

cuencia de la apertura comercial.
Por último, ¿cuál fue el efecto del desempeño competiti

de las metrópolis en la generación de empleo? Los estud

urbanorregionales generalmente han utilizado la técnica de an,

sis de cambio y participación para analizar el crecimiento I

empleo, o de la actividad económica, en un territorio y dura
un periodo de tiempo (véase Blair, 1995; Garza, 1980; Heale

Dunham, 1994). Esta técnica consiste en una identidad que ca

para tasas de crecimiento y establece que el crecimiento absoh
de un territorio en un sector específico se divide en tres com]
nentes aditivos: 1) nacional, que refleja el cambio en el tama

que hubiera tenido lugar si el sector i territorial hubiera crecid
la misma tasa que la economía nacional en su conjunto; 2) estr

tural, que mide el cambio atribuible a la importancia relativa I

sector i en la estructura económica nacional, y 3) diferencial, e

compara tasas de crecimiento del sector i local frente al mis:

sector en el contexto nacional, componente que generalmente
ha empleado como un indicador de la posición competitiva de
sectores locales (Salazar, 1983: 23-24).

Una segunda opción que se ha utilizado para el estudio I

crecimiento de variables macroeconómicas en el territorio CI

c i c+o pn 1::l ::lnlir�í''¡An rlp mnrlplnc m::\í'rruJrnnnrnirnc;;:. pn lí\C í'11;l
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el desempeño regional o urbano se determina por las partícula­
ridades de su estructura interna y por las tendencias nacionales
(véase Drennan, 1997; Lilien, 1982). Estos modelos son útiles paré
estudiar la evolución de la estructura económica de un terr ito­

rio, pero contienen muchos supuestos que podrían fácilmente
afectar el análisis.

Una tercera vertiente ha sido la instrumentación de análisis
de series de tiempo y en especial de modelos autorregresivos (véa­
se Coulson y Rushen, 1995; McCarthy y Steindel, 1997; Patridge )
Rickman, 2003). En el proceso autorregresivo de orden p la obser­
vación actual Yt es generada por un promedio ponderado de ob­
servaciones pasadas que se remontan a p periodos, junto con une

perturbación aleatoria 10 en el periodo actual. Este proceso es ti

dado por:

x, = al Xt_1 + a2 Xt_2 + ... + ar Xt_r + Et

Para operativizar el modelo autorregresivo a los propósitos
del presente estudio, en primer lugar se estableció la siguiente
ecuación:

l1E = �l + �? l1E + �o l1C + �4l1P + �o M + E
lJ -'"' '1 1 -, 1

en donde el crecimiento del empleo en el grupo de actividad ¡dE
la metrópoli j (l1Eij) está en función de cuatro variables: 1) creci
miento del empleo de ese grupo en el total nacional (l1E), qil(
denota la tendencia general de la demanda ocupacional; 2) posi­
ción competitiva del grupo i en la metrópoli j (l1C,j)' mostrando e

desempeño relativo del grupo local en función de lo ocurrido er

las otras metrópolis; 3) crecimiento poblacional de la metrópol
j (l1p¡), que expresa una demanda derivada de empleo en el grupc
de actividad i ante un incremento en su demanda por parte de le

población residente, y 4) crecimiento relativo del grupo de activi
dad i en la estructura económica de la metrópoli j (l19, señalandc
111"\ r::'tmhir\ Cln 1;\ ,--1,:l1..,,:1n,4;\ lnr::tl nnr n:1rh.-:Jo,1p l1nir1::1orlpc t-lpl n,.icm{
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Para explorar con mayor detalle la demanda de empleo deri­
vada del comportamiento sectorial, las tres ramas de actividad se

desglosaron en 20 grupos:

Industria: 31, alimentos, bebidas y tabaco; 32, textil, vestido y
calzado; 33, madera y sus productos; 34, papel, cartón y editoria­

les; 35, química, hule y plástico; 36, minerales no metálicos; 37,
metálica básica; 38, productos metálicos; 39, otras industrias ma­

nufactureras.
Comercio: 61, no alimenticio al mayoreo; 62, alimenticio al

mayoreo; 63, supermercados y tiendas de departamentos; 64, ali­
menticio al menudeo; 65, no alimenticio al menudeo.

Servicios: 91, restaurantes y hoteles; 92, inmobiliarios; 93, pro­
fesionales y técnicos; 94, educación y salud; 95, recreación y es­

parcimiento; 96, personales y sociales.

Las series de tiempo para cada metrópoli se construyeron con

información de los censos económicos de los años 1980, 1985, 1988,
1993 Y 1998. Para ser congruentes con el modelo autorregresivo,
en cuanto a la homogeneidad en el periodo, el año de 1980 se su­

puso 1978 y el de 1985 se transformó en 1983.
La representación del modelo autorregresivo para el cambio

en el empleo nacional, posición competitiva, población y cluster
(o especialización productiva) queda de la siguiente manera:

X, = e + A (<jl) Xt_1 + e,

en donde XI es el vector columna (.�Et' et, Pt' L), e es un vector de
términos constantes que denota la tendencia en X en el periodo;
A (<1» Xt_1 es el operador autorregresivo, y e, es el vector columna
de residuales.

El modelo utilizado proporciona información sobre la varianza

pronosticada de cada variable independiente en la generación de

empleo, es decir el porcentaje de la demanda ocupacional metropo­
litana atribuible al comportamiento del empleo nacional, posición
competitiva metropolitana, crecimiento de población y especiali­
zación productiva (véase el cuadro 7).
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Cuadro 7

Principales metrópolis: Factores del crecimiento ocupacional,
1980-1998

Rango Factores (porcel1taje)"
Metrópolis competitivo A B e o E

Metrópolis 25 41 26 3 5

Ciudad Juárez 1 5 60 30 1 4

León 2 25 38 31 5 1

Tijuana 3 15 63 15 3 4

Guadalajara 4 29 43 22 1 5

Monterrey 5 37 31 27 3 2

San Luis Potosí 6 22 37 32 2 7

Toluca 7 21 30 34 5 10

Torreón 8 22 35 35 2 6

Puebla 9 30 34 30 1 5
Ciudad de México 10 47 34 3 10 6

" A, componente nacional; B, competitividad; C, crecimiento poblacional
(demanda final); D, cluster (especialización); E, residual.

Fuente: Cálculos del autor.

Para el conjunto de las metrópolis de estudio, entre 1980 y 1998
la generación de empleo en las ramas de actividad industrial, co­

mercial y de servicios estuvo determinada, en primera instancia,
por la posición competitiva de cada metrópoli en algún o algunos
grupos de actividad, representando en promedio 41 % de la deman­
da ocupacional adicional. Este dato es significativo al poner de ma­

nifiesto la importante relación entre la expansión de la base

exportadora metropolitana, determinada por su desempeño com­

petitivo, y la demanda derivada del empleo; esta situación es más
evidente en Ciudad Juárez y Tijuana, en donde 60% o más del em­

pleo generado en el periodo de estudio es pronosticado en el mo­

delo como consecuencia de su papel competitivo. Estas dos metró­

polis fueron las únicas en tener un porcentaje de la demanda

ocupacional por posición competitiva mayor con respecto al pro­
medio no ponderado de las 10 unidades de estudio; en el polo opues­
to se ubicaron Monterrey, Puebla y la Ciudad de México en donde
sólo alrededor de una tercera parte de la varianza pronosticada se

explica por su desempeño competitivo. La correlación no para­
métrica entre rango competitivo y rango del empleo atribuible
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a competitividad obtiene un nivel de significancia de 0.022, lo que
ratifica la estrecha asociación entre ambas variables. Así, el éxito en

la atracción de inversiones para la expansión cuantitativa, o rees­

tructuración cualitativa, de la base exportadora metropolitana ha
redundado en generación de empleo para sus residentes.

La segunda variable con mayor pronóstico explicativo corres­

pondió al crecimiento de población, lo que significa que el creci­
miento en la demanda de bienes y servicios finales por parte de la

población residente propició 26% de la generación de nuevos em­

pleos locales. Esta variable es más relevante en Torreón, Toluca, San
Luis Potosí y León; salvo la primera, las restantes observaron un

significativo dinamismo demográfico en los 20 años de estudio, por
lo que la expansión de su base exportadora y la atención a su cre­

ciente mercado interno explicó, en ellas, cerca de 70% de la creación
de empleos, siendo Toluca el caso más ilustrativo de generación de

empleo en función de su condición endógena de crecimiento eco­

nómico local. Por otro lado, el escaso ritmo de crecimiento demo­

gráfiw de la Ciudad de México determinó que sólo 3% de su gene­
ración de empleo estuviera asociado a esta variable.

La tendencia nacional de generación de empleo explicó 25%
de la demanda ocupacional adicional en las metrópolis de estu­

dio, ubicándose en tercer lugar y evidenciando que las cuatro metró­

polis más grandes del país -Ciudad de México, Guadalajara, Mon­

terrey y Puebla- contienen una estructura ocupacional dominada

por grupos de actividad nacionalmente importantes y dinámi­
cos, por lo que entre 30 y 47% del nuevo empleo en dichas urbes se

atribuye al cambio en el empleo nacional por grupo de actividad.
Se destacan Ciudad de México y Monterrey, en las cuales esta va­

riable es en términos absolutos la de mayor pronóstico estadísti­
co. En contraparte, la dinámica ocupacional de Ciudad Juárez y
Tijuana estuvo muy alejada con respecto a lo ocurrido en el con­

texto nacional.
La hipotética conformación o consolidación de cluster de acti­

vidades, aprovechando economías de localización, tuvo un pa­
pel marginal en la generación de empleos, 3%, lo que significa que
el crecimiento de las economías metropolitanas generó una mayor
diversificación en su estructura, aprovechando con mayor escala
las economías de urbanización y de alcance (véase Duranton y
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Puga, 2000). Es importante señalar que la significativa concentra­

ción de empresas maquíladoras en Ciudad Juárez y Tijuana y las

grandes empresas ubicadas en Guadalajara y Puebla no mues­

tran la emergencia de conformación de cluster de actividades, lo

que significa el poco contacto y escasas relaciones insumo-pro­
ducto entre firmas locales del mismo grupo de actividad. Un caso

contrario ocurrió en la Ciudad de México, porque 10% de su ge­
neración ocupacional es explicada por el aprovechamiento de eco­

nomías de localización en los grupos de actividad de servicios al

productor y servicios de recreación y esparcimiento.
Los resultados presentados corresponden al crecimiento del

empleo del conjunto de las ramas de actividad estudiadas. El mo­

delo proporciona, también, la varianza pronosticada de la nueva de­
manda ocupacional para cada rama de actividad, lo que permite
complementar el análisis y establecer en cuáles grupos de activi­
dad su posición competitiva local repercute en una mayor gene­
ración de empleos (véase el cuadro 8).

El cambio porcentual del empleo en la industria manufactu­
rera derivado de la posición competitiva local es mayor con res­

pecto al ocurrido en el comercio y los servicios. Tradicionalmente,
la industria manufacturera se ha considerado como el sector por
excelencia de la base exportadora local y los resultados del mode­
lo así lo demuestran. En promedio, 42% de la creación de empleos
industriales en las metrópolis de estudio se asocia con su desem­

peño competitivo en la rama, frente a 38% en servicios y 33% en

comercio. Los grupos de actividad en industria más corre­

lacionados con la demanda ocupacional derivada del desempeño
competitivo fueron papel, cartón y editoriales; productos metá­

licos, y otras industrias manufactureras.
En Ciudad Juárez y Tijuana, 70% y más de su nueva demanda

ocupacional industrial se explica por competitividad, porcentaje
congruente porque una muy buena parte de la estructura manu­

facturera de ambas metrópolis corresponde a empresas maqui­
ladoras de exportación. En una segunda posición aparece Gua­
dala jara con 50% y explicado, también, por la localización

contemporánea de empresas maquiladoras en el giro electrónico

y empresas del ramo automotriz. En un tercer escalón aparecen
León y Torreón con más de una tercera parte de su nuevo empleo
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explicado por competitividad y escenificadas de una cierta rees­

tructuración productiva hacia el ramo automotriz en la primera y
en la segunda en el vestido. La correlación de Spearman entre ran­

go competitivo y rango según demanda ocupacional por com­

petitividad registra un nivel de significancia de 0.000.
La demanda ocupacional en comercio está menos asociada a

la posición competitiva local, 33%, y mucho más al crecimiento
de población, 51 %, porcentaje altamente esperado porque el pa­
trón básico locacional en este tipo de actividades, especialmente
en el comercio al menudeo, es su accesibilidad a la población
residente. Sin embargo, los grupos de actividad comercio alimen­
ticio al mayoreo (centrales de abasto) y supermercados y tien­
das de departamentos operan como actividades que poco a poco
se van constituyendo como partícipes de la base económica lo­
cal y, por ende, la generación de empleos en ellos forma parte de
la ocupación derivada por posición competitiva. En Tijuana más
de la mitad de su nueva demanda ocupacional en comercio res­

pondió al desempeño competitivo, mientras que ese porcentaje
cae a menos de una tercera parte en Ciudad Juárez, Toluca, To­
rreón y Puebla, siendo en ellas la demanda de su población la
variable explicativa más poderosa. La correlación no paramétrica
en este sector alcanza un nivel de significancia de 0.881, es decir
nula explicación estadística, lo que establece que el porcentaje
de la creación de empleos derivados de la posición competitiva
responde más a las particularidades de la estructura comercial
de cada metrópoli y, en especial, al peso en ella de los grupos de
comercio alimenticio al mayoreo y existencia de grandes alma­
cenes comerciales.

Por último, la ocupación derivada en servicios por com­

petitividad es en promedio 38%, teniendo mayor representa­
tividad en Guadalajara, Monterrey, Puebla y León y menor en

Tijuana, Ciudad Juárez y San Luis Potosí, Sin tener en cuenta a la
Ciudad de México y el efecto frontera, aquí se presenta cierta ten­

dencia en cuanto a mayor tamaño de población con mayor por­
centaje de empleo derivado por competitividad, el cual es aporta­
do mayoritariamente por los grupos de servicios al productor y
servicios de recreación y esparcimiento. La correlación de

Spearman en esta rama obtuvo un nivel de significancia de 0.026.
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Los servicios han permitido diversificar las funciones econó­
nicas predominantes de las zonas urbanas. En términos genera­
es, el cambio hacia los servicios en las economías urbanas se ha
risto acompañado por un incremento de su participación en el
nercado de trabajo y por una reestructuración de la jerarquía ur­

rana: en las metrópolis de estudio no ha habido un cambio

oarticipativo en el mercado de trabajo, puesto que en 1980 y 1998

.ontribuyó con 33.8% del empleo de las 10 zonas metropolitanas.
\lgunos servicios, como son al consumidor y de carácter social

nferior, son ubicuos, mientras que otros, como al productor,
listributivos y de carácter social superior se concentrar. con la
inalidad de disfrutar de las ventajas económicas de las grande�
.íudades. La regla general de los servicios al productor es que a

nayor tamaño poblacional, resulta más elevada la concentración
le este tipo de actividades; la información del cuadro 8 comprue­
ia esta regla para México.

4. CONCLUSIONES

:ste documento revisa el debate entre posición competitiva de
ma ciudad y el efecto de ésta en el cambio en la productividad y
-n la generación de empleos, ejemplificando lo anterior para las

)rincipales metrópolis de México. En una primera instancia SE

xresenta una revisión bibliográfica sobre el concepto d e

:ompetitividad territorial, en donde se describen los factores
le ésta, las ventajas competitivas, y sus impactos, resaltando el

:omportamiento del mercado urbano de trabajo. Posteriormente
¡e analiza la evolución del mercado de trabajo en México en el
)eriodo 1980-2000, utilizando información de los censos de po­
ilación (oferta ocupacional) y de los asegurados del IMSS e rsssrr

demanda laboral). El periodo de estudio se caracterizó por un

ento ritmo de crecimiento en la demanda de empleos formales y
'emunerados, situación más aguda en los noventa con respecto a

os ochenta, por lo que una buena parte de la oferta ocupacional
.e ha insertado al mercado de trabajo en una situación de trabaja-
� .... .. .. ..
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aca el incremento del mercado de trabajo en la rama de activida
le los servicios financieros y profesionales.

Las 10 principales metrópolis del país concentraron en 200
nás de una tercera parte de la población nacional y en ellas s

;eneró casi dos terceras partes de los ingresos de las actividade

ndustrial, comercial y de servicios. La productividad parcial dr

rabajo en estas ramas de actividad acusó una fuerte caída en le
.chenta y una marginal recuperación en los noventa, tanto en E

otal nacional como en cada una de las metrópolis. El comporté
niento de la productividad se acompañó con una drástica caíd
n la remuneración promedio del personal ocupado. Ambos eh
nentos establecen, por un lado, los magros niveles de inversió
rroductiva y, por otro lado, las características del mercado de trs

laja hacia una mayor propensión a la demanda de trabajadore
on escasa capacitación.

La eficiencia relativa de las metrópolis mejoró con respecto ¡

esto del territorio nacional, lo que implica que su posición COIl

ietitiva estuvo asociada con una mejora relativa de su product
'idad. Asimismo, el uso de un modelo autorregresivo permiti
oncluir que el desempeño competitivo fue la principal variabl

xplicativa de la demanda ocupacional local. Con esto se COIl

rrueba empíricamente la proposición teórica de la competitivida
erritorial desde el punto de vista de su producto o efecto en 1
structura económica de la localidad. Estos hallazgos contribi
'en para seguir avanzando en el conocimiento sobre la dinámic
le las economías urbanas del país, en el marco de la apertura ce

nercial y las reglas de la globalización, sólo resta profundizar e

a relación entre posición competitiva de la ciudad y mejora en 1
alidad de vida de sus residentes.
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llI. DISTRIBUCION DE LA POBLACION
DE MEXICO EN EL SIGLO XX

Lectura de un artículo

Crescencio Ruíz Chiapettc

propósito de este trabajo es analizar algunos datos sobre la ur­

mización de México en el siglo pasado. Tomo del artículo de
'illiams (1983) lo que el llama "un paradigma de la redistribución
� la población" como marco de referencia para estudiar unas

tantas variables referentes a los sectores de población. La fuente
� información que utilizo es la columna 1 del cuadro 4 de Garza
003). De esta columna estudio los datos sobre población total,
iblación urbana y grado de urbanización (véase el cuadro A-l)

Esta nota la divido en dos partes: en la primera presento la
rmulación matemática que hace Williams de tres índices: tasa

� urbanización, tasas de crecimiento de la población urbana y
rral (crecimiento urbano neto y crecimiento rural neto), y la ra­

m urbano-rural. Índices que ayudan a comprender, con may01
aridad, la curva en forma de "S" en el proceso de urbanización

En la segunda parte calculo los índices mencionados, para los
itas de población de México. Hago referencia a las formas de

.mpana que se originan con estos índices; repaso, de manera breo

�,la curva en "S" de la urbanización de nuestro país; y compare
e t::.",::.", .1., I1rh::.ni7::.rifm rl., T Ini1<.,l r.::.r7::' \J W;l1i::.m", Al tprrninr
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1. EL PARADIGMA DE LA REDISTRIBUCIÓN

DE LA POBLACIÓN DE WILLlAMS

Este "paradigma" se reduce a tres índices: a) la tasa de urbaniza­

ción; b) la interrelación entre la tasa de urbanización y las tasas de
crecimiento de la población urbana y rural; y c) la tasa de cambio
de la razón urbano-rural.

a) Tasa de urbanización

Cuando tomamos la urbanización en su aspecto demográfico, la
transformación de una sociedad rural en una urbana puede verse

como la redistribución de una fracción de la población total del
sector urbano. Esta redistribución puede formularse por medio
de la siguiente ecuación:

U = U ,Sil + nqTe8/1 (1)1+11 fe f

en donde:

T, es la población total en el tiempo t

Uf es la población urbana en el tiempo t

e es la tasa de crecimiento en n años
e es la base del logaritmo natural, y

(lOO%)q es el porcentaje medio anual de la población total

que se redistribuye en el sector urbano:
la tasa de urbanización.

La ecuación 1 dice que la población urbana en el tiempo t + 11

puede definirse como la suma de dos componentes: un crecimiento
urbano (previo) y una redistribución de la población.

De la ecuación 1:

nqT,eSII = Uf+1I - Ufes/I

q = [Uf�eell - �]/ n



�l lle es por uenrucion la pOOlaClon en el tIempo t+n poaE
os reescribir esta ecuación como:

(lOO%)q = [% urbano en t + n - % urbano en tl/n (2

mde (lOO%)q es la tasa de urbanización anual.
El valor de q es independiente de la tasa del crecimiento de 1

iblación o del grado de urbanización. La redistribución de 1 S
· la población total en el sector urbano aumentará el valor d
en 1 % sin estar subordinado al crecimiento de la población o é

ircentaje de la población urbana.

Tasas de crecimiento de la población urbana y rural

crecimiento neto de la población urbana puede medirse com

diferencia de la tasa de crecimiento de la población urbana te

1, menos la tasa de crecimiento de la población total. Este índic
llamamos crecimiento urbano neto (CUN), y puede calcularse de 1

;uiente manera:

CUN=[ln(UliuJ-lnC��)]/ n (2

· la que las variables fueron previamente definidas. De la ecua

'm 3 se sigue:

CUN=ln[(UI�+J/(){)]/ n (4

El CUN equivale al cambio del porcentaje anual del grado d
banización (por ciento de la población urbana). Este índice,
la forma semejante, es el que hemos utilizado para medir la tas
· urbanización.

Con base en las ecuaciones (3) y (4) podemos derivar una ase

ación entre la tasa de urbanización y el crecimiento urbano netc

l ecuación (5) muestra el impacto de la tasa de urbanización y E

';l,-l{"'\ ílCl l1rh-::ln;7-:::1 r- .¡r\n Cln CIo1 rl"Clr;m;Anf-n l1rh::\nf"\ n,::::s.f-rv
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CUN= /(UT) , U"#To cero (5)

El crecimiento urbano neto es directamente proporcional a la
tasa de urbanización e inversamente proporcional al grado de
urbanización.

En forma semejante al CUN podemos calcular el crecimiento rural
neto (CRN). Este crecimiento lo definimos por la diferencia entre el
crecimiento de la población rural menos elcrecimiento de la po­
blación total. Si sustituimos en las ecuaciones 3 y 4 la población
urbana por la rural; podemos derivar, de la misma manera como

se hizo para la ecuación 5, una asociación entre el crecimiento ru­

ral neto y el grado y la tasa de urbanización:

CRN = %/T)' R"# T o cero (6)

El crecimiento rural neto (CRN) es inversamente proporcional
a la tasa de urbanización, y directamente proporcional a la razón
entre la población rural y la población total.

Las relaciones que se presentan en las ecuaciones 5 y 6 nos

permiten comprender el comportamiento de las tasas de crecimien­
to de la población urbana y rural en el proceso de urbanización.
Una presentación gráfica nos ayuda a ilustrar estas relaciones (véa­
se la gráfica 1). Esta gráfica ilustra el impacto del grado y la tasa

de urbanización en las tasas de crecimiento de la población urba­
na y rural. En ésta, el eje horizontal muestra el porcentaje de la

población urbana y el vertical, la tasa de urbanización; las dos
medidas se dan en escala logarítmica. A la derecha se presenta el
crecimiento urbano neto (CUN) que indica cómo a una misma tasa

corresponden diferentes valores del CUN según el menor o mayor
grado de urbanización. La izquierda de la gráfica muestra los va­

lores del crecimiento rural neto (CRN) que se darían con distintos

grados y tasas de urbanización.
Puede verse que hay una relación recíproca entre el crecimien­

to urbano neto (CUN) y el crecimiento rural neto (CRN). Con una
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tasa de urbanización dada, el CUN será mayor en las etapas en que
el grado de urbanización es bajo, que en los periodos en que es

alto. Por el contrario, el CRN será menor cuando el grado de urba­
nización es pequeño y mayor cuando es grande. En la gráfica 1

puede verse, por ejemplo, que una tasa de urbanización de 1 %,
cuando la población urbana es de 20% dará lugar a un aumento

de 5% en la tasa de crecimiento urbano (CUN), y reducirá la tasa de cre­

cimiento rural en sólo 1.25%; mientras que, cuando el grado de
urbanización es de 80% el incremento de la tasa de crecimiento ur­

bano será de 1.25%, y la disminución en la tasa de crecimiento
rural alcanzará 5 por ciento.

Williams dice que la gráfica 1 ilustra las principales tenden­
cias del crecimiento urbano y rural durante el proceso de urbani­

zación; a las que con frecuencia, por parecer obvias, no se les da

importancia:

1) Las tasas de crecimiento de la población de los sectores ur­

bano y rural declinan en el curso de la urbanización. El CUN dismi­

nuye en sus valores positivos, y el CRN aumenta en sus valores

negativos. Esta situación se presenta aun en el caso de que el cre­

cimiento de la población sea constante.

2)En las etapas iniciales de la urbanización, tasas explosivas
del crecimiento urbano son acompañadas por tasas de crecimien­
to rural, que sólo son un poco menores a las tasas de crecimiento

nacional; mientras que, en las etapas finales del proceso, las tasas

de crecimiento urbano que son sólo un poco mayores al crecimiento
nacional significan altas tasas negativas del crecimiento rural.

3) Sólo en las etapas intermedias pueden presentarse altas ta­

sas de urbanización sin que se origine un despoblamiento rural.
4) Si se utiliza el índice del crecimiento urbano neto como la

tasa de urbanización, los países que tienen un bajo porcentaje de

población urbana aparecerán con una tasa de urbanización alta, y
los países con porcentajes mayores tendrán tasas de urbanización

bajas. Esta situación se dará aun cuando en los primeros países la
redistribución de la población rural en la urbana sea menor que
la de los segundos países.
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La razón urbano-rural

asta aquí, hemos visto que la tasa de urbanización definida corru

diferencia en el grado de urbanización (porcentaje de poblaciói
'bana) entre un tiempo "t + n" y un tiempo "t", nos permite co

icer el impacto del grado y la tasa en el crecimiento urbano nef

,,1 crecimiento rural neto (véase la gráfica 1). En la gráfica pued
.rse que con una población urbana de 50%, una tasa de 0.2 origi
l un crecimiento urbano neto (CUN) de 0.4, y un crecimiento ru

1 neto (CRN) de -0.4, mientras que una tasa de 1.0 genera un CUI

� 2.0 Y un CRN de -2.0. Esta asociación mecánica nos dice que e:

primer caso el grado de urbanización sólo tuvo un aumento d
'o (50 a 52), y en el segundo el incremento fue de 10% (50 a 60). �
tos datos los presentamos como una razón (urbano-rural, U-K
l el primer caso la razón U-R cambió de 1.0 (0.5/0.5) a 1.08 (0.52
l8), Y en el segundo a 1.5 (0.6/0.4). La tasa de urbanización no

dica la magnitud en que una fracción de la población se distri

lye del sector rural al urbano, y los cambios en la razón urbanc
ral nos muestran las modalidades que toma ese proceso d
distribución de la población.

En el siglo xx varios países hispanoamericanos experimenta
n una velocidad acelerada en la razón urbano-rural. Este fené
eno, común a buen número de sociedades, dio lugar incluso
le los términos urbanización, desarrollo e industrialización se en

"lazaran para expresar un mismo proceso (Richardson, 1977).
Cuando estos términos (urbanización, desarrollo e industria

tación) se asocian a elementos teóricos derivados de la econc

ía, los modelos de crecimiento dual, y la política de la "indus
ia infantil", se presentan como posibles explicaciones de es

msformación social. Con el riesgo de decir en pocas palabras 1
le ha ocupado años de investigación, resumo en dos puntos es

s modelos: el papel de la agricultura en el desarrollo, y la susti
ción de importaciones como forma de protección industrial.'

¡ r:nll�c (?nn1\ con 11n ;ln:i l i cic cClnril1n "::I1Y'Ipní"'l nrClcClnt� c-c+rvc ClIc>mClntr
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d) Papel de la agricultura en el desarrollo

En nuestro país, el sector agrícola generó la mano de obra para las

ciudades, produjo bienes-salario y materias primas baratas, y con

base en los cultivos de exportación fue la fuente principal de divi­
sas. Este fenómeno ha originado un buen número de trabajos con

el tema de la migración rural-urbana.

e) Protección a la industria por los gobiernos

La política económica protegió a la industria nacional de la com­

petencia exterior, por medio de políticas fiscales favorables, au­

mentos reducidos a los salarios reales, bajos precios a los energé­
ticos, construcción de infraestructura para la industria y la

agricultura comercial, créditos favorables para el sector manufac­

turero, etc. En el periodo de sustitución de importaciones se hicie­
ron transferencias de la agricultura al resto de la economía, con

diferentes instrumentos de planeación (mecanismos fiscales, sis­
tema bancario y términos de intercambio). No sabemos en qué
medida esta política acentuó el cambio de la razón urbano-rural
de la población en México.

La tasa de cambio de la razón urbano-rural [TC(U - R)] puede
calcularse como:

[TC(U-R)]=ln[(Ut¡{+J/(I{J]1 n (7)

Donde los términos han sido definidos. De la ecuación 7,

[TC(U-R)]=[ln(Ut/u,)-ln(Rt�J]1 n (8)

esto es la [TC(U - R)] es igual a la diferencia entre las tasas de
crecimiento de la población urbana y rural. La tasa de cambio de la
razón urbano-rural no mide la tasa en que una sociedad se trans­

forma de rural a urbana (tasa de urbanización), pero sí está rela­
cionada con esta tasa de una manera significativa.
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Como la [TC(U - R)] es igual a la diferencia entre las tasas de
crecimiento rural y urbano (ecuación 8), debe ser igual a la dife­
rencia entre el CUN y el CRN. ASÍ, podemos decir:

[TC(U-R)]=CUN-CRN (9)

Sustituyendo de las ecuaciones 5 y 6:

[TC(U -R)] = [)(U/T)]-[X/T)] = Yu/T+ �/T)
al factorizar por (U/T)(R/T) tenemos:

[TC(U - R)]= [q(�)+ q(%)J/(%)(�)
Como (R/T) más (U/T) debe ser igual a 1.0:

[TC(U - R)] = /(UR / T2)'
U 7= T o cero (lO)

la [TC(U - R)] es proporcional a la tasa de urbanización, e inver­
samente proporcional a una medida del potencial de interacción
entre los sectores urbano y rural.

La interacción entre la tasa de urbanización y la tasa de cambio
de la razón urbano-rural traza la ruta del proceso de urbanización.

El proceso de urbanización puede dibujarse con la forma de
una "S". Tasas de urbanización bajas en etapas preurbanas que se

incrementan y permanecen altas en el transcurso de los periodos
de intensa urbanización y que declinan en fases posteriores. La
curva en forma de S puede asociarse con una U invertida que pre­
sentan los valores de la tasa de urbanización y los de la tasa de
cambio de la razón urbano-rural."

'Si la tasa de urbanización fuera constante, no se dibujaría la "U" invertida
en la tasa ni en la razón urbano-rural.
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2. Los ÍNDICES DE WILLIAMS PARA LA POBLACIÓN

DE MÉXICO EN EL SIGLO XX

) La población total y urbana de México: 1900-2000

a primera columna del cuadro 4 de Garza (2003) presenta daf
obre la población total, la población urbana y el grado de urbar
ación (porcentaje de población urbana), para los años 1900, 191

921, 1930, 1940, 1950, 1960, 1970, 1980, 1990, 1995 Y 2000. C<
stas variables es posible estimar los índices propuestos P'
villiams: tasa de urbanización, crecimiento urbano neto, ere:

liento rural neto, y la tasa de cambio de la razón urbano-rural
Del cuadro de Garza no tomé los datos de 1921, 1980 Y 19S

ara que los índices estimados fueran más claros y sencillos. Con
esto de las cifras de los censos de población reduje a 8 los period
e los datos de Garza, y elaboré los índices de Williams para
oblación urbana y rural de México en el siglo pasado (véase
uadro 1).

Puede observarse que en el periodo 1940-1990, los valores I

)S índices (tasa de urbanización, crecimiento urbano neto, ere,

liento rural neto y tasa de cambio de la razón urbano-rural) S(

tayores que los de periodos anteriores (1900-1940), o los del úl
10 decenio (1900-2000). Con excepción del crecimiento urbai

eto, la moda de esos valores se dio en el periodo 1950-1960.
La gráfica 2 ilustra las variables del cuadro 1. La tasa de urb

ización señala una curva en forma de campana de 1930 a 2000,
)S índices asociados directamente a esa tasa (crecimiento urbai
eto y tasa de cambio urbano-rural) muestran formas de camp
a más pronunciadas en ese mismo periodo; por el contrario,
recimiento rural neto, que tiene una relación inversa con la ta

e urbanización, presenta la forma de U.
Esta forma de campana (U invertida) de la tasa de urbaniz

ión fue sugerida por Kuznets (1955) en un estudio sobre el ere:

riento económico y la desigualdad del ingreso en Estados Unidc
.uznets dice que el hallazgo de una U invertida, en su estudio, del
omarse como una mera especulación; pero -él mismo agrega
c. nrr\h�hlA nllt:l AC.� rnrnnnrt::.l1"'YllA1"\t{'), nl1Arl::t nrAcAnt::.ll"CA rliP m::ln
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tasas de urbanización.
La pauta encontrada por Kuznets se difundió en diferente

modalidades de desarrollo. En el caso de la distribución de pobla
ción las formas de campana se argumentaron para la primacía, 1

migración rural-urbana y la distribución de las ciudades según SI

tamaño de población.
El-Shakhs (1972) dice que el comportamiento de la primací

de los países es semejante a una U invertida. Los países aumenta

su primacía en la etapa de despegue de su economía cuando 1
centralización y la concentración de las actividades económica
son condiciones de arranque de la industrialización. Al llegar 1
economía a mayor grado de desarrollo, su difusión da lugar a la des
centralización de actividades y a la disminución relativa del prE
dominio de la ciudad capital.

Zelinsky (1971) propone que, de manera similar a la transi

ción demográfica, la movilidad de población rural-urbana aumer

ta y disminuye de acuerdo con el desarrollo económico (transi
ción urbana). Supone cinco etapas de desarrollo durante las cuale
la migración rural-urbana manifiesta un patrón en forma de carr

pana. Las etapas intermedias se caracterizan por migracione
masivas que van decreciendo conforme el país avanza en su desa
rrollo.

Parr (1985), al comparar la distribución de Pareto en la jera:
quía urbana de 12 países, agrupados según su grado de desarrc

110, encuentra indicios de la forma de U en el coeficiente de Paret

("a"). En los países de menor desarrollo el coeficiente disminuy
en su valor (aumenta la concentración de población), en los paíse
de desarrollo medio comienza a presentarse un proceso d
desconcentración de población (los coeficientes cambian de decre
cientes a crecientes), y en los países de mayor desarrollo esa tran

sición ya fue experimentada.
No deja de llamar la atención que la sugerencia de Kuznet

sobre la posibilidad de encontrar una forma de campana en la
tasas de urbanización no haya sido escuchada por los estudioso
de la concentración de la población. Es cierto que Zelinsky con S'

hipótesis de la movilidad de población (transición urbana) se acei

ca a ella: nero. a pesar de la economía en el cálculo de la tasa.
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Gráfica 2

México: Tasa de urbanización (T de U), crecimiento urbano neto (CUN),
crecimiento rural (CI,N) y tasa de cambio urbano rural

[Te (U-R»), 1900-2000
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Fuente: Cuadro 1.

precisamente por ello, es hasta el trabajo de Williams (1983) que
el comportamiento de las tasas de urbanización puede aparecer
con la forma de campana.

b) La curva en forma de S del proceso de urbanización

La forma de campana de las tasas de urbanización se traduce en

una curva de S. En las gráficas 3 y 4 se presenta esta curva para los

porcentajes de la población urbana de México y Estados Unidos.
El eje de las y señala el grado de urbanización, y el eje de las x

muestra las años por decenios. Las gráficas resumen largos pla­
zos de la concentración de población en los dos países.

En México, de la traza de la curva (gráfica 3), vale la pena
destacar el periodo que va de 1940 a 1970, en el que la urbaniza­
ción de México experimentó la mayor rapidez en el proceso de
concentración de la población (en 1940 el grado de urbanización
fue de 20.0 yen 1970 alcanzó la cifra de 47.1). Como se recordará,
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Gráfica 3
México: Grado de urbanización

(porcentaje de población urbana)" 1900-2000
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., Población en localidades de 15000 o más habitantes.
Fuente: Cuadro A2-J.

en los años sesenta y setenta, el desarrollo urbano de México
comenzó a despertar interés en el campo de los estudios de pobla­
ción. El panorama de la urbanización de esas décadas era alarman­

te, sobre todo para países menos desarrollados, cuya población se

concentraba con una intensidad sin precedente.
A distancia de esos años, llama la atención un artículo de

Preston (1979) que presenta con sencillez algunas características
de ese fenómeno: 1) el peso del crecimiento natural en el creci­
miento urbano de los países en desarrollo; 2) el predominio de
América Latina en la urbanización de estos países; y, 3) la asocia­
ción entre una alta urbanización y un bajo crecimiento industrial.

1) Davis (1965) señalaba que, en los países de menor desarro­
llo, uno de los principales componentes del alto crecimiento de la

población de las ciudades lo constituía el crecimiento natural.
Prestan afirma que la migración rural-urbana de estos países se

ha exagerado por no tener en cuenta el señalamiento de Davis. En

México, en el periodo 1940-1970, la tasa de crecimiento urbano to­

tal fue de 6.03% anual, y la tasa de crecimiento de la población
total de 3.03 (véase el cuadro A2-lI).
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Gráfica 4

Estados Unidos: Grado de urbanización

(porcentaje de población urbana)" 1790-1980
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" Población en localidades de 10000 o más habitantes.
Fuente: Cuadro A2-V.

2) En los años cincuenta y sesenta un buen número de países
hispanoamericanos mostraron un crecimiento urbano mayor que
el resto de los países no desarrollados. Este fenómeno era nuevo

en la historia de la urbanización, y parecía tener un futuro incier­
too Con los años, otros bloques de países no desarrollados experi­
mentan un fenómeno semejante al que tuvo América Latina, y de
nuevo se habla de futuros inciertos.

3) La preocupación por el crecimiento de la población urba­
na de los países de menor desarrollo dio lugar al tema de la so­

breurbanización. Se decía que el alto crecimiento de la población
--la caída en la tasa de mortalidad y la persistencia de la alta fe­
cundidad-- en la mayor parte de los países de América hispáni-



a, d::>UUaUU::> a una nuerrsa cottceruracron ue pUVlaClUII y a ur

esarrollo industrial poco dinámico, daba lugar a la "sobreurba­
ización" o "terciarización" en estos países. De acuerdo con este

Iea, puede haber un desequilibrio entre el crecimiento de la po·
lación urbana y el crecimiento de la participación del sector in­
ustrial en el producto y en la fuerza de trabajo (Hoselitz, 1953)
957; Sovani, 1969). Prestan demuestra lo contrario, los países qUE
enían una rápida urbanización presentaban un mayor crecimientc
conómico. México no fue la excepción en la prueba de Prestan
n nuestro país, los tiempos de mayor urbanización estuvieror

compañados de un fuerte crecimiento económico. Fenómeno qUE
lgunos bautizaron como un "milagro".

>espués de los tropiezos de los datos del Censo de Poblaciór
e 1980, los censos de 1990 y 2000 mostraron un nuevo patrón er

1 urbanización de México. Del año 1970 al 2000 el grado de urba­
ización en nuestro país se ajusta, en mayor o menor medida, a la
orma de la curva de S. La gráfica 3 presenta los cien años de
1 urbanización de México, que resumen los datos de poblaciór
otal y población urbana de la columna 1 del cuadro 4 de Garza

W03). Pueden distinguirse las tres etapas de la urbanización de
1S que habla Williams: la etapa preurbana, de 1900 a 1940, cor

na tasa de 0.24; el periodo de rápida concentración de pobla­
ión, de 1940 a 1970, con una tasa de 0.90; y, los años de urbani­
ación de menor intensidad, que llegan a trazar la curva en forme
e S, de 1970 a 2000, con una tasa de 0.67.

En los años de intensa urbanización de los países de América

.atina, los especialistas en el tema comparaban este fenómenc
on el de años semejantes en países desarrollados. Para nuestros

.aíses, el país de referencia era Estados Unidos (EUA), una campa·
ación por demás odiosa. Durand y Peláez (1969) ejemplificaban
ntre otros casos, al país de Venezuela: "Por ejemplo ... en 24 años
'enezuela avanzó en la urbanización tanto como Estados Unidos
) hizo en 89 años" (p. 81). Venezuela en 1936 tenía una poblaciór
.rbana de 16% yen 1960 alcanzó 47%, cifras que experimenté
.stados Unidos entre 1871 y 1%0. Una comparación equivalente
rara Mpxieo nos cliep al oo nilrpeiclo Fn Ios ilño� clp rrrba nivar-iór
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a 47.1 % en la población urbana, mientras Estados Unidos en se­

senta años (1870-1930) aumentó de 19.6 a 47.5% en el grado de
urbanización. En esos periodos la tasa de urbanización de México
fue el doble de la de Estados Unidos: 0.90 y 0.46 respectivamente
(véanse los cuadros A2-I y A2-V).

Al paso de los años, los procesos de urbanización de buen nú­
mero de los países de América hispánica han cumplido un ciclo
urbano. Las comparaciones adquieren una nueva modalidad, po­
demos establecer una diferencia entre los años de fuerte concentra­

ción de la población, y los años de larga duración de Estados Uni­
dos y México. En Estados Unidos el grado de urbanización en 1850
fue de 11.3, y en 1980 llegó a 56.8. En 130 años la tasa de urbaniza­
ción promedio es de 0.35. En México, en 1900 el porcentaje de la

población urbana era de 10.6, y en el año 2000 fue de 67.3. En 100
años la tasa de urbanización promedio es de 0.57%. Sin duda, la
'urbanización de México ha sido más intensa que la de Estados Uni­

dos, pero no tiene las características alarmantes que se le adjudica­
ban en los años sesenta.

c) Las tasas de urbanización de Unikel (1976), Garza (2003)
y Williams (1983)

A vuelo de pájaro menciono las modalidades que presentan los
datos de los censos asociados a la distribución de población, para
ubicar las tasas de urbanización de los autores nombrados en el
título de este apartado.

La información de los censos de población que hacen referen­
cia a su distribución se presenta, por lo común, en tres niveles:

por sectores de población (urbano y rural); por grupos de tamaño

de las localidades (número de localidades y volumen de pobla­
ción contenidos en cada estrato); y, jerarquía urbana (ciudades or­

denadas según su tamaño de población). Con los sectores de po­
blación se calcula el grado de urbanización y algunas veces a su

tasa de crecimiento se le llama tasa de urbanización (Durand y
Peláez, 1969; Hauser, 1979; Berry, 1981, Garza, 2003); con los gru­
pos de tamaño de población se proponen índices de concentra­

ción de población (Gibbs, 1966), y Unikel (1976) utiliza uno de
ellos para medir la tasa de urbanización. Este tipo de información
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permite estimar la distribución de Pareto, pero ésta no ha acompa­
ñado la investigación de la urbanización-en México; con la distri­
bución de población de las ciudades por tamaño se pueden esti­
mar índices de primacía y la regla rango-tamaño (Zipf, 1949). Estoy
seguro de que no incluyó en esta lista otros índices o indicadores
de la concentración de la población.

d) La tasa de urbanización de Llnikel (1976)

El índice de la tasa de urbanización que Unikel propone, lo pre­
senta en la nota de un cuadro en el libro El desarrollo urbano de
México (nota a, del cuadro 1-8).

La tasa de urbanización corresponde al incremento medio anual del
nivel de urbanización, que se calcula mediante la expresión siguiente:

2(Ii - lo) 1
T .-. k

" (li + lo) n

en que Ji e lo son los índices de urbanización al final y al principio
del periodo; 17 el número de años del periodo y k una constante.

El índice de urbanización lo define en una nota al pie (p. 36,
nota 36):

En el presente estudio se aplicó un índice de urbanización cuya ex­

presión numérica es la siguiente:

1" = X(U(P+U(p+U(p+UiP)
En que U¡, U1, u, U4 son la población en localidades de 15 000 Y
más, 20 000 Y más, 50 000 Y más y 100 000 Y más habitantes, respec­
tivamente; P es la población total del país o de la unidad territorial
estudiada ...
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Es difícil esperar que un índice tan abigarrado de la tasa de
urbanización dé resultados fáciles de interpretar. En el cuadro 1-8,
Unikel presenta el cálculo de su tasa para distintos periodos. Cuan­
do toma periodos de varios decenios, las tasas siguen la pauta
conocida de la concentración de la población en México: de 1900 a

1940 la tasa fue de 2.0, y de 1940 a 1970 aumentó a 2.8; pero, cuan­

do toma el periodo 1940-1970 por decenio, se muestran valores

muy diversos. Las tasas estimadas son: de 1940 a 1950,3.7; de 1950
a 1960,2.9; Y de 1960 a 1970, 2.4.

Es conveniente recordar que en los años sesenta y setenta, la
elaboración de los índices del ritmo de urbanización (tasas) bus­
caba incorporar la jerarquía urbana al grado de urbanización.
El peso de las ciudades según su tamaño, en el porcentaje de la

población urbana. Pero la información que se utilizó para la pro­
puesta de estos índices fue un obstáculo para lograr los objetivos
que se querían alcanzar. Índices que ponderarán de una manera

clara y sencilla el grado de urbanización.
Como la información que sirve de base a estos índices está dada

por estratos de población según número de localidades, los volú­
menes de poblaciones de cada estrato pueden presentar cambios
bruscos de un año a otro, de tal manera que los índices pueden ser

muy diferentes en su ritmo de un periodo a otro. Éste es el caso de
las tasas de Unikel estimadas por decenio en el lapso 1940-1970.

e) La tasa de urbanización de Garza (2003)

Garza define la tasa de urbanización en la nota a del cuadro 4

(cuadro A-I) de su libro La urbanización de México en el siglo xx:

... el grado de urbanización es el incremento medio anual del grado
de urbanización ...

La estimación de esta tasa de crecimiento equivale al creci­

miento urbano neto (ecuación 4) del paradigma de Williams:

CUN = In [Uf+/1 I Uf JI 11

T,+II T,
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La única diferencia es que Garza calcula una tasa aritmé
no geométrica.

Esta manera de estimar la tasa de urbanización ha sido
zada por otros autores (Ourand y Peláez, 1969; Hauser, 1979;
1981). Entre ellos, vale la pena mencionar el trabajo de Our

Peláez, que propone un índice de la tasa como una alterna ti,

tasa de crecimiento del grado de urbanización:
Tasa de urbanización (r):

((u)-(t))r =100
100 + (t)

donde (11) es la tasa de crecimiento urbano total; y (t) es la té

:::recimiento de la población total (Ourand y Peláez, 1969: 1:
Puede verse que este índice es semejante al crecimiento

no neto de Williams calculado en la ecuación (3):

CUN = fln(UI1u1 )-lne�7()JI n

La diferencia entre estos índices es que el primero agrl
denominador [100 + (t)], pero los autores no dan razón de

qué se incluye este denominador.
La justificación de este índice, argumentan, es dar un,

más clara del proceso que la mera consideración de los cal

en el porcentaje de la urbanización en diferentes periodos.
Este argumento era común en los años sesenta y seten

esos tiempos existía la opinión de que un índice de la tasa 4

banización complicado era más convincente que uno ser

Incluso atribuían a esos índices mayores posibilidades en

plicación del fenómeno de la concentración de la población

() La tasa de urbanización de Willial11s (1983)

Fl r álr-u lo C]" l;o¡ t;o¡<;;o¡ c]p 11 rh;o¡ni7;o¡rión c]p Willi;o¡m<; <;p nrp<;pnh'
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(lOO%)q = [% urbano en t + n - % urbano en t]/n

Esta modalidad de estimar la tasa aparece en otros autores

(Davis, 1965; Kolars y Nystuen, 1974; Prestan, 1979), pero es con

la propuesta de Williams que podemos establecer una clara dife­
rencia entre el estilo tradicional de estudiar la urbanización, y las

posibilidades que ofrece un nuevo paradigma para el análisis de
este fenómeno.

Estamos acostumbrados a ver el grado de urbanización como

una especie de termómetro que señala cuando un país cambia de
rural a urbano. El año en que los censos de población registran
que más de 50% de la población vive en ciudades. A la tasa la
hemos tratado como un indicador superfluo; más allá de su cálculo
-más o menos complicado- no ha recibido mayor atención. No
es de extrañar que esta manera de estudiar el proceso de urbani­

zación, cuando sólo lo referimos a los sectores de población, ten­

ga tan poco atractivo.
Como vimos, con el cálculo sencillo de la tasa de Williams

trazamos la curva en forma de S de la urbanización del siglo pasa­
do en nuestro país y elaboramos la gráfica de los índices asocia­
dos a ella: las curvas de campana de la tasa de urbanización, del
crecimiento urbano neto, y la tasa de cambio urbano-rural; así
como la curva en forma de U del crecimiento rural neto.

Estas formas de campana vienen a acompañar a las ya cono­

cidas de la concentración de la población: primacía, migración
rural-urbana y distribución de las ciudades por tamaño, y las que
parecen sugerir el análisis de ciclos urbanos en la investigación
sobre el proceso de urbanización.

3. UN COMENTARIO FINAL

La lectura que hice del trabajo de Williams fue casual. Vinning
(1986), en una nota -casi de manera gratuita- recomienda "ver
Williams (1983) para un tratamiento de las matemáticas básicas de
la redistribución espacial de la población" (p. 6, nota 3). La redis­
tribución de la población, como vimos, está referida a los sectores

urbano y rural; un nivel de información que, en nuestros días, la
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investigación sobre la población de las ciudades apenas si tiene
en cuenta.

El trabajo de Williams incorpora el tipo de estudio de la ur­

banización de otros años a los temas actuales de análisis referen­
te a la distribución de la población. Llama la atención cómo la
definición más sencilla de la tasa de urbanización (diferencias en

el grado de urbanización por periodo) le permite derivar otros

índices asociados a ésta (crecimiento urbano neto, crecimiento rural
neto y tasa de cambio de la razón urbano-rural). Un cálculo de la
tasa que en otro tiempo se juzgó demasiado simple para explicar
el proceso de urbanización es la clave para comprender la rela­
ción entre los indicadores de la concentración de la población.

Aun cuando Williams no hace referencia a las formas de cam­

pana que se pueden trazar con los índices de su paradigma (véa­
se la gráfica 2), cabe preguntarse sobre la relación que puede exis­
tir entre estos índices de urbanización y las formas de campana
de otros indicadores de la concentración de la población, en espe­
ciallas de los ciclos urbanos propuestos en modelos más recientes

(Berry, 1981, 1988 Y 1991; Geyer y Kontuly, 1993; Geyer, 1996).
Para finalizar, quiero mencionar que, el artículo de Williams

no nos aleja de quienes iniciaron el estudio de la urbanización de
los países de menor desarrollo, y en especial los de América Lati­

na; por el contrario, para quienes somos aficionados a este tema

de investigación, los nombres de Browning, Davis, Gibbs, Prestan,
Unikel, acompañarán por un buen tiempo nuestro trabajo.
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Cuadro A2-1
México: Tasa de urbanización; 1900-2000

Grado de urbanización Tasa de urbanización

Ut ui-t (2)-(1)/n
Años (1) (2) (3)

1900-1910 10.6 11.8 0.12
1910-1930 11.8 17.5 0.29
1930-1940 17.5 20.0 0.25
1940-1950 20.0 28.0 0.80
1950-1960 28.0 38.7 1.07
1960-1970 38.7 47.1 0.84
1970-1990 47.1 63.4 0.82
1990-2000 63.4 67.3 0.39

" La tasa de urbanización se calcula con base en la ecuación (2):

OOO%)q:o [% urbano en t + 1 - % urbano en tl/n
donde OOO%)q es la tasa anual de urbanización.

Fuente: Cálculos elaborados con datos del cuadro A-1.

Cuadro A2-II
México: Crecimiento urbano neto," 1900-2000

Tasa de crecimiento

de la población Tasa de crecimiento Crecimiento

urbana total de la población total urbano neto

(TCPUT) (TCPT) (CUN) = (1) - (2)

ArIOS (1) (2) (3)

1900-1910 2.18 1.11 1.07

1910-1930 2.45 0.44 2.01

1930-1940 3.11 1.73 1.38

1940-1950 6.26 2.75 3.51

1950-1960 6.49 3.08 3.41

1960-1970 5.34 3.28 2.06
1970-1990 4.17 2.64 1.53

1990-2000 2.46 1.84 0.62

" El crecimiento urbano neto se calcula con base en la ecuación (3):

CUN:o [ln(Ut+;Gt )-ln(Tt+;{t )/11]
CUNu, :o TCPUT;" - TCPT;1'

Fuente: Cálculos elaborados con datos del cuadro A-1.
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CuadroA2-V
Estados Unidos: Tasa de urbanización: 179C

Grado de urballizacióll j

Uf ui-:

(1) (2)

-1800 2.8 3.4

-1810 3.4 4.7

-1820 4.7 4.6

-1830 4.6 6.0

-1840 6.0 7.9

-1850 7.9 11.3

-1860 11.3 14.8

-1870 14.8 19.6

-1880 19.6 21.5

-1890 21.5 27.7

-1900 27.7 31.6

-1910 31.6 37.0

-1920 37.0 42.3

-1930 42.3 47.5

-1940 47.5 47.6

-1950 47.6 49.0

-1960 49.0 54.3

-1970 54.3 55.3

-1980 55.3 56.8

., La tasa de urbanización se calcula con base en la ecuaci



IV. EVOLUCIÓN DE LA POBREZA URBANA
y RURAL EN MÉXICO

Araceli Damuin'

1. INTRODUCCIÓN

El desarrollo económico experimentado durante el periodo de sus­

titución de importaciones trajo consigo un mejoramiento genera­
lizado de las condiciones de vida, particularmente en las áreas
urbanas las cuales fueron receptoras del proceso de industrializa­
ción y de la mayor parte de la inversión social económica (edu­
cación, salud, infraestructura, etc.). A pesar del agotamiento del
modelo de sustitución de importaciones, el aumento en el gasto
público, primero, y posteriormente el boom petrolero permitieron
mantener, hasta cierto punto, los niveles de vida de la población.
La crisis de la deuda y los posteriores programas de estabiliza­
ción y ajuste trajeron consigo un importante aumento de la po­
breza en el país. Diversos cálculos lo confirman: entre 1977 y 1989
la pobreza aumenta según la CEPAL de 39.5 a 47.8%; según el Banco
Mundial de 34 a 36% y de acuerdo con los cálculos de Hernández­
Laós-Boltvinik de 58 a 64% (Damián y Boltvinik, 2003: 523). Di­
versas políticas implementadas para contrarrestar la crisis afecta­
ron de manera significativa los avances logrados en materia de

superación de la pobreza. El esquema de subsidios generalizados
fue abandonado y se implementó el de subsidios focalizados, afec­
tando sobre todo a la población urbana, la cual concentraba la

.

Profesora-investigadora del Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y Am­
bientales (CEDUA) de El Colegio de México. Correo electrónico: aJamian@colmex.mx.

413



14 POBLACJON, CIUDAD y MEDIO AMBIENTE

ayor parte de los beneficios por este concepto (véase Damiár

l02). Asimismo, los precios de los bienes y servicios producido
or el gobierno aumentaron con un afán de que éstos reflejara:
¡ costo real. Ambas políticas trajeron consigo que productos ta

s como la tortilla, el frijol, la leche, la carne, entre otros, así corru

agua, el transporte, la luz, la gasolina, fertilizantes, etc., aumen

ran de precio afectando el nivel de consumo de la población:
mtribuyendo al aumento en la pobreza (véase Damián, 2002).

Durante los periodos de crisis (y de ajuste) la pobreza urban
ende a aumentar en mayor medida que la rural puesto que Sl

oblación depende en mayor grado del ingreso remunerado po
abajo, el cual se vio (y sigue) sujeto del control salarial. Asimis

.0, es en este ámbito donde se pierde un gran número de em

.eos durante estos periodos (sobre todo los denominados forma
s) (véase Damián, 2002). A pesar de la desfavorable situación a 1
le se enfrentó la población urbana, en 1997 se pone en march

principal política gubernamental para reducir la pobreza, sil

nbargo ésta se concentra en el combate a la rural extrema.

El presente trabajo tiene como objeto mostrar la evoluciói
� la pobreza total, urbana y rural en la década de los noventa

11 la primera parte, presentaré las metodologías de mediciói
:ilizadas para calcular las cifras de pobreza a las que me referi
, a lo largo del trabajo. Posteriormente, ofreceré una secciói
lbre la evolución de la pobreza en el ámbito nacional, seguid
� otra referente a las diferencias urbano-rurales. La tercer part
resenta una ordenación de la pobreza urbana-rural por estado
las principales ciudades del país. Esto permite ubicar los esta

os y ciudades con las mayores carencias. La cuarta parte cues

ona la manera como se distribuyen los recursos para el combat
la pobreza, los cuales tienen un fuerte sesgo rural y una defi
enr-ia en 1") ámbito urbano.
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2. Los MÉTODOS DE MEDICIÓN DE POBREZA UTILIZADOS

EN LAS SERIES ANALIZADAS

a) El método de línea de pobreza

El método más usado para la identificación de la pobreza en Méxi­
co es el de línea de pobreza (LP). Éste es un método indirecto o

potencial (ya que identifica si el hogar puede satisfacer las necesi­
dades básicas, en función de su ingreso, pero no si en efecto las
satisface) en el cual se compara el ingreso corriente de los hogares
contra una línea de pobreza. Casi siempre, aunque esto no tiene

que ser aSÍ, el ingreso y la línea de pobreza se expresan en térmi­
nos per cápita' y, por tanto, se considera que los pobres son las

personas que viven en hogares cuyo ingreso per cápita es menor

que la línea de pobreza expresada en los mismos términos. Una
de las principales limitaciones del método de LP es que supone
que la satisfacción de las necesidades básicas depende exclusiva­
mente del ingreso corriente o del consumo privado de los hogares,
y no tiene en consideración otras fuentes de bienestar tales como

el patrimonio acumulado del hogar (que incluye, en su caso, la
vivienda propia); el acceso a servicios gratuitos de educación, sa­

lud y otros; el tiempo libre y el disponible para trabajo doméstico

y estudio; y los conocimientos y habilidades. De esta manera te­

nemos que con el método de LP un hogar podría tener algunas
necesidades básicas insatisfechas (por ejemplo, educación, salud,
vivienda) y no ser considerado como pobre si su ingreso está por
encima de la línea de pobreza (Boltvinik, 1990: 36).

La variante que se aplica más comúnmente es la de la Canas­
ta Normativa Alimentaria (CNA). Este método ha sido utilizado

por la CEPAL desde hace más de dos décadas y fue retomado (aun­

que con algunas modificaciones) por el Comité Técnico para la
Medición de la Pobreza (convocado por el gobierno mexicano en

1 Véase, Boltvinik y Marín (2003), en el cual se critican las consecuencias de

proceder así, ignorando las diferencias en los costos de satisfacción de las necesi­
dades básicas entre personas de edades y sexos distintos y las economías de esca­

la que logran los hogares a medida que aumenta el número de sus miembros. Las
mediciones de LP que se presentan en este artículo están calculadas en términos

per cápita, mientras el componente de ingresos del MMIP está calculado por adul­
to equivalente.



'02). El primer paso del método consiste en definir una canasí

� alimentos (lista de alimentos y cantidades de cada uno) pal
ibrir los requerimientos calóricos," El costo de la canasta normat

1 de alimentos (CCNA) es considerado, en el caso de la CEPAL, corn

línea de indigencia o de pobreza extrema (véase CEPAL, 2001: 39)
ientras el Comité Técnico le llamó la LP1 y la Sedesolla bautiz
uno línea de pobreza alimentaria. Para obtener la línea de P'
'eza se multiplica el CCNA por un factor que debería definirse, e

'incipio, como el inverso del coeficiente observado de Engel
-oporcíón del gasto total que los hogares de un grupo de ref
ncia destina a alimentos.' La CEPAL elige, otra vez en príncípu
grupo de referencia como el que satisface la necesidad al

entaria, lo que se expresa en que su gasto en alimentos es igu:
mayor que el CCNA. La proporción gastada en alimentos por pa
de los hogares no es una constante en el tiempo, no obstanf

ira los países de América Latina, incluido México, la CEPAL 11
.ilizado desde 1979 el factor 2 para áreas urbanas y el factor 1./
ira las rurales, con lo cual el procedimiento descrito no se aplic
1 realidad, con la consecuente subestimación de la pobrez:
"\ México, por ejemplo, siguiendo el criterio expresado, aunqt:
) acatado, por la CEPAL para elegir el estrato de referencia, y usar

) el costo de la CCNA de INEGI-CEPAL,5 tenemos que el inverso di
ieficiente de Engel para los estratos de referencia era más alt
le lo establecido por este organismo desde inicios de los nr

-nta, En las áreas urbanas en 1992 era de 2.2 llegando a 3.8 e

2 Incluso cuando se incluyen los requerimientos proteicos, se dejan a un lac
ros nutrientes esenciales para la vida. Una excepción a esta regla fue la G

rborada por Coplamar (1983) en la cual se incluyeron los requerimientos (

ros nutrientes esenciales: vitaminas A, D, B'2' tiamina, niacina, riboflavina, ác
, fólico, ácido ascórbico, hierro y calcio.

3 El costo de la CNA de la CEI'AL se obtiene con base en los precios de los a

entes en las áreas metropolitanas y con el supuesto de que en el resto de 1,
ntros urbanos su costo es menor en 5% y en las áreas rurales en 25% (CEPP
97: 26). No obstante, cabe aclarar que no existe evidencia empírica para 11
íses en la región que respalde estos supuestos. Tampoco existe evidencia de ql
; diferencias en la estructura de edades entre medios (suponiendo que hay t

ayor número de menores en las áreas rurales) justifique tal diferencia en costo
4 Esta forma de cálculo equivale a definir la LP como la suma del ceNA más



2000.b Por lo tanto, mientras la LP urbana de 1 YY2 estaba subes

mada en 11.3%, la del año 2000 está subestimada en 40.5%. Al¡
similar ha ocurrido en el medio rural.

El método de la CNA también ha sido criticado debido a

inestabilidad que presenta el coeficiente de Engel." Asimismo, es

procedimiento no define normas para el resto de las necesidad

y, como fue expresado por Altimir (1979: 45), está sustentado en

supuesto de que "los hogares que se hallen por encima del ur

bral mínimo de alimentación se hallan también por encima de 1,
umbrales mínimos para otras necesidades básicas". Sin embarg
este razonamiento conduce a un método de medición de la pobr
za circular, ya que al suponer que los que satisfacen la necesid:
alimentaria satisfacen también las demás necesidades, se está s

poniendo que el estrato de referencia no es pobre; es decir, se está sup
niendo lo que se busca medir (véase Boltvinik, 1990).

Además, el supuesto es empíricamente falso. Diversos est

dios han demostrado que algunos hogares considerados como 1

pobres por medio de la LP lo son cuando se verifica su condicic
de pobreza mediante el método de NBI y viceversa, no todos 1,

hogares pobres por LP lo son por necesidades básicas insatisf
chas. Esto se ha demostrado tanto para países en desarrollo con

para países desarrollados, donde la medición del ingreso de 1,

hogares es más confiable. En estos estudios se ha encontrado U]

débil relación entre ingreso y privación (o pobreza por NBI) (véa
Boltvinik, 1990; Nolan y Whelan, 1996; y Damián, 2002).

El Comité Técnico para la Medición de la Pobreza (2002) pr
puso para su línea de pobreza 3 (LP3), una versión modificada (

esta variante, sin refutar ni discutir las críticas presentadas
método de CNA. La modificación consistió en que en vez de cale
lar el coeficiente de Engel con base en un grupo de referenc

cuyo gasto per cápita en alimentos (CA) fuese igual al CCNA, elig
uno cuyo ingreso per cápita (y) fuese igual al CCNA. Esto supone ql

b Cálculos propios con base en los microdatos de las Encuestas Naciona
de Ingresos y Gasto de los Hogares (ENICfI).

7 Aldi J. M. Hagenaars (1986: 21) señala que: la línea de pobreza es ex tren
damente sensitiva al valor exacto del coeficiente de Engel usado. Estudios de é:
muestran que los valores estimados pueden variar considerablemente entre di
n:'-"l'1tClC Pl"U'lU::",,;:t::lC nrch::lncL-" pnr"nh·A ,,�lnr,pc rlo n ')t; \l n 1.1. pn r1nc pnrl1Clc.t:::n:



los hogares destinan el 1UU% de su ingreso a alimentos crudos

(Comité Técnico, 2002: 98), con lo cual no cubren ninguna necesi­

dad, ya que ni siquiera pueden cocinar sus alimentos. Gastar tode
el ingreso en alimentos significaría tener un coeficiente de Enge
igual a l. En la realidad, los coeficientes de Engel de los más po·
bres, por ejemplo los hogares elegidos por el Comité Técnico come

grupo de referencia (decil 2 del medio urbano y deci15 del medie
rural) justamente para calcular dicho coeficiente, son 0.4 y OA�

(gastan el 40 y 44% de su gasto total en alimentos)."
Con ello los grupos de referencia urbano y rural para calcula]

el coeficiente de Engel, en lugar de ser aquellos que satisfacen sus

requerimientos nutricionales, resultaron grupos muy pobres, in­
cluso con los mismos parámetros del comité. Estos grupos tiener
déficit de gasto en alimentos (la diferencia entre su gasto en ali­
mentas y el CCNA) de casi 60%, tanto en las áreas urbanas como er

las rurales. Al haber elegido grupos de referencia pobres, el comité
sobreestimó el coeficiente de Engel, y por tanto subestimó la u' }
la incidencia de la pobreza. El comité calculó, para su LP3 factores
de 2.5 y 2.3, con lo que las líneas de pobreza resultaron de 52.1í

pesos diarios por persona para áreas urbanas y de 34.91 pesos er

las rurales. Sin embargo, eligiendo al decil cuyo gasto en alimen­
tos es ligeramente superior al CCNA,9 como lo establece la CEPAL, e

coeficiente de Engel resulta de 0.26 en las áreas urbanas y de 0.3E
en las rurales, con lo que los factores para calcular la línea de po·
breza resultan de 3.9 y 2.8 respectivamente, lo que hubiese dade
una LP de 84.73 pesos para las áreas urbanas y de 45.53 para las
rurales. La decisión tomada por el comité lo llevó a tener un razo-

" El comité reconoce la incongruencia de la elección de su grupo de referen
cia pero no deriva de ahí las consecuencias que inevitablemente se desprenden
"el hogar de referencia es aquel que tiene el ingreso per cápita suficiente para sa

tisfacer las normas nutricionales. es decir, que tiene 105 recursos necesarios par,
comprar bienes de la canasta y /1O sl7tisfl7cer /1 i/lg 11 1117 necesidad ndícional. O[¡l'illIllCII
te, se trata de 111117 siiuacián hipotéticll". No sabemos si la estrategia de consume

jerarquiza o no los bienes, lo único que sí se sabe es que en situaciones restrictiva:
los hogares distraen recursos de la alimentación para satisfacer otras necesida
des" (Comité Técnico, 2002: 98-99; cursivas añadidas).

"Para recalcular el coeficiente de Engel se ubicó al decil cuyo CA fuera lo má:
cercano al ceNA. El concepto de CA también tuvo que ser corregido ya que el Co
r"r'\i ..¿ Tór'·'t,' .... rv in r- l""L) lr'\c 1"D('T�lf"'\C o,... acto 1"11h,.{,,\ \1 e;,... Dn."h�,.('f""" ll"\c ol;r"r'Ii,...,,� ..-la lA,
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namiento circular, ya que al elegir como grupos de referencia ho­

gares muy pobres, los parámetros observados en la pobreza SE

convierten en las normas, en 10 deseable."
El Comité Técnico propuso otra línea de pobreza: la LP2, la

cual resultó de considerar los gastos en alimentación, salud, vivi­

enda, vestido, transporte y educación (en el denominador en lu­

gar de en el numerador, de tal manera que el "coeficiente de Engel"
se calcula dividiendo el gasto en alimentación entre un subtotal
de gasto de los hogares, que cubre sólo los seis rubros menciona­

dos). El gobierno descalificó y rechazó la Ll'3 del comité y tomé
como su línea oficial la LP2 y la llamó, sin explicar por qué, pobre­
za de patrimonio. Con ello, el gobierno recortó aún más la línea
de pobreza y, por tanto, los satisfactores que reconoce como nece­

sarios y a los cuales tiene derecho cualquier mexicano."
Otro de los elementos materia de discusión en la propuesta

metodológica del Comité Técnico, el cual tiene particular impor­
tancia en el análisis de la pobreza por medios urbano-rurales es la
determinación del umbral. El comité usó como umbral de tamañc

para diferenciar las áreas rurales de las urbanas 15 000 habitan­
tes. Esto tiene serias implicaciones para su propio cálculo de la

pobreza, ya que utiliza una línea de pobreza en las área rurales

que representaba en el año 2000 sólo 67.2% de la urbana. Por le

tanto, el comité comparó el ingreso de la población viviendo er

localidades de entre 2 500 Y 15 000 habitantes (13.7% del total de

1(1 Para una crítica más completa al método oficial de pobreza véase Boltvini]

y Damián (2003).
11 Con base en la metodología para el cálculo de la LI'2 han quedado exclui

dos de los derechos de los mexicanos los gastos de reparación y ampliación de li
vivienda; todos los artículos de limpieza, tanto los del hogar como los de cuidadc

personal (escoba, detergentes, jabones, pasta de dientes, peines, corte de pelo
pañales desechables, toallas sanitarias); todos los enseres y aparatos domésticos

(plancha, licuadora, lavadero, lámparas, focos, tanque de gas, calentador de gas
televisión, grabadora o equipo de sonido, refrigerador); todos los muebles (mesas
camas, cunas, sillas, W.c., gabinete de cocina); todos los utensilios domésticos
(cubiertos, vasos, platos, ollas, sartenes, herramientas); todos los blancos (toallas
sábanas, almohadas, cortinas, cobijas); agujas, cierres y broches; todo vehículo pri
vario (inrh,vpnno 1,,� hirirlpt,,� v 1,,� r"rrpt"�)'lihro� rpvi�t,,� r"�ptp,, () ni"r()� n.
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la población nacional en 2000, según la ENIGH) con una línea de

pobreza más baja (la rural) que la que le correspondería si se hu­
biese usado el límite de 2500 habitantes, límite que por cierto es

utilizado para la identificación de hogares beneficiarios del Opor­
tunidades (antes Progresa). Con base en la ENIGH 1998 elaboré el

perfil de las carencias de los pobres por tamaño de localidad y
encontré que las localidades de 2 500 a 15 000 habitantes se ase­

mejan más a los estratos de mayor tamaño, observándose en cam­

bio fuertes diferencias con las de menos de 2 500 habitantes (véa­
se el cuadro 1). La incidencia equivalente (HI)12 de la pobreza por
el MMIP es de 0.55 en las localidades de menos de 2 500 habitantes,
baja abruptamente en las de 2 500 a 14999 (0.38) Y es casi igual en

las de 15 000 a 99 999 (0.35). En NBI e ingresos (y) ocurre algo simi­

lar, lo que se verifica también en la mayoría de los indicadores

desagregados de NBI (véase el cuadro 1).13 Con base en esta evi­
dencia podemos decir que el corte rural urbano adecuado para el aná­
lisis de la pobreza es el de localidades por arriba y por abajo de 2 500
habitantes. A continuación presento la evolución de la pobreza ur­

bano-rural utilizando el MMIP y analizando el cambio en sus dis­
tintos componentes.

b) El método de medición integrada de la pobreza

El método de medición integrada de la pobreza (MMIP)14 supera en

gran medida las limitaciones de los métodos de LP que hemos discu­
tido y las del método de NBI (que no deja de ser un método parcial).
Incorpora en su medición la dimensión de ingresos, la de NBI y, un

elemento crucial, pero casi siempre omitido, en la evaluacióndel bien­
estar de los hogares: el tiempo disponible para trabajo doméstico,
educación y recreación (véase Boltvinik, 1999, y Damián, 2003).

12 HI es el resultado de multiplicar la incidencia, o proporción de pobres (H)
por la brecha media de la pobreza o intensidad media de la pobreza (1). Boltvinik
le ha denominado incidencia equivalente porque al multiplicar por 1 se estandariza
la H. En el cuadro, los valores presentados son siempre el resultado de multipli­
car la H de la pobreza por el MMII' por la 1 del concepto de la respectiva columna.

13 Lo mismo sucede al comparar las incidencias equivalentes por tamaño de
localidad de los componentes del MMIP con base en la muestra del XII Censo Gelle­
ral de Población lf Vivienda 2000.

14 Véase B(lltvinik (1999).
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Mediante este método se pueden identificar las carencias aso

das a las limitaciones de las seis fuentes de bienestar: 1) el in
eso corriente (monetario y no monetario); 2) los derechos dr
.eso a servicios o bienes gubernamentales de carácter gratuit(
subsidiados); 3) la propiedad, o derechos de uso, de activo:
e proporcionan servicios de consumo básico (patrimonio bási

); 4) los niveles educativos, las habilidades y destrezas, entendi
s no como medios de obtención de ingreso, sino como expre
mes de la capacidad de entender y hacer; 5) el tiempo disponibh
ra educación, recreación, el descanso y las tareas domésticas, �
la propiedad de activos no básicos y la capacidad de endeuda
ento del hogar. 10 A continuación analizamos la evolución de l¡
breza utilizando los diversos métodos de medición analizados

3. EVOLUCiÓN DE LA l'OBREZA EN MÉXICO

esta sección analizaré la evolución de la pobreza entre 1992 �
JO de manera comparativa entre las tres líneas oficiales de po
eza (alimentaria, de capacidades y de patrimonio); la Ll'3 de
Imité Técnico; la LP3 del comité corregida." y el MMIl'. El perio
cubierto permite tener un dato anterior a la puesta en march,

1 TLCAN y observar la evolución de la pobreza desde entonce:

n establecer relaciones de causalidad), que incluye un period:
crecimiento en Estados Unidos muy rápido, sin precedente:

spués de la segunda guerra mundial. Ninguna de las series est,

istada a cuentas nacionalesY A nivel nacional (gráfica 1)

15 En las aplicaciones empíricas basadas en el ingreso corriente de los ha
'es no se tiene en cuenta esta fuente, mientras que si el ingreso corriente s

.tituye con el consumo privado corriente de los hogares sí se tiene en cuent:

lirectamente. Para conocer la forma como se calcula este método véas
.tvinik, 1999, anexo metodológico. Para una discusión sobre las críticas reali
las a este método véase Boltvinik (2000).

16 La LP3 del comité corregida es un cálculo de Boltvinik y Damián (2003) qu'
lizamos con base en la bitácora de srss del Comité Técnico obtenida en el por
electrónico de la Sedesol,

17 La práctica común en la medición de la pobreza es ajustar el ingreso capta
por las encuestas al que reportan las cuentas nacionales debido al subreport.

� hacen los hogares de su ingreso en las encuestas. Así lo hacen la CEI'AL y di
'sos estudios de la pobreza en México (Lustig, Hernández-Laós, Boltvinik
mián. etc.). Sin embarco. el Comité Técnico oroouso un método sin aiuste ,
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'ía de los cálculos presentados. Por otra parte, en la gráfica tam

iién podemos observar que en todas las series la pobreza llega
ru nivel máximo en 1996 y a partir de entonces inicia su declive

Con base en las series que miden la pobreza por ingreso (LP�
,p3 corregida, y las tres del gobierno) podemos llegar a las siguien
es conclusiones: 1) que la pobreza así identificada, cuyas limita
:iones hemos visto antes, aumentó en la década de los noventa

resar del rápido crecimiento que experimentó la economía des
niés de 1996; y 2) que el aumento en la pobreza experimentad
lurante la crisis de 1994 no logró revertirse (excepto en la serie d
iobreza de patrimonio), ya que mientras creció entre 14 y 17 pur
os porcentuales entre 1994 y 1996, la disminución fue de entr

0.1 y 13.4 puntos entre 1996 y 2000.
El MMIP, por su parte, no sufre fluctuaciones tan fuertes e

oeriodos de crisis ya que es un método que no depende exclusi
ramente del ingreso (o del gasto) sino que también incluy
ndicadores como el de NBI, que difícilmente se deterioran en lap
.os cortos, y el de tiempo. No obstante, mediante este método 1
JObreza alcanzó 81.9% en 1996.

uentas nacionales. No ajustar a cuentas nacionales dificulta el análisis de la evc

ución de la pobreza, sobre todo cuando se realizan cambios en las metodología
le captación de la información, ya que el ingreso puede aumentar en la medid
'11 que mejore la calidad de la captación, más que ser un reflejo de la realidad. Pe

jemplo, si calculamos la pobreza sin ajustar entre 1984 y 1989, cuando el núrner
le hogares encuestados por la ENICH crece en 200%, llegamos a la conclusión d

lue ésta disminuye a pesar de la contracción económica. Si ajustamos a cuente

racionales, la evolución de la pobreza tiene un comportamiento coherente con 1
le la economía, es decir ésta aumenta. Existen claros indicios de que las ENIG

:000-2002 no son comparables. En primer lugar, el tamaño de la muestra se di
ilica y el diseño del cuestionario cambia, sobre todo en la sección donde se cap!
,1 ingreso, donde el número de preguntas aumenta de 36 a 48. Asimismo, hay u

recimiento de algunos conceptos de ingreso que contradicen lo que otras fuer
es de información reportan. Por ejemplo, mientras que los ingresos por Procamp
umentan en 131 'lo según las encuestas, en el Anexo al Tercer Informe de Gobie
102003 su presupuesto baja en -2'7c, en términos reales. El ingreso por concept
le becas recibido por el Oportunidades aumenta en 111 %, mientras que los date
.dministrativos reportan un aumento de 59%. Asimismo, los ingresos por remese
lic'I"'Y"Iin""an a" l'::loe anr"Dcl-'::loC r,,":\Y\rln.ol 'R-::. ..... ,..,r.. rla 1\Aávi r- r-....o .......... I-'::lo "n ... r"" .. ;,....,;D"f
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Puesto que se dio una rápida recuperación económica entre

1996 y 2000 (con una tasa de crecimiento de 4.2% del PIB per cápita
anual), que no logró recuperar las pérdidas sufridas entre 1994-
1996 en términos de pobreza, podemos afirmar que el actual mo­

delo de desarrollo tiene serias limitaciones para filtrar sus benefi­
cios hacia abajo. Con base en estas conclusiones y lo observado en

la década de los ochenta (un incremento sustancial de la pobreza,
véase Boltvinik y Darnián, 2001), podemos afirmar que a pesar de
los proclamados beneficios de la globalización el aumento en la

pobreza causado por las crisis no logra contrarrestarse durante
los periodos de crecimiento y, por tanto, la pobreza tiende a au­

mentar.

En cuanto al número absoluto de pobres, al año 2000 el go­
bierno reconocía a 52.5 millones, 18 desconociendo 7.8 millones
identificados por el Comité Técnico (LP3 CT), cifra que aumenta a

15.3 millones con la LP3 corregida ya 24.4 millones de acuerdo con

el MMIP (véase el cuadro 2). Por otra parte, dependiendo del cálcu­
lo con que se compare, el aumento en el número de pobres duran­
te los noventa llegó a ser superior al crecimiento de la población
total. La población total creció en 13.6 millones de personas entre

1992 y 2000 (al pasar de 84.1 a 97.7 millones, según las ENIGH), y el
incremento de pobres según la LP3 del comité corregida fue de
13.9 millones. Los pobres alimentarios aumentaron en 4.7 millo­

nes, lo que representa un 34.6% del incremento total de la pobla­
ción. Los cálculos de la LP3 del comité arrojan un aumento de 11

millones de pobres; los del MMIP de 13.16 millones y los de patri­
monio de 8.3, siempre entre 1992 y 2000. Se constata con estas

cifras que el incremento de los pobres representa el 60% del de la

población total si tomamos la LP patrimonial (la oficial) y más del

100% si utilizamos la LP3 del comité corregida.

18 Esta cifra está calculada con base en la población nacional estimada en la
ENIGH de 2000, la cual fue de 97.7 millones. No obstante, de acuerdo con la Conapo
en ese año había alrededor de 100 millones de mexicanos, por lo que la cifra, si

la Conapo estuviera en lo correcto, se ubicaría en alrededor de 53.7 millones de

pobres.
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Cuadro 2

Total de pobres según MMIP, LP3 CT corregida, LP3 del CT

y las LPG oficiales, 1992-2000

(millones de personas)

1992 1994 1996 1998 2000 lncrcmcn lo

Población total 84.05 89.37 92.59 95.27 97.65 13.6

MMII' 63.71 67.72 75.81 16.54 76.87 13.16

Lr3 CT corregida' 53.84 56.39 73.92 72.92 67.76 13.9

1 .• 1'3 o' 49.29 51.53 66.56 64.23 60.27 11.0

r.r-Patrimonio" 44.22 49.66 64.46 60.60 52.51 8.3

u-Capacidades" 23.53 26.25 41.94 38.76 31.11 7.6

I.I'-Alimentaria' 18.96 18.88 34.33 32.28 23.69 4.7

, Sin cambiar gasto en alimentos (quitando regalos), sin corregir costo CNA,
ni cambiar umbral de tamaño.

Fuente: MMIP, LI'3 CT corregida y LI'3 CT: cálculos propios con base en las ENIGH;
l.P oficiales: estimaciones propias del total de la población con base en los porcen­
tajes calculados por Cortés el al. (2002, cuadro 2, p. 15).

a) Análisis de los componentes del MMIP en el plano nacional

Para el cálculo del MMIP se consideran otras fuentes de bienestar

que permiten observar los cambios en aspectos de la calidad de
vida que no es posible determinar cuando la medición de la po­
breza se basa exclusivamente en el ingreso. La gráfica 2 muestra

el porcentaje de pobres según el MMIP y sus tres dimensiones (NBI,
ingreso y tiempo) a nivel nacional (sin ajuste a cuentas naciona­
les). Se observa que el porcentaje de pobres aumentó entre 1992 y
2000 (75.3 Y 79.8%), no obstante, los distintos componentes del
MMIP tuvieron comportamientos diferentes. La pobreza por ingre­
sos aumentó en 13.2 puntos porcentuales entre 1992 y 2000 (de
58.5 a 71.7%); mientras que la pobreza por tiempo (ET), y NBI dis­

minuyeron (de 48.3 a 46.6% y de 77.7 a 69.4%, respectivamente).
La dimensión de ingresos del MMIP es muy susceptible a los

cambios en el crecimiento económico, mientras que la de NBI tien­

de a disminuir con el tiempo. Esta paradoja se explica, sobre todo,
por dos factores: 1) el carácter de acervo de la mayoría de las va-
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;reso. Mientras las variables de flujo pueden cambiar sus valore:

ácilmente, ése no es el caso de las variables de acervo, que pue
len experimentar sólo cambios marginales. De esta manera, e

uvel que muestran en la actualidad las variables de acervo lo de
ermina en su mayoría su nivel en el periodo anterior. 2) Un nú
nero extenso de indicadores de NBI están determinados por otra

uentes de bienestar que se pueden mover en dirección opuesta a

ngreso privado durante los periodos de recesión. Esto se explic,
lar el carácter no mercantil de un buen número de bienes y servi
ios (e.g. educación, atención a la salud, agua y drenaje) (Boltvinik
998: 323). Incluso indicadores tales como la vivienda (calidac

, cantidad), que están parcialmente determinados por el ingreso
ienen otros determinantes no relacionados con este factor
amo el acceso a la posesión legal del terreno, que en el caso de Ji
ioblación pobre está ampliamente determinado por las política
'igentes en las ciudades y por el trabajo familiar en la autocons

rucción.

4. LA POBREZA URBANO-RURAL19

\n términos de las diferencias por ámbitos se observa que la po
ireza afecta en mayor proporción a las áreas rurales que a las Uf

lanas. En 2000 más de 50% de la población rural estaba clasifica
la como pobre alimentaria (o extremo), 85% era pobre de acuerdi
on la LP3, 87.1 % según la LP3 corregida y 94.9% padecía pobrez,
egún el MMIP. En lo que respecta a la pobreza urbana sólo el 14.59
le la población fue clasificada como pobre alimentaria, el 57.69
amo pobre según la LP3 del comité, porcentaje que aumenta é

asi 75 con la LP3 corregida y a 73.2 según el MMIP (véase el cua

1" Siendo coherente con la crítica realizada al inicio de este trabajo en torn

1 umbral de 15 000 habitantes para diferenciar lo urbano de lo rural, en est

ección analizo la pobreza con base en el umbral de 2 500 habitantes. Sin embar
o, cabe aclarar que la única modificación realizada fue reagrupar la poblaciói
n concordancia con este umbral. Queda pendiente recalcular las distintas LP (de
T Y del gobierno) ya que, debido a las diferencias tan grandes en el CCNA entre 1,
rbano y rural, el cambio en el umbral de tamaño modifica los coeficientes d
'rro-o l Irte f�rtnrc>c íle> ClVn�nc.1ñn rl,a 1::1 1 P" nrtr t-�ntí\ lnc n;uiPlpc rlp nnhrp'7::to
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Cuadro 3

Evolución de la incidencia de la pobreza urbana-rural (umbral 2 500)
de acuerdo con la LP alimentaria, LP3 CT, LP3 CT corregida y MMIP,

1992, 1994, 1996, 1998 Y 2000
.

(porcentaje de personas pobres)

1992 1994 1996 1998 2000

Pobreza ¡¡rIJa/m
LP alimentaria 20.3 9.8 23.4 19.3 14.5

LI'3 CT 53.5 48.9 66.3 60.9 57.6
LP3 CT corregida 58.6 56.1 76.6 71.6 74.7

MMII' 67.9 68.5 76.4 74.4 73.2

Pobreza rural
L1' alimentaria 50.9 40.0 51.4 57.5 52.8
LP3 CT 72.3 81.2 86.7 85.0 85.1

LP3 CT corregida 78.4 81.9 88.3 89.9 87.1

MMII' 94.9 94.4 96.3 96.4 94.9

Fuente: Cálculos propios con base en las I'NICI I.

dro 3). Como podrá constatarse, mientras que la pobreza rural casi
no varía cuando se corrige la LP3 del comité, en lo urbano la po­
breza aumenta de manera significativa. Esto puede deberse a

que los coeficientes de Engel varían más en este ámbito que en el
rural. Es claro que el método del comité y por tanto el oficial sub­
estima considerablemente la pobreza urbana.

Es importante señalar que a raíz de la crisis financiera de 1994,
la pobreza aumenta más entre la población urbana que entre la
rural. Los aumentos van de 7.9 puntos porcentuales según el MMIP

a 20.5, según la LP3 corregida entre 1994 y 1996. En el caso de la

pobreza rural ésta aumenta entre 1.9 puntos porcentuales de acuer­

do con el MMU' y 11.4 en la pobreza alimentaria.
A pesar de que a partir de 19961a economía entra en un perio­

do de recuperación, la pobreza alimentaria en las áreas rurales

sigue creciendo hasta 1998 (al 57.5%). Asimismo, en 2000 la po­
breza alimentaria en lo urbano aumentó 5.3 puntos porcentuales
por arriba del nivel de 1994 y en lo rural 12.8 puntos. Es decir que
se experimentó un deterioro más agudo de la pobreza extrema en

las áreas rurales, el cual no pudo ser superado durante el periodo
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de crecimiento económico. En los otros niveles de pobreza por
ingreso (LP3 y LP3 corregida) la urbana queda muy por encima de
lo observado en 1994, por ejemplo, casi 19 puntos porcentuales en

la LP3 corregida, en cambio la rural aumenta en una menor pro­
porción. Como conclusión podemos afirmar que el deterioro del
nivel de ingreso de la población urbana afecta a capas más am­

plias de la población, las cuales no lograron recuperarse en la se­

gunda década de los noventa.

En otro trabajo, donde analizamos el periodo 1994-2000

(Boltvinik y Damián, 2001), llegamos a las siguientes conclusio­
nes: 1) que el mayor número de pobres y de pobres extremos vi­
ven en áreas urbanas, 2) que el crecimiento de la pobreza se dio
básicamente en las áreas urbanas, 3) que el crecimiento de la po­
breza se explica fundamentalmente por el de la pobreza extrema.

Las cifras aquí confirman el crecimiento acelerado de la pobreza
en el ámbito urbano y el de la pobreza extrema en lo rural.

a) Evolución de los distintos componentes del MM/P

en lo urbano y lo rural

En lo que se refiere a la evolución de la pobreza en los otros

indicadores del MMIP tenemos que en 1992,48.6% de la población
urbana y 84.9% de la rural era pobre por ingresos; estos porcen­
tajes llegan a sus máximos históricos en 1996: 68.1 y 92.3 respecti­
vamente, un aumento de la pobreza urbana de casi 20 puntos por­
centuales y de la rural de poco menos de 8 puntos. En 2000 la

pobreza por ingreso baja a 64.4 y 93.2% respectivamente en cada

medio, terminando los niveles de pobreza al final del siglo por
arriba de los niveles observados en 1992 (véase el cuadro 4). Esto

pone en evidencia que aun cuando se hayan dado apoyos mone­

tarios a las zonas rurales a partir de 1997 a través del Progresa­
Oportunidades, las condiciones de miseria por ingreso de su po­
blación fueron más agudas a final de la década.

En lo que se refiere a la pobreza por NBI encontramos también

que las diferencias son pronunciadas entre los ámbitos. En las áreas
rurales este tipo de pobreza afectaba en 1992 a 97.2% de su pobla­
ción y en las urbanas a 70.3% (véase el cuadro 4). En ambos casos

este tipo de pobreza cae durante el periodo; sin embargo, la re-
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Cuadro 4
Evolución de la incidencia de la pobreza por dimensiones del MMIP.

Urbano y rural (umbral de tamaño de 2 500 habitantes),
1992, 1994, 1996, 1998 Y 2000

(porcentaje de personas pobres)

MM}P u' N}B Pobreza de tiClllpO
All0 Urbano RlIral Urbano RlIral Urbano RlIral Urbano Rllml

1992 67.9 94.9 48.6 84.9 70.3 97.2 45.1 56.8

1994 68.6 95.4 54.9 89.7 64.1 95.0 41.0 53.7

1996 76.5 96.3 68.1 92.3 63.7 94.5 43.0 55.0

1998 74.4 96.4 65.6 92.6 61.5 94.4 46.2 53.4

2000 73.2 94.9 64.4 93.2 60.3 92.3 45.5 49.6

Fuente: Cálculos propios con base en las e0i1G11.

ducción fue más fuerte en el ámbito urbano, por lo que las dife­
rencias se vuelven más pronunciadas (92.3% de pobres en lo rural
contra casi dos tercios en lo urbano). Por otro lado, las variaciones
en la intensidad de las carencias de los distintos componentes de
NBI reflejan cambios más sustanciales en las condiciones de vida
de los pobres urbanos que de los rurales (véase el cuadro 5). Por

¡

ejemplo, entre 1992 y 2000 el rezago educativo de los pobres en

las áreas rurales bajó de 0.48 a 0.41 (una reducción de 15%); mien­
tras que en las urbanas bajó de 0.24 a 0.16 (35% menor). Las condi­
ciones sanitarias tampoco mejoraron sustancialmente en las áreas

rurales, ya que la intensidad en el indicador disminuyó de 0.67 a

0.61, mientras que en las áreas urbanas esta disminución fue de
0.23 a 0.16. En cuanto a la carencia de bienes durables, los pobres
urbanos ya están por arriba de la norma, con un indicador de lo­

gro (carencia negativa) de -0.12, mientras que los pobres rura­

les tenían una brecha de 0.27. Hay que resaltar que el indicador
de acceso a servicios de salud y a la seguridad social empeoró en

ambos ámbitos y en proporciones similares." (Para otros compo-

'" El indicador de carencia de acceso a servicios de salud y a la seguri­
dad social es un indicador mixto. Para la población derechohabiente, es esta calidad
la que determina el acceso. Por lo que el valor de este indicador se determina, en

estos casos, por NBI. Para los no derechohabientes, dadas las insuficiencias de los
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lentes véase el cuadro 5.) Con ello se pone en evidencia una vez

nás los limitados alcances del actual programa de lucha contra la
xibreza. Las condiciones de vida de la población rural no se ver

'adicalmente modificadas, las grandes carencias siguen existien­
lo. Se dejan de lado apoyos fundamentales para el mejoramientc
le vida de la población, sobre todo en lo que respecta a los com­

xmentes de NBI (vivienda, condiciones sanitarias, etcétera).
El componente de tiempo tiene un comportamiento distinto é'

os otros dos del MMIP. La pobreza de tiempo se calcula mediant€
�l índice de exceso de tiempo de trabajo (ET). Este índice depend€
lel tiempo dedicado al trabajo extradoméstico por todos los miem­

iros del hogar y de los requerimientos de trabajo doméstico (que
-stán en función del. tamaño del hogar, de la presencia de meno­

'es de hasta 10 años, del acceso a servicios para el cuidado de los

nenores, de la necesidad de acarreo de agua y de la carencia d€

-quipo ahorrador de trabajo doméstico: refrigerador, lavadora
icuadora y vehículos de motor). Asimismo, tiene en cuenta, de
nanera explícita, el tiempo necesario para el estudio, la presencié
le trabajadores domésticos, el número de personas que pueder
rabajar doméstica y/o extradomésticamente. De manera implíci
a reconoce un tiempo necesario para el cuidado y aseo personal
ilimentación y tiempo libre (véase Boltvinik, 1999 y Damián, 2003)
.a pobreza de tiempo puede variar por diversos factores, entre

-llos, el mejoramiento de los indicadores relacionados con las con­

iiciones del trabajo doméstico (adquisición de bienes durables
ntroducción de infraestructura de agua, etc.). Por otro lado, este

ndicador puede verse afectado por la incorporación de un mayo:
rúmero de mujeres u otros miembros del hogar al mercado labo
·al o al estudio. Este tipo de pobreza disminuyó durante el perio
:lo de análisis (de 48.3% en 1992 a 46.6% en 2000, véase la gráfi
:a 2). Asimismo, afecta en mayor medida a la población rural qUE

larnados servicios a población abierta, el acceso depende básicamente del }ngre
;0 del hogar, por lo que, para ellos, este indicador se calcula por ingresos. Esta e

a primera explicación del comportamiento diferente del indicador. La segund,
explicación es que, mientras en otras dimensiones del bienestar social hubo Ul

ivance sostenido en los años noventa, la cobertura de la seguridad social se es

;mcó (c1e ¡1Pchn se c1eterinró entrp 19H9 v 199'1 v hWI!() se recuperó). Para un aná
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a la urbana. Por otra parte, la disminución observada en el con­

texto nacional se explica sobre todo por la reducción de la pobre­
za de tiempo en las áreas rurales (de 56.8 a 49.6 por ciento).

Existen relaciones dinámicas entre la pobreza de tiempo y la
de ingresos (Damián, 2002, 2003 Y 2004). En periodos de crisis los

hogares pobres por ingresos pero no por tiempo tienden a aumen­

tar. Esta evidencia indica que a pesar de que aumente el porcenta­
je de hogares que no tienen ingresos suficientes para cubrir sus

necesidades, éstos tienen pocas (o nulas) posibilidades de incor­

porar más fuerza de trabajo al mercado laboral con el fin de con­

trarrestar la caída del ingreso." La tendencia que ha seguido la

pobreza de tiempo sugiere que el trabajo extradoméstico adicio­
nal no tiene una relación positiva con la disminución del ingreso
como han pensado algunos autores, sino con el crecimiento eco­

nómico, ya que éste posibilita la creación de empleos y, por tanto,
la incorporación de mayor fuerza de trabajo.

Diversas fuerzas determinan las condiciones de vida de la

población. Como vimos, si bien la pobreza por ingresos aumenta

considerablemente en periodos de crisis, otras fuentes de bienes­
tar como los activos básicos, el acceso a servicios públicos o la

disponibilidad de tiempo libre, pueden tener una tendencia dis­
tinta e incluso opuesta. El análisis de los distintos componentes
del MMIP permite tener una mejor perspectiva de los cambios en

las condiciones de vida de la población de acuerdo con las distin­
tas fuentes del bienestar. Las mediciones de la pobreza basadas
únicamente en el ingreso nos dan una visión parcial de dichos
cambios. Negar la importancia que juegan otras fuentes de bien­
estar en la evolución de las condiciones de vida y de la pobreza
es ignorar la realidad.

21 Esta evidencia se ve reforzada por el hecho de que las tasas de participación
equivalente en la población económicamente activa (es decir estandarizadas por el
número de horas trabajadas) calculadas mediante las encuestas de empleo tienden
a disminuir en periodos de crisis (véase Damián, 2002 y 2004).



.orno hemos VIsto a lO largo de este trabaJo, SI oren en las areas

urales se tiene una mayor proporción de pobreza, las áreas urba­
las concentran la mayor cantidad de pobres, situación que tende­
á a agudizarse en la medida en que el proceso de urbanización
ontinúe. En 1992 había 41.7 millones de pobres urbanos según el
lMIP y 22 millones de pobres rurales, es decir 65% del total de
iobres vivía en localidades de 2 500 habitantes. Para el año 200C
1 número de pobres había aumentado a 53.3 en lo urbano y 23.E
n lo rural; como resultado, 69.3% del total de pobres vivía er

ocalidades urbanas. Es decir que para este último año la pobreza
e concentró aún más en lo urbano. Sin embargo, la intensidad de
a pobreza (1), es decir qué tan pobres son los pobres, es menor er

as áreas urbanas que en las rurales. Mientras que en lo urbano le
ntensidad de ésta era de 0.3939 en 1992, en lo rural alcanzaba
10.6119_22 Aquí también se observa cómo la intensidad de la po·
'reza aumenta en periodos de crisis alcanzando los niveles más
Itas en 1996 (0.4450 Y 0.6608 en lo urbano y rural, respectivarnen­
e). Este indicador es mayor en 2000 que lo observado a inicios de
a década de los noventa (0.3997 en lo urbano y 0.6180 en lo rural)

Una política que buscara distribuir los recursos para el com­

late a la pobreza de acuerdo con la magnitud de ésta debe consi­
[erar no sólo las diferencias en el número total de pobres (Q) sine
ambién en la intensidad de la pobreza (1). Al multiplicar estos

[os indicadores obtenemos 10 que Boltvinik ha denominado los
iobres equivalentes (QI). En 2000 el número de pobres equivalen­
es en las áreas urbanas era de 19.2 millones y en las rurales de

4.4, por tanto 57.8% de la pobreza equivalente se ubica en las
irimeras y 42.2% en las segundas (la indigencia equivalente de
.cuerdo con el MMIP sí se encuentra ligeramente ruralizada yé
[ue 46.8% se ubica en las áreas urbanas y 53.2% en las rurales)
�n lo que sigue se presenta un análisis de la incidencia y la pobre­
.a equivalentes de las zonas urbano-rural por estados y de las
Irinrin;, Ip" rillcbrlp" rlpl n;,í" ron h;,,,p pn pi r�lrlllo rlp nohrp7;
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:¡ue requieren la mayor cantidad de recursos para el combate a

pobreza.
La gráfica 3 muestra una ordenación de las áreas urbanas

rurales por estado en el país de acuerdo con la magnitud de la F
oreza equivalente. Se observa que en las áreas urbanas o rurales
llueve estados (DF, Zona Conurbada del Estado de Méxir

Veracruz, Jalisco, Puebla, Guanajuato, Michoacán, Chiapa E

Jaxaca) se concentra más de 50% del total de la pobreza equivale
te en el país. Por otra parte, las áreas urbanas de doce estados o :
rurales de otros siete albergan alrededor de 30% de los pobres eq
valentes. Finalmente, el restante 20% de los pobres se ubica en de
zonas urbanas o veinte rurales de distintos estados del país.

Mientras que en términos de volumen de la pobreza equix
lente los estados con grandes concentraciones urbanas (exceptua
:lo Nuevo León) encabezaban la lista anterior, en el caso de la:
cidencia equivalente (HI), los estados con grandes carencias en

ámbito rural son los que aparecen con los índices más altos (grá
ca 4). Las áreas rurales con la incidencia equivalente más alta

pobreza son las de Chiapas, Guerrero, Oaxaca y Puebla, cuyo val
:le HI está por arriba de 0.7. El primer conglomerado urbano q
lparece con la incidencia más elevada de pobreza equivalente
el de Chiapas, que tiene una HI (0.56) mayor que la de las zor

rurales de Colima y Aguascalientes (0.55), entre otras más. En u

situación similar, es decir con una HI urbana más elevada que
:le lo rural en otros estados, se encuentran Guerrero (0.52) y Oaxa
:0.51). Las áreas urbanas predominan en la segunda mitad del 1

tado, no obstante, áreas rurales como la de Baja California Sur
encuentran en mejor situación que las urbanas de Tlaxcala, Pi

ola. Yucatán, Veracruz, Michoacán y Morelos. Asimismo, las áre
rurales de Baja California tienen una incidencia equivalente rr

baja que la Zona Conurbada del Estado de México (ZCEM), por eje:
plo. Por último, tenemos al Distrito Federal junto con las áre
urbanas de las dos Baja Californias y de Nuevo León, que son I

:¡ue tienen la menor incidencia equivalente de la pobreza.
La conclusión que se desprende del análisis anterior es q

nara i m rrlr-rru-n+a r IIn;¡ rmlí+ir-a np r-ornba+r- a 1;¡ nohrpz;¡ <;p rPllIl



 



 



visión de lo urbano y lo rural es la adecuada para la asignación de
recursos. El diseño de política debe surgir de un diagnóstico de la

pobreza que permita conocer la magnitud del problema no sólc
en términos de la proporción que ésta representa en cada lugar,
sino de su volumen e intensidad. Haber dejado fuera de los pro­
gramas de lucha contra la pobreza a zonas urbanas con grandes
carencias como las de Chiapas, Guerrero y Oaxaca fue un gravE
error de la administración pasada. Sin embargo, como veremos

más adelante, la actual administración no ha subsanado este pro­
blema ya que áreas enormemente pobladas que al mismo tiempo
concentran una proporción importante de la pobreza como la ZMCM,

por ejemplo, quedaron fuera del Oportunidades hasta 2004. Vea­
mos ahora la situación de pobreza en que se encuentran las prin­
cipales ciudades del país.

Las 56 ciudades metropolitanas mayores de 100 00023 habi­
tantes albergan a casi 42% de la pobreza equivalente del país. En la

gráfica 5 se puede observar que la ordenación de las principales
ciudades con base en su pobreza equivalente es similar a la de su

población total; no obstante, puesto que algunas ciudades tienen

grandes carencias su volumen total de pobreza es mayor que el
de otras ciudades más grandes. Por ejemplo, Acapulco, que en tér­
minos de su población total se encuentra en el lugar 14, pasa a ser

la ciudad número ocho con mayor cantidad de pobres equivalen­
tes. El caso más dramático es Poza Rica, la cual está ubicada en el
número 30 en términos de la población total y en el número lE

por su pobreza equivalente. En una situación totalmente opuesta
se encuentra Chihuahua, la ciudad número 16 en términos de ta­

maño de población y la 35 en términos de su pobreza equivalente.
En la gráfica 6 se muestra la ordenación de las mismas ciuda­

des de acuerdo con su incidencia equivalente. Se puede observar

que las ciudades con la mayor incidencia equivalente son Poza
Rica (0.5406) y Acapulco (0.4921).24 En el otro extremo se encuen-

23 La delimitación de estas ciudades metropolitanas fue tomada de Gustavc
Garza (2003, apéndice metodológico). Garza denomina ciudades metropolitanas
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la incidencia equivalente ligeramente arriba de 0.2 y que sin

abargo tienen tamaños de población de 3.2 millones la primera
de alrededor de 0.7 millones de habitantes las otras dos, es de­

-, muy similares al tamaño de la ciudad de Acapuleo.
Asimismo en la gráfica se constatan las grandes diferencias

tre la Zona Conurbada del Estado de México y el Distrito Fede­
l. Mientras que la primera tiene una incidencia equivalente
4021) que se asemeja a la de ciudades como Oaxaca (0.3958) y
rebla (0.3915), el Distrito Federal (0.2696) se encuentra en el quin­
lugar mejor situado, sólo superado por Monterrey (0.23), Tijuana
24), Mexicali (0.23) y Chihuahua (0.21).

En esta sección hemos podido constatar cuáles son las áreas
n mayores carencias en el país, así como la situación en que SE

cuentran las principales ciudades y zonas metropolitanas. Una
z identificadas estas zonas, sería importante establecer cuáles
n las carencias que requieren mayor atención. Por ejemplo, tan­

en zonas urbanas como rurales los componentes de ingreso y
ceso a servicios de salud son los que presentan mayores niveles
, carencia. No obstante, aun cuando la educación es un campa­
nte fundamental al cual debe seguirse dando apoyos, los pro­
ernas que más aquejan a la población después del ingreso y la
lud son el acceso a servicios de agua potable, drenaje, etc. (es) y
calidad y los espacios en la vivienda (ccsv), Sin embargo, mien­
IS que en lo rural el indicador de los servicios de agua y drenaje
.ne valores más altos que los de la vivienda, sucede lo contrarie
lo urbano, por lo que la prioridad sería distinta dependiende

,1 ámbito (véase el cuadro 5). Otro factor importante que debe
nsiderarse es la estructura social de los distintos ámbitos ya qUE
ta también determina en gran medida el perfil y las prioridades
� carencia. Por ejemplo, mientras que en las áreas con un altc
ado de indigencia, como por ejemplo la rural en Chiapas, el gaste
.stinado a la superación de la pobreza debe considerar todos los
.ibitos del bienestar (ingreso, salud, vivienda, drenaje, agua po­
ole y educación), en el caso del Distrito Federal los programa5
, apoyo al ingreso, al acceso a la salud y la vivienda son los qUE
'berían tener prioridad. A continuación presento el análisis de
p<:trl1rtl1r;l <:()r;;l] pn b<: :1rp;l<: l1rh;ln;l<: \T rl1r;l]p<: .1p] n",í<:
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reas urbanas y rurales del país. La población está dividida er

res estratos: los indigentes, que corresponde a la población qUE
ubre menos de una tercera parte de las normas establecidas en e:

IMIP; los pobres no indigentes, que cubren entre una tercera parte
99% de las normas, y los no pobres, que cubren o están por arri­

a de las normas. En la gráfica 7 se observa que las áreas urbanas
.e los estados del país tienen tres estructuras socioeconómicas
istintas. En primer término tenemos al grupo conformado pOI
)s estados en los que la indigencia constituye el mayor grupe
oblacional: entre ellos se encuentran las áreas urbanas de Chiapas
;uerrero, Oaxaca, Tlaxcala, Puebla, y otros siete estados." El se­

undo conglomerado lo constituyen aquellos estados en los qUE
1 pobreza no indigente es el grupo mayoritario. Aquí se encuen­

can las áreas urbanas de estados como Hidalgo, Jalisco, Zacatecas
otros 12 estados." Finalmente, tenemos cinco estados (Distrite

'ederal, Chihuahua, Baja California, Baja California Sur y Nueve

.eón) en los que la pobreza indigente es el grupo minoritario de
u estructura social y aunque predomina la pobreza no indigente
amo en el grupo anterior, los no pobres constituyen el segunde
rupo de población.

Las áreas rurales tienen una estructura social distinta (gráfi­
a 8). Resalta el hecho de que su población no pobre es realmente
unoritaria. Por otra parte, sólo podemos identificar dos grupos. El

'rimero, conformado por la mayoría de las zonas rurales de los
stados del país, y se caracteriza por tener a la indigencia como su

rupo poblacional dominante. Sólo en las áreas rurales de las dos

aja Californias los pobres no indigentes son el grupo mayoritario
Una conclusión del análisis hasta aquí presentado nos lleva a

firmar que dado el perfil social de su población, tanto en lo urba-

"También están Veracruz, Yucatán, Michoacán, Tabasco, Morelos, Campeche
el Estado de MÉxico.

2("> A,imi,mé\ ,p pnrllpntr�n pn p,h;, o-rrn-m í.:ll;¡¡nAil1;ltn N�\l;:arit nll1nt;¡¡n;
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no como en lo rural se requieren programas de lucha contra la

pobreza con distintas características. Una población en donde pre­
domine la indigencia, como por ejemplo lo urbano de Chiapas,
Oaxaca, o lo rural de casi todo el país, tendrá un mayor abanico
de carencias y por tanto los programas de lucha contra la pobreza
tendrán que ser más completos o integrales. En cambio en áreas
donde la indigencia es el componente secundario, las prioridades
tendrán que concentrarse en aspectos más particulares, como por
ejemplo, ingreso, salud y vivienda.

7. LAS DIFERENCIAS URBANO-RURALES

y LA LUCHA CONTRA LA POBREZA

Los recursos para el combate a la pobreza están fuertemente con­

centrados en lo rural. En un trabajo anterior (Boltvinik y Damián,
2001), dimos a conocer el error de cálculo y la falacia ecológica en

que el gobierno de Ernesto Zedillo se había basado para dirigir su

política de lucha contra la pobreza casi sólo a la extrema rural. El
diseño del programa de lucha contra la pobreza de dicho sexenio
tenía (yen cierta medida sigue teniendo) como premisa que la

pobreza extrema, concebida sobre todo como hambre, es una con­

dición que impide a los individuos participar en el "juego del
mercado". Por ello, resulta una obligación del Estado (casi la úni­
ca que tiene en un mundo en el que el mercado lo hace todo),
eliminar este tipo de pobreza para colocar a todos los individuos
en posibilidades de "jugar el juego del mercado". Por otra parte,
con base en un error de cálculo cometido por Santiago Levy, quien
fue el promotor del Progresa (ahora Oportunidades), se afirmó

que la pobreza extrema era predominantemente rural (para una

discusión más amplia véase Boltvinik y Damián, 2001). En 1996,
un año antes de arrancar el programa Progresa-Oportunidades, y
con base en la LP utilizada por Santiago Levy (1994), obtenemos

que 62.8% de los pobres habitaban en localidades menores de 2500

habitantes, mientras que 37.2% en las urbanas. Es decir, con el

esquema de combate a la pobreza extrema focalizada en lo rural,
7.1 millones de pobres urbanos se volvieron prescindibles para la
administración anterior. No fue sino hasta 2001, ante las diversas
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ríticas al Progresa, cuando el actual gobierno (2000-2006) decidié

mpliar el programa a las áreas urbanas.
No obstante, la cobertura fue (y sigue siendo) insuficiente. Er

::>02 (y 2003) el porcentaje de familias urbanas beneficiadas por e

Iportunidades representaba 27% del total, pero 47% de los hoga
�s pobres alimentarios (o extremos) se ubicaban en lo urbano
or otra parte, al comparar el número de familias beneficiadas
or ámbitos y las que se encuentran en pobreza, tenemos que er

::>02 el Oportunidades atendía a 3.09 millones de hogares rurales
n embargo, existían 2.07 millones de hogares pobres alimentarios
or consiguiente existía una sobreatención del programa (con los
arámetros gubernamentales) en este ámbito en un 49%. En cam­

io, en las áreas urbanas se registraban 1.15 millones de familias

eneficiadas, cubriendo tan sólo a 62.8% de las que son pobres
limentarios (véase el cuadro 6).

Otro de los problemas del esquema actual de lucha contra le
obreza son las incongruencias entre el método de medición ofi.
.al de pobreza y el utilizado por el Oportunidades. La actual admi
istración emplea básicamente el mismo método que la anterior
ara identificar a los hogares beneficiarios del Progresa (ahora
Iportunidades). El universo identificado por el método del pro·
rama poco tiene que ver con el de la pobreza oficial. El Oportu
idades elige en primera instancia a las localidades o las AGEB (nc
hogares como cuando se mide la pobreza) con alta o muy alta

iarginación de acuerdo con el índice del Conapo. Este índice se

onstruye con indicadores de carencia (analfabetismo, viviendas
.n agua, etc.), pero excluye al ingreso, única variable utilizada er

l método oficial de pobreza. Como resultado, quedan fuera de

iportunídades los hogares en pobreza que no viven en Iocalida
es de alta o muy alta marginación, aun cuando se trate de pobres
xtremos o alimentarios. También se excluyen los hogares más
obres del país ya que para que las áreas seleccionadas queder
icluidas tienen que contar con (o estar cerca de) servicios de sao

Id (clínicas) y de educación (primaria y secundaria).
Por otra parte, el método de selección de hogares en las áreas

rbanas tiene serios problemas de exclusión. En éstas se empleé
n módulo de incorporación al cual los interesados tienen qw
..... ',r1;1" n�r::l 'Ut:)1" e; enn Q1Q.CT;hlaoc no �rl101"rlí\ ríln 01 rlí\rl'rYlOntA íl,



* Según el Informe Presidencial. ** Según la EN1CH 2002.
Fuentes: Cifras de cobertura, Tercer Informe Presidencial,

píos con base en la bitácora de medición oficial de pobreza, �

evaluación del programa en áreas urbanas, este 1

identificar a140% de los hogares que deberían de

(Gutiérrez et al., 2003). Se advierte en el docum
método de identificación de hogares aplicado E

que consiste en encuestar a toda la población que
lidades seleccionadas, aumenta la efectividad de

79%, pero el costo de incorporación de nuevas farr
do alto, por lo que los evaluadores no recomiend
en lo urbano.

Además de todos estos filtros, un hogar tant.

bano que posea un refrigerador, una lavadora, u
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cialmente eliminado del programa ya que estas variables tienen
un puntaje muy alto de ponderación en el método de elección.
Por ejemplo, el refrigerador tiene un ponderador de casi 25%, y
más de 46% de los hogares pobres alimentarios urbanos y 20% de
los rurales cuentan con este equipamiento básico. Siendo que en las
áreas urbanas es donde menor carencia de bienes durables se tie­

ne, la posibilidad de ser excluido del programa es más alta que en

las áreas rurales.
Las contradicciones a las que se pueden llegar al aplicar un

método para la identificación de hogares beneficiarios y otro dis­
tinto para medir la pobreza queda ilustrada al analizar los datos
de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos (ENIGH) de los hoga­
res 2002. El número de hogares beneficiados por Progresa-Opor­
tunidades (3.1 millones) se asemeja al correspondiente a 2001 se­

gún datos administrativos (Fax Quesada, 2003). La distribución
de las familias beneficiadas es de casi 80% en la zonas rurales y un

poco más de 20% en las urbanas (véase el cuadro 6).27 Hay, por
ejemplo, una enorme diferencia con la ubicación espacial de las
familias en pobreza alimentaria: 53% en áreas rurales (2 500 habi­
tantes)" y el resto en las urbanas. Pero más grave aún es que 61 %

de las familias en pobreza alimentaria no recibían beneficios del

Oportunidades, y que 40% de las beneficiadas estaban por arri­
ba de la línea de pobreza de capacidades, línea que según el go­
bierno identificaría al universo de los hogares que el programa
debiera atender. Igualmente grave es que 16.1 % de los hogares
que reciben el apoyo están por arriba de la línea de pobreza de

patrimonio, es decir, ni siquiera son pobres de acuerdo con la
definición oficial. Como se podrá apreciar, existe una total incohe­
rencia entre el mecanismo de combate a la pobreza y la medida
oficial de ésta. Las incoherencias en la aplicación de los recursos

públicos debe ser un tema de debate nacional. Si se pretende am-

27 Al parecer, la mayor parte de los nuevos hogares incorporados al Oportu­
nidades recibe el apoyo monetario a partir de octubre de cada año: como la ENICH

se levanta entre agosto y noviembre casi no capta a los nuevos hogares beneficia­
dos en 2002 por lo que los datos de la encuesta se comparan con los administrati­
vos de las familias beneficiadas en 2001.

2< Esta delimitación es del Oportunidades. mientras que el método oficial de

pobreza considera rurales a las localidades menores de 15000 habitantes. Otra
contradicción más.
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pliar la cobertura de este programa tendrán primero que ca:

.as incongruencias en sus métodos de identificación.

8. REFLEXIONES FINALES

La evolución de la pobreza en México muestra un signo des
:ador: los logros alcanzados durante el periodo de sustituci

Importaciones han sido devastados por las innumerables
sufridas desde inicios de los ochenta. A pesar de los period
recuperación económica en la última década (1990-1994 y
2000), la disminución de la pobreza se dio a un ritmo much
nor al crecimiento de la misma observado en periodos de

.por ejemplo, 1994-1996). Aunado a esto, durante 2001 y
ha habido un crecimiento negativo del PIB per cápita y el pa
ma en 2005 es de muy bajas probabilidades de obtener una

peración rápida, dada la recesión económica de 2003 en Es
Unidos y Europa y su lenta recuperación en 2004. La polític,
nómica adoptada por el gobierno federal es procíclica, los I

nismos utilizados (como los aumentos en el corto por pan
Banco de México que generan alzas en las tasas de interés,
ducción del gasto público, aumentos salariales por debajo
inflación) llevaron a una mayor recesión en 2003 y una menor

peración en 2004. Como consecuencia, un mayor número de
canos se sumirá en la pobreza."

Por otro lado, la evidencia empírica muestra que las coru

nes de miseria e indigencia son compartidas por amplios gl
poblacionales tanto del ámbito rural como del urbano. La f
la urbana no sólo ha estado creciendo más rápido sino qUE
bién es el tipo de pobreza más vulnerable durante las crisi

tos millones de mexicanos se enfrentaron con una nueva cri
el 2000-2004.

El gobierno actual ha reconocido públicamente el sesgo
le los programas de lucha contra la pobreza. Entre las me

2" Las cifras oficiales presentan una reducción de la pobreza a pesar,
mento en el desempleo, la informalidad, el bajo crecimiento económico ent

y 2004 (con un 1'[6 per cápita de 0.5% anual). Una primera hipótesis es (

"'''llct�llt�c r;:¡,n .... hi('\c.,::>n lo c r.1\.11{'I·l rio::>ct4.::> ?nnn n(\ n,::>rmitr->n e11 rnITln:::tT::'Ií'i/'ll
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.rientadas a revertirlo se encuentra la extensión del Oportunid:
les (antes Progresa) a las zonas urbanas. La reversión del ses�
ural en la política de lucha contra la pobreza (sin caer en un se

;0 urbano) requiere mucho más que la expansión del Oportun
lades. Se necesita una revisión a fondo de las políticas económ
as y sociales. Es necesario quitarle a los subsidios generalizad<
u carácter de tabú. Sin debate de por medio, los subsidios gen
alizados fueron estigmatizados y sustituidos por los apoy<
ocalizados, sin analizar los problemas de éstos."

La lucha a fondo contra la pobreza, urbana y rural, requie:
In cambio de fondo en otras políticas económicas. Por ejempl
os salarios y el tipo de cambio deben dejar de usarse como ancl,
le la inflación, orientando la política salarial al bienestar de 1<

rabajadores y la política cambiaria a la competitividad de la eo

iomía mexicana.
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ANEXO

CuadroA.l
Pobres equivalentes (QI) urbanos y rurales por entidad federativa,

MMIP, México, 2000

Entidad y á",bito Pobres equiralentc» Entidad y iimbito Pobres

ZMCM1 5657049 Jalisco R 478 199

México U' 4 236 705 Hidalgo U 465 911

ACEM' 3378350 Sinaloa R 428233
Distrito Federal U 2278699 Tabasco U 427595
Veracruz R 1 944708 Durango U 394318

Veracruz U 1 811 907 Zacatecas R 377243

Jalisco U 1 76'1847 Tlaxcala U 370453

Puebla U 1 633593 Querétaro U 313 327

Chiapas R 1 404558 Zacatecas U 286637

Oaxaca R 1 381 928 Aguascalientes U 277947

Guanajuato U 1 340097 Chihuahua R 273799

Michoacán U 1 156974 Quintana Roo U 264 049

Puebla R 1 129659 Querétaro R 251452

México R 1 069336 Tamaulipas R 233131

Guerrero R 953714 Durango R 225747

Chiapas U 938373 Campeche U 214348

Guerrero U 920389 Nayarit U 213625

Michoacán R 870792 Yucatán R 210 986

Nuevo León U 845722 Nayarit R 190845
Oaxaca U 779 727 Sonora R 175 702

Guanajuato R 762643 Colima U 171805

Tamaulipas U 757423 Morelos R 135931

Chihuahua U 708825 Campeche R 134996

Hidalgo R 699042 Nuevo León R 126827

Coahuila U 636834 Tlaxcala R 107279

San Luis Potosí R ó29478 Quintana Roo R 101913

Yucatán U 625629 Baja California Sur U 90518

Baja California U 588696 Coahuila R 75949

Morelos U 573 255 Aguascalicntes R 58 651

Tabasco R 560845 Baja California Sur R 35272

Sinaloa U 559 940 Colima R 34 207

Sonora U 557 300 Baja California R 7857

San Luis Potosí U 505 863

1 ZMCM: Zona Metropolitana de la Ciudad de México, incluye DF y munici-

pios conurbados del Estado de México.
z México U: no incluye municipios conurbados.
3 ¡\CEM: Incluye sólo los municipios conurbados del Estado de México al DE

U: Urbano. R: Rural.
Fuente: Elaboración propia con base en la muestra del XII Censo General de

Pohiacián y Vivienda, México, INEGI.
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Cuadro A.2

Incidencia equivalente (HI) en lo urbano-rural por entidad federativa,
MMIP, México, 2000

(ordenadas de mayor a menor incidencia)

Entidad y ámhito Pobres eqlliua/e11tes El1tidad y lÍmbito Pobres equivalentes

Chiapas R 0.7657 Yucatán U 0.4664

Guerrero R 0.7418 Veracruz U 0.4481
Oaxaca R 0.7313 Michoacán U 0.4480

Puebla R 0.7054 Baja California Sur R 0.4402

Veracruz R 0.6871 Campeche U 0.4397

Yucatán R 0.6844 Morelos U 0.4378

Campeche R 0.6786 Tabasco U 0.4240

San Luis Potosí R 0.6717 Hidalgo U 0.4226

Quintana Roo R 0.6563 Zacatecas U D.4008

Tabasco R 0.6417 Guanajuato U 0.3918

Michoacán R 0.6360 Baja California R 0.3832

Guanajuato R 0.6272 México U 0.3772

Hidalgo R 0.6230 San Luis Potosí U 0.3749

Durango R 0.6064 Durango U 0.3701

Zacatecas R 0.6001 Quintana Roo U 0.3697

Querétaro R 0.5990 Nayarit U 0.3665
Tlaxcala R 0.5936 Colima U 0.3653

México R 0.5932 ACEM 0.3649

Tamaulipas R 0.5884 Jalisco U 0.3392

Nayarit R 0.5844 Sinaloa U 0.3344

Morelos R 0.5834 Aguascalientes U 0.3337

Chihuahua R 0.5759 Tarnaulipas U 0.3244
Colima R 0.5480 Querétaro U 0.3217

Aguascalientes R 0.5480 ZMCM 0.3194

Chiapas U 0.5422 Sonora U 0.3047

Guerrero U 0.5218 Coa huila U 0.2980

Sinaloa R 0.5199 Chihuahua U 0.2775
Coahuila R 0.5139 Distrito Federal U 0.2696

Oaxaca U 0.5135 Baja California Sur U 0.2679
Nuevo León R 0.5019 Baja California U 0.2501

Jalisco R 0.5011 Nuevo León U 0.2378

Sonora R 0.4878

Tlaxcala U 0.4775

Puebla U 0.4744

1 ZMCM: Zona Metropolitana de la Ciudad de México, incluye DF y munici­

pios conurbados del Estado de México.
2 México U: no incluye municipios conurbados.
) ACEM: Incluye sólo los municipios conurbados del Estado de México al Dis­

trito Federal.
U: Urbano. R: Rural.
Fuente: Elaboración propia con base en la muestra del XII Censo General de

Población y Vivienda, México, INEGI.
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Cuadro A.5
Estructura social, zonas urbanas por entidad federativa

México, MMIP, 2000

(porcentajes)

lndigcnie« Pobres no indigente: No pobrcs

62.5 28.9 8.7
, 59.6 33.3 7.1

58.3 32.5 9.1
52.8 39.9 7.4

52.4 37.0 10.7

50.0 38.2 11.8

48.3 38.4 13.3
án 47.9 41.7 10.4

46.5 41.6 11.9

te 46.3 41.0 12.7

45.3 39.9 14.8
43.4 44.2 12.3

s 40.3 46.0 13.6
ato 36.5 51.2 12.3

34.7 50.6 14.6

1 Roo 34.1 49.2 16.7
Potosí 33.9 50.2 15.9
.íonal 33.7 49.3 17.0

33.1 53.4 13.6

33.0 53.0 14.0

32.9 51.9 15.2
31.0 54.1 14.9

oas 26.8 53.2 20.0
'0 26.6 51.8 21.6

25.5 58.5 16.1
lientes 25.4 58.1 16.5

21.5 59.4 19.1

I 19.7 60.6 19.7
Federal 19.6 51.7 28.7
ua 17.5 60.4 22.0

fornia Sur 16.1 61.0 23.0
fornia 15.7 58.3 25.9
eón 11.5 61.2 27.3

nte: Elaboración orooia con base en la muestra del XlI Censo



V. LOS ADULTOS MAYORES EN UN ESPACIO
URBANO EN PROCESO DE REGENERACIÓN:

EL CASO DEL CENTRO HISTÓRICO
DE LA CIUDAD DE MÉXICO

Clara E. Solazar"
Catherine Paqucttc" *

1. INTRODUCCIÓN

Esta investigación tuvo un doble objetivo. Primero, acercarnos

a un grupo de población residente en el Centro Histórico de la Ciu­
dad de México, un espacio urbano que experimenta profundas
transformaciones, y observar cómo son percibidas éstas por sus

habitantes y cómo afectan sus prácticas cotidianas. Segundo, apro­
vechar la oportunidad para contribuir, desde una perspectiva
interdisciplinaria, al conocimiento de las condiciones de vida de
una población de importancia creciente en nuestras ciudades: los
adultos mayores. Si bien en la sociodemografía se han producido
importantes estudios sobre la situación (salud, vulnerabilidad eco­

nómica y social) de los adultos mayores, en general esas investi­

gaciones no consideran la dimensión que atañe a la vivencia en la
ciudad a través de las prácticas cotidianas. Por el contrario, las

aportaciones hechas desde los estudios urbanos sobre espacios en

transformación se centran en el análisis de las políticas y el que-

.

Profesora-investigadora del Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y
Ambientales (cWU,\) de El Colegio de México.

"Investigadora del Instituto Francés de Investigación para el Desarrollo (IRD,
antes ORSTClM).
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hacer gubernamental, o en el impacto de las acciones urbanas so

bre dimensiones específicas como los cambios residenciales o lé

presencia de nuevas actividades económicas, sin vincularlas cor

la dimensión de la vida cotidiana. La articulación entre las dos
dimensiones mencionadas contribuye al conocimiento sobre las

prácticas y situaciones de vida de los adultos mayores así como a

efecto de las políticas urbanas.
En este trabajo presentamos algunos resultados de investiga

ción acerca de cómo los adultos mayores que habitan en el Centre
Histórico utilizan a su favor algunas condiciones que ofrece este

espacio. Dentro de éstas se encuentran posibilidades de alojamien
to con bajos alquileres; múltiples equipamientos urbanos, come

lugares de abastecimiento cotidiano a bajo costo, iglesias, plazas
y museos a los que tienen acceso a pie; acceso a ocupaciones la
borales muy cerca al lugar de residencia y variadas actividades
recreativas apoyadas por distintas organizaciones para que los
adultos mayores ocupen su tiempo libre. Esta reflexión es particu
larmente importante en el contexto actual del Centro Histórico de
la Ciudad de México, el que a semejanza de la mayoría de los
centros históricos de las metrópolis de América Latina, experi
menta dos circunstancias particulares: está habitado por una po
blación importante de adultos mayores, aunque haya perdido grar
cantidad de sus residentes durante las últimas décadas, que est,

considerada como vulnerable (Fideicomiso del Centro Histórico

2000); se encuentra en un proceso de revitalización orientado ha
cia el desarrollo de la actividad turística, financiera y comercia

moderna, que transforma los lugares por donde transitar
cotidianamente los habitantes del lugar, y que constituyen su es

pacio de vida.
Particularmente nos interesa relacionar algunas condicione:

de vida de los adultos mayores que habitan en el Centro Históricc
con los atributos de este espacio y los cambios que está experi
mentando como resultado de las políticas de revitalización urba
na. Partimos de la hipótesis de que el espacio del Centro Históri
ca ofrece variadas condiciones socioespaciales susceptibles dr

apropiación que pueden ser potenciadas por los adultos mayore�
como un recurso que mitiga la precariedad implícita en el accesc

a recursos sociales limitados. invrr-sox pconómicos rr-dur-idos \
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pérdida de capacidades motrices. Y que esas condiciones pueden
estar siendo alteradas por el proceso de revitalización urbana.

Entre las preguntas que respondemos se encuentran: ¿cómo se

caracterizan los adultos mayores que viven en el Centro Históri­
co?, ¿cómo son sus espacios de vida y cómo se insertan en los cam­

bios que experimenta el Centro Histórico?, ¿cómo perciben y viven
los adultos mayores esos cambios? ¿Qué consecuencias traen esas

transformaciones para la población en cuestión? ¿Es realmente el

espacio del Centro Histórico un recurso para los adultos mayores?
Para tratar de responder los interrogantes planteados lleva­

mos a cabo una serie de entrevistas a adultos mayores que partici­
paban en grupos organizados para su apoyo. Además aplicamos
una encuesta, entre mayo y julio de 2003 (que describiremos más

adelante), a 90 adultos mayores habitantes de tres sectores del
Centro Histórico, en dos de los cuales se han llevado a cabo accio­
nes de renovación recientes.

La presentación de los resultados de investigación se ha orga­
nizado de la siguiente manera. Después de presentar brevemente
los conceptos a utilizar y la estrategia metodológica seguida, ofre­
cemos una caracterización de las acciones de revitalización del
Centro Histórico con el fin de mostrar el contexto espacial en el

que habitan los adultos mayores. Seguidamente, exponemos al­

gunas dimensiones de la condición de vulnerabilidad de los adul­
tos mayores entrevistados, para lo cual ofrecemos una breve
caracterización sociodemográfica de ellos, centrándonos particu­
larmente en su situación económica, el tipo de hogar de que for­
man parte y sus condiciones de habitabilidad, y relacionamos

algunos de estos aspectos con las transformaciones que se están
dando en el espacio urbano. En el cuarto acápite analizamos en

qué medida el Centro Histórico constituye un recurso simbólico

y /o material para este grupo de población. Posteriormente, pre­
sentamos algunos resultados acerca de la percepción que tienen

los adultos mayores sobre los cambios en su espacio de vida. De­

bemos advertir que, a pesar de que seleccionamos adultos mayo­
res que habitan en tres sectores con diferentes condiciones de trans­

formación urbana, las condiciones de vida y las percepciones de
los adultos mayores no siempre reflejaron marcadas diferencias

por sector; en virtud de esto, realizamos un análisis general para
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todos los adultos mayores y sólo distinguimos por sector cuando
los resultados lo ameritaron. Finalmente, abordamos el tema de los

primeros impactos de la renovación sobre la vida cotidiana de
los adultos mayores entrevistados.

2. ASPECTOS TEÓRICO-METODOLÓGICOS

a) El espacio de vida: un concepto para acercarse

a la vida cotidiana en todas sus dimensiones

Para aproximarnos en profundidad a la vida cotidiana de los adul­
tos mayores que habitan en el Centro Histórico, y, a la vez, darnos
la posibilidad de detectar cuáles han sido los primeros impactos de
las acciones de renovación del lugar en que viven, hemos decidido

trabajar con base en el concepto de "espacio de vida" que se ha

propuesto en numerosos trabajos de geografía social, como el con­

junto de lugares en relación con un individuo en un momento dado de su

existencia. Este concepto enriquece la caracterización acerca de un

individuo en la medida en que permite vincularlo no sólo con su

lugar de residencia, sino también con el conjunto de lugares que
frecuenta en un momento dado. ASÍ, el espacio de vida de un indi­
viduo es el producto de un conjunto de factores del momento pero
también de la herencia del pasado del individuo, de características

personales, de influencias familiares o profesionales.
El espacio de vida también ha sido desarrollado por demógrafos

francófonos con el objetivo de entender mejor los fenómenos de
movilidad espacial, para ir más allá del concepto de migración. En
el origen del concepto está una reflexión sobre las insuficiencias del

enfoque tradicional y convencional de la migración como cambio
de residencia y, por lo tanto, de una definición de la migración ba­
sada en un criterio único de residencia. Aunque este trabajo no se

centró en la movilidad residencial de los adultos mayores, nos pa­
reció adecuado utilizar el concepto de espacio de vida porque "cu­
bre la porción de espacio donde el individuo efectúa sus activida­
des". Esta noción incluye no sólo los lugares por los cuales transita

y donde reside, sino también "todos los otros lugares con los cuales
el individuo está en relación" (Courgeau, 1988).
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Como puede observarse, la definición del espacio de vida puede
ser muy extensa y podría abarcar e incluir todos los lugares de los
cuales el individuo tiene información. Por esta razón, hemos deci­
dido acotar el concepto a los lugares concretos de lo cotidiano, en don­
de "el espacio de vida se confunde, para cada individuo, con el
área de las prácticas espaciales" (Di Méo, 1998). Así, los componen­
tes principales del espacio de vida en el que profundizamos en el
marco de esta investigación fueron: el espacio de residencia y el
territorio en donde ésta se inserta, es decir, en donde los adultos

mayores realizan sus actividades cotidianas. Como lo menciona­
mos en un inicio, en el caso del Centro Histórico de la Ciudad de
México, este espacio está en proceso de cambio en su forma urba­

na, y tiene un contenido social: además de ser lugar de circulación,
de consumo, de recreación, e incluso de trabajo, es también objeto
de acciones públicas, de intervención privada y de expresión de

problemáticas sociales, como la inseguridad y la delincuencia, que
son sentidas y percibidas por los adultos mayores.

En función de lo anterior, hemos relacionado tres escalas: el
Centro Histórico como contexto territorial de referencia del espa­
cio de vida de los adultos mayores habitantes del lugar; su es­

pacio de residencia, es decir, la vivienda, y un espacio intermedio
entre estos dos que se define en el ámbito inmediato de la vivien­
da y que está delimitado por los lugares de desplazamiento a pie
(no sólo para efectos laborales sino también para compras, activi­
dades de recreo, etcétera).

b) Las entrevistas a grupos, la encuesta y los contextos

que habitan los adultos mayores seleccionados

Como el eje central de la investigación fue conocer el espacio de
vida de los adultos mayores y sus transformaciones, realizamos

primero las entrevistas colectivas (en grupos) a adultos mayo­
res que forman parte de tres organizaciones dedicadas a su apoyo
en el Centro Histórico.' Los grupos entrevistados estuvieron for­
mados de cinco a ocho personas y las entrevistas se centraron en

1 La Regional de Mujeres y dos grupos vinculados a las parroquias de Santo

Domingo y Belisario Domínguez.
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entro Histórico en las percepciones que tienen de este espacie
on base en la realización de mapas) y de sus transformaciones
1 relación con el proceso de rescate.

En un segundo momento, y sobre la base de los resultados de
s entrevistas colectivas, aplicamos una encuesta a 90 adultos

ayores que habitan en el Centro Histórico de la Ciudad de Mé­
co. Además de las preguntas ya planteadas en las entrevistas

ilectivas. recolectamos información acerca de los lugares de re­

dencia de los adultos mayores, sus características sociodemo­

·áficas, su historia residencial, las actividades que realizan
itidianamente y en dónde, y las redes de relaciones a las qUE
ertenecen.

Con el fin de conocer el espacio de vida de los adultos mayo·
s, seleccionamos aquellos que fueran autónomos, es decir qUE
) estuvieran impedidos para responder el cuestionario ni para
ovilizarse a pie. Para relacionar sus prácticas cotidianas con las
ansformaciones que está experimentando este espacio urbano,
.cogimos adultos mayores que habitan en tres sectores del Ceno
o Histórico (véase el mapa 1); dos de ellos han sido objeto de

rportantes acciones públicas de revitalización y renovación en

s últimos años, y en el tercero, no se han implementado progra·
as de renovación urbana en el periodo reciente. Los dos prime­
IS sectores corresponden a las áreas geoestadísticas básicas, AGEE

'4-8 Y 075-2. La primera AGEB se localiza en el sector Alameda,
tuado en el perímetro B del Centro Histórico, en donde ha habi­
) profundos cambios desde el año 2001 con la construcción de
s hoteles Sheraton y Fiesta Inn, el Centro Comercial Alameda, la
novación del parque "La Alameda" y la instalación de una poli­
a turística. Además, en este sector se está realizando un impor­
nte proyecto urbano: la "Plaza Juárez", que incluirá viviendas,
imercios. espacios públicos, y a la cual se trasladará también la
-cretaría de Relaciones Exteriores, actualmente localizada en

atelolco. En esta AGEB habitan 138 adultos mayores.
La AGEB 075-2 se ubica en el área comprendida entre las calles

icuba y Cuba (entre Eje Central y Del Carmen) yen ella, de acuer­

) con el censo de 2000, habitan 189 adultos mayores que consti­
vpn 7% clp "11 nnhlrtrión tnt::ll P"tp "prtnr p"t;'Í n;¡rri;¡lrnpntp in-
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cluido en la zona en la cual se han llevado a cabo las mayores
acciones de renovación por parte del Fideicomiso del Centro His­
tórico durante 2002 y 2003 (incluso abarca calles que se encontra­

ban en proceso de renovación en el momento en que se aplicó la

encuesta), como son la limpieza de fachadas, la renovación de in­
fraestructura básica y vialidades, y la instalación de mobiliario
urbano (mapa 1).

El último sector corresponde a la zona de la Merced (AGEB 091-1),
localizado en el extremo sur oriente del perímetro A del Centro
Histórico. De las AGEB seleccionadas, ésta es la más alejada de la
zona donde se han realizado los trabajos de renovación, es donde
las edificaciones están externamente más deterioradas y donde la

presencia de trabajadores en la vía pública es más densa. De acuer­

do con el censo de 2000, este sector registra una población de 5690

personas de las cuales 4% (230) son de 65 años y más. En cada
AGEB se entrevistó a 30 adultos mayores que fueron seleccionados
a partir de la base de datos de adultos mayores beneficiados por
el Programa de Atención a Adultos Mayores, facilitada por la Se­
cretaria de Salud del Gobierno del Distrito Federal, GDF.

3. EL CENTRO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE MÉXICO:
UN ESPACIO QUE EXPERIMENTA PROFUNDAS TRANSFORMACIONES

Durante las dos últimas décadas, a semejanza de lo que pasó en

un gran número de metrópolis latinoamericanas, la Ciudad de
México ha sido escenario de un significativo incremento de la ac­

ción pública orientada hacia la recuperación de su Centro Histó­
rico. Las acciones que dominaron hasta la década de los ochenta
en la Ciudad de México se identificaron ante todo con Id restaura­

ción de edificaciones reconocidas como parte del patrimonio his­
tórico. Para los años noventa, se produjo una evolución impor­
tante en la concepción de la recuperación de este espacio mediante
el cual el enfoque de la protección y la valorización del patrimo­
nio fue relegado a un segundo plano y empezó a predominar la

recuperación del espacio urbano (Tomas, 2000). Las políticas de
reordenamiento de los centros que aparecieron entonces busca­

ron una rehabilitación calificada como "integral" que considera-
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ba no sólo los campos tradicionales de la acción urbanística, sino
también los aspectos sociales, identitarios, culturales, económi­
cos de la vida en el centro, y pretendían, además, implicar a todos
los actores sociales involucrados (Rojas, 2002). En la Ciudad de

México, este tipo de política de revitalización se llevó a cabo du­
rante la década de los noventa a través de diversos programas
(como por ejemplo el programa Échame una Manita, al inicio de
los noventa), y culminó con la elaboración, en el año 2000, del

Programa para el Desarrollo Integral del Centro Histórico (Fidei­
comiso del Centro Histórico, 2000).

A pesar de lo expuesto, a lo largo de la década de los noventa,
las múltiples acciones de inversión puntual parecieron no haber
tenido un efecto de mejoramiento urbano integral importante, más
bien se observó una continuación de la dinámica de deterioro del

espacio urbano. Dentro de ésta puede señalarse la invasión cre­

ciente del espacio público por los comerciantes ambulantes y otros

trabajadores en la vía pública y la transformación de inmuebles
residenciales en bodegas en las que actualmente se almacenan los

productos que se distribuyen en los establecimientos fijos pero
que también son depósitos nocturnos de los artículos que se ven­

den en la calle. Asimismo se generaron o consolidaron zonas

de prostitución, particularmente al norte y al este del Centro His­
tórico.

Para el año 2001 se produjo un nuevo giro en la política de

recuperación del Centro Histórico por parte del Gobierno del Dis­
trito Federal (CDF). La dinámica de rescate del Centro Histórico
comenzó a experimentar cambios importantes. Por una parte, una

participación muy fuerte del sector privado empresarial, que no

había logrado consolidarse exitosamente en los años noventa. Esta

presencia marcada con el capital globalizado es ante todo perso­
nalizada por el empresario Carlos Slim, quien encabeza el nuevo

Comité Consultivo para el Rescate del Centro Histórico, además
de una fundación para apoyar su rescate y de una inmobiliaria

que se dedica a comprar inmuebles en este sector.'
Por otra parte, la inversión conjunta del sector privado y del

sector público (formalizada por un acuerdo de colaboración fir-

> Véase en la revista Proceso deIS de octubre de 2003 el artículo "El Centro
Histórico: propiedad privada".
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tor privado) se concentra ahora exclusivamente en un sector es-

pecífico que cubre 34 manzanas y corresponde al corazón del Cen­
tro Histórico (véase el mapa 1), a gran diferencia de lo que ocurría

antes, cuando las acciones de renovación se extendían en todo ei
territorio del Centro Histórico. Así, en esta área de 34 manzanas

se está concentrando la inversión pública que se concreta en ac­

ciones de mejoramiento de infraestructura básica y vial, imager
urbana y seguridad. Esto, con el claro propósito de crear un en­

torno favorable a la inversión en proyectos turísticos así como de
viviendas para estratos medios y de comercio y actividades ter­

ciarias modernas y valorizan tes (Fideicomiso del Centro Históri­

co, 2003)_ En muchos aspectos, esta nueva dinámica de rescate de;
Centro Histórico se parece a lo que ha sido denominado "regene­
ración urbana" (un proceso que adquiere cada vez más relevancia
en las megápolis) y descrito como "la expresión cumplida de ur

neoliberalismo emergente" (Smith, 2003)_
La mencionada política ha tenido consecuencias ya visibles so­

bre el terreno y la treintena de manzanas donde se han emprendi­
do acciones de rescate está siendo reconocida por la ciudadanía er

general como un ambiente urbano recuperado. Además de las ac­

ciones de mejoramiento de imagen urbana mencionadas, las calles
se están transformando en ejes comerciales importantes en los qUE
existe hoy una fuerte presencia policiaca yen los cuales se han ins­
talado dispositivos de pánico equipados con cámaras de video. Ade­

más, fueron desalojados los vendedores ambulantes después de:

arreglo de las calles; permitiéndose sólo como trabajadores en e:

espacio público algunos no asalariados (como los limpiabotas) au­

torizados por el GDF_ En contraparte, se han instalado nuevas tien­

das, que muchas veces pertenecen a cadenas comerciales interna­
cionales dirigidas a una clientela joven, y han aparecido pequeñas
boutiques, cafés y restaurantes a la moda que son presentados cor

el nombre del local en anuncios renovados. Aunque no se haya pro­
ducido, hasta el momento, ningún proceso evidente de cambios
del tipo de residentes, conocido como gentrification (Hiernaux-Ni­
colás, 2003), la porción renovada del Centro Histórico aparece sin

lugar a dudas como un espacio urbano en plena recomposición. En
- - - - _.
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tidiana de los residentes, ante todo de los más vulnerables, surgen
como una pregunta clave.

4. Los ADULTOS MAYORES DEL CENTRO HISTÓRICO:
UNA POBLACIÓN VULNERABLE

De acuerdo con el Censo de Población y Vivienda de 2000, el Dis­
trito Federal cuenta con una población total cercana a los 9 millo­
nes de habitantes (8 605 239 personas), de los cuales 5.9% tiene
65 años y más. Las delegaciones con un mayor porcentaje de adul­
tos mayores son Miguel Hidalgo (9.4) y Cuauhtémoc (8.3), en don­
de se localiza el Centro Histórico de la Ciudad de México. De acuer­

do con el índice de marginación elaborado en la Coordinación de
Planeación y Desarrollo Territorial del Gobierno del Distrito Fe­
deral, las unidades territoriales" en que se ubica el perímetro A
del Centro Histórico se caracterizan principalmente por niveles
alto y muy alto de marginación; los adultos mayores entrevista­
dos que habitan en las AGEB seleccionadas y que hemos denomi­
nado zona Alameda y Tacuba/Cuba se encuentran en niveles
medios de marginación, mientras que los que se localizan en la
zona de la Merced se caracterizan por un nivel alto de marginación.

De los 90 adultos mayores entrevistados en los tres secto­

res, 77% se encuentran entre los 65 y 79 años de edad y el resto

tiene 80 años y más; dos terceras partes de los entrevistados son

mujeres y sólo una tercera parte de ellos, varones. La condición
de marginación señalada coincide con el hecho de que la situa­
ción financiera de los entrevistados sea compleja. En el análisis de
nuestra encuesta encontramos que 40% de los adultos mayores
tienen ingresos mensuales de hasta 1 999 pesos; otro 30% tiene

ingresos entre 2 000 Y 3 000 pesos; 17% tiene ingresos entre 3 000

Y 5 000 pesos; sólo 10% alcanza ingresos superiores a 5 000 pesos
mensuales. Estos ingresos económicos de los adultos mayores es­

tán compuestos por fuentes de diferente índole: los recursos más for­
males provienen de los subsidios, las pensiones y el ingreso re­

munerado; los más informales, de parientes y amigos.
'Las unidades territoriales en que se ubica el Centro Histórico son: 15-008-1,

15-009-1, 15-010-1 Y 15-011-1.
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1 ingreso (cuadro 1), encontramos una alta dependencia del
.tor gubernamental local; la pensión alimentaria para adultos

'yores de 70 años que entrega el GDF4 se consolida como un

orte económico mucho más importante que el obtenido a tra­

; de la familia o incluso de cualquier actividad remunerada
:0 sucede no sólo porque dicha pensión llega a formar una

rte muy importante del ingreso total de los adultos mayores
:revistados, sino también porque les ofrece un ingreso fijo, le
e se traduce en estabilidad económica. De acuerdo con nues­

s cifras, para casi una tercera parte de los adultos mayores la pen­
n representa hasta la mitad del ingreso mensual total; para
a tercera parte, de 25 a 49% del ingreso total, y sólo para una terce­

parte de los entrevistados constituye menos de 25% del ingrese
nsual total.

En este contexto, el apoyo familiar en dinero en efectivo SE

ica como menos importante que el apoyo gubernamental: me­

') de 4% de los adultos mayores recibe apoyo económico de la
nilia que llegue a representar 75% y más del ingreso mensual,
contraste, para 75% de los adultos mayores, la ayuda familia!
iresenta menos de 25% del ingreso mensual total." Es impor­
ite mencionar que varios de los adultos mayores entrevistados
.nifestaron que la ayuda proveniente de miembros de la fami­
no era necesariamente sistemática: algunos de sus hijos les dan
tero cuando "se acuerdan" o cuando "pueden", y la cantidad
e les es otorgada depende de las condiciones coyunturales de

proveedores; los apoyos económicos pueden ser interrumpí­
s por la inestabilidad laboral e incluso por la condición emocio-
1 del aportante; la pérdida del trabajo o un pleito con el adulte

+Se trata de un subsidio mensual (con base en una tarjeta que permite hacer

1pras en distintos supermercados) cercano a 700 pesos otorgado a los residen­
del DF mayores de 70 años sin condición de recurso. Tal pensión empezó e

xlantarse en el marco del Programa de Atención a los Adultos Mayores qUE
ica el Gobierno del Distrito Federal desde el año 2001 (a través de la Secretaría
;alud) y fue aprobada como Ley el12 de noviembre del afio 2003 por la Asarn
1 Legislativa del Distrito Federal.

'Es necesario mencionar que hasta el momento no hemos contabilizado bier
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mayor puede derivar en el alejamiento temporal entre el provee­
dor y el receptor y en la suspensión del apoyo económico por un

periodo determinado. Debe advertirse que el ingreso económico
considerado es meramente en dinero y no incluye otros apoyos
familiares, como la compañía o el abastecimiento de alimentos. Si
bien la incorporación de éstos cambiaría la percepción de ausen­

cia del apoyo familiar, la situación expuesta apoya la posición que
rescata la dualidad que caracteriza los apoyos económicos infor­
males por la vía del parentesco: en cierto momento pueden crear

una sensación de estimación y valoración hacia el adulto mayor,
mientras en otros puede generarles un sentimiento de inestabili­
dad en donde el parentesco no es garantía en la vejez (Montes de

Oca, 2002). Además, en las entrevistas que realizamos con uno de
los grupos de apoyo a las adultas mayores, denominado "Come­
dor Popular" inaugurado por la Regional de mujeres, las entre­

vistadas mencionaron que uno de los principales problemas que
aqueja a los adultos mayores de la zona es el abandono por parte
de sus familias. Aunque en muchas ocasiones éstos viven todavía
con familiares reciben la poca ayuda financiera para sus gastos per­
sonales, lo que les hace sentir incomprendidos, sin recursos pro­
pios y les lleva a vivir en estados depresivos.

La participación de las pensiones en el ingreso llega a ser más
dramática que la que se registra en el ámbito familiar. Aunque 75%
de los adultos mayores entrevistados realizó actividades remu­

neradas durante su vida activa, una tercera parte de ellos no reci-be

pensión alguna en la actualidad. De los que reciben pensión, sólo para
9% ésta representa más de 75% del ingreso mensual total; para otro

38%, la pensión representa menos de 25% del ingreso mensual.
En este contexto de inestabilidad económica por los ingresos

que no son fijos, no es de extrañar que el trabajo remunerado cons­

tituya un factor importante para los adultos mayores entrevista­

dos, incluso para los de más edad; cerca de una tercera parte de
ellos lleva a cabo una actividad remunerada (27 de 90), y puede
verse una mayor presencia de hombres trabajando por un ingreso
remunerado que de mujeres (la mitad de los hombres trabaja). Al

igual se observa una preponderancia de trabajadores por su cuenta

(60%) y una baja proporción de otras posiciones en el trabajo.
Destaca que los adultos mayores se ubican en su totalidad en el
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sector servicios y comercio y que sus ocupaciones varían entre

profesores, pintores, conserjes, cocineros, hasta ayudantes de cual­

quier oficio en general y vendedores. La mitad de esas activida­
des económicas de los adultos mayores se realizan en las propias
viviendas (14 de 27 adultos mayores trabajan en la vivienda) y el
resto en establecimientos fijos y en la vía pública. Es interesante
observar que cinco de cada seis de los adultos mayores que tra­

bajan lo hacen en el mismo barrio en que habitan, siendo la ex­

cepción los que salen a trabajar fuera del Centro Histórico. Al
analizar por sectores la participación en el trabajo, se encontró que
en la zona de Tacuba/Cuba hay una mayor proporción de adul­
tos mayores que trabajan. Aquellos que trabajaban en la vía pú­
blica en el momento en que se realizó la entrevista, lo hacían en

puestos no fijos en calles vecinas a su lugar de residencia.
Al investigar el tipo de hogar al que pertenecen los adultos

mayores entrevistados (cuadro 2), encontramos que 21 % viven

solos, otro 32% vive con una segunda persona, generalmente el

esposo o un hijo o hija, y el resto forma parte de hogares de tres

personas y más.
En los hogares de más de tres personas destaca la presencia

de individuos con parentescos de segundo y tercer grado de con­

sanguinidad (sobrinas, hermanas o tías) y de personas sin ningún
parentesco. La conformación de este último tipo de hogares pue­
de ser vista como una estrategia, ante la disminución de los recur­

sos económicos o el deterioro en la salud, que supone una reci­

procidad que no siempre existe. A veces los adultos mayores, al
ver disminuidas sus capacidades motrices, recurren a sobrinas u

otros parientes como compañía o apoyo en la realización de va­

riadas actividades cotidianas, como el cobro de la pensión o la

compra de medicinas y alimentos. En otras ocasiones comparten
la vivienda con parientes de la misma generación y primer grado
de consanguinidad. En el primer caso suelen compartir sus recur­

sos económicos, pero se observan quejas por la inexistencia de los
límites del respeto y la tolerancia principalmente por parte de
menores de edad; en el segundo caso, se observa un mayor grado
de equidad y los gastos y las tareas son compartidas por los indi­
viduos de la misma edad en la medida de las posibilidades eco­

nómicas y de salud de cada quien.
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Cuadro 2
Número de personas que acompañan al adulto mayor

y composición del hogar

ACOlnl'1l 1117 n tes COlllposición Absoluto '7,

Vive solota) 19 21.1

1 29 32.2

Esposoía) y/o hijota) 16

Otro parentesco 8
Sin parentesco 5

2 16 17.7

Esposo(a) y I o hijo(a) 6

Esposo(a) y I o hijo(a) y otro parentesco 7

Otro parentesco 3

3 11 12.2

Esposo(a) y I o hijo(a) 2

Esposo(a) y I o hijo(a) y otro parentesco 5

Esposo(a) y I o hijo(a) y sin parentesco 1

Otro parentesco 2
Sin parentesco 1

4 7 7.7

Esposo(a) y Io hijo(a) y otro parentesco 4

Esposo(a) y I o hijo(a), otro parentesco
y sin parentesco 1

Otro parentesco 1

Sin parentesco 1

5 6 6.6

Esposo(a) y I o hijo(a) y otro parentesco 5

Otro parentesco 1

611.1

Esposo(a) y I o hijo(a) y otro parentesco 1
7 1 1.1

Esposo(a) y lo hijo(a) y otro parentesco 1

Cuando observamos en general la situación de las viviendas

(cuadro 3), encontramos que las condiciones de los espacios de
habitación de los adultos mayores son muy precarias. Aunque 71 %

de ellos vive en departamentos en edificio y sólo 22% habita en

cuartos de azotea o de vecindad, los edificios de departamentos
se encuentran muy deteriorados en su interior; sólo 30% de las
viviendas puede ser considerado en buen estado, de modo tal que
70% registra condiciones de deterioro que van de regular a muy



 



aallazgos provenientes de las entrevistas en grupo que realiza­
mos y con algunos comentarios de las educadoras de la Secretaría
:le Salud que hacen visitas domiciliarias a los adultos mayores
oenefíciados por el Programa de Atención a ellos. Estas últimas
fuentes de información indican que algunos adultos mayores es­

:án teniendo actualmente una gran movilidad residencial; las edu­
cado as de la Secretaría de Salud del GDF manifestaron que la
movilidad residencial de los adultos mayores era uno de los prin­
:ipales problemas que enfrentaban para tener el seguimiento de
los mismos; "cuando llegamos a buscar a uno de ellos, encontra­

mos a veces que ya no vive en el lugar", expresaron. Estos cam­

oios residenciales recientes pueden ser impulsados por la ines­
tabilidad en los ingresos; algunas de las adultas mayores que viven

solas y que participaron en las entrevistas colectivas menciona­
ron que han cambiado de residencia cuando han conseguido una

habitación más barata o logran compartir un espacio más grande
con otra adulta mayor.

5. EL CENTRO HISTÓRICO: RECURSO MATERIAL

Y SIMBÓLICO PARA LOS ADULTOS MAYORES

3i bien es cierto que las condiciones de vida que proporciona un

espacio degradado como es el Centro Histórico son muy preca­
rias, podemos afirmar, a partir del análisis de las preguntas abier­

tas, que habitar en el Centro Histórico constituye a la vez un re­

curso material y simbólico muy importante para los adultos

mayores.
Como recurso material, el Centro Histórico lo es en distintos

ámbitos. Conseguir rentas bajas permite a los adultos mayores
habitar un espacio que cuenta con todos los espacios de consumo

cotidiano que ellos utilizan: los de trabajo, los de las compras, las

plazas, parques, jardines y la multiplicidad de parroquias en don­
de se desarrollan primordialmente los programas de apoyo a este

sector de la población. Además tienen la ventaja de que la dimen­
sión y estado de las calles les permite desplazarse a pie a todos esos

lugares con una sensación de seguridad y cercanía. En el análisis
- - - - - - . -
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on que su lugar de desplazamiento a pie está delimitado por los

[es que no pueden cruzar a pie solos porque son vías peligrosas
je Central, Eje 1 Oriente o Anillo de Circunvalación, Eje 1 Norte e

.ayón, y mencionaron que les es muy conveniente no tener qm
rmar transporte de autobuses y peseros porque se caen al trata:
e subir a ellos, o cuando éstos arrancan.

Como lo hemos mencionado, muchos adultos mayores, a pe·
H de su edad, se ven obligados a ejercer alguna actividad econó­
iica que les permita obtener los recursos necesarios para S1.:

obrevivencia. El espacio del Centro Histórico, sin lugar a dudas
-s proporciona una serie de oportunidades en este campo: posi­
ilidad de trabajar algunas horas o más en comercio ambulante e

n pequeños oficios y la oportunidad de trabajar en el mismo bao
�io de residencia. Ambas circunstancias les dan a los adultos ma­

ores cierto margen de seguridad y de estabilidad considerandc
ue se trata de personas para quienes' han ido disminuyendo sus

apacidades motrices.
En lo que se refiere a las compras es importante menciona:

ue al no tener un alto nivel de consumo, la gran mayoría de los
dultos mayores obtiene todo lo que necesita, y a precios más bao
itos que en otro lugar de la ciudad, en los mercados tradiciona­
�s como La Lagunilla o San Juan, a los cuales además llegan é'

ie; los mercados de La Merced y Sonora son menos concurridm

or los entrevistados porque deben atravesar el eje y desplazarse
n metro. También tienen acceso a pie a los lugares donde pagar
rs servicios de luz, agua y teléfono, pues todos tienen oficinas er

111es del Centro Histórico: Venustiano Carranza, Guerrero y Re­
ública de Uruguay respectivamente.

Por otro lado, tienen acceso a variadas organizaciones que los

poyan, muchas de ellas ligadas a parroquias. Para el año 2000
xistían por lo menos nueve organizaciones de apoyo a los adultos

iayores (Fideicomiso del Centro Histórico, 2000). Un estudio so­

re esta población en el sector de La Merced mostró la importancia
e ciertas organizaciones: el Centro de Salud de la Merced consti­

lye mucho más que un lugar donde reciben atención médica; los
dultos mayores suelen pasar parte del día allí y sus vidas sociales
stán muy relacionadas con ese lugar (Cantón y Mena, 1998). Cuan­
o pst;:¡hlpcimos rr'mtar+o con l;:¡s nroanizar-iones clp ariovo a los adul-
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tos mayores pudimos constatar también que son espacios impor­
tantes de socialización y de apoyo en lo cotidiano. Por ejemplo, el
Comedor Popular de la Regional de Mujeres, en la calle de Argenti­
na, ofrece tarifas especiales a los adultos mayores al donarles alimen­
tos pero también les proporciona la posibilidad de incorporarse a

actividades manuales. Otras organizaciones, como la de "Santo Do­

mingo" y "Caritas", apoyan el acceso a la oferta cultural del centro y
organizan salidas a otros espacios de la ciudad, como Chapultepec,
Xochimilco, o cercanos a ella como Cuernavaca y las Pirámides.

El Centro Histórico es también un recurso desde el punto de
vista de los espacios y lugares públicos que ofrece; a pesar de las
limitaciones físicas de los adultos mayores, una tercera parte de
ellos frecuenta para pasear o "dar la vuelta" sus lugares: la Cate­

dral, Bellas Artes, la Alameda, el Zócalo; en menor medida los

museos, parques y plazas, y asiste los fines de semana a teatros

cuyas funciones les son gratuitas.
Como recurso simbólico el Centro Histórico es un espacio sus­

ceptible de apropiación por parte de esta población que está en una

fase de deterioro. Los entrevistados manifiestan un fuerte arraigo
al lugar, lo cual tiene que ver con el hecho de que han pasado allí la

mayor parte de su vida: 32% de los entrevistados dijo tener más de
30 años viviendo en el Centro Histórico; otro 19% dijo tener entre

15 y 29 años y sólo 15% tenía menos de 10 años de habitar en esa

zona de la ciudad. La gran mayoría manifestó que no quería vivir
en otras partes de la ciudad (menos del 10% de los entrevistados

expresó el deseo de cambiar de vivienda). Aunque a veces pasan
los fines de semana con sus hijos e hijas que viven en otras zonas de
la urbe, y en ocasiones éstos les han ofrecido irse a vivir con ellos,
expresaron que en el centro se mueven a pie, mientras que en otros

lugares les toca esperar a que los movilicen, que no manejan otros

espacios y que no tienen acceso a pie a las parroquias ni a los mer­

cados. El centro les permite ser más independientes porque es un

espacio que conocen muy bien y hacia el cual tienen un fuerte sen­

tido de pertenencia. Este arraigo parece estar muy ligado al sector

en que residen. Aunque la mayoría estima que el barrio donde vi­

ven es la zona más degradada del centro, dos terceras partes de
ellos manifestaron a la vez que el lugar donde viven es el mejor
lugar del Centro Histórico para vivir y que no quieren cambiarse
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e lugar de residencia; ya conocen a los vecinos y aunque no sierr
're tienen relaciones estrechas con ellos, no hay ningún sentimier
) de inseguridad. Consideran que el tiempo de residencia que tie
en en la zona que habitan, y su condición etárea, ser adultc

layares identificables por los vecinos del lugar, los protege de 1
elincuencia. Se reconocen a sí mismos como parte del espaci
ue transitan a diario y tienen la seguridad de no ser afectados r

gredidos por los malechores; "nosotros sabemos quiénes son ello:
ellos ya nos conocen a nosotros", "nos ayudan incluso a CruZ2

is calles", según expresaron algunos adultos mayores.
La importante valoración que los adultos mayores hacen di

'entro Histórico está también muy ligada al patrimonio históric
cultural con que cuenta este espacio. A la pregunta abierta d

lS tres dimensiones que más les gustan del Centro Histórico, le
ntrevistados mencionaron lugares y monumentos específicos; e

na amplia gama de respuestas mostraron un gran conocimient
e edificaciones que van desde la época colonial hasta constru:

iones más recientes como Bellas Artes. Esta valoración del patr
.ionio no es sorprendente porque está muy presente en todos le
abitantes de la metrópoli (De Alba, 2002). Sin embargo, par
os entrevistados el patrimonio es más que una noción abstracta
na construcción social: el conocimiento preciso y afectivo qu
enen por el patrimonio cultural se evidenció muy bien en la
ntrevistas colectivas e individuales, como una apropiació
alorativa de su espacio de vida basada en una experiencia cot

iana muy concreta (actual, pero también pasada). En realidac
abitar un lugar "patrimonio de la humanidad" les confiere u

statuto que contrasta fuertemente con el que les niega su vid
otidiana y que está constituido por "pérdidas múltiples" (Car
ón y Mena, 1998).

6. PERCEPCiÓN DE LAS TRANSFORMACIONES Y PROBLEMAS

DEL CENTRO HISTÓRICO: PRIMEROS IMPACTOS

DEL PROCESO DE RECUPERACiÓN DE LA VIDA COTIDIANA

.a casi totalidad de los adultos mayores entrevistados dice desce
ncpr los rirocra mas dI" rennvación dr-l Centro Hictórir-o pn la dI
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cada de los noventa, quizá porque no fueron cambios tan eviden­
tes en el mejoramiento del espacio público como los que se han
realizado recientemente. Al contrario, tienen de manera general
conciencia de las acciones de renovación realizadas recientemen­
te: 70% dijo haber escuchado acerca de estas acciones o haber vis­
to las mejoras en las calles. El buen conocimiento de las acciones
en general se explica en parte por la fuerte difusión de las accio­
nes a través de la radio y la televisión pero no se basa sólo en un

discurso político difundido. Existe una relación estrecha entre el

grado de movilidad cotidiana de los adultos mayores y su conoci­
miento de las acciones de mejoramiento: los individuos con ma­

yor movilidad fueron quienes más conocían las acciones. Si se

examinan las frecuencias con que fueron citadas las calles renova­

das, puede constatarse que las más mencionadas corresponden
exactamente a aquellas donde se llevaron a cabo los arreglos de
las calles. En orden de importancia: 16 de Septiembre, 5 de Mayo,
Madero, Venustiano Carranza, Tacuba y Donceles.

Aparentemente no existen diferencias significativas del cono­

cimiento sobre las acciones de mejoramiento ni sobre la percep­
ción de los cambios entre los adultos que habitan los tres sectores

diferenciados. Al analizar las preguntas referentes a las mejoras
recientes en el espacio público, los adultos mayores que viven en

el sector de La Merced, donde no se han realizado acciones de

regeneración urbana recientemente, no dieron una opinión muy
diferente que aquellos que habitan en las zonas de la Alameda

y Tacuba, que son las de mayor transformación: para la mitad de
los entrevistados, el Centro Histórico está mejor que hace cinco

años; una cuarta parte de ellos opinó que está peor, y el resto, que
continúa igual y que nada ha cambiado.

En general se pudo constatar que tampoco existe una intensa

apropiación de las ganancias conseguidas en el mejoramiento del

espacio público; quienes reconocieron que estas acciones son un

éxito no expresaron espontáneamente que los nuevos atributos
del espacio urbano tuvieran un impacto positivo en su vida coti­

diana; a los adultos mayores entrevistados les resultó muy difícil
identificar mejoras concretas, incluso en el caso del arreglo de las

banquetas. Sin embargo, cuando se les inquirió más insistente­
mente sobre cómo vivían esos cambios, encontramos que, a ex-



LOS ADULTOS MAYORES EN UN ESPACIO URBANO 483

cepción de las afectaciones por causa de las obras señaladas en el
acápite anterior, las acciones recientes eran percibidas de manera

positiva; especificaron que el mejoramiento de las calles y el des­

plazamiento de los vendedores ambulantes de la zona les permite
caminar mejor y no tropezarse, y que ellos caminan lentamente y
necesitan ese espacio para movilizarse con seguridad.

Cabe mencionar que los adultos mayores tampoco percibie­
ron la existencia de algún tipo de amenaza vinculada con los cam­

bios asociados al rescate del Centro Histórico. Este punto fue to­

cado directamente en las entrevistas colectivas. Se formularon de
manera muy explícita y reiterada preguntas acerca de si conside­
raban que las reformas urbanas podrían tener como efecto la ele­
vación de las rentas de sus viviendas, o si pensaban que la aplica­
ción de programas de renovación de edificios antiguos pudiese
verse acompañada de desalojos. Las respuestas fueron negativas
y no quisieron especular sobre estas posibilidades.

La falta de percepción de impactos negativos o positivos de
los procesos de regeneración urbana está vinculada, sin lugar a

dudas, a que por el momento no se han producido verdaderos
cambios del tipo de los que se mencionaron. Varias preguntas de
la encuesta estaban destinadas a detectar, de diversas maneras,

esos impactos. Tenían que ver con los cambios residenciales y sus

causas, con las alzas de las rentas, pero también con el entorno de
los adultos mayores y las eventuales salidas del Centro Histórico

por parte de amigos o vecinos. Las respuestas obtenidas demues­
tran claramente que en ninguno de estos campos se han produci­
do aún cambios relevantes.

Al cuestionárseles acerca de los principales problemas del
Centro Histórico, 30% respondió que los vendedores ambulantes;
24% que la delincuencia, y 16% que la basura. Sin embargo, las

problemáticas señaladas no constituyen una razón suficiente para
desvalorizar la zona; no rechazan el Centro Histórico en sí mis­

mo, sino los usos que hacen de él ciertos grupos: los comerciantes
ambulantes son acusados de dejar grandes cantidades de basura,
los comerciantes establecidos son señalados de transformar las
edificaciones en bodegas, y los joyeros en particular son censura­

dos por transformar las edificaciones sin respetarlas de ninguna
forma. ASÍ, los entrevistados ligaron directamente algunos de los
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problemas del Centro Histórico con variadas transformacione:
los particulares hacen de las edificaciones que constituyr
que ellos conocen como parte del patrimonio nacional; esto cr

ma la importancia que para ellos tiene este espacio como patrim
Respecto de los vendedores ambulantes, se observa una

ambivalencia: dos terceras partes de los entrevistados mene

ron que la reubicación de los ambulantes en otras zonas de 1<:
dad no funciona, y 20% declaró ser hostil a las acciones de des.
estos últimos se cuestionaron sobre la posibilidad de que los al

lantes pudiesen ser reubicados en otros tipos de trabajos rerr

radas y se mostraron solidarios con el hecho de que el trabajo
vía pública sea una forma de ingreso para muchos hogares ..

que respecta al problema de la inseguridad y la delincuencia, (

se mencionó, no se mostraron realmente amenazados. Dijeror
ambos fenómenos suceden en cualquier parte de la ciudad y q
inseguridad que se experimenta en el Centro Histórico afecta

cipalmente a los visitantes del lugar.
En contrapartida con los procesos de transformación ni

seados del Centro Histórico, consideran que la "única salid"
ble es el repoblamiento por parte de una clase media que
cuidar este espacio". La posibilidad de que una población
joven llegue al centro de la ciudad a habitar edificaciones hoy
vertidas en bodegas, es percibida como algo positivo, come

forma de darle mayor vitalidad al Centro Histórico que se rel
na con una disminución de la delincuencia y el incremento

seguridad. Así, la llegada de nuevos residentes no constituye
ellos una amenaza, ni se mostraron preocupados por un aurr

posible en el valor de las rentas vinculado a esta recompos
residencial.

En lo que respecta a lo que podría ser calificado como el p
so de gentrification comercial (emergencia de nuevas tiendas (

nadas a un público más bien joven y de recursos), tampoco se I

traron impactos en la dinámica cotidiana de los adultos mav

Esto se relaciona con el hecho de que sus prácticas de consur

concentran casi exclusivamente en los mercados tradicionales
nos para las compras con la tarjeta para adultos mayores de

que les obliga a comprar en supermercados) y, como se menc
. - - _. - --
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mente a realizar sus compras han sido mantenidos como parte de
los equipamientos del lugar y siguen constituyendo espacios
de interacción cotidiana que no han sido alterados.

Tal vez el impacto mayor que surgió de las encuestas y entre­

vistas tenga que ver con la dificultad o la imposibilidad para cier­
tos adultos mayores, debido a las acciones de rescate, de seguir
teniendo una actividad económica en las calles cercanas a su do­
micilio. Algunos adultos mayores mencionaron que como efecto
de los arreglos que se estaban llevando a cabo en las vialidades,
habían tenido que suspender sus ventas y que habían perdido tem­

poralmente su ingreso. Otros dijeron que se desplazaron a traba­

jar a otras calles del centro, pero esto les generaba inestabilidad

ya que expresaron que sólo podían hacerlo "cuando alcanzaban

lugar para ubicarse".

7. CONSIDERACIONES FINALES

A pesar de las transformaciones que experimentó el sector más
valorizado del Centro Histórico, el impacto sobre el espacio de
vida de una población considerada como vulnerable, como son

los adultos mayores, no se percibe claramente por el momento.

Las consecuencias negativas o positivas del proceso de revita­
lización urbana sobre la dinámica de sus vidas cotidianas son li­
mitadas y no parecen hasta el momento presionar fuertemente a

esta población específica. Esto se debe sin lugar a dudas al carác­
ter muy reciente (incluso contemporáneo) de las acciones de rege­
neración de las que se trata.

Si bien debemos aceptar que el conocimiento obtenido a par­
tir de la encuesta y las entrevistas colectivas sobre los impactos
del proceso de regeneración urbana fueron difíciles de aprehen­
der, no lo fue el conocimiento logrado sobre la estrecha relación
de los adultos mayores con la serie de recursos materiales y sim­
bólicos que le proporciona el Centro Histórico. La reflexión acer­

ca de los riesgos que implica un proceso urbano dirigido a la mo­

dernización de un espacio tradicional son evidentes; las tendencias
actuales de la reconquista del Centro Histórico tal como se mani­
fiestan ahora en la Ciudad de México pueden restringir poco a
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pOCO el acceso a los recursos materiales y simbólicos a una pobla­
ción que se ha apropiado de ellos aun en condiciones vulnerables.

Una reflexión importante que surge de este trabajo tiene que
ver con la necesidad de consolidar herramientas de apoyo econó­

mico, como el Programa de Atención a los Adultos Mayores, para
el grupo de población en cuestión, así como llevar a cabo estudios
acerca del entorno y de los lugares de vida de esta población con

el objetivo de preservar condiciones propicias al mantenimiento
de este grupo en este espacio específico. Este tipo de considera­
ciones parecen fundamentales en el contexto de un proyecto ur­

bano como el del Centro Histórico, pero también en el marco más

global de las ciudades: los adultos mayores constituyen una po­
blación de importancia creciente y tenerlos en cuenta es un reto

que difícilmente se podrá postergar.
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VI. GEOGRAFÍA Y AMBIENTE:
DE LOS RECURSOS NATURALES

AL CAPITAL NATURAL

Boris Graizbord"

1. INTRODUCCIÓN

En este trabajo hago un repaso de la literatura sobre el espacio
geográfico y presento de manera sintética algunas limitaciones
de la política regional a la luz de un tema que parece obligado
para cualquier enfoque de análisis regional: el medio ambiente.
En la literatura del desarrollo regional se explicó el bienestar de
las regiones con base en el stock de natural endowments (dotación
de recursos naturales). En la actualidad estas condiciones se

entienden como una forma particular de capital (Kn, "capital natu­

ral") que no sólo incluye el stock de recursos sino algo más com­

plejo -en el sentido sistémico del término- como son los "servi­
cios ambientales", que no representan necesariamente la sumatoria

simple de los recursos existentes. En otras palabras, trato de in­

troducir el tema del medio ambiente y el desarrollo sustentable
en el análisis regional y urbano. Utilizo algunos recuadros para
recordar principios analíticos básicos.

Divido la presentación en seis apartados. Esta introducción, en

la que defino el espacio desde el punto de vista de la economía

regional; lo local y lo global, en el que establezco el espectro entre

estos extremos y su definición; lo regional, en el que expongo el

* LEAD-México/Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y Ambientales
(CEDUA), El Colegio de México.
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debate analítico del desarrollo regional; los sistemas regionales y el
desarrollo sustentable, en el que señalo el problema que enfrenta el
análisis regional por la introducción del paradigma del desarrollo
sustentable; recursos naturales o capital natural, en el que destaco la
diferencia conceptual y metodológica en el uso de estas catego­
rías; y, finalmente, un apartado de conclusiones en el que propon­
go una metodología para evaluar la política urbano-regional en el
contexto de la transición ambiental.

Como bien indican Higgins y Savoie (1997: 3), las sociedades

y sus economías no pueden entenderse sin el análisis de la inter­

dependencia y el traslape entre espacio, estructura económica y
sociedad. Los países y las economías nacionales son de hecho con­

juntos de espacios (regiones) cada uno de ellos con sus propias es­

tructuras económica, social, política y de poder. La explicación de
su desempeño (económico, social y político), por lo tanto, varía
en gran medida por el grado en que estos espacios (regiones) se

integran como sistemas económicos, sociales, políticos y admi­
nistrativos nacionales. Cuando el desempeño del conjunto no es

satisfactorio la intervención se requiere en el plano de estos espa­
cios (regionales o locales) y no sólo en los niveles macro y micro
de la economía.

En este sentido, este campo, el de la economía regional, que
incluye el análisis, el desarrollo, la política y la planificación re­

gionales, resulta ser un factor integrador o catalizador de las cien­
cias sociales en general. Así fue sugerido por Isard en 1956 al pro­
poner su Metodología para el análisis regional, que constituyó el

primer texto de esta corriente.
El espacio ha sido visto tradicionalmente según Higgins y

Savoie (op. cit.: 5-6) desde cuatro perspectivas:

1) La primera considera a veces explícita o en ocasiones implícita­
mente el espacio (geográfico) como homogéneo, pero reconoce que pue­
de haber un conjunto de espacios o áreas geográficas que muestran

un stock de recursos físicos y humanos diferentes, lo cual crea opor­
tunidades para una especialización geográfica basada en ventajas
absolutas o comparativas. De aquí se desprende la teoría del comer­

cio internacional e interregional (véase Krugman y Obstfeld, 1995).
2) La segunda omite considerar la fricción de la distancia, pues

asume una movilidad sin costo e instantánea de todos los factores de la
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producción, pero reconoce que la diferencia en la dotación de facto­
res o recursos entre regiones y la especialización como base del in­

tercambio regional implicaría un costo para cubrir la "distancia" que
separa estos espacios. Por consecuencia es necesario -a pesar de

que se afecta la parsimonia analítica- tener en cuenta los costos

de transporte y la movilidad limitada de factores. Estas considera­
ciones aparecen en la teoría de la renta del suelo rural (Von Thünen,
1966) y urbano (Alonso, 1964; Mills, 1967; etcétera).

3) La distribución no homogénea de los recursos y la población re­

quiere, según la tercera perspectiva, tomar decisiones acerca de qué
tipo de actividad se lleva a cabo, cómo y en dónde. La cercanía al mer­

cado y a los recursos, así como los costos de producción y de trans­

porte definen tales decisiones (Weber, 1909). Hoy día, el acceso a la
información y el desarrollo tecnológico son también elementos que
se agregan a los determinantes de la distribución de la población
y la localización de la actividad productiva (Norton, 2000). De aquí
se desprende la teoría de la localización (Krugrnan. 1996), incluyen­
do la teoría del lugar central (Christaller, 1966; Lósch, 1954) y las

reglas sobre el tamaño de la ciudad (Richardson, 1973; Hendcrson,
1974) y la jerarquía en los sistemas urbanos (Berry, 1970).

4) Los límites político-administrativos y las fronteras definen
unidades espaciales como Estados-nación, entidades federativas,
provincias, municipalidades y distritos. Según la cuarta perspec­
tiva, estas barreras afectan la toma de decisiones en las políticas
comercial, monetaria, fiscal, de precios, sueldos y salarios, usos

del suelo, etc. De estas diferencias se desprende el análisis de

políticas en espacios subnacionales o supranacionales (como la
Unión Europea), aunque no se ha desarrollado suficientemente
el análisis específico de las diferencias culturales, sociales o polí­
ticas (e incluso ambientales) en las diferentes escalas, desde lo
local hasta lo global.

2. Lo LOCAL y LO GLOBAL

Estas escalas extremas representan enfoques analíticos de la
economía regional o dos vertientes del desarrollo o evolución
de la "nueva geografía económica" (Fujita, Krugman y Venables,
1999: 3). En el primer caso se trata de una cuestión metodológica
dentro de la disciplina, relacionada con la definición de "lu­

gar"; en el segundo, es resultado de la consideración explícita
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de los cambios tecnológicos, por un lado y, por el otro, del cre­

cimiento económico posible con la expansión del sistema ca­

pitalista mundial (Wallerstein, 1974) que han transformado el
mercado y modificado la relación hombre-naturaleza, es decir,
el valor de los recursos naturales y su uso económico por la
sociedad.

En la escala local, Harvey (1996: 207-209) advierte que de acuer­

do con su organización económica, social y política y las circuns-
I tancias ecológicas específicas, las diferentes sociedades han pro­

ducido ideas particulares acerca del espacio y el tiempo. Y, si bien
se considera que ambos conceptos son construcciones sociales, en

el debate se mantiene una gran confusión. Así, se acepta que el

espacio y el tiempo se constituyen a partir de las relaciones y prác­
ticas sociales, aunque muchas veces se plantea que las relaciones

y prácticas sociales ocurren dentro de un marco espacio-temporal
preconstruido, como si éste fuese un continente de las primeras.
Incluso no es claro que se pueda tratar el espacio y el tiempo como

cualidades separadas en el análisis de nuestro ser o en los inten­
tos de explicar cómo funciona el mundo en general. En lo formal,
sin embargo, tanto el tiempo como el espacio se tratan separada­
mente como variables explicativas, pero también como variables

dependientes (Giddens, 1990; Crosby, 1997). Según Harvey, los

conceptos de espacio y tiempo son fundamentales para casi todo
lo que pensamos y hacemos; para la forma en que vernos el mun­

do que nos rodea; y para definir cómo teorizamos acerca del mis­
mo. Harvey trata de encontrar respuestas a partir de una extensa

e impresionante revisión de la literatura desarrollada por disci­

plinas como la historia, la geografía y la antropología. Estas dos
últimas disciplinas presentan algunas limitaciones para el análi­
sis regional. De manera sintética puede decirse que los antropó­
logos han realizado sus estudios en determinados lugares sobre
sociedades o grupos humanos particulares, pero al hacerlo no

han puesto suficiente énfasis en el análisis del ámbito físico que
sostiene a ese grupo social en particular, y con el cual interactúa,
ni tampoco se han interesado por comparar o buscar similitudes
entre un grupo/lugar y otro. Los geógrafos, por su parte, están
conscientes del entorno físico, pero subestiman las estructuras

social y cultural y el marco político y administrativo que caracte-
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zan al grupo social y que definen sus interacciones o relacioll
on el entorno.'

Para Harvey (op. cit.: 208-209), los conceptos de espacio y tiei
o proporcionan el referente para ubicarnos, para definir nuesl

tuación y posición con respecto de lo que pasa alrededor nuesí

en el resto del mundo. De esta suerte, no es posible -afirma
iscutir acerca del espacio y el tiempo sin invocar el término sitie

19ar (place). Hay -conhnúa- infinidad de palabras (entorno, 101

iad, localización, local, vecindad, barrio, región, territorio, etc.) que di
-iben las cualidades genéricas del lugar. Otros términos tciud.
sbtacíon, pueblo, megalópolis, etc.) designan tipos particulares
19ares, y aun otros (hogar, núcleo, comunidad, nación) evocan fUI
�s connotaciones de lugar, por lo que sería difícil hablar de uno �

1 otro. Pero lugar tiene también amplios significados metafório
el lugar del arte en la vida social", "nuestro lugar en la soc

ad", "el lugar del hombre en el universo", que psicológicamer
os hacen sentir que pertenecemos a algo y somos reconocidos F
tros. O bien, permiten expresar normas para ubicar a la gente, 1
ventas y las cosas en el lugar "apropiado", o para subvertir did
ormas definiendo nuevos lugares: "en el margen", "en la fron

1", desde los cuales se puede opinar, actuar... Tal profusión de s

ificados y ambigüedad puede, dice Harvey (op. cit.: 118), ser VE

ijosa para explicar los procesos de cambio "socioecológico" q
rectan: 1) el entorno en el que vivimos (aire, agua, suelo y paisaje
) el ecosistema que soporta la vida en general [y los servicios al

ientales que presta]; y 3) la cantidad y calidad del stock de recurs

aturales (renovables y no renovables) que permiten el desarro
e la actividad humana.

En el otro extremo está la escala global en la que se sucede
ida humana en el planeta. Los cambios globales, por cierto, af
In lo local en un coniinuum espacio temporal. El nexo "socioer

)gico" que identifica Harvey abre entonces el interés analítico
lS procesos globalizadores. Independientemente de los imp,

I Este último tema, el de la interacción con el entorno, afecta los princip
isicos de las dos grandes ramas tradicionales de la geografía, la física y la 1
a na. y las pretende unir. Véase, por ejemplo, Cregory (2000l, texto reciente

:ografía física que sistemáticamente aborda la actividad humana en su impa
,(�ínrnrn rnn 1()� �'11i.'>1Iu.)ntll';';; hlnfíc:.l¡"'(l<..:. \! hit'l(:Tf-)t'UlIli r-rrir-r rc dl-.... l oc P,,'f)..:;-i<.:h.... rt-i a c
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tos económicos, ideológico-culturales (Sklair, 1991: cap. 5) o P'
ca lógicos que tiene sobre la calidad y estilo de vida de los indiv
duos en su entorno inmediato (en lo local), la globalización pOI
en riesgo recursos y servicios ambientales globales y, por lo tant

cabe preguntarse si es que la escala que han alcanzado las activ
dades humanas y los procesos productivos en la actualidad
consistente con el deseo de hacer sustentable y viable la existe
cia humana sobre la Tierra, o con la necesidad de asegurarla s

llegar a consecuencias inaceptables (Heal, 2000: 169).2 Estos pr
cesas se manifiestan, cabe decir, en distintas escalas a través (

diferentes variables.'

3. Lo REGIONAL

Para explorar los cambios de la geografía económica en la esca

regional valdría la pena sintetizar aquellos factores "de la vic
real" que según Higgins y Savoie (op. cit.: 7-10) no han sido consia
radas sistemáticamente por los enfoques de la economía neoclási
ni por las diversas escuelas marxistas:

1) Toda sociedad o Rrupo social vive en un lugar particular. Las cultur
se definen en términos de espacio, hechos que no han sido recono:

dos explícitamente por los economistas regionales.
2) Estos espacios son siempre más pequeños geográficamente que

espacio del Estado-nación. Ningún país puede considerarse suficie
temente homogéneo como para estudiarse como una sola culture

conjunto social.
3) En la mayoría de los países coexisten grupos de interés. Ést

difieren entre sí y en ocasiones se expresan conflictivamente y oc

pan espacios sociales y políticos distintos.

2 Note el lector que esta pregunta dista de aquellas que formuló el equipo
los límites del crecimiento en 1972: ¿Qué pasaría si el crecimiento de la poblaci
siguiera sin control? Aunque de alguna manera se asemeja a las preguntas adicior
les que se hicieron: ¿cuáles serían las consecuencias medioambientales si el de:
rrollo económico continuara a su paso actual?, ¿qué se puede hacer para asegul
una economía humana que provea lo suficiente para todos y además tenga cabi
dentro de los límites físicos de nuestro planeta?, la cuestión quedó entonces defi
da respecto de la escala, pero también de la equidad intra e intergeneraciona
cuando se dijo "suficiente para todos" (Meadows el 111., 1972: 19).

:'1 Para 11n plpmnlo a nar+ir (it:::a la PSCrll.f1 mptronolit;¡n;¡ VP;¡SP r:r;:¡i7hnrd AO-l1i
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4) Los intereses sociales y económicos de grupos sociales y espa­
cios particulares están estrictamente vinculados con el predominic
de valores económicos y, por tanto, con la estructura de la econo­

mía. Así, cuando la gente vive en un lugar y trabaja en una misma
actividad o sector surgen intereses comunes.

5) La gente desarrolla una mayor lealtad hacia el "lugar" que ha­
cia la actividad o sector en el que trabaja. Un conocimiento de cómc
se debe actuar en ese entorno asegura un sentido de arraigo en la

mayoría de la gente que lo habita. Como consecuencia, no puede
haber movilidad sin costo o instantánea o sin carga emocional, aun

cuando el transporte sea gratuito o exista en otro lugar la infraes­
tructura y equipamiento adecuados. Este hecho debe servir para
evaluar el impacto de ciertas políticas -como aquellas de "trabajo a

los trabajadores" o "trabajadores al trabajo"- sobre el bienestar de
una población en particular.

6) La mayoría de las personas no piensan en bienestar en térmi­

nos de Estado-nación. Su orgullo nacionalista cambia si viven en un

espacio (región) [ambiente] que tiene características de retraso, nc

cuentan ellos o sus familiares con trabajo, y se encuentran hacinados,
empobrecidos o con deficientes o inexistentes servicios públicos
municipales y sociales de educación y salud. El criterio entonces debe
ser orientar las políticas públicas a espacios [ámbitos] mucho más

pequeños que el Estado-Nación.

7) Como resultado de fallas en el [uncíonamiento del mercado o fa­
llas de la política pública, el mercado no funciona como propone la
teoría. No es seguro que un incremento en el ingreso nacional re­

dunde o resuelva rápidamente los problemas económicos y sociales
de un grupo en particular, un sector o una región. De esta suerte, e:
criterio debería ser: políticas ad hoc con medidas apropiadas a cada

caso en particular.
8) No es automática e ilimitada la armonía de intereses en une

economía o sociedad nacional. Si un grupo o sector de la economía

goza de prosperidad podrá aumentar su consumo, pero si la oferte
es ineficiente y altamente protegida -como sucedía en épocas de
industrialización por sustitución de importaciones-, entonces ha
brá sectores o grupos que se opondrán a este régimen proteccionista
y buscarán la apertura que no beneficiará necesariamente a todos.

9) Estos conflictos se traducen o tienen un referente espacial. Er

función de las diferencias de capacidad competitiva algunos secto

res o regiones estarán mejor preparados que otros para enfrenta]
- - - " .
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10) Hay también traslapes entre la estructura de la economia tia

nal y el desarrollo regional. Los cambios en la estructura ocupacio
y sectorial han o pueden haber significado desarrollo regional,
embargo, éste no llega al mismo tiempo a todas las regiones l

todos los sectores. En la actualidad, la fluidez en la localizaciór
la actividad económica en el mundo hace que los cambios s

más rápidos y más inesperados en el interior de un país, y afee
diferencialmente más el espacio regional que a los sectores eco

micos. Igual sucede en la difusión de innovaciones, pues no es

sible explicar lo que sucede en el país sin tener una idea de lo e

pasa en sus regiones. Ejemplo de ello es la dinámica que se pro
ne en el modelo de "urbanización diferenciada" de Geyer y Kont

(1993).
11) No existe la posibilidad de optar por una política de ec

dad para el desarrollo regional en vez de una política de eficier

para la economía nacional pues existen fuertes complemcntaviedi
entre las dos. En efecto:

a) los países con un alto ingreso per cápita tienden a mas

pocas y pequeñas diferencias regionales, mientras que aquellos
bajos ingresos per cápita muestran fuertes disparidades entre

regiones;
b) los países con grandes desigualdades interregionales tiene

a una inflación elevada y tasas de desempleo desfavorables, mi

tras que aquellos con reducidas brechas mantienen una cornbi
ción favorable entre la inflación y el desarrollo;

e) las regiones de lento crecimiento presentan mayores f1uct
ciones en sus economías con periodos más cortos de crecimienl

periodos más largos de depresión, contrariamente a las regiones
alto crecimiento que mantienen una estabilidad con periodos lar
de crecimiento;

d) la convergencia regional se logra con tasas de crecimie

sostenidas por largos periodos.

12) No hay evidencias que permitan reconocer una tendel

general hacia el equilibrio en una economía de mercado en ténni

de balances regionales ni en el sentido de "pleno empleo sin in

ción". Tampoco la "causación acumulativa" (Myrdal, 1959), que
va a alejarse del equilibrio en virtud de alguna perturbació

alteración, es empíricamente evidente, ya sea en términos de e

vprp-pnClrl n rlivpn-ypnrl;:¡ rp(Tlnn;:tlp,," () rllr.ln111pr tpndpnri;¡ ,,1 Pí11
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brio. Lo que sucede más bien es una secuencia de movimientos ha­
cia o desde el punto de equilibrio. De hecho, las teorías económicas
cíclicas dependen de este tipo de alteraciones, según se aprecia en

Krugman (1999: 46-49) yen Berry (1991).4

Equilibrio

Se habla de equilibrio, término prestado de la física, para des­
cribir una situación en la que los agentes económicos o los agre­
gados de éstos, como por ejemplo los mercados, no tienen pre­
siones o no encuentran ningún incentivo para cambiar su

comportamiento económico. En otras palabras, al aplicarlo a los
mercados, el equilibrio denota una situación en la que en el agre­
gado los compradores y los vendedores están satisfechos con la
combinación de precios y cantidades compradas o vendidas y
por tanto no están bajo presión para cambiar sus acciones pre­
sentes ... [lo que en general ¡nunca ocurre en la realidad!] (Pearce.
1992: 129-30).

Este resumen de la experiencia en la evaluación de políticas
regionales que hacen Higgins y Savoie lo plantean Fujita, Krugman
y Venables (op. cit.: 9) a partir de "dos preguntas útiles", y yoagre­
garía "constantes":

1) ¿Cuándo es sostenible una concentración espacial de la actividad
económica? Es decir, ¿en qué condiciones las ventajas que se obtie­
nen de las economías de aglomeración pudieran ser suficientes para
mantener la concentración?; y

2) ¿cuándo, en ausencia de una concentración espacial, es ines­
table el equilibrio? Es decir, ¿en qué condiciones las pequeñas dife­
rencias entre localidades producen una tendencia hacia mayores di­
ferencias en el tiempo, de tal manera que el equilibrio simétrico entre

dos localidades idénticas llegue a romperse?
4 Después de preguntarse si existen suficientes razones para aceptar una teoría

de ciclos (de larga duración), Berry (1991: 128) asegura que "técnicamente hay
ondas de larga duración y ciclos porque el proceso es endógeno: la esencia de un

ciclo -dice- es una dinámica interna que da lugar a repeticiones". Y luego re­

porta la amplia evidencia empírica de la recurrencia cíclica en el crecimiento eco­

nómico, pero también en otros fenómenos políticos e incluso climáticos (ibid.:
168-172) que, especula, están relacionados sorprendentemente. Véase Graizbord
(1995) para un recuento de ciclos metropolitanos.
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Se trata, pues, de dos cuestiones analíticas sobre la dinámic
económica espacial: el punto de rompimiento y el punto en que s

sostiene el equilibrio. En otras palabras, la pregunta acerca de
desarrollo regional tiene respuesta en el balance posible entre fuei
zas centrípetas, que promueven una concentración espacial de 1
actividad económica, y fuerzas centrífugas, que se oponen a té'

concentración. Aunque en la primera se preguntan si una situa
ción constituye un equilibrio y en la segunda si ese equilibrio e

estable. Los autores amplían el significado de equilibrio con do

ejemplos (op. cit.: 9):

1) Si asumirnos un mundo estructurado sólo por dos regiones e

donde toda la industria manufacturera se localiza en una de ellas, t

que un trabajador decida migrar a la otra región y encuentre que s

salario real mejora significará que la concentración manufacturer
no constituye un punto de equilibrio; y

2) si la industria manufacturera se divide de igual manera e

las dos regiones, el movimiento de un número pequeño de trabajé
dores de una región a otra que eleve o reduzca el salario relativo e

el destino significará que la situación simétrica inicial es inestabl
frente a pequeñas perturbaciones.

4. Los SISTEMAS REGIONALES Y EL DESARROLLO SUSTENTABLE

La discusión acerca de las diferencias o desigualdades en el desa
rrollo económico entre países o regiones en el marco de la econc

mía globalizada se plantea en el modelo de "crecimiento endé

geno" o "nueva teoría del crecimiento" en el que la innovació

tecnológica está determinada endógenamente por decisione
de los sectores público y privado dentro del sistema económicc

y no es exógena al sistema, como se asume en la teoría convencic
nal. En otras palabras, si la inversión de los sectores públic
y privado en capital humano e innovación es óptima (o bien, ade

cuada), entonces es posible que una economía alcance una tasa cons

tante y sostenida de crecimiento en el producto y en el consurn

(Barbier, 1999: 127).
La pregunta original es ¿por qué las tasas de crecimiento ecc
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países pobres no alcanzan altas tasas de crecimiento porque no lo

�ran generar o usar la nueva tecnología para aprovechar o genera:
mayores oportunidades económicas" (Barbier, op. cit.: 126).

De acuerdo con Romer (citado en Barbier, op. cit.: 127), "el ras

�o principal que distingue una determinada área geográfica [ciu
Iad, región o país] de otra es la calidad de sus instituciones públi
:as". Aquellas con mecanismos más competentes y efectivos par,
respaldar intereses colectivos, en especial los relativos a la pro
Iucción de nuevas ideas, serán más exitosas. De tal manera que 1,
Iificultad de los países pobres para lograr el despegue (take-off
económico puede atribuirse a "fallas de los políticos" ya institucio
.ies débiles. En efecto, en la literatura se reporta que con nivele:
relativamente bajos de capital físico y humano inicial los esfuer
zos nacionales son menos efectivos en reducir la pobreza yen res

conder al crecimiento económico (Datt y Ravillon, citados el

Pernia y Quising, 2003: 14).
Sólo que ésta no es toda la historia: "en muchos países COI

economías pobres la explotación y degradación de los recursos na

.urales -tierras fértiles, bosques, selvas, cuerpos de agua y pes
1uerías- contribuye a esta inestabilidad y perturbación institu
.ional. La escasez de los recursos puede causar conflictos sociale:

y afectar el entorno institucional y de la política necesarios par,
oroducir y usar nuevas ideas y absorber conocimiento útil del reste
Iel mundo" (Barbier, op. cit.: 128) -¡O de las comunidades tradi

:íonales, agregaría yo!-. Lo cual significa que la escasez puede TI(

necesariamente limitar el crecimiento económico, pero sí afecta]
ndirectamente el potencial innovador. Sin embargo, las teorías de
.recirniento endógeno no se han preocupado por la contribuciór
:fe los recursos naturales al crecimiento económico o por el papel dr
as innovaciones para superar la escasez de recursos, aunque algu
10S economistas como Stiglitz (1974), por ejemplo, o economista:
imbientales y de la economía ecológica, han explorado los efecto:

1ue los recursos escasos tienen sobre el crecimiento económico (Neher
1990). Para ello emplean modelos neoclásicos de crecimiento de

:ipo Q = Kl.Re", es decir, el producto agregado Q, como funciór
Iel stock de capital físico K, de la fuerza de trabajo L, y del insumo de
recursos R, siendo el exponente r la tasa constante de progreso tec
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nológico en un periodo determinado t. Los resultados de estos aná­
lisis son optimistas y concluyentes (aun con elevado crecimiento

poblacional y oferta limitada de recursos naturales): los recursos

pueden efectivamente aumentar de tal manera que con suficiente

asignación de capital humano a las innovaciones se asegura que en

el largo plazo puede posponerse indefinidamente el agotamien­
to de los recursos y existe la posibilidad de alcanzar una tasa endó­

gena de crecimiento que permita sostener, y aun acrecentar indefi­
nidamente, un determinado consumo per cápita.

Sin embargo, según Barbier (op. cit.: 132), podemos conside­
rar dos escenarios en el caso de países o regiones que mantienen
una tasa elevada de explotación de sus recursos:

1) Uno en el que la tasa de innovación de largo plazo exceda cual­

quier efecto adverso de escasez de recursos, de tal suerte que la in­

novación neta resulte positiva, y
2) otro en el que los efectos de largo plazo puedan, por escasez

de recursos, afectar las innovaciones adicionales, es decir, perturbar
la innovación técnica y social al grado de nulificarla (lo cual pudie­
ra, aunque no necesariamente, significar el colapso de la economía).

Las economías (nacionales y regionales) atrapadas en este se-

gundo escenario se ubicarían atrás de las que no enfrentan una

escasez de recursos o bien de aquellas que logran sobreponerse a

las barreras para la innovación.

Recursos y escasez

En términos generales un recurso es algo que directa o indirec­
tamente es capaz de satisfacer una necesidad humana. Para los
economistas hay tres categorías: capital, trabajo y recursos na­

turales. El capital se refiere a la clase de recurso que se produce
no para consumirse directamente, sino con el propósito de crear

o alcanzar un proceso más eficiente de producción. El trabajo
incluye la capacidad productiva que física y mentalmente tiene
el hombre (corno humanidad) para llevar a cabo sus activida­
des y producir bienes y servicios. Los recursos naturales consti­

tuyen el stock de materiales vivos o inertes que se encuentran
en el ambiente físico y que tienen un uso potencial identificado

para ser usados por los seres humanos (Hussen, 2000: 4).



oe luego que esta nocion es esrrrctarnerue anr[opocen[rIca, como

señala Hussen (2000: 4), lo cual implica que -desde este punto
de vista- no se considera que tienen un valor intrínseco, u otro
valor que no sea el económico definido por las necesidades hu­
manas y, por tanto, comerciales. Pero, además, los recursos son de
interés para la economía sólo porque son escasos. Finalmente, co­

mo factores de la producción los recursos se usan combinados y son

o pueden ser -según Solow 1991, citado en Hussen, 2000: 5-

remplazabies o en otras palabras ninguno per se es considerado
absolutamente esencial para la producción de bienes y servi­
cios, lo que no quita el hecho de que sean escasos ...

Surgen así las preguntas básicas de ¿qué hacer para satisfa­
cer las necesidades humanas por bienes y servicios en un mun­

do de escasez?, ¿cómo maximizar el conjunto de bienes y servi­
cios disponibles en un momento dado?, ¿cómo justificar el
racionamiento de los recursos limitados? La respuesta está en

(Hussen, 2000: 6-7):

1) Tomar decisiones y definir prioridades: escoger.
2) Considerar los costos asociados (costos de oportunidad) y,

por tanto, sacrificar algo para obtener otra cosa.

3) Buscar la eficiencia y reducir al máximo el desperdicio uti­
lizando la mejor "tecnología" posible o disponible.

4) Crear reglas o instituciones sociales que reduzcan el conflic­
to que causa la asignación y distribución de recursos escasos,

siendo el sistema de mercado un medio o mecanismo para ello.

5. RECURSOS NATURALES O CAPITAL NATURAL

Algunas veces los recursos naturales como suelo, agua, combustible;
fósiles, minerales y el ambiente natural se incluyen en lo que se deno
mina "medio ambiente natural" o capital natural (Gilpin, 1996: 33)
El ambiente natural incluye: parques naturales, reservas de la bios
fera y otros espacios protectores de flora y fauna; costas e islas, cuer

pos de agua, ríos, lagos y marismas o pantanos; formas geológica:



donde se evidencia la evolución botánica, geológica o geomorfológica
hábitat de especies en riesgo de extinción; y, finalmente, cualquier
rasgo no perturbado por la actividad humana o que presente cuali­
dades estéticas. Estos bienes por supuesto se modifican en periodos
largos y son resultado de cambios climáticos, del fuego, de variaciór
o evolución de la flora, la fauna y, finalmente, de la acción humane

(Gilpin, 1996: 155-156).
Se dice que la degradación que sufre el ambiente se debe a fa­

llas institucionales (Swanson, 1996: 4). La importancia del desa­
rrollo institucional se desprende de un artículo seminal de Hardir
(1968) del que se derivó una vasta literatura que cuestionaba le

"tragedia de los comunes" o la irremediable tendencia a explotar
los recursos, a minarlos, cuando individuos o firmas tienen libre
acceso a los mismos. De acuerdo con Ostrom (2000) existe une

distinción entre libre acceso y recursos de uso común. Estos últi­
mos alcanzan la sustentabilidad en función del desarrollo de ins­
tituciones que expresan la organización del grupo social que los
mantiene en propiedad comunal o bien que acuerda su utiliza­
ción con base en principios cooperativos. Young (1997) destaca er

el plano internacional la necesidad y las opciones que enfrenta le
humanidad para desarrollar sistemas intergubernamentales qUE
protejan los bienes globales de acceso libre como por ejemplo los
océanos, la atmósfera, los polos y, en general, los servicios amo

bientales que presta la naturaleza.
Si de lo que se trata es de sostener la producción de bienes}

servicios indefinidamente, se requiere pensar en términos del con­

cepto de capital natural, es decir, aceptar la idea de que hay qUE
aprovechar o vivir de los intereses y no tocar el capital (Gilpin
1996: 206). Esto exigiría, sin embargo, aceptar también el concep'
to de "sustentabilidad fuerte", que no admite que otro tipo de

capital (físico, económico, humano, etc.) sustituya o complemen­
te el naturaL Según Hackett (2001: 335), la sustentabilidad fuerte

optimiza la economía con base en la capacidad ecológica y amo

bientaL Esta última condiciona la actividad económica y no al re­

vés, lo cual en todo caso está lejos de aceptarse de manera realista

¿Hay y cuál es, entonces, el punto intermedio o aceptable?
...... . �.. .. .... . .. .... ..
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riqueza estaba basada en el stock de recursos, la solución era ra­

cionalizar su utilización y en este sentido los rendimientos esta

ban en función de la escasez. Convencionalmente aquellos bienes

y servicios producidos que emplean recursos que se agotan o lle­

gan a ser escasos, pueden ser remplazados.
Sin embargo, en el análisis de los recursos naturales (Neher

1990: 84) éstos se valoran por los beneficios ecológicos y las ameni­
dades que generan igual que por su explotación. Así, se consideré
el valor del stock y al mismo tiempo el de los flujos de bienes qm
producen. La pregunta entonces es: ¿cómo llegar a un balance entre

los beneficios de corto plazo del flujo generado por la explotaciór
del ambiente natural (que incluye recursos renovables y no reno­

vables) contra el daño ecológico duradero concomitante del stock;

Formalmente, el beneficio social U es una función que se obtiene
de los recursos del producto en forma de consumo ordinario C o de
amenidades naturales A, donde C + A = 1 en U = U(A, C).

La curva intermitente indica el punto donde la pendiente de
las funciones cambia de negativo a positivo. De esta suerte cual.

quier combinación a la izquierda mantiene el beneficio social en ur

valor unitario constante (Neher, 1990: figura 3.1, 84-85). Hacia 1"
derecha de la línea punteada A más amenidades o gasto ambienta

parece impedir un nivel de bienestar y de calidad de vida. De ta

suerte que se puede dar el caso en que la sociedad acepte renuncia]
a algo de C para obtener menos A "ambiente natural". Pero está e

lado de la oferta también. En otras palabras, hay una capacidac
"natural" del ambiente para sostener un nivel dado de consumo e

y de amenidades A y éste puede ser C*, A ". en la gráfica que repre·
sentaría una óptima combinación, aunque la realidad es que en las
economías de mercado se tiende a más C y gozar de menos A qUE
en ese punto de la combinación C*, A ". pues A tiene un sobrepre
cio en las preferencias de los consumidores en general (Neher, 1990

86-87). Pero es probable además que un aumento en la escala de 1"
economía (una economía más grande) haga en una primera fase
",,,<: "rpnb,hlp inrlin"r<:p nor ",,,,,orp<: "rnpnic!"c!p<: "",hipnt"lp<:
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Figura 1
Beneficio social (utilidad) definido por consumo

y amenidades ambientales
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Fuente: Neher, 1990: figura 3.1, 85.

Por otra parte, la sociedad decide en función de sus expectati­
vas (costos de oportunidad) una tasa de descuento que permite
establecer el óptimo social del ritmo de explotación de los recur­

sos. Sin embargo, se omite que el costo de extracción puede au­

mentar conforme el recurso disminuye de manera definitiva (re­
cursos no renovables) o su capacidad de recuperación en el tiempo
no es igual al ritmo en que se explota. La escala en este sentido es

pues definitiva, y la escasez en algunos recursos puede hacerse
absoluta pues es imposible sustituir el recurso. Esto es obvio en

los servicios que presta la naturaleza y en particular algunos que son

de acceso libre: el sistema climático planetario y la capacidad de
absorción atmosférica de gases de invernadero; los sumideros
de carbono naturales; la riqueza faunística y de la flora que ofrece
la biodiversidad; los procesos fotosintéticos que aprovechan y
transforman la energía solar en alimento, y producen oxígeno
creando carbohidratos; los procesos biogeoquímicos como la pro-



ducción de clorofila que absorbe energía solar convirtiéndola

energía química, entre otros. La humanidad y el desarrollo ciei
fico está lejos de alcanzar algún resultado satisfactorio y en te

caso los tiempos, sin pretender adoptar una posición catastrófi
no parecen estar de nuestro lado.

La economía neoclásica y la economía ecológica: ¿cómo entender
sustentabilidad?

La idea de que una economía puede seguir funcionando sin

capital natural está atrás de la noción de tasa de descuento y el
efecto que sobre ésta puede tener el progreso técnico.

La noción de tasa de descuento se refiere a las preferencias
de la gente a favor de consumo (beneficio) presente frente a un

consumo (beneficio) futuro. De esta suerte la gente estará dis­

puesta a sustituir su consumo (beneficio) presente por un con­

sumo (beneticio) futuro sólo con base en un "premio" a través

de una tasa de descuento: sacrificar un peso de consumo pre­
sente requiere una compensación que excede el valor de un peso
de consumo futuro. Por lo tanto, se descuenta el consumo futu­
ro a una determinada tasa de descuento que indica la sustitu­

ción del consumo presente por un consumo de una fecha poste­
rior. La pregunta es: ¿por qué se descuenta el futuro? La respuesta
es porque la gente es miope o bien hay incertidumbre acerca

del futuro. El individuo es más miope y tiene mayor incerti­

dumbre que la sociedad. De esta suerte escoger o determinar la
tasa de descuento es crucial. El individuo le da menos impor­
tancia al futuro, asunto más bien social y ético, pues la decisión
afecta el bienestar de futuras generaciones: una tasa de descuen­
to baja favorece a las generaciones futuras. Sin embargo, de
acuerdo con Hartwick-Solow éste no es un problema serio pues
el efecto de una tasa de descuento positiva puede verse afecta­
do por la tasa de crecimiento en el progreso técnico y, por tanto,
no es inmoral o equivocado usar una tasa de descuento, espe­
cialmente si se utiliza con prudencia el premio para mantener

constante la suma o stock de los distintos tipos de capital (físico,
humano, ambienta!).

H;1hr'Í;:¡ c i rt pmh;¡rCTn ,pl(;. nnc:..ihlpt::, r;¡¡7nnpc:.. n;¡r;¡ rlpn,;lr pn
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iptima (eficiente) intertemporal tiene débiles fundamento

Hussen, 2000: 185-186):

1) Asume que el capital generado por el hombre y el capi
al natural son sustitutos, cuando en todo caso son complemen
arios ...

2) La eficiencia intergeneracional requiere que todos lo
iienes y servicios reflejen su valor social, sin embargo se ignor
, bien se asume que no hay dificultad en remediar las dis
orsiones debido a externalidades ...

3) Algunos economistas argumentan (Perrings, 1991, cit. e

-lussen. 2000: 186) que la idea de tasa de descuento positivo e

-quivocada y no considera el bienestar de las generaciones fu
uras en todas sus dimensiones ...

4) El enfoque de esta regla no tiene en cuenta explícitament
a escala, es decir, el tamaño de la economía humana en rela
ión con los ecosistemas naturales, como algo que deba cansí

lerarse ...

5) El proceso económico se conceptualiza como algo sepa
ado de los sistemas ecológicos y sin entender las compleja
nteracciones que existen entre ambos sistemas ...

Se menosprecia el hecho de que las actividades humana
ruedan causar daños irreversibles al ambiente natural (y a lo

.cosisternas), eso reconociendo que existe incertidumbre acei

a de los riesgos que estos efectos pueden ocasionar en los sis
emas de soporte de la vida y en la calidad de la vida humana ..

De esta manera, contrariamente a lo que sugiere el enfoqu
le Hartwick-Solow sobre la sustentabilidad (la probabilidad d
ustitución y el papel del progreso técnico), una economía com

isterna difícilmente podría continuar funcionando sin capital no

ural. Al menos ésta es la posición del enfoque fuerte de la ece

lOmía ecológica." Y esto significa, por un lado, considerar 1

.quídad intergeneracional y, por otro, mantener constante el ca

Ji tal natural, o lo que es lo mismo, la preservación de los TE

ursas naturales y la defensa a ultranza de las condicione

.cológicas.
Con p<;to" rn-inr-i rrios ];¡<; rpo-];¡" o ,ritpri{)s elp no1íti,;l nn
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1) La tasa de explotación de los recursos naturales no pue-
de exceder la tasa o ritmo de regeneración de los mismos.

2) La emisión de residuos (contaminación) debe mantenerse

en el mismo nivelo uno menor a la capacidad de absorción del
ambiente (ecosistema). Sin embargo, habrá aquellas emisiones

persistentes cuyas tasas deben ser cero, puesto que el ecosistema
no tiene capacidad de absorberlas o los tiempos son enormes (por
ejemplo: DOT, sustancias radioactivas, efe, etcétera).

3) La extracción de recursos no renovables (energía fósil)
debe ser consistente con el desarrollo de sustitutos renovables.
De acuerdo con Hussen (2000: 188) esto equivale -paradójica­
mente- a la regla de Hartwick de sustitución.

Como puede entenderse, las consideraciones económicas
se ignoran y, por tanto, la utilidad de este enfoque para guiar
políticas públicas pudiera ser limitada, lo que deja el problema
de sustentabilidad ¡sin resolver! y aquí cabe la pregunta de
Hussen: ¿el desarrollo sustentable es un término útil o un con­

cepto vago y cualitativamente vacío? Pero esto nos lleva a la

disyuntiva equidad (intra e intergeneracionaD versus eficiencia

y entonces la cuestión del trade-off entre ambos no acaba por
resolverse.

*Representado por Boulding (1996) y su idea de límites ecológicos;
Georgescu-Roegen (1993) y su concepto de la energía como factor
limitan te; y Daly (1996) y su enfoque de la economía en Estado estacio­
nario.

Ésta no es la discusión de los límites del crecimiento (Meadows
ci al., 1972). Su importancia se ha visto reducida en virtud de que
ahora el debate se centra no en saber en cuánto tiempo se agota­
rán los recursos, sino en los efectos y las implicaciones para la
contaminación regional y global que resulta de su uso, por cierto,
diferenciado entre países y regiones; la biosfera se ve como un

candidato para condicionar el crecimiento económico, más que la
oferta de recursos minerales y combustibles fósiles; quizá la me­

todología seguida por el equipo de Meadows sobrestimó los re­

sultados y redujo por tanto el efecto del mensaje que, cabe reco­

nocer, fue el primero que señaló la "finitud" del globo terráqueo
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es humanas ilimitadamente (Bowers, 1997: 180-181).5
Como señaló Serafy (1991: 168-169), el capital" comprende ti

'a que es un bien real que permite producir bienes ... y que (

.uerdo con Marshal (citado en Serafy 1991: 169) constituye, con

icardo propuso, un bien "inherente" e "indestructible", si bit
sas cualidades de la tierra se han modificado (enriquecido
npobrecido) por el trabajo de numerosas generaciones. De aq
ue podamos -nos dice Serafy (ibid., 169)- extender la defir
ón de suelo a naturaleza como factor de producción. Los argl
lentos de este autor están encaminados en última instancia a ca:

encernes de que el ingreso de una economía se sobrestimaría
� ignorara en la contabilidad nacional? el deterioro del ambien
a sea éste concebido como materia prima para la producción (

lenes o como sumidero En el que disponemos de las emisioru
ue resultan de los procesos de producción.

Pero, ¿cuál es el ámbito apropiado de análisis? Los sistern:
oiertos -y las regiones se definen como tales- se caracteriza
or flujos que cruzan sus fronteras o límites político-administr
vos, geográficos, muchas veces mal definidos pero cruciales
� intenta analizar la dinámica del crecimiento regional basado t

sta relación entre economía y sistema ecológico o ambiente nat:

II (Isard, 1972, citado en Braat y Steetskamp, 1991: 270).
En el contexto de la sustentabilidad del desarrollo el tiemj

nplica negociaciones intertemporales, equidad intergeneracion
planeación de largo plazo y el horizonte se define arbitrari

5 La finitud o límites en la explotación (Turvey, 1954) y la necesidad de reg
r su uso ya se había reconocido en los años cincuenta en el marco del colapso,
s pesquerías y ahí en esos años se inicia el debate de los recursos de uso corm

;ordon, 1954). Sin embargo, se debe a Lotka (1925) la formalización original,
dinámica de las poblaciones.

h El capital de una economía es su acervo de bienes reales que produc
enes o servicios en el futuro.

'La incorporación de los costos de explotar recursos y naturaleza en gene]
los beneficios de protegerla no es fácil. Según Peskin (1991: 179) la contabilid:
.onómica nacional convencional tiene deficiencias en la forma en que se mide

-sempeño económico y social; es inconsistente al tratar la riqueza e ignora"
lb les que pudieran explicar la actividad económica, no se ha desarrollado 1

�tpln;l I�()nt;:lhlp nprfprtn nfiTfi tPllPT r=n í'l1pnt;l () ic)pntlfir;:¡r ;'Inrnnl;¡cI;tmpntp
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mente como un momento conveniente en el futuro o bien se con­

sidera cualitativamente infinito. El espacio, por otro lado, en el

rango de la biosfera considera sistemas globales, regionales o con­

tinentales, nacionales y regionales. Las condicionantes de estas

delimitaciones espaciales adoptan tres formas: las propiedades fí­
sicas (natural endowments) de un sistema; los límites autoimpuestos
(desarrollo institucional) y el nivel tecnológico (la capacidad de

complementación o sustitución de factores).
Podemos en este marco analítico propuesto por Braat y

Steetskamp (1991), aceptar incondicionalmente vivir en un plane­
ta "saludable" y heredarlo a las futuras generaciones, pero no es

fácil decidir cómo distribuir internacional, interregional o local­
mente los beneficios y las cargas (Elster, 1992).

Con el propósito de mostrar las dificultades que enfrenta el
diseño de la política ambiental por las interdependencias espacia­
les y sectoriales de los distintos elementos y factores, incluyo la

siguiente propuesta de Braat y Steetskamp (1991: 269-288) de un

conjunto de estrategias para el desarrollo de una región (concebi­
da como sistema abierto):

1) Sustituir recursos locales (explotación de recursos) con recursos

externos (importar bienes primarios)."
2) Usar recursos energéticos renovables hasta un límite (extin­

ción) y sustituirlos por recursos externos alternativos.
3) Proporcionar facilidades de espacio (localización) e insumos

(agua y energía) para aquellas actividades que importan bienes pri­
marios y exportan productos de consumo intermedio o final.

4) Cambiar el uso de un recurso renovable de una función a

otra: bosques para obtener madera � para obtener resina � para
recreación, incluso ofreciendo o aplicando subsidios para apoyar esta

transformación funcional.
5) Pasar de usos extensivos a usos intensivos en la producción

pecuaria (y quizá la agrícola, por ejemplo hidroponia).
K De acuerdo con Cleveland (1991: 294) el único factor o bien primario de

producción e independiente del sistema económico es la energía de baja entropía,
pues es la única que un sistema económico no puede producir con sus factores de

producción: trabajo, capital y tierra (recursos naturales) que son interdependientes,
internos e intermedios y no externos, independientes o primarios. De hecho, to­
dos los procesos vitales en la tierra aumentan la entropía entendida como desor­
den y, por tanto, reducen la energía disponible que puede utilizarse. Esto es lo

que se conoce como la segunda ley de la termodinámica.
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acional que esto conllevaría y el hecho de que no toda
es pueden exportar el mismo recurso (o estar en cone

acer los cambios) al mismo tiempo. Del mismo mod.
m que al atraer industria importadora de bienes prir
uede convertirse en generadora de residuos y requerir
e p�ocesos de transformación, reciclado o disposición.
iduos (ibid.: 286).

6. CONCLUSIÓN: LA TRANSICIÓN AMBIENTAL

Y LA POLÍTICA URBANO-REGIONAL

.n el contexto global, y a partir de estudios comparat
egiones o naciones, puede plantearse una relación en

ición ambiental y la idea de "compresión del espaci
Harvey, 1996; Marcotullio et al., 2003). Estos concept
os al de "ciclos de larga duración" de Kondratieff, des
m Berry (1991),9 permiten sugerir una diferenciación es

'oral de procesos ecológicos con impactos diferenciadc
es o regiones en distintas etapas de desarrollo o econr

entes (nacionales o regionales, e incluso urbanas metrc

egún su ingreso per cápita como argumentan Marcot
003 (figura 2).

La transición ambiental o el paso de una condición
otra tiene implicaciones de política. Se define como

e agenda "café" a "gris" y luego a "verde" (véase la fi
rimera incluye, en la escala local y en países y region
os", aspectos como acceso al agua potable, manejo ÍI
e residuos y contaminación, hacinamiento y congesti<
egradación y ocupación de tierras vulnerables. La se

Iica, en países y regiones inmersos en procesos rápidc
ización e industrialización, problemas de contaminac
éríca relacionados con emisiones de ciertos gases con

omo 502 y partículas suspendidas así como contaminaci

q Especialmente en lo relativo a "causalidad endógena múltiple"
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rrollados con elevados niveles de
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altos niveles de consumo que pro(
ran enormes cantidades de resid
�CFC). Los impactos y los riesgos, c

van de la escala local a la global,"
cambio climático que afecta al ecc

Cabe hacer notar que hay cert

sos pero incertibumbre en otros.

�1992: 127-129) son tres las incerti
:lel cambio climático: 1) cuál sería

111 Por cierto, algunos avances actuale
:le investigación del Premio Nobel mexic
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terferencia humana; 2) qué supondría un planeta en calentamiento

para la temperatura, viento, corrientes, precipitaciones, ecosistemas

y la economía humana en cada sitio específico de la tierra; y 3) na­

die sabe cómo las diversas respuestas de retroalimentación positi­
va y negativa interactúan o cuáles de ellas dominarán (especial­
mente entre los flujos de carbono y los flujos de energía).

El problema en el plano nacional es que la política ambiental,
en función de diferentes niveles de desarrollo regionales (20% po­
bre y agrícola; 60% industrial; 20% rico y terciario o posindustrial),
debe incluir las tres agendas. Lo anterior exige, entre otros, más

que "pensar globalmente y actuar localmente", pensar y actuar en

la escala apropiada y al mismo tiempo en todas, en virtud de la

"compresión espacio-temporal" que resulta de la globalización.
Éstos son, desde la perspectiva del desarrollo y la política regio­

nales, los retos económico-ambientales o, en términos de Harvey,
socioecológicos que enfrentará el país y sus regiones en el futuro

y que en la actualidad ya es posible vislumbrar.
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VII. LA GESTIÓN AMBIENTAL METROPOLITANA:
EL CASO DE LA CONTAMINACION DEL AIRE

EN EL VALLE DE MEXICO

José Luis Lezama"

1. INTRODUCCIÓN

Los problemas ambientales se caracterizan por ser de un amplio
alcance, con implicaciones territoriales que van de lo local a lo

global y con una amplia capacidad interactiva tanto en el ámbito
de su existencia natural como del contexto social en el que tienen

lugar, el cual en muchas ocasiones los determina. En el caso par­
ticular del medio ambiente urbano, éste constituye el máximo grado
de intervención humana sobre los ecosistemas naturales: los proce­
sos económicos, la urbanización misma en términos de concen­

tración de población y actividades. El crecimiento demográfico y
la intervención gubernamental modifican, muchas veces de ma­

nera drástica, las formas naturales de existencia en el territorio en

cuestión.
Esta intervención humana sistemática se ha expresado en for­

ma de desequilibrios, pérdida de formas de vida, agotamiento de
recursos y contaminación. Tradicionalmente estos problemas han
sido analizados e intervenidos por la acción gubernamental ais­
lándolos del contexto social que los produce, o bien con base en

interpretaciones de la ecología ortodoxa, es decir, ofreciendo ex­

plicaciones estrictamente naturales para un fenómeno fuertemente

"Edith Olivares y Elena Alonso participaron como asistentes de investiga­
ción en distintos momentos de este trabajo.
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influido por la dinámica social, es decir, producto d.
ción sistemática de las actividades humanas llevada
tro de una estructura económica, social y político
determinadas.

En términos de políticas gubernamentales, la sc

problemas que derivan de este complejo e interactivo
intentado por lo general a través de la generación d
tura administrativa gubernamental dividida en

trechamente dirigida al cumplimiento de funcioi

organización jerárquica vertical que en la práctica:
municación sectorial horizontal y que tiende a la d
de los problemas ambientales, lo cual desvirtúa su r

tegrada (Baker, 1989). Adicionalmente, por lo gener¡
tura se dirige sobre todo a las manifestaciones físic,
blemas ambientales, descuidando las causas soc

condicionan y explican. La creación de ministerios
del medio ambiente a escala nacional o estatal se ha
un avance administrativo para el tratamiento integr
blemas ambientales, pero en la práctica éstos tiende
como un sector más de la administración, a menos

jurídico nacional o estatal los provea del poder nece

fluir en las decisiones de los otros sectores. Estos n

tienen, en muchas ocasiones, control sobre la legisla
ciones de los otros sectores con fuertes impactos an

cuentan con el personal adecuado para la planeaciói
observa una falta de los necesarios vínculos sectorial
les que demanda la intervención gubernamental e

mas ambientales.
En la metrópoli del Valle de México la contamin

ha sido uno de los retos ambientales más serios al q
nido enfrentando los pobladores y las autoridades p
últimas décadas, evidencia de lo cual es la elabora:
en práctica de cuatro programas destinados espec
mejorar la calidad del aire en esta zona, a través de
han logrado reducir las descargas de contaminante
mósfera.

Por la gravedad de este problema y la preocupe:
t-� t�ntí\ rlp. 1::.c:. ;:¡11h"\r;rl�ílpc: CTl1hprn�mpnt:::llpc:. pn c:.l1(
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determinantes físicos, químicos, meteorológicos y geográficos de
la contaminación que se sufre en el Valle de México. Más reciente­
mente se ha asistido a una preocupación por parte de investiga­
dores sociales que agregan a los aspectos mencionados factores
de orden social para explicar el problema y la gravedad de la con­

taminación atmosférica. La perspectiva social en el análisis de la
contaminación atmosférica se traduce en la entrada en escena de
la dimensión subjetiva como un factor explicativo, así como de los
elementos de poder que subyacen en todo orden social. Se trata,
en síntesis, de diferenciar la presencia física de los problema E

ambientales de su valoración, percepción y construcción social y
política. Estos elementos que intervienen de manera decisiva en

la formulación y puesta en operación de las políticas públicas, junte
con la estructura institucional mediante la cual se da la interven­
ción gubernamental en el problema ambiental, constituyen los

aspectos sociales de mayor peso que es necesario hacer intervenir
en la solución de los problemas que aquejan al medio ambiente.

Por lo anterior, el presente estudio se propone analizar la pers­
pectiva institucional de la problemática de la contaminación ato

mosférica del Valle de México, que es una veta poco abordada en

los trabajos sobre contaminación atmosférica. A partir de la pre·
misa ya señalada de que la solución de fondo de esta problernátí­
ca pasa necesariamente por una intervención gubernamental qUE
debe ser eficiente y eficaz, pero además de que en el caso que nOE

ocupa implica una reflexión en torno de la autoridad metropolita­
na en razón del traslape de niveles gubernamentales -y, por tan­

to, de instituciones, legislación, etc.- que se presenta en el Valle
de México, se ha considerado que no es suficiente explicitar 12
influencia de los procesos sociales y económicos sobre el medic
ambiente y, en este particular, sobre la calidad del aire, sino que SE

hace necesario iniciar ya una discusión acerca de las posibilida­
des de una gestión pública en este ámbito que potencie las capaci­
dades institucionales acumuladas a lo largo de varias décadas de

"l.. .. • .. .. I
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2. EXPERIENCIAS INTERNACIONALES DE GESTIÓN

DE LA CONTAMINACIÓN ATMOSFÉRICA

uperposición de niveles gubernamentales es el factor fund
tal que debe resolverse para abrir paso a la elaboración I

ticas públicas orientadas a mejorar la calidad del aire. En
1 mayoría de los casos que se revisarán a continuación, h,
de una entidad político-administrativa implicada en la PI
rática de la contaminación, lo cual exige la coordinación en!

.ntos niveles de gobierno (local, estatal y nacional).
En el análisis de las experiencias internacionales de gestit
I contaminación atmosférica una primera clasificación obed
1 nivel de centralización en la toma de decisiones:

'odelos centralizados

tipo de modelos se caracteriza porque el Estado es el úni

.rgado de velar por la calidad del aire y lo hace a través de org
lOS vinculados con la temática medioambiental o de la gener
de una institucionalidad específicamente creada para trat

as cuestiones, dejando escaso margen a los gobiernos locak
os países latinoamericanos predomina este tipo de modelos I

Id del centralismo que caracterizó el desarrollo estatal a par
tediados del siglo xx. Es posible distinguir dos vertientes:

• Los de dispersión de atribuciones, en que las competencias al

bien tales se encuentran atomizadas en diferentes órganos de g
bierno, sin que exista una institución rectora que dicte la políti
de mejoramiento de la calidad del aire. El manejo de la cuestí

ambiental obedece, entonces, más a los intereses del gobierno
turno que a una verdadera estrategia organizacionaL Tal es el ca

de la ciudad de Buenos Aires, Argentina y del Distrito Metropc
tano de Quito, en Ecuador.

• Los modelos centralizados de agrupación parcial de compete
cías, en que el Estado crea un organismo especial para atender

gestión de los asuntos ambientales, encargado fundamentalme
te de la coordinación de las competencias y de la definición de 1
nolítir;¡" ;¡ ;¡n1ir;¡r T;¡ 1 ... " ... 1 r;¡"o el ... ];¡ lomi"ión N;¡rion;¡ 1 el ... 1\/
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b) Modelos descentralizados

En este tipo de modelos intervienen distintos niveles guberna­
mentales, por lo que se tienden a poner en práctica en ciudades
más complejas, cuya extensión territorial abarca más de una enti­
dad político-administrativa. La gestión de la contaminación at­

mosférica puede darse a través de instituciones de gobierno con

bastante autonomía, pero que dependen de instancias federales,
o a través de la generación de instancias de gobierno específicas
para las zonas metropolitanas donde existe una fuerte preocupa­
ción por la cuestión medioambiental, que es el caso de máxima
descentralización.

En el primer caso (modelos autónomos de organización
medioambiental multinivel) se establecen organismos especiales
para el mejoramiento de la calidad del aire en zonas metropolita­
nas, las cuales son gestionadas de forma independiente y abarcan

competencias locales, regionales y nacionales. Ejemplos de este

tipo de modelos son los casos de la gestión de la contaminación
en Estados Unidos y Canadá.

En el caso estadunidense, la estructura piramidal que distin­

gue a la agencia encargada del tema ambiental (USEPA) permite
mantener una coherencia federal en el control de la contamina­
ción atmosférica teniendo en cuenta las especificidades de las dis­
tintas regiones a través de la información que proveen los distri­
tos locales. La delimitación territorial de estos últimos obedece a

una homogeneidad en términos de su problemática atmosférica y
no de su jurisdicción político-administrativa, por lo que dichos
distritos no necesariamente coinciden con la división territorial o

condados. Aunque cada uno de los niveles de control político tie­

ne bien definidas y delimitadas sus funciones, el nivel federal

(USEPA) puede intervenir directamente en las decisiones del nivel
local. Adicionalmente, las competencias de los distritos son muy
reducidas: se restringen, en la mayoría de los casos, al control de
las emisiones de fuentes estacionarias (industrias) y solamen­
te en los distritos más desarrollados se ha incluido la posibilidad
de controlar las fuentes móviles.

En los modelos plurales de organización ambiental multinivel
se crea un organismo autónomo que gobierna una zona metropo-
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litana conformada por distintas unidades político-administrati­
vas, en el marco del cual se gestiona la calidad del aire y otras

competencias urbanas, tal como sucede en el caso de Tokio, en

donde la solución al problema ambiental ha sido un cambio radi­
cal en la gestión de las cuestiones urbanas, que parte del diseño
de un modelo de ciudad del que forman parte los municipios que
componen la megalópolis, denominado Plan Tokio 2000. Este plan
se propone constituir a Tokio en una megalópolis con estructura

circular, incluyendo en ella los municipios que conformarían la

Región Metropolitana de Tokio. Las cuestiones medioambientales
son prioritarias en las gestiones urbanas y se encuentran insertas
en toda la institucionalidad propuesta, de manera que el plan con­

sidera que cada una de las políticas a llevarse a cabo requiera
una evaluación a cargo de la Oficina de Medio Ambiente de To­

kio, la cual es independiente de la Oficina de Protección Ambiental
(del gobierno central), según la premisa de que la ciudad debe go­
bernarse por sí sola. Sin embargo, la Oficina de Medio Ambiente
de la megalópolis debe acatar las directrices básicas que rigen para
todo el país. En lo que se refiere a la calidad del aire, esta oficina
medioambiental megalopolitana no cuenta con un organismo
específicamente dedicado a esta problemática, pues el modelo

supone que éste es un elemento que debe estar incluido en todas
las políticas, pero algunas de las secciones en que se encuentra

dividida desarrollan acciones dirigidas a controlar la calidad del
aire de Tokio, tales como la división de mejoramiento del medio
ambiente, la división de contra medidas para la contaminación por
automóviles y la división de valoración medioambiental. La pri­
mera promociona las medidas destinadas a controlar la calidad
del aire, la segunda implanta las políticas para reducir las emisio­
nes contaminantes de fuentes vehiculares y la tercera división eje­
cuta las labores de monitoreo y medición de los contaminantes
atmosféricos.

Las experiencias internacionales muestran una gran variedad
de aproximaciones para la gestión de la calidad del aire, cuya adop­
ción está fuertemente determinada por las características mismas
del sistema político predominante en cada sociedad. Por lo ante­

rior, para avanzar hacia la elaboración de una propuesta de ges­
tión de la calidad del aire en la Zona Metropolitana del Valle de
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deo resulta indispensable revisar primero la evolución de la
.ión ambiental en el país, así como el marco jurídico e ins­

cional vigente.

3. LA GESTIÓN AMBIENTAL EN MÉXICO

vléxico la planeación ambiental y las políticas para hacer fren­

problemas ambientales específicos han evolucionado de una

spectiva concentrada en los problemas de salud a una más
)lia que toma en consideración las consecuencias de los pro­
nas ambientales en otros ámbitos de la vida social y natural.
ibién se ha avanzado hacia el análisis y propuestas de política
una dimensión metropolitana.
Los antecedentes modernos de la política ambiental en Méxi­
·e remontan a los inicios del siglo xx (la primera institución
se creó para el saneamiento del ambiente fue el llamado Con­
de Salubridad General, en 1911), pero es hasta 1970 que SE

na la Dirección de Higiene del Ambiente, de donde emanan

primeros indicios de una legislación para el saneamiento am­

ital.
En la década de los setenta se genera toda una institucionali­

para la gestión gubernamental de la problemática ambiental.
1972 se creó la Subsecretaría de Mejoramiento del Ambiente

.) dentro de la Secretaría de Salubridad y Asistencia Pública. En
mtexto de la fiebre planificadora que invade la administración
.lica en los años setenta se encomendó a la Secretaría de Salu­
lad y Asistencia la elaboración y puesta en práctica de una

tica de saneamiento ambiental. En 1978 se reestructuró la Sub­
'etaría de Mejoramiento Ambiental, con el objeto de que ac­

-a de manera más eficaz y con un mayor sentido programáticc
re los suelos, el agua y el aire, así como sobre problemas que, ya
esos años, demandaban atención urgente: desechos sólidos,
ene ocupacional, fauna nociva, sustancias químicas tóxicas, etc

urgente necesidad de actuar sobre diversas áreas críticas,
.ibidas tanto en el ámbito gubernamental como en el social.
Ó en ese mismo año a la creación de la Comisión Intersecretarial
�::1np;o¡mipntn Amhipnt::11 rllV::1<; fllnrinnp<; PT::1n 1::1 pl::1hnT;o¡rión



fe programas, coordinados con diversas dependencias guberna
nentales, para atacar y prevenir el deterioro ambiental.

La creación de la Secretaría de Asentamientos Humanos e

1976, lo mismo que los planes de Desarrollo y de Desarrollo UJ

oano, incluyeron una significativa consideración de la problema
jea ambiental como parte esencial de la acción planificadora gt
oernamental. Éste fue el marco que propició la creación de 1
Jirección General de Ecología Urbana, en donde se discutían le

mpactos ambientales de los procesos productivos, la transformé
:ión de desechos y el reciclaje. También desde esta dirección s

organizaron planes para las ciudades del interior del país y par
as zonas metropolitanas, y se promovió la participación de Méx
:0 en el Programa del Hombre y la Biosfera de la UNESCO (Grup
ntersecretarial de Asuntos Internacionales sobre el Ambienti
1979). Los programas de ordenamiento ecológico promovidos pe
esta Dirección General se elaboraron con poco profesionalismo
ion una prueba de que el tema de la planificación no era sino u

Iiscurso político sin mayor pretensión de operatividad práctica
La política de población que arranca en 1973, guiada ya pe

.m espíritu antipoblacionista, incluyó a lo ambiental como uno d
os factores relacionados con la distribución de la población. E

este sentido, se vincularon los problemas ambientales con la COI

:entración poblacional en ciertas regiones, así como con los pn
:esos de urbanización e industrialización que han provocado u

�ran impacto y deterioro sobre el medio ambiente. Es éste el COI

:exto en el que emerge la alternativa de la redistribución y ret

oicación de la población como una medida para disminuir las pn
sienes sobre esos ecosistemas (Grupo Intersecretarial de Asunte
Internacionales sobre el Ambiente, 1979).

En 1982 se dicta la Ley Federal de Protección al Ambienti

:uya intención fundamental era proteger, mejorar, conservar

.estaurar el medio ambiente, además de prevenir y controlar I

oroblerna de la contaminación, y se publicó un Reglamento pal
'a protección del ambiente contra la contaminación originada p(
'a emisión de ruidos (Sedue/Subsecretaría de Ecología, 1983
En ese mismo año se creó la Secretaría de Desarrollo Urbano

Ecología, encargada de concentrar las funciones en materia arr
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se afirmaba, era necesario concentrar en una sola dependencia.
l Dentro de las acciones emprendidas por la Sedue durante la ad­
ministración de Miguel de la Madrid se encuentra el programa
llamado 100 Acciones Necesarias, que se planteó para solucionar
los desequilibrios ambientales en el país, dividido en cinco apar­
tados: 1) contaminación del aire; 2) contaminación del suelo, del

'agua y ruido; 3) conservación y restauración de los recursos natu­

rales; 4) agroquímicos, detergentes, sustancias y materiales peli­
grosos, y 5) educación y salud. En el apartado de la contamina­
ción del aire se incluyeron medidas tanto para las fuentes móviles
como para las fijas. Entre las primeras se encuentran desde la pro­
moción de tecnologías menos contaminantes aplicadas a los auto­

móviles nuevos; el mejoramiento de gasolinas, de diesel y de

combustóleo; la ampliación de transportes públicos incluyendo
el metro y el transporte eléctrico; la afinación de las unidades de
Ruta 100; hasta campañas para reducir el uso del automóvil, me­

dida que en ningún momento es explicada o especificada, sólo
se menciona. En lo que se refiere a las fuentes fijas (industrias
y servicios) estas 100 acciones incluyeron cuestiones referentes a

estímulos a la utilización de equipos anticontaminantes, des­
concentración territorial de industrias que contaminan, una nueva

reglamentación y normatividad para el control de emisiones con­

taminantes en el Valle de México, la utilización de gas natural en

termoeléctricas, la reubicación de fundidoras fuera del Valle de

México, la prohibición en la ampliación de la capacidad de
refinación de la Refinería 18 de Marzo, la realización de medicio­
nes de la calidad del aire, continuación del monitoreo ambiental
en las tres zonas metropolitanas más importantes del país, etc.

(Comisión Nacional de Ecología, enero de 1987).
En el sexenio de Carlos Salinas de Gortari se decretó la Ley

General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente me­

diante la cual se operó el salto conceptual de una política ambien­
tal concentrada en la simple prevención y control de la contami­

nación, a una que piensa lo ambiental en todos sus componentes
y que además, lo contextualiza en el marco socioeconómico. En
1989 se creó la Comisión Nacional del Agua (CNA). También la
Sedue elaboró un Programa Nacional para la Protección del Me­
dio Ambiente que abarca el periodo 1990-1994 y que se enmarca
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en lo planteado por el Plan Nacional de Desarrollo (PND) sobre la

protección del medio ambiente.
En 1990 las autoridades ambientales del Departamento del

Distrito Federal, del Estado de México y de la Secretaría de Desa­
rrollo Urbano llevaron a cabo el esfuerzo gubernamental más im­

portante hasta esa fecha para enfrentar el problema de la conta­

minación atmosférica en el Valle de México: el Programa Integral
Contra la Contaminación Atmosférica en la ZMCM (PICCA).

En 1992 la Sedue fue transformada dando lugar a la Secreta­
ría de Desarrollo Social (Sedesol), que muestra una mayor y más
moderna voluntad de enfrentar la problemática ambiental. Con
este propósito crea dos instituciones que van a resultar fundamen­
tales en la gestión ambiental: el Instituto Nacional de Ecología
(INE) y la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente. La pri­
mera tiene como función esencial la elaboración de la política
ambiental nacional y la segunda, velar por el cumplimiento de la

legislación, la normatividad y los programas de protección am­

biental promulgados por las autoridades correspondientes.
La institucionalización de la gestión ambiental en México cul­

minó en 1994 con la creación de la Secretaría de Medio Ambiente,
Recursos Naturales y Pesca (Semarnap), hoy Secretaría de Medio
Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat). La filosofía dentro
de la que nace esta institución es la del desarrollo sustentable y de

alguna manera materializa toda una concepción sobre lo ambien­
tal que se remonta a la Cumbre de Estocolmo de 1972, pasando
por la Cumbre de Río en 1992. Las propuestas de política ambien­

tal, la naturaleza integrada con la que es pensada la situación del
medio ambiente en México y el arreglo institucional de que se

provee a esta secretaría, dan cuenta de un verdadero esfuerzo por
tratar la problemática ambiental desde una perspectiva realmen­
te moderna. Pasan a formar parte de esta dependencia las institu­
ciones ambientales federales ya mencionadas anteriormente, como

son el INE, la CNA y la Profepa. Todas ellas brindan una estructura

político-administrativa que, al menos en el plano formal, habilita
a esta institución para llevar a cabo la gestión ambiental desde
una perspectiva integral y comprensiva.
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t. Lbs FUNDAMENTOS JURÍDICOS DE LA PLANEACIÓN AMBIENT.

METROPOLITANA EN LA ZMVM

:len jurídico contenido en la Constitución Política de
i Unidos Mexicanos no considera ninguna forma de l
de autoridad para los casos de conurbación como 1
n lugar en la Ciudad de México, en el Valle de México
in Centro. No obstante, los artículos 115 y 122 prevén 1
fe comisiones y la realización de convenios para llevar
rzos conjuntos de planeación en aquellos centros urbanc
los en municipios pertenecientes a dos o más entidac
nuidad geográfica, lo cual abre la posibilidad para 1
-ión intergubernamental en acciones de planeación o

pública en áreas de concurrencia de diversos órde
.rno. El artículo 115 habilita a los municipios a llevar
nes coordinadas ante problemas comunes con otros l
mnicipales, con los de los estados y con el gobierno f
ículo 122, por su parte, faculta al gobierno del Distritr
ira la creación de comisiones metropolitanas a fin de e

itos niveles de gobierno que concurren en la ZMVM (f
tI y municipal) coordinen esfuerzos para enfrentar pro:
mes, como son los casos de los asentamientos huma
o ambiente, el transporte, la seguridad pública, los de
:JS y el agua y el drenaje.
:1 Estatuto de Gobierno del Distrito Federal, por su pa
a la Asamblea Legislativa para legislar en material al

1 la entidad, no obstante, el jefe de Gobierno está autc

la creación de comisiones metropolitanas. La Ley Or
Administración Pública del Distrito Federal autoriz
.idades de esta demarcación para la creación de con

.ordinación entre el Distrito Federal, los municipios
5 y la federación. Por su parte, el Reglamento Intern
inistración Pública del Distrito Federal le asigna a la
::;eneral de Coordinación Metropolitana el diseño de 1
mas de coordinación y la negociación de convenios
mas.

.a ZMVM y la Región Centro han sido objeto de diversos
� ����rl;���;A� ;�.���"hm.�����.�l ���� J..���� (���.
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.

'ersos problemas que allí tienen lugar. En las últimas déca
la experimentado con diversos tipos de comisiones metrop
.as, desde aquellas que tratan de coordinar las acciones gu!
nentales sobre problemas de diversa naturaleza (poblaci
sarrollo urbano, medio ambiente, etc.), hasta las más espe�
,destinadas al tratamiento exclusivo de una problemática cc

ede ser el caso del transporte o el del medio ambiente.
Las comisiones metropolitanas para el medio ambiente a

en como las más exitosas, quizá por la magnitud del proble
biental. y del aire en particular, así como por una volun
bernamental de enfrentar de manera coordinada un proble
e, en la práctica, se ha mostrado renuente a su tratamiento \

eral por cada una de las instancias de gobierno que concur

la metrópoli. Esto, sin embargo, no debe conducir a pensar I

funcionamiento actual sea el más adecuado. Por el contrarie
ual Comisión Ambiental Metropolitana (CAM) carece de la
idad requerida para llevar a cabo sus funciones; los distir
lenes de gobierno que la integran no llevan a cabo una la

ijunta en tanto CAM, sino que actúan de acuerdo con la ló¡
sus propias entidades o niveles de gobierno; su organiza e

erna no la habilita para realizar las tareas de planeación qu
'responden y su estatuto jurídico no le da un carácter de o

.oriedad a sus acuerdos y resoluciones.

5. EL MARCO INSTITUCIONAL VIGENTE PARA LA GESTIÓN

DE LA CALIDAD DEL AIRE EN LA ZMVM

oroblema de la contaminación del aire en la ZMVM involucra
idad de México, a los municipios conurbados y las divei
:idades de la Región Centro, pero el área de más fuerte infle
de la contaminación del aire es la que corresponde a la n

donde coinciden varios órdenes de gobierno: el federal, el
strito Federal, el del Estado de México, el del estado de Hit
v los trr-in+a v o;;iptp !)"ohiprnoo;; rm m ir-iria lr-s lrln<l lino np p'
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lel Gobierno de la Ciudad de México, organismo encargado de la:
areas y funciones asignadas por la mencionada ley ambiental. Er
·1 Estado de México los asuntos ambientales están regulados pOI
a Ley de Protección al Ambiente para el Desarrollo Sustentable de

998; la institución encargada de la planeación ambiental en e

imbito estatal es la Secretaría de Ecología. En el plano federa
·1 marco regulatorio ambiental está representado por la Ley Gene
al del Equilibrio y Protección al Ambiente, reformada en 1996. Le
;emarnat es la secretaría encargada de las atribuciones dictada:
ior este marco regulatorio; su nueva estructura orgánica, qw
-mana del acuerdo por el que se adscriben orgánicamente las uni
lades administrativas y órganos desconcentrados de la Semarnat
e publicó en enero de 2003. La Semarnat se constituye ahora COI

res subsecretarías: Planeación y Política Ambiental, Gestión paré
a Protección Ambiental, y Fomento y Normatividad Ambiental

lue son el motor central de la gestión y cuentan con el apoyo de
eis órganos desconcentrados: delegaciones federales, coordina
:iones regionales, Comisión Nacional del Agua, Instituto Nacio
ial de Ecología, Procuraduría Federal de Protección al Ambiente
, Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas. Asimismo

lay dos órganos descentralizados: el Instituto Mexicano de Tec

iología del Agua y la Comisión Nacional Forestal.
La complejidad natural, social y administrativa de la conta

ninación atmosférica hizo ineficientes las acciones aisladas de lo:
listintos niveles de gobierno que coinciden en su gestión. En estr

.ontexto, la elaboración de los diferentes programas para enfren
ar la contaminación atmosférica de la Ciudad de México y de su:

ireas de influencia, condujo a la creación de organismos inter

;ubernamentales e intersectoriales que pretendieron responde:
1 las características complejas del problema ambiental de esté

egión del país. Así, la puesta en práctica del Programa Coordinade

iara Mejorar la Calidad del Aire (rcMcA) de 1979, dio origen a lé
.reación de la primera institución intergubernamental e inter
ectorial: la Comisión Intersecretarial de Saneamiento Ambienta
iara el Valle de México, dependiente de la Secretaría de Salubri
I;o¡el v A"i"tpnri;o¡ Fn 1 qq? Ia imn];o¡nt;o¡rión elp1 Proc-rarna In+oo-ra
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Contra la Contaminación Atmosférica (PICCA) hizo necesaria la crea­

ción de la Comisión para la Prevención y Control de la Contami­
nación Ambiental en la Zona Metropolitana del Valle de México.

Posteriormente, en 1996, se puso en práctica el Programa para
Mejorar la Calidad del Aire en el Valle de México 1995-2000

(Proaire), que llevó a la creación de una nueva y más apropiada
institución, la llamada Comisión Ambiental Metropolitana. 1

La comisión de 1979 partió de una noción sanitaria de lo am­

biental, la cual es una parte importante, pero finalmente limitada

y estrecha del medio ambiente. La comisión de 1992 trascendió lo

sanitario, tanto desde el punto de vista de su estructura interna y de
sus componentes institucionales, como de la definición que hacía
de lo ambiental, en la cual ya se percibía una idea más moderna

que recogía parte del debate internacional de los poco menos de
veinte años que la preceden. No obstante, esta comisión de 1992
se encontraba conceptualmente confinada a una noción del me-

I La Comisión Ambiental Metropolitana (CAM) es una institución de

planeación intergubernamental cuya base jurídica está en el artículo 115 de la
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, concebida en este marco

como un mecanismo de coordinación administrativa entre los distintos niveles
de gobierno que concurren en los problemas metropolitanos. Su función es coor­

dinar la planeación y ejecución de acciones en la zona conurbada limítrofe al
Distrito Federal en materia de protección al ambiente y preservación y restaura­
ción del equilibrio ecológico. El convenio de coordinación la habilita para: 1) es­

tablecer los criterios y lineamientos para la integración de los programas, proyec­
tos y acciones para prevenir y controlar la contaminación y para proteger el medio
ambiente en general; 2) establecer los mecanismos de la coordinación de las ac­

ciones de los organismos de gobierno concurrentes en el área conurbada; 3) opi­
nar sobre programas y presupuestos de las dependencias concurrentes en el pro­
blema ambiental; 4) proponer acciones y medidas para prevenir y controlar las

contingencias ambientales; 5) fomentar la investigación tecnológica y educativa
en materia ambiental; 6) proponer reformas y adiciones a la normatividad am­

biental; 7) definir los mecanismos para proveerse de financiamiento; 8) concertar

y coordinar las acciones conjuntas para la zona conurbada; 9) proponer el orde­
namiento ecológico y su congruencia con los planes de las otras demarcaciones

participantes; 10) preparar y proponer los planes ambientales metropolitanos;
11) proponer medidas de simplificación y desregulación administrativa en mate­

ria ambiental; 12) proponer y fomentar los instrumentos de política ambiental;
13) propiciar la participación de distintos agentes involucrados en la problemáti­
ca; 14) evaluar el cumplimiento de las acciones. La CAM cuenta con un presidente,
cargo que es renovado alternativamente entre el jefe de Gobierno del Distrito
Federal y el gobernador del Estado de México. Las tareas operativas las efectúa el
Secretariado Técnico. Existe un Consejo Asesor y grupos de trabajo que apoyan las
diversas tareas de planeación referentes a las principales áreas de problemas.



110 amoienre renuciua a 105 proDlemas ae contarrunacion. La

nisión de 1996, por el contrario, se llamó a sí misma Comis
\mbiental Metropolitana, implicando con ello una noción 1

.omprensiva del medio ambiente, tanto desde el punto de v

le una concepción integral de lo ambiental, como de la dirr
ión metropolitana de las políticas. Esto quedó de manifieste

�l hecho de que no se ocupó únicamente de lo sanitario com

irimera, o exclusivamente de la contaminación como la segur
.ino que incluyó distintas problemáticas de los diversos med
omo son el aire, el agua, los residuos, los recursos naturales,
iin embargo, en los hechos todas las comisiones se han ocup
asi exclusivamente de la problemática del aire con la justif
'ión de su enorme importancia en la zona metropolitana )
nayor capacidad para captar la atención de la opinión públ
�n un plano más explicativo de la exclusividad del problema
.ire en las agendas de las tres comisiones que han existido

mportante notar que en el interior de la comisión se opera
nismo proceso reduccionista y parcializador de la problemá
.mbiental que se produce en el plano de la opinión pública, F
luien los problemas ambientales son reducidos a los problei
le contaminación, pasándose por alto que lo ambiental es ¡;

nás comprensivo, que incluye relaciones tanto entre los divei

omponentes del medio ambiente, como entre procesos socios
iómicos y mundo natural. Por otra parte, siguiendo con I

iroceso reduccionista que han compartido las comisiones'

-piníón pública, cuando se habla de contaminación ésta se re

e a la del aire, y cuando se habla de contaminación del aire, ta

3. agenda gubernamental como la ciudadana se limitan al oze

lejando de lado que los contaminantes tóxicos siguen teniel

ma presencia preocupante en esta región del país. Ni siquier
AM vigente ha podido elaborar una política ambiental de ca

er metropolitano que sirva de contexto programático a las po
as v rrroor'arnas clp 10!'; rl isfin+os rnr-d ios . romo .",prírl p1 a irr>. p1 rl�



o, \....RITICA A LOS PROGRAMAS PARA EL COMBATE A LA CONTAMINACION

DEL AIRE EN LA ZMVM

A partir de 1979 se han puesto en práctica cuatro programas gu
bernamentales para enfrentar el problema de la contaminaciói
del aire en el Valle de México: 1) Programa Coordinado para Me

[orar la Calidad del Aire en el Valle de México 1979-1982 (PCMCA
de 1979; 2) Programa Integral Contra la Contaminación Atmos
férica de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (PICCA
de 1990; 3) Programa para Mejorar la Calidad del Aire en el Valle di
México, 1995-2000 (Proaire) de 1996, y 4) Programa para Mejora
la Calidad del Aire en el Valle de México, 2002-2010.

Entre la fecha de publicación del primer programa y la de
último han ocurrido cambios fundamentales, tanto en la proble
mática ambiental del Valle de México, como en las condicione
económicas y sociopolíticas en las que aquélla tiene lugar. En e

primer caso, la composición de las sustancias emitidas a la atmós
fera sufrió importantes modificaciones, provenientes de los cam

bios en los combustibles utilizados por las diversas actividade

productivas y de consumo, por las transformaciones en las tecno

logías utilizadas en las mismas y por los cambios operados en lo

composición del producto. La conceptualización de estas modifi
caciones es fundamental para la elaboración de las políticas de
aire. No obstante, los diagnósticos de los programas gubernamen
tales no dan cuenta de esta situación cambiante, por lo que la

propuestas de acción se rezagan respecto a la evolución de lo
fenómenos. Todo el sistema de programación ambiental de 1979 i

2002 muestra una insensibilidad especial a la dinámica real de

problema ambiental, por lo que mientras éste se ve sujeto a Ul

intenso proceso de cambio, las propuestas de política se obstina]
en repetir un proyecto analítico y programático que nace con e

programa de 1979 y que se caracteriza por plantear una noción di
los problemas atmosféricos y un conjunto de propuestas de ac

ción al margen del contexto económico, social y político en el qu
se sitúan los problemas sobre los que se desea intervenir.

La construcción del problema ambiental por parte del secta

gubernamental ha padecido de un estancamiento analítico, lo cua

se refleia en la incanacidad de los rrros-rarnas oficiales tiara tras
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cender esa visión estrecha de lo ambiental y de la contaminación
. del aire que se hace oficial con el programa de 1979. Mediante ella
se acota el ámbito de análisis y de intervención gubernamental al
nivel de existencia físico-técnica de los problemas, dejándose in­

tacto el nivel de lo económico, de lo social y de lo político en los

que se sitúan estos problemas objetos de la acción del gobierno.
La causa principal de este estancamiento es la existencia de un

sistema de planificación monopólico tanto en la etapa de formu­
lación de políticas como en la de su puesta en operación. Los ha­

llazgos de la comunidad científica no llegan a las oficinas de go­
bierno y cuando lo hacen es sólo en la medida que convalidan la

visión gubernamental; las instancias institucionales creadas para
hacer intervenir a los distintos sectores de la comunidad sólo son

convocadas para validar diagnósticos ya elaborados y decisiones

ya tomadas; la participación ciudadana en los diferentes momen­

tos de la planeación no existe, practicándose sólo una versión

manipuladora de ella que pretende involucrar a la ciudadanía en

la visión gubernamental del problema y en la versión oficial de las
soluciones. Lo ambiental aparece como una construcción unilate­

ral, particularmente dirigida a satisfacer las necesidades de legiti­
mación de la acción pública.

Las diferencias entre los cuatro programas son más de forma

que de fondo. La concepción general formulada por el PCMCA

de 1979 sigue sosteniéndose aun en el programa más reciente, de
modo que el plan analítico y programático planteado entonces

se ha convertido en una especie de techo analítico infranqueable
para el sistema de programación posterior. Las únicas diferencias
contenidas en el PICCA (1990) y los dos Proaire consisten en llevar
a sus últimas consecuencias el programa original y hacer más am­

plio y detallado el desglose de las metas y las acciones concretas.

Más allá de estas diferencias operativas, los últimos programas
revalidan una concepción en la cual se privilegia y aísla la dimen­
sión físico-química y técnica, demostrándose una especial inca­

pacidad para ascender al nivel de lo social y lo político.
A partir del Proaire de 1996 la forma discursiva se indepen­

diza de todo contenido. El propósito es adecuar la acción plani­
ficadora gubernamental al discurso ambienta lista internacional

ya las emergentes aspiraciones de una ciudadanía cada vez más
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informada y más consciente del deterioro de su calidad de vida

por obra de la disminución de la calidad del aire. La agenda
gubernamental no logra asimilar que los cambios en las caracte­

rísticas de la contaminación y en el contexto social mencionado
en su esencia tienen que ver también con la mejor calidad de los
conocimientos generados y con la internalización de la proble­
mática ambiental en el esquema de preferencias de la sociedad
mexicana. La política del aire se hizo más agresiva porque tam­

bién la ciudadanía devino más consciente de la severidad de un

daño ambiental que repercute cada vez más en la salud, la eco­

nomía y la vida cotidiana de diversos sectores de la población.
No obstante, una ciudadanía más consciente y activa y una polí­
tica del aire más agresiva no derivan automáticamente en una

mayor efectividad de los programas gubernamentales. Alo sumo

crea las condiciones para una mayor presencia, vigilancia y pre­
sión por parte de la sociedad en la aplicación de la estrategia
escogida. Que esta estrategia sea la correcta no depende de la
voluntad ciudadana, ni del activismo discursivo gubernamen­
tal, sino de una construcción de los problemas atmosféricos ade­
cuada, de una voluntad social y gubernamental de llevar las
metas ambientales adelante y de la existencia o capacidad de
creación de condiciones sociales y políticas, por parte de los dis­
tintos agentes sociales, para poner en práctica programas que
implican una redistribución de los costos y beneficios públicos
y privados asociados al combate de la contaminación.

El PCMCA de 1979 nace en un contexto social poco favorable

para lograr el tránsito de la contaminación física, indudablemen­
te existente en esa época, a la contaminación en su dimensión so­

cial. No bastaban los 4 millones de toneladas de contaminantes
vertidos en la atmósfera para hacer emerger lo ambiental como

problemática social y como objeto de atención de las políticas
públicas, porque no existía de manera paralela un movimiento
ambientalista con presencia amplia, los hallazgos de la comuni­
dad científica aún no eran suficientes para analizar las causas o

los efectos de la contaminación, el problema del plomo en la at­

mósfera no había sido aún suficientemente documentado y di­
fundido y los estudios de las consecuencias en la salud no habían

llegado al punto de despertar la conciencia colectiva. En síntesis,



u

.ondición de riesgo físico, a riesgo social.
Por otra parte, el manejo de la cuestión ambiental por la Se­

Tetaría de Salubridad no sólo da cuenta del enfoque de salud
rública del problema, sino también de la baja capacidad de ma­

iiobra de los tomadores de decisiones en la implantación de los

)rogramas. En este sentido destaca el reducido margen de manio­

ira, los escasos recursos financieros y profesionales y un enfoque
.on el sesgo de la medicina tradicional. No existe la vinculación
-ntre las propuestas ambientales con las de carácter económico,
ti intento alguno de cuestionamiento de los modelos de desarro­
lo y su relación con la degradación ambiental.

Si tomamos el problema de la contaminación atmosférica tal
T como es pensada y combatida en el PICCA y lo comparamos con

�l PCMCA, suponiendo que ambos corresponden a las condiciones

�enerales de su época, podemos afirmar que los 11 años transcu­

ridos entre un programa y otro dan cuenta de cambios sustantivos
-n la problemática de la contaminación atmosférica del Valle de
vléxico, lo cual se traduce en una lectura diferente (más científica,
nás política y también más ideológica) por parte de los distintos
.ectores de la sociedad involucrados en ella y da cuenta del mi­
rucioso proceso de construcción social de la problemática ambien­
al. En este proceso fue fundamental, desde luego, tanto el aumento

íel volumen y la composición de la contaminación atmosférica,
.orno los progresos logrados en el conocimiento y el.papel de
os medios.

En 1979, cuando se elabora el PCMCA, el volumen de contami­
iantes parece ser similar al registrado en 1994. Desde luego que
os 4 millones de toneladas de 1994 corresponden a una medición
nás precisa, mientras que los de 1979 son sólo una estimación muy
igera. También es cierto que la composición en uno y otro inven­
ario es muy distinta. En 1994 el plomo de la atmósfera es sig­
iificativamente menor. No podemos decir, sin embargo, que el
'esto de los contaminantes en términos de efectos en la salud y
le variedad de sustancias tóxicas sea más favorable en uno u otro de
os cortes temporales establecidos. Para 1998 las concentraciones
le plomo en el aire se redujeron en más de 99% en comparación

. - - - _... . - ...
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de bióxido de azufre y monóxido de carbono se han reducido

significativamente, aunque siguen constituyendo un riesgo a la
salud en las zonas de mayor tránsito vehicular. Adicionalmente,
los niveles de ozono dejaron de aumentar en contraste con la ten­

dencia que mantenían a principios de los noventa, pero no se han

logrado disminuir. No obstante, la conciencia gubernamental
y ciudadana de la magnitud del problema no existía en 1979 con

la fuerza que posee en 1996 y en 2002. Así, el componente social
de la contaminación, en el caso del último programa del aire, le ha
dado legitimidad a su componente físico, algo que no ocurría en

el programa de 1979 y para años anteriores.
Por otro lado, entre 1979 y 2002 ocurren cambios significati­

vos en el país y en el Valle de México en los distintos niveles de

que se integra la cuestión ambiental en general y la problemática
del aire en particular. La población de la ZMVM aumenta de mane­

ra importante, el número de industrias y establecimientos de ser­

vicios también se incrementa, la composición del PIB sufre trans­

formaciones, los insumos se modifican, los combustibles son

sometidos a un intenso proceso de reformulación, los agentes eco­

nómicos sufren reacomodos importantes y los agentes políticos
enfrentan situaciones nuevas y cambiantes que los lleva a nuevas

formas del consenso social. Finalizando este periodo se suscitan
transformaciones en el aparato político, entre las cuales destacan
la elección popular del jefe de Gobierno del Distrito Federal a partir
de 1997 y la salida del Partido Revolucionario Institucional del

poder, después de setenta años. Cabe destacar, al respecto, que
desde que el jefe de Gobierno del Distrito Federal es producto de
una elección popular y no de la designación presidencial, este cargo
ha sido ocupado por un representante del Partido de la Revolu­
ción Democrática, de tal suerte que se ha asistido en los últimos
años a una inusual necesidad de negociación y concertación en

las esferas gubernamentales en sus distintos niveles.
Es éste también un periodo de nacimiento de todo un aparato

institucional en el cual lo ambiental entra de lleno en el discurso
oficial y la práctica de la planificación y gestión ambiental
se oficializa. El Gobierno de la Ciudad de México, que inicia los
años ochenta sin contar con un organismo específicamente encar­

gado de la cuestión ambiental, crea primero una dirección de
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ecología y, después, una Secretaría del Medio Ambiente; institu­

ciones éstas que surgen al abrigo de otras de carácter nacional,
movidas también por la necesidad de enfrentar los diversos pro­
blemas ambientales nacionales. Pero son también años de cam­

bios en el plano de la conciencia ciudadana hacia lo ambiental, de
una generación de conocimientos sin precedentes en todos los

aspectos vinculados a lo ambiental y, particularmente de un dete­
rioro de las condiciones materiales y sociales en la calidad de vida
de muchos sectores de la población. No obstante todos estos cam­

bios, los programas para combatir la contaminación del aire han
fracasado en su intento por incorporar un enfoque social apropia­
do en el cual se refleje la dinámica económica, social y política
conformada en las últimas dos décadas. Existe una ausencia de
las fuerzas sociales y políticas como factores explicativos de la
contaminación del aire. Las propuestas para la acción, en conse­

cuencia, no incluyen medidas de política en esa dirección.
Los cuatro programas exploran, con relativo éxito, el nivel fí­

sico-química-técnico de la contaminación. Los cuatro señalan la

presencia de componentes sociales entre las causas que originan
. los problemas. Sin embargo, para el primero y segundo progra­
mas lo social se agota en el fenómeno de la concentración de activi­
dades económicas (industria, servicios, número de autos, etc.) y
de población. El tercero y cuarto programas incluyen, como ele­
mento de diagnóstico, un listado de otros componentes más cua­

litativos, que intervienen como elementos explicativos; tales son

los casos de los factores culturales y la idea de procesos urbanos.

Empero, estos elementos entran en el marco conceptual más como

componentes decorativos que con una finalidad explicativa, puesto
que no se interrelacionan entre ellos y, por otra parte, no son in­

corporados en las propuestas de acción. Los dos Proaire hacen
intervenir más variables y algunas de ellas tendrían un alto poder
explicativo, no obstante no se hallan, a nivel de diagnóstico,
jerarquizadas y no forman parte de un marco interpretativo uni­
tario. En el plano de las propuestas de acción, no hay congruencia
entre el marco conceptual y las estrategias, por lo que continúa el
énfasis sobre medidas aisladas que no tienen la intención de in­
ducir modificaciones sobre las estructuras social, política, econó-

.
mica y urbana.
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7. ELEMENTOS PARA UNA CONSTRUCCIÓN ALTERNATIVA

DEL PROBLEMA AMBIENTAL

La política del aire debe ser construida con base en dos compo­
nentes:

1) Una conceptualización que ubique el problema atmosférico en /

sus distintos niveles de existencia: a) como producto de característi­
cas geográficas y naturales; b) como parte de una problemática am­

biental con la que interactúa; e) como efecto de los patrones de uso

del suelo, y en sentido más amplio, de la estructura urbana; d) como

consecuencia de una tecnología y formas organizativas en el plano
de las actividades económicas; e) como resultado de juegos de fuer­
zas económicas, sociales y políticas; f) como fenómeno influido, en

el plano macro, por un orden urbano y un orden social en el cual
coinciden un sistema de valores y un orden económico y político
que le asigna sus verdaderos contenidos a la sociedad en su conjun­
to (véase el esquema 1).

2) Una estrategia específica de acción: la política pública refiere
a las orientaciones generales, lo cual incluye los objetivos, metas,

estrategias y el marco institucional en el que se desarrollará la pro­
puesta. Lo central de este aspecto es la necesidad de establecer con­

gruencia entre la construcción del problema a nivel del diagnóstico
y el tipo_depropuestas concretas contenidas en los programas. Pero

además, es indispensable la elaboración de una propuesta de gestión
acorde con la política propuesta, es decir, de la delegación de respon­
sabilidades en los distintos niveles de gobierno y, dentro de cada

nivel, de las secretarías respectivas, de tal suerte que se prevea la
estructura institucional que llevará a cabo la ejecución de las medi­
das concretas en sus distintos niveles de jerarquización (véase el

esquema 2).

Debe tenerse en cuenta los aspectos básicos mencionados an­

teriormente. Uno de ellos es el relacionado con la construcción
del problema de la contaminación atmosférica efectuada en los

programas gubernamentales, particularmente lo que tiene que ver

con su conceptualización. Cuando el propósito es el diseño de una

política pública, el marco conceptual debe hacer intervenir a los

agentes en los cuales se personifican los aspectos físicos, técnicos,
tecnológicos, económicos, etc., de los problemas ambientales; a
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eiaciones enrre proaucrores y consurruuores en un oraen so

ieterminado, y al sistema de valores en el cual norman su:

:; los agentes y los intercambios políticos de que participan
ste sentido, la elaboración de una política orientada a mejora;
lidad del aire debe tener en cuenta que los problemas am

:ales se construyen social y políticamente y que las solucio
:ambién requieren, entonces, de una construcción social )
ica.
�l otro aspecto básico tiene que ver con la necesaria congruen
atre la construcción del problema en el ámbito gubernamenta
estrategia de acción propuesta para enfrentar los problemas
ste sentido, tanto es inconveniente un programa que define
lanera simplista el problema de la contaminación al tiernpc
olantea soluciones complejas, como aquel que define de ma

compleja el problema y plantea soluciones de manera sim
L El primer caso se aplica al PCMCA y el segundo a los Proaire
oblema del aire debe ser visto bajo dos intervenciones: desde
nto de vista analítico la contaminación aparece como un pro
D combinado de factores físico-técnicos, económicos, socialer
lturales. Entre lo físico-técnico y lo sociocultural existe ur

or grado de eficacia explicativa a favor de este último en 1,
ida en que, partimos del supuesto, de que la organizaciór
1 y la acción misma del hombre son elementos modificado
senciales del medio ambiente natural. En este mismo nive
tico figuran los agentes económicos y políticos que se deri
) que están involucrados en problemas ambientales como e

contaminación; son estos agentes los receptores y las fuerza:
s que participan de las políticas y son ellos mismos, al fina
lentas, quienes deciden con el control de recursos que ejercer
1 sus acciones y reacciones en un escenario signado por 1,
.ita y la negociación, el tipo de política puesta en práctica po:
toridad gubernamental.
)esde el punto de vista de la segunda intervención en el pro
a de la contaminación, esto es, la intervención programática
.lítica del aire requiere estrategias en los distintos niveles dr
encia del problema ambiental. Por ello es necesario diseña'
"tPrrl::'l ';P nhnp::'Irifm nllP llhilll1P ::'1 h nn!ítir::'l ';pl ::'Iirp ';P rrl::'l
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márgenes de maniobra, en el contexto de otras políticas sectoriz
les con las que compite por recursos y por costos. La política ecc

nómica posee un mayor margen de maniobra y ejerce un centre

de recursos más significativo, conteniendo por lo tanto a la arr

biental y a la del aire. No considerar esta jerarquía existente entr

las distintas políticas públicas lleva a las autoridades arnbientale
1 sobrevalorar o subvalorar el ámbito específico y el alcance de 1

política ambiental. La propuesta de acción que derivaría de un

concepción del problema ambiental multicausal es una que asi�
na, también diferencialmente, responsabilidades a los distintc
sectores y agentes involucrados. Todo esto requiere de congruenci
entre diagnóstico y estrategia; la inclusión de los distintos ager
tes de acuerdo con su importancia en el origen y solución de le

problemas; la jerarquización de las acciones de acuerdo con el grc
do de efectividad para atacar los problemas y con la dinámic
entre problemas coyunturales y problemas de fondo; la identif
cación y, en su caso, la creación de márgenes de maniobra para 1
acción sectorial y de los agentes.

8. HACIA UNA POLÍTICA DEL AIRE COMPRENSIVA E INTEGRAL

El problema de la contaminación atmosférica desde el punto d
vista de su diagnóstico y de la instrumentación de políticas par
su corrección debe ser considerado con una lógica analítica pc
una parte, y programática por otra, que permita entender las prir
cipales fuerzas explicativas y las estrategias correctivas más ade
cuadas. Tanto el diagnóstico como las propuestas de política de
ben partir del carácter integrado con el que se presentan e

la realidad los problemas ambientales. Esto significa que, au

cuando el análisis y la intervención vayan dirigidos a uno de lo

problemas, como en este caso el del aire, el análisis y las prc
puestas de política deben realizarse teniendo en consideració
las interacciones existentes entre los tres medios fundamentale
en los que ocurren los procesos de la vida natural y social en lo
ecosistemas: agua, aire y suelos.

Los problemas de la contaminación del aire en el Valle de M�
xico eiemnlifican la estrecha v sutil conexión entre fenómenos natu
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rales y actividades humanas. Las condiciones orográficas, meteo­

rológicas, la naturaleza del suelo, las condiciones hídricas y del ci­
clo hidrológico, la flora y la fauna, el clima, etc., constituyen el
sustrato natural en el que tiene lugar el proceso de la vida social.
A esta base natural se le superpone la intervención humana, ge­
neradora de un conjunto nuevo de interacciones y procesos de na­

turaleza compleja. El desarrollo de las actividades económicas, el

proceso de urbanización, la dinámica demográfica, el desarrollo ur­

bano en términos de patrones de uso del suelo, y las relaciones e

interacciones entre actores sociales y políticos, en los que se perso­
nifican las relaciones hombre-naturaleza que tiene lugar en el
ecosistema Ciudad, constituyen un factor fundamental para expli­
car cada uno de los problemas ambientales del Valle de México.

Diversos ámbitos de la vida natural y social resultan afecta­
dos por el deterioro, contaminación o agotamiento de los medios.
La contaminación del aire se traduce en enfermedades y muertes

por enfermedades respiratorias y la producción se ve afectada por
el ausentismo derivado de estos padecimientos. Pero también la
infraestructura urbana y diversos componentes del ecosistema

metropolitano resultan afectados. La contaminación del aire tam­

bién puede ser analizada en sus efectos globales, particularmente
en su contribución al calentamiento de la tierra. La contamina­
ción del agua, por su parte, conduce a morbilidad y mortalidad

por enfermedades gastrointestinales, y su 'escasez afecta particu­
larmente a las colonias populares y a los más pobres de los asen­

tamientos irregulares. Por su parte, los desechos depositados en

los suelos al trasladarse al agua y al aire como sustancias conta­

minantes, pueden también afectar directamente la salud de la

población o la estabilidad y permanencia de los ecosistemas. En
esta visión ecosistémica del problema ambiental y del aire en es­

pecial en la ZMVM intervienen como factor explicativo fundamen- •

tallas actividades humanas y la organización económica, social y
política en la que éstas tienen lugar. Éstas son las fuerzas motrices

que dan cuenta del deterioro en la calidad del aire y de sus efectos
en la salud, el bienestar, la economía y los ecosistemas.

Es necesario insistir en el hecho de que la integración de los

problemas ambientales se da tanto en el nivel de la existencia na­

tural del fenómeno como en el de su naturaleza social. No obstan-
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te, la contaminación es un fenómeno provocado por la interven­
ción humana en el mundo natural, de allí la importancia que para
el diseño de las políticas públicas tiene analizar esta condición de
existencia del fenómeno, a fin de plantear una estrategia de inter­
vención preventiva y correctiva adecuada.

Desde el punto de vista del análisis de la contaminación del
aire se puede establecer una secuencia lógica de factores explica­
tivos que funcionaría de la siguiente manera: La contaminación
del aire causante de daños a la salud, a la economía y a los eco­

sistemas sería el resultado de un doble proceso causal: 1) por una

parte, estarían los factores relacionados con la química atmos­

férica en la que intervienen las emisiones de sustancias prove­
nientes de las distintas fuentes identificadas (industria, servicios,
transporte y fuentes naturales), las condiciones naturales (la
meteorología, la orografía, las condiciones geográficas, climatoló­

gicas) que en su conjunto deciden las características que finalmente
asumen las sustancias emitidas en la atmósfera, esto es lo que se

considera aquí como factores naturales; 2) por otra parte se tiene
un conjunto de actividades de orden social, como las actividades
económicas (producción y consumo), que son las responsables
directas de las emisiones de contaminantes, particularmente la

industria, los servicios y el transporte que, junto con la erosión
del suelo, son responsables de la contaminación del aire en la ZMVM.

No obstante, estos procesos son a su vez influidos o determina­
dos en distintos grados por el estado de la tecnología, la organi­
zación de los sistemas productivos, la organización del sistema
de transporte, el desarrollo urbano con sus patrones de uso del
suelo y la infraestructura vial. Detrás de estos factores, en un

nivel más general, pero también más comprensivo, se encuen­

tran los factores económicos macro y las dinámicas urbana y
demográfica, así como los componentes de naturaleza cultural.
Detrás se encuentran agentes sociales y políticos en los que se

personifican los factores, procesos y relaciones antes referidos.
Ambos conjuntos de factores, tanto los naturales como los socia­

les, se producen en el contexto de un orden social, económico y
político determinado. La intervención gubernamental, por medio
de políticas sectoriales indirectas y de la misma programación
directa en materia ambiental, influye en las características de la
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, contaminación, ya sea generando deterioro y daño ambiental o

mejorando la calidad del medio ambiente, como es el caso de la
calidad del aire.

En el nivel de la intervención gubernamental (nivel pro­
gramático), la política del aire deberá plantear diversos órdenes
de acciones:

1) Una política con objetivos, metas y acciones concretas dirigida a

atacar el problema en las fuentes directas. Esto significa acciones en el
contexto de las plantas industriales dirigidas al establecimiento de la tec­

nología anticontaminante de vanguardia, en función de las capacida­
des y viabilidad económica de las empresas, y acciones dirigidas a la

organización de los procesos productivos con el propósito de atacar

el desperdicio de materias primas, de insumos y de establecer prácti­
cas de reciclamiento y reuso de materiales. También se deberán plan­
tear diversas medidas que contribuyan a mejorar el desempeño am­

biental y que se reflejen en un menor impacto, en términos de deterioro
de la calidad del medio ambiente y de un uso excesivo de recursos

naturales. La estructura del transporte debe tener prioridad dentro
de las medidas que atacan las fuentes directas. Una política de mejo­
ramiento de calidad del aire debe incluir objetivos, metas y acciones
concretas dirigidas a resolver los problemas de la red vial, los modos
de transporte y los combustibles que éstos utilizan.

2) En un segundo momento programático se deberán proponer
lineamientos generales de política dirigidos a los factores más gene­
rales que explican la contaminación. Éstos tienen que ver con el plan­
teamiento de una política demográfica, del desarrollo urbano, del
desarrollo tecnológico, del desarrollo social, y de una política educa­
tiva y cultural que sea congruente con las necesidades y metas de la

política del aire. Se plantea también una acción negociadora y
concertadora con los distintos agentes sociales, económicos y políti­
cos directamente involucrados en la contaminación del aire.

3) Como una estrategia de apoyo fundamental para la puesta
en práctica con mayor efectividad de la política del aire.: con sus

objetivos, metas y acciones concretas, se plantea la necesidad de una

propuesta de integración sectorial de políticas en dos niveles. Un

primer nivel consiste en la elaboración y negociación de los criterios

ambientales que rijan la acción de aquellos sectores con mayor im­

pacto en el medio ambiente. Un segundo nivel, considerado correc­

tivo, consiste en la negociación que permita una distribución y asig­
nación de los esfuerzos sectoriales que deberán realizarse para la
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búsqueda de los objetivos y metas de la política del aire. Con el es­

quema actual de la administración pública, los sectores no están

obligados a incluir los criterios ambientales en sus acciones. Es ne­

cesario empujar iniciativas dirigidas a promover cambios legislati­
vos que den mayor poder de influencia sectorial a las oficinas públi­
cas encargadas de la gestión ambiental y que incluyan tanto sanciones
como estímulos para los agentes contaminantes.

4) Se propone también una organización y sistematización de
los esfuerzos de la ciudadanía y de distintos sectores de la sociedad

que permita una verdadera participación social, tanto en el momen­

to del diseño, como en el de la puesta en práctica de las acciones
inherentes a la política del aire.

5) La política del aire requiere también, como parte fundamen­

tal, la readecuación e innovación permanente en materia de política
energética, acciones concretas en el nivel de existencia natural (físi­
co-químico) de los problemas del aire y una readecuación de la CAM

que permita hacer más eficiente la participación de todos los niveles
de gobierno que allí coinciden.

.

6) Como parte importante de la política del aire, deberán tam­

bién plantearse líneas de acción que se dirijan a la prevención y co­

rrección de los problemas ambientales de los otros medios con los

que interactúa la contaminación del aire, esto es, con los problemas
del agua y del suelo. La integración de políticas debe practicarse
tanto en el interior del sector ambiental para hacer congruente las

políticas de los tres medios: agua, aire, suelos, como también entre

los distintos sectores encargados de la gestión de las otras áreas de
la administración pública, cuyas políticas y programas poseen un

importante impacto ambiental.

En atención a todo lo anterior, la generación de una autoridad

metropolitana que se encargue de la planificación y la política
ambiental parece fundamental para atender con éxito esta proble­
mática, de manera que se propone una transformación de lo que
es hoy la CAM en una institución autónoma pero al mismo tiempo
dependiente de las secretarías que se encargan del medio ambiente
a nivel federal y estatal (es importante incluir al estado de Hidal­

go, teniendo en cuenta que ya existe un municipio conurbado de
esta entidad). Su autonomía le permitiría poseer un margen de
libertad para diseñar políticas y ejecutar las medidas, e incluso

para implantar las sanciones y los estímulos necesarios para me-



aciarar tarnmen que drena msntucion aeoe encargarse ae la pro­
olemática ambiental en su conjunto, pues como se ha señalade

hay una fuerte interrelación entre los temas del suelo, el agua y el

aire.
La Semarnat sería el órgano superior de control y generaciór

de políticas y normativas en el ámbito federal, siguiendo el modele
estadunidense, Las secretarías de medio ambiente estatales funcio­
narían como lo hace la CAL/EPA en California, de tal suerte que SE

generaría una normatividad específica para la ZMVM, contemplan·
do la gravedad de la problemática y las particularidades de la re­

gión. También tendrían que generarse los distritos locales que eje­
cuten las medidas en el terreno. Estos últimos podrían ser asumidos

por los gobiernos municipales o por agrupaciones de los mismos
cuando se juzgue necesario, como podría ser el caso de las delega
cienes centrales del Distrito Federal (véase el esquema 3).

En el seno de esta organización se plantea el concepto de ciu­
dad global que encontramos en el caso de Tokio. En primera ins­

tancia, se hace necesario establecer claramente que la política
ambiental es parte de la política de desarrollo urbano y por le
tanto la gestión de la ciudad y la de la calidad del aire no pueder
marchar por caminos separados. Asimismo, se requiere de une

visión de corto, mediano y largo plazo, de tal suerte que realmen­
te se pueda hablar de una planificación urbana en que la gestiór
de los problemas ambientales sea parte de la imagen objetivo de
ciudad. En un nivel programático, se requiere atacar los proble­
mas medioambientales directamente desde las fuentes que pro­
ducen la contaminación. En el caso del aire, deben existir al me­

nos tres grupos de trabajo: uno dedicado exclusivamente a

transporte privado, por ser la principal fuente contaminante; otrc

dedicado al transporte público y otro a la industria. Este institutc
también cumpliría el papel de coordinador en la ejecución de pro­
gramas como el Proaire, presionando a todos los actores involu­
crados en la ejecución de las medidas. Además, la responsabilidae
directa del programa recaería en esta institución, sin que esto im

plique que la puesta en práctica de cada una de las medidas esté é

su Cilr9"O. Fi nalrnr-nte. ps npcpsilrio oup pxiStil un acuerdo sobra 1"
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Esquema 3
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para instaurar políticas a largo plazo. Por ese motivo, se proponE
acudir al funcionariado de carrera, con un coordinador general
elegido de mutuo acuerdo por los secretarios del área medio­
ambiental de los estados.

Con esta propuesta se pretenden solventar algunas de las prin­
cipales debilidades que actualmente presenta la CAM en el enten­

dido de que la problemática presente en la ZMVM requiere de la

generación de una institución permanente, con respaldo jurídico
yen el plano metropolitano, así como de que el contexto político,
en términos de democratización, permita avanzar en este sentido
haciendo acopio de la experiencia regional, nacional e internacio­
nal acumulada.

9. REFLEXIONES FINALES

La conjunción de procesos económicos, demográficos y urbanos,
sobre todo a partir del periodo industrializador que arrancó en

los años cuarenta, acentuó el patrón concentrador de la econo­

mía, la política y la dotación de servicios en México. La industria­
lización se dio alrededor de los grandes centros urbanos, princi­
palmente en la Ciudad de México, Monterrey y Guadalajara.

En el caso de la ZMVM desde los años cuarenta se aprecia un

proceso de metropolización que imprime una dinámica especial a

la economía y a la vida social y política en general. Los límites
territoriales de las entidades federativas han sido desbordados

por los procesos sociales y por sus consecuencias. Las nociones d€
área y zona metropolitana dan cuenta de un orden de fenómenos

que tienen lugar en un ámbito regional que no es posible delimi­
tar con las unidades político-administrativas existentes en Méxi­
co. Por ello la solución a los problemas que allí tienen lugar exige
una dimensión metropolitana. En el momento actual, el sistema
de intercambios y su intensidad entre las entidades federativas

que integran la Región Centro, está demandando el análisis d€
estos mismos fenómenos, pero ahora en un nivel que se ha llama-
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le intercambio entre áreas metropolitanas de diversas entidad:
omo es el caso del que tiene lugar hoy día en la Región Centn

El orden jurídico contenido en la Constitución Política de 1
istados Unidos Mexicanos no contempla ninguna forma de g
iierno o de autoridad para los casos de conurbación como los q
ienen lugar en la Ciudad de México, en el Valle de México o en

�egión Centro. No obstante, los artículos 115 y 122 prevén la ere

ión de comisiones y la realización de convenios para llevar a ca

sfuerzos conjuntos de planeación, en aquellos centros urban
onstituidos en municipios pertenecientes a dos o más entic
les con continuidad geográfica, lo cual abre la posibilidad para
oordinación intergubernamental en acciones de planeación o

iolítica pública en áreas de concurrencia de diversos órden
le gobierno. En este marco, la ZMVM, e incluso la Región Cent:
ian sido objeto de diversos intentos de coordinación intergubi
lamen tal para hacer frente a los problemas que allí tienen lug
le manera que en las últimas décadas se han constituido sir
.omisiones metropolitanas: la Comisión Ejecutiva de Coordir
.ión Metropolitana, creada en 1992; la Comisión Ambiental1\!

ropolitana, creada en 1996; la Comisión Metropolitana de De:
.hos Sólidos, constituida en 2003; la Comisión Metropolitana
;eguridad Pública y Procuración de Justicia, creada en 1994;
:omisión Metropolitana de Transporte y Vialidad, instalada

998; la Comisión Metropolitana de Asentamientos Humaru
reada en 1995, y la Comisión Metropolitana de Protección Civ
nstalada en 2000.

Quizá por la magnitud del problema ambiental, y del aire

iarticular, así como por una voluntad gubernamental de enfre
ar de manera coordinada un problema que en la práctica se

nostrado renuente a su tratamiento unilateral por cada una

as instancias de gobierno que concurren en la metrópoli, las (

nisiones metropolitanas para el medio ambiente aparecen.cor
as más exitosas. Esto, sin embargo, no debe llevar a pensar q
.u funcionamiento actual sea el más adecuado. Por el contrario,
ictual Comisión Ambiental Metropolitana (CAM) carece de la a

oridad requerida para llevar a cabo sus funciones. Los distinl
irdenes de gobierno que la integran no realizan una labor cc

un+a f'n tanto rAM. sino 0111" ar+úan al" ilCllf'raO con la lóo ica
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terna de la CAM no la habilita para llevar a cabo las tareas de

planeación que le corresponden y su estatuto jurídico no le da ur

carácter de obligatoriedad a sus acuerdos y resoluciones.
Los escasos resultados de los mecanismos de coordinaciór

existentes, así como el crecimiento exponencial de las demandas
:le la zona, imponen la necesidad de diseñar mecanismos efecti­
vos de coordinación que muy probablemente conlleven a 12
reconformación de las estructuras de gestión metropolitana. Este

implica la transformación de la lógica contractual de operaciór
-que apela a la buena voluntad de los actores para suscribir con­

venios de colaboración y acciones conjuntas- hacia un derechc

público de carácter obligatorio para los órdenes de gobierno qut
confluyen en la zona metropolitana. Ésta sería una forma verda­
:leramente efectiva de garantizar una planificación integral de le

�estión del desarrollo metropolitano, que implicaría la re

:listribución de las atribuciones de los gobiernos estatales y loca

les, así como la delegación de cierto tipo de funciones a alguna
figura creada para diseñar, coordinar y ejecutar acciones estraté

�icas para el desarrollo de la metrópoli.
Para el mejoramiento de la calidad del aire en la principa

metrópoli mexicana, que es la que nos interesa en particular, es de
suma importancia tener presente la necesidad de esta reflexión er

torno a las alternativas de autoridad metropolitana, ya que la con

taminación ambiental es sumamente ilustrativa de un problema
en que las fronteras se traslapan y que, por lo tanto, para ser aten

dido y solucionado requiere de propuestas en el ámbito político
administrativo que permitan hacer mucho más eficientes y exitosas
las medidas de orden técnico que deben aplicarse, y las transfor
maciones en los ámbitos sociales, culturales, educativos, indispen­
sables para avanzar hacia la construcción de una cultura orientad,
a una convivencia ser humano-naturaleza que sustituya a la vi
sión utilitaria predominante. En este sentido, vale señalar qut
mnque la Comisión Ambiental Metropolitana es la experiencia
de coordinación institucional con mayor éxito en la metrópoli, aúr
no son suficientes los esfuerzos por el mejoramiento de la calidae

ambiental, en particular del recurso aire. Es por ello que aquí SI:

h;1 nrnnl1Pc;;:.tn tr;:¡nc.fnrm;:¡r pc;.t;:¡ rnmlc.-ión pn 11n lnc::.t-ih1tn ;ll1tnnnmn
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de tal suerte que se logren solventar algunas de las debilidades

que actualmente presenta la CAM: ausencia del respaldo jurídico e

institucional que le otorgaría autoridad para tomar decisiones,
establecer sanciones y estímulos, etc., y, en general, elaborar una

política de mejoramiento de la calidad del aire con medidas de

corto, mediano y largo plazos; carencia de recursos (económicos,
humanos, infraestructura les) que brinden respaldo y sos­

tenibilidad de la política; desintegración de las políticas y medi­
das para los recursos ambientales (agua, suelo y aire), entre otras.

Queda pendiente aún el diseño de mecanismos de evaluación y
seguimiento que son fundamentales en la elaboración de una po­
lítica pública, pues permiten corregir errores, reforzar acciones,
reencauzar objetivos, etcétera.
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'OS necesitan trasladarse cotidianamente manifiestan una opinión
iegativa del transporte. Algunas de las quejas más frecuentes SE

efieren a la manera caótica en que opera el transporte públicc
oncesionado (microbuses y autobuses), al exceso de automóviles

lue circulan en determinadas horas del día, a la congestión
-ehicular debida a la ausencia de una infraestructura vial adecua­
la y a la falta de vigilancia y control del tráfico, entre otras. A su

-ez, la grave deficiencia en la circulación cotidiana de las perso·
las origina obstáculos al funcionamiento de la economía urbana
, afecta el bienestar de la población de varias maneras: se reduce
·1 tiempo para el descanso y el esparcimiento; la probabilidad de

lue ocurran accidentes es mayor; el congestionamiento acentúa
·1 riesgo de neuropatías y de asaltos a mano armada; genera ur

nayor volumen de contaminantes.
Los responsables de la política de transporte (del Estado de

.1éxico y del Distrito Federal) están conscientes de la situaciór

lue prevalece (el diagnóstico que contiene el estudio de la Comi­
ión Metropolitana de Vialidad y Transporte así lo muestra), pere

- - - -- - - - - - -
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crisis que enfrenta el transporte, debido, en gran parte, a que tie­
nen que competir por el presupuesto de egresos con otros secto­

res de gobierno que reclaman también grandes montos del gastc
presupuestado para resolver necesidades impostergables (salud
seguridad, etc.). En el caso del Distrito Federal esto no significa
que se esté gastando una fracción trivial del erario público; por el

contrario, las acciones más conocidas por la ciudadanía han esta­

do dirigidas al costoso mejoramiento de la infraestructura vial qUE
incluye diferentes obras como la construcción de puentes, de li­
bramientos viales y de un segundo piso sobre un tramo del peri­
férico poniente. Una segunda intervención en materia de trans­

porte (menos conocida que el "segundo piso") está por ejecutarse
pronto; se trata de corredores estratégicos para el transporte pú­
blico de superficie cuya inversión no es tan elevada como las obras
de infraestructura mencionadas o la ampliación de la red del Me­
tro. Al respecto conviene señalar que estas inversiones privilegiar
principalmente a una parte de la Zona Metropolitana de la Ciu­
dad de México (ZMCM),l dejando fuera de su consideración lo qUE
corresponde a los municipios metropolitanos del Estado de Méxi­
ca (aunque se sigue manteniendo la esperanza de que un trer

metropolitano alivie las necesidades de la población que reside
en la periferia norte de la ZMCM).

Por otra parte, hay quienes mantienen la hipótesis de qUE
los problemas derivados del transporte, en general, están es­

trechamente vinculados con la velocidad y con la forma en qUE
una ciudad crece. Por tanto, si se ordena el crecimiento urbanc
los problemas derivados del transporte tendrían mayor posibi­
lidad de solucionarse. Evidentemente, probar esta hipótesis
requiere un análisis histórico que supera los objetivos del pre·
sente trabajo.

Pero al margen de que se pretenda solucionar las deficiencias
del transporte urbano de personas invirtiendo en su infraestruc­
tura o tratando de orientar el futuro crecimiento de la ciudad, e�

claro que son y han sido los gobiernos locales los responsables
I Los datos que contiene la información oficial se refieren a la Zona Metro

politana del Valle de México, la cual incluye a 16 delegaciones y 18 municipios
conurbados del Estado de México. Sin embargo, en el presente texto siempre s,
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de estas metas parece casi imposible hoy supondría evaluar el des

empeño de las autoridades a las que les compete legalmente ir
tervenir en el transporte y el desarrollo urbano. Por ejemplo, serí
necesario considerar cuáles son los niveles de gobierno que parti
cipan en las decisiones de esta índole, si lo hacen de manera COOl

dinada y con un mismo plan de acción, si poseen los recursos ecc

nómicos y legales para hacer cumplir objetivos de gran aliente
etc. De nuevo, este examen está fuera de los alcances del brev
examen que se presenta a continuación.

Determinar cuál es la política de transporte más adecuada des
de la perspectiva del funcionamiento de la metrópoli (sobre tod
desde el punto de vista económico y político-administrativo), d
las necesidades de traslado de la mayoría de la población, de u

crecimiento urbano que no agrave más el desequilibrio con el me

dio ambiente (conservando los ecosistemas que permanecen e

su entorno inmediato y mediato; evitando incrementar el ya mu

elevado nivel de contaminación del aire, del suelo y del agua; tra

tando de reducir el uso de recursos no renovables; etc.) tendr

que ser objeto de un estudio concienzudo de gran aliento que de
bería estar empezando ahora.

Teniendo en cuenta, entonces, la complejidad que significa pn
sentar en un breve examen todas las imbricaciones sociales, poli
tico-administrativas, económicas que el transporte trae apareja
das, este trabajo está dedicado a mostrar solamente una de la
consecuencias que acarrean las condiciones de operación del trans

porte en la ZMCM: la emisión de contaminantes a la atmósfera

Antes, es pertinente pasar revista al modelo de transporte que s

ha venido conformando pues de otro modo no se entendería pe
qué los vehículos dedicados a trasladar personas y bienes contr:

buyen con la mayor parte de la contaminación.

2. EL TRANSPORTE DE PERSONAS

Una proporción de los contaminantes que generan los vehículo
de combustión interna está asociada al modo en que opera (

. - �.. - �
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norama general del modo en que la población aprovecha los
medios de transporte disponibles.

Lo primero que salta a la vista del cuadro es la inconsistencia
de las cifras entre 1983 y 1994. No hace falta un examen detenido

para notarlo. Por ejemplo, es difícil suponer una caída tan radical
en el Metro, para luego recuperarse en el año 2000. Además, algu­
nas de las empresas que administran estos servicios dan a conocer

por separado datos que difieren de la tendencia mostrada en el cua­

dro de referencia. Así, la información correspondiente a 2000 se re­

construyó, por un lado, con los informes que dan a conocer los or­

ganismos oficiales responsables de cada modo de transporte y, por
otro, de estimaciones elaboradas (para transporte concesionado

y taxis) a partir de una distribución modal muy agregada.
No obstante las limitaciones mencionadas, se advierte una

pérdida notable de pasajeros en los autobuses urbanos durante los
últimos diecisiete años y una pérdida ligera en el Metro en el pe­
riodo 1994-2000. Es evidente también, que estas pérdidas han sido

compensadas por la ganancia de los "taxis colectivos" (microbuses
y combis) cuya capacidad de traslado por unidad es reducida en

relación con el autobús urbano y el Metro. La consecuencia más
inmediata es un mayor número de vehículos automotores de trans­

porte público que, como veremos en la segunda sección de este

trabajo, operan en detrimento de las condiciones ambientales at­

mosféricas. Por ahora basta con explorar lo que ha estado ocurrien­
do con cada modo de transporte.

La historia del autobús urbano está muy bien documentada.
Desde los estudios que se remontan a sus orígenes hasta los análi­
sis recientes han mostrado cómo este servicio que fue el modo de

transporte por excelencia ha declinado hasta casi dejar su lugar a

los microbuses. La gestión de este servicio ha sido variada; se inició

como una actividad personal (chofer-propietario); se transformó en

un sistema de empresas privadas suí géneris; éstas se expropiaron,
en 1981, para formar la empresa estatal Autotransportes Urbanos
de Pasajeros R 100 (AUPR-100); y en 1995 se declaró en quiebra que­
dando bajo la administración de una sindicatura con la intención
de privatizar el servicio mediante el otorgamiento de concesiones

por ruta a empresas privadas con suficiente capacidad financiera.
De ese Consejo de Incautación de AUPR-1 00 se desprendió un servi-
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cio especial que pasó a formar parte del organismo público Ser­
vicio de Transportes Eléctricos del Distrito Federal (STE-DF), inte­

grado por 189 vehículos: 169 autobuses articulados y 20 metrobuses

que dan servicio a personas discapacitadas. En 2000, la red de auto­

buses articulados y de autobuses para discapacitados transporta­
ron a 27.6 millones y 630 000 personas, respectivamente; es decir,
en conjunto cubrieron poco más de 77 mil viajes diarios.

Además de los anteriores, dan servicio los autobuses pertene­
cientes a la empresa gubernamental Red de Transporte de Pasaje­
ros (RTP), heredera también del servicio que prestaba el Consejo
de Incautación de AUPR-I00. Operan diariamente, en promedio,
860 unidades, las que permitieron realizar 456 780 viajes al día
(véase el cuadro 1). Al respecto hay que destacar que desde 1997
los viajes-persona-día muestran una tendencia declinante, a pesar
de que el número de vehículos operable se ha mantenido relativa­
mente constante desde 1998; a esto la Secretaría de Transporte y
Vialidad ha respondido que efectivamente en 10 de las 100 rutas el

promedio diario de viajes se encuentra muy por abajo respecto a

toda la Red debido a la introducción de nuevas unidades menos

contaminantes y con necesidades energéticas menores, pero que en

los próximos años se verá reflejado este esfuerzo. Obviamente, lo

que tendría que preguntarse la Secretaría es por qué está bajando la
demanda en esas 10 rutas. La posibilidad de un abandono paulati­
no no es remoto, pues la cantidad de rutas ha disminuido constan­

temente desde 1997 (125,119,113 Y 100 en 1997, 1998, 1999 Y 2000,
respectivamente) y en algunas de las que continúan operando el

promedio de unidades en operación es menor en 2000 que en años

anteriores, aunque en otras ha aumentado. Vale la pena destacar

que en ningún momento se menciona que se trató de una rea­

signación de vehículos en función de la importancia de cada ruta,
es decir, tal parece que no existe un plan articulado que explique la
caída supuestamente momentánea en el servicio de RTP.

Cabe agregar que el gobierno de la ciudad está experimen­
tando un nuevo autobús con motor dual (diesel/ gas natural com­

primido); al respecto, se tiene entendido que desde hace varios
años en Estados Unidos existe un uso más generalizado de este

motor en vehículos escolares y de gobierno. No hay razón para
que no sólo el transporte masivo, sino todos los vehículos propie-
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dad del gobierno local y federal que circulan en la ZMCM tengan
incorporado este tipo de motor.

Por último, opera otro grupo de autobuses bajo la figura de la
concesión. El objetivo de privatizar algunas rutas ha tenido un

éxito relativo; algunos concursos de licitación han tenido ganado­
res y otros se han declarado desiertos. Vale la pena resaltar que
los ex trabajadores de AUPR-I00 participaron en un concurso don­
de se licitaban 51 rutas integradas en cuatro empresas, de las cua­

les ganaron tres empresas con 45 rutas. La vía de la concesión ha
sido lenta; por ello son todavía pocos los autobuses concesionados
en operación (1197) distribuidos en 97 rutas agrupadas en 9 em­

presas. La ventaja de concesionar el servicio es que se asignan
rutas precisas que no deben ser alteradas al gusto del beneficiario
de la concesión. Es de suponer que esta asignación obedece a un

plan al que se tendrán que ajustar los futuros concesionarios: en

otras palabras, está en ciernes un programa de ordenamiento de
la red de autobuses que por el momento sólo incluye a los auto­

buses concesionados y a los de la RTP, lo cual también ayudará
a mitigar los efectos ambientales que actualmente producen.

El saldo final respecto a la operación del autobús urbano en el
Distrito Federal es deficitario: los viajes que se realizan en todas
las modalidades del autobús urbano representan 6.16% del total
de viajes, muy lejos del 50% que se observaba en los años setenta.

Por esto, si no se sigue invirtiendo en RTP para cubrir más rutas,
si no se consigue que empresas privadas de autobuses urbanos se

hagan cargo de las líneas que antes estaban controladas por el

gobierno de la ciudad, y si no se realiza a una mayor velocidad
la conversión de microbuses en autobuses, seguirán proliferando
los modos de transporte con menor eficacia de operación, como

sucede con los microbuses, taxis y autos particulares. Sobra decir

que una política similar tendría que ser considerada por las auto­

ridades del Estado de México?

2 En cuanto a la eficiencia en el servicio, hay opiniones que se inclinan más

por el microbús dada la flexibilidad con la que se adapta al surgimiento de nue­

vas necesidades de traslado. Incluso, a causa de que la velocidad crucero es ma­

yor a la de autobuses de más capacidad, el usuario siempre preferirá utilizar el
microbús en igualdad de tarifa. Además, el usuario es insensible al hecho de que
la circulación de un gran volumen de microbuses genera más contaminantes que
un número más reducido de autobuses de mayor capacidad.
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Los llamados taxis colectivos de ruta fija, en 2000, ocupan ellu­

gar que en 1982 tenía el autobús: con 27928 vehículos (3 904 com­

bis, 22 850 microbuses y 1 174 autobuses), distribuidos en 106 ru­

tas y 1 071 ramales, los cuales efectúan 56% del total de viajes
diarios en la ZMCM (véase el cuadro 1). El problema ambiental pro­
vocado por el microbús o las combis no se reduce a su elevado

número; también hay que considerar los problemas que trae apa­
rejada su operación. Por ejemplo, las "bases", es decir, los lugares
de donde parten y donde se reparan los vehículos, se establecen
en la vía pública; esto ocasiona aglomeraciones que provocan un

mayor congestionamiento vial y más contaminación.
De cualquier manera, se reconoce que cumplen una función

muy importante en la movilidad intraurbana. Así, la aparición
de este modo de transporte y su posterior desarrollo se explican
por el deterioro del servicio de autobuses; en otras palabras, cu­

bren la demanda por viajes que este último no puede cubrir.
Adicionalmente, a diferencia del Metro que tiene un alcance no

metropolitano, "los taxis colectivos" se adaptaron al crecimiento
de la mancha urbana, pues pudieron penetrar hasta los lugares
más alejados de la ciudad. Por último, debe aclararse que la Se­
cretaría de Transporte y Vialidad del Gobierno del Distrito Federal
determinó la cancelación de nuevas concesiones a microbuses y
la obligación por parte de los propietarios de ir sustituyendo pau­
latinamente los vehículos viejos por nuevos de mayor capacidad,
es decir, por autobuses. La clave de este asunto, sin embargo, ra­

dica en que exista continuidad en esta política, además de que la
normatividad y control de la operación sea más estricta; de lo con­

trario se mantendrá la operación desordenada que impera actual­
mente con las consecuencias previsibles sobre la comodidad de
los pasajeros y el nivel de la contaminación.

Imperceptiblemente, pero el taxi está ganando terreno como

modo de transporte. Sin duda, el número de usuarios está au­

mentando como resultado de un mejor nivel de ingresos de un

sector de la población de la ZMCM combinado con el atraso del
sistema de transporte público. Su mayor presencia se refleja no

sólo en la proporción de viajes que se apropia, sino en el continuo
aumento en el número de taxis, trátese de taxis libres o de sitio:
los 87 499 taxis que estaban registrados en 1997 pasaron a conver-
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tirse en 102 110 en el año 2000; esto es, crecieron en 16.70% en el

lapso de tres años. Conviene tener esto en cuenta cuando se anali­
ce la emisión de contaminantes por cada modo de transporte de
combustión interna.

Es pertinente hacer una mención especial del transporte eléc­
trico: trolebús y tren ligero (en líneas arriba se indicó que los auto­

buses articulados y los autobuses para discapacitados pertenecen
al mismo organismo descentralizado Servicio de Transportes Eléc­
tricos del Distrito Federal). En los inventarios de emisiones no se

incluye de manera expresa a estos modos de transporte como fuen­
tes de contaminación atmosférica. Cabe suponer que en virtud de

que utilizan básicamente energía eléctrica como fuerza motriz, en­

tonces las emisiones quedan contabilizadas en el sector servicios

y, específicamente, en el subsector llamado "combustión comer­

cial/institucional". Pero si se quiere determinar la contribución
del sistema de transporte al total de emisiones que se producen
en la ZMCM, es necesario añadir una estimación de los volúmenes
de contaminación que provienen de la generación y distribución de

energía eléctrica que consume el transporte eléctrico. De este modo
habría que matizar la opinión tan comúnmente sostenida, incluso

por las autoridades competentes, de que solamente el transporte
automotor es el que contamina. Por lo anterior, es recomendable
elaborar un examen minucioso con la finalidad de despejar cual­

quier duda sobre la eficiencia social y ambiental del transporte
eléctrico en relación con los otros modos de transporte. Pero si

aceptamos, provisionalmente, que lo conveniente es que el siste­
ma de transporte descanse más en el Metro, el trolebús o el tren

ligero, debemos también considerar cómo están operando.
Durante el actual gobierno de la ciudad, se han emprendido

varias acciones para mejorar el servicio de la red de trolebuses:

adaptaciones al depósito de trolebuses, nuevas líneas (tendido de
cables eléctricos) para el área de mantenimiento y el patio de res­

guardo vehicular y la prolongación de una de las líneas de opera­
ción con una extensión de 2.76 km; también se han sustituido uni­
dades viejas por nuevas (marca Masa Mitsubishi serie 9000 y
trolebuses serie 9800 de la empresa Alstom) con el propósito de
modernizar la flota vehicular; y la flota vehicular entre 1994 y 2000
ha aumentado de 298 a 344 trolebuses en operación. Seguramen-
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te, estas inversiones eran necesarias pues de lo contrario el dete­
rioro del servicio que se había observado en años anteriores hu­
biera debilitado aún más la posición de este modo dentro del sis­
terna." Las causas son evidentes: el aumento en la longitud de las
líneas ha sido insuficiente (de 359.6 km en 1994 a 422.14 km el1

2000);4 el tiempo promedio por recorrido se ha mantenido prácti­
camente constante.

En resumen, el trolebús, según la opinión de la población, es

el que ofrece el peor servicio respecto al resto del transporte pú­
blico (véase Islas, 2000). Esto es lo que ocasiona que esté quedan­
do fuera de la competencia con los otros modos de transporte
Por tanto, el aumento en la demanda por servicios de transporte, qUE
resultan del simple crecimiento de la población, se está canalizan­
do a otros modos de transporte diferentes al trolebús.

El tren ligero cuenta con una sola línea cuya longitud es de
12.5 km; esta línea corresponde a la que tenía el último de los tran­

vías que circuló en el Distrito Federal: se inicia en la estación

Tasqueña, que hace conexión con la última estación de la línea 2
del Metro, y termina en el centro de la delegación Xochimilco
De modo similar a lo que está padeciendo el trolebús, el tren lige­
ro disminuyó su cobertura de viajes entre 1999 y 2000 en 3.85%
Se atribuye este hecho a que se alargó el tiempo de viaje entre

Xochimilco y Tasqueña debido a las tareas de mantenimiento tan­

to del tren ligero como del Metro. Su participación en el total de

viajes es insignificante, pero la experiencia ha servido, tal vez, para
no intentar ampliarlo. En el Anuario de transporte y vialidad de la
Ciudad de México (Secretaría de Transporte y Vialidad, GDF, 2000 Y
2001) no se hace mención al tiempo que obligatoriamente los con­

ductores alargan en el recorrido por todos los cruceros por los

que el tren pasa. Todas estas pequeñas demoras le hacen perder
competitividad; de ahí que su participación en la distribución
modal sea cada vez menor.

La situación descrita para el transporte público oficial es me­

nos dramática para el Metro. Es decir, se observa una pérdida de

, En el periodo 1994-1998 sufrió un fuerte descenso en el número de pasajeros
que representó una pérdida de 41.6% (pasó de 108 417 058 a 63 347 620); en cambio,
de 1998 a 2000 registró un ascenso pero insuficiente, pues en 2000 apenas se logra
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importancia gradual, excepto en el último año, en el que se mani­

fiesta una ligera elevación en el número de pasajeros captados, pero
sin lograr recuperar toda la pérdida ocurrida entre 1995 y 1999. Para
advertir mejor los cambios sucedidos, se divide todo el periodo en

partes (véase el cuadro 2); así, la que comprende de 1995 a 1998,
etapa en la cual se mantuvo la longitud de la red (177.66 km), el
volumen de pasajeros desciende sobre todo en días laborables. Poco

después, el 15 de diciembre de 1999, se inauguró el tramo de la
línea "B" que une a Villa de Aragón con Buena Vista; pero, como se

observa en el cuadro 2, esto no alcanzó a tener ningún efecto en el
año de 1999, pues la captación de pasajeros desciende, con respecto
a 1998, en 5.27%. Al año siguiente, el 30 de noviembre de 2000, se

inaugura el tramo Buena Vista-Ciudad Azteca de la misma línea

"B", pero en este caso sí hay un aumento significativo entre 1999 y
2000; es posible que el efecto de la nueva inversión en el Metro, que
se está empezando a hacer presente desde 2000, tenga un mejor
resultado en los años subsiguientes.

Cuadro 2

Distrito Federal: Pasajeros transportados por el src-Metro,
según días de la semana

oras de la se/llalla

Laborables Sábados Domingos lf festivos Total

Pasajeras trnnsportados (miles)

J 995 (1) 1 162304 175646 136019 1 473969
J 996 (2) 1 116 111 173 861 135 493 1 425 465
1997 (3) 1 063480 167391 130675 1 361 546
1998 (4) 1 052416 165181 126439 1 344036

1999.(5) 1 003276 148524 121 452 1 273252

2000(6) 1088817 166934 137397 1393148

Aumento ell el periodo ('!r)

(1)-(4) -9.45 -5.96 -7.04 -8.81
(4)-(5) -4.67 -10,08 -3,94 -5.27

(5)-(6) 8.52 12.4 13.13 9.42

(1 )-(6) -3.92 --4.96 1.01 -5.48

, Fuente: Secretaría de Transporte y Vialidad, C;DF (2000).
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El factor que ha influido en la reducción de pasajeros entre

1995 y 1998 probablemente está relacionado con el fenómeno de­

mográfico ya identificado en otros estudios y con la distribución
de las actividades en el ZMCM, es decir, con los usos del suelo. Debe

recordarse, primero, que la red del Metro está construida princi­
palmente, hasta ahora, en el territorio del Distrito Federal; segundo,
en cuanto a la distribución de la población, el Distrito Federal está

perdiendo población en términos absolutos en las delegaciones
centrales, mientras que los municipios metropolitanos del Estado
de México están creciendo a tasas por encima de la media nacio­

nal; y, tercero, el centro de la ciudad está cambiando su vocación

económica, especializándose ahora en el sector servicios de alto
nivel (financieros, sobre todo). Es por ello que en la mayoría de
las once líneas del Metro ha bajado el número de pasajeros trans­

portados en el periodo 1995-2000. La excepción es la línea 8, que
ha experimentado un ascenso constante en el número de pasaje­
ros; es también probable que esto se deba al crecimiento de la in­
dustria en las delegaciones del oriente y en el crecimiento de la

población en los municipios del este de la ZMCM.

En resumen, por el descuido en la operación y la calidad del
servicio de transporte eléctrico (trolebús y tren ligero), por el es­

tancamiento de la inversión en el Metro y debido al insuficiente
número de vehículos de transporte público de gran capacidad, el

transporte público de pasajeros enfrenta dificultades crecientes

para cubrir las nuevas necesidades de viajes personales en la ZMCM.

Estas necesidades son nuevas en la medida en que la expansión
de la ciudad puede estar condicionada por la migración in­
traurbana y la re localización de las diferentes actividades econó­

micas, asunto que debe ser objeto de verificación empírica. En otras

palabras, los principales orígenes y destinos identificados hace
diez años ahora pueden ser otros. Si esto está ocurriendo, las au­

toridades del Distrito Federal y del Estado de México (estatal y
municipales) estarían obligadas a revisar su política de transpor­
te de personas. De lo contrario, si continúa prevaleciendo ellaissez­

[aire, indirectamente se impulsará el automóvil privado y los ve­

hículos automotores de uso colectivo cuya eficiencia operativa
(consumo de energía/viajes-persona-día) es inferior y la carga
contaminante mayor, en relación con el transporte masivo.



oe aesracaoa en parra ros anteriores que la mcerttuumore soor

los datos del transporte urbano dificultaba el análisis. Este prc
blema se agrava si se trata de examinar lo que está ocurriendo e

el transporte de carga. Lo que debería ser una serie informativ
relativamente fácil de recabar por las autoridades, aparentement
no lo es. Hecha esta salvedad, veamos cada una de las modalida
des que tiene el transporte de carga.

La información disponible dificulta discernir entre el "trans

porte de carga de alquiler" y el "transporte de carga general'
porque si nos basamos en el cuadro 7, que aparece en página
adelante, se nota cómo el número de vehículos de carga de alqu:
ler mostró una reducción sustantiva entre 1994 y 1998 (dismim,
yó de 18031 a 5001); pero más adelante en la misma fuent
(Secretaría de Transporte y Vialidad, GDF, 2000: 40), se consign
que en 1997 se autorizaron 95 sitios de carga" con 430 vehículos e

total. En este caso, se tendría que suponer que el renglón "camic
nes de carga de alquiler" del cuadro 7 incluye otros camiones d

carga además de los autorizados para operar en los sitios. Est
falta de claridad se encuentra también en la serie de tiempo qu
se refiere a una información similar (Secretaría de Transporte
Vialidad, GDF, 2001): se indica que, según la Dirección del Regís
tro Público del Transporte, en el año 2000 existen 18040 vehícu
los de "transporte de carga general", mientras que un poco má
adelante en el mismo documento se informa, ahora por la Direc
ción General de Transporte, que para el mismo año el transport
público de carga operó con 339 sitios y 1 837 vehículos. Por l

visto, ambas dependencias generan información sobre el mism
tema pero usan diferente clasificación. De ser así, se tendría que
la categoría más amplia denominada "transporte de carga gene

5 En general, el término "sitio" designa un lugar donde se estaciona un gn
po de automóviles o camiones de carga autorizados para transportar personas
mercancía; los propietarios de esos vehículos forman una especie de asociació

:¡ue les sirve para solicitar el permiso de operación del "sitio". Particularmenb
los sitios de carga se ubican en lugares en donde existe una gran demanda pe
iUS servicios; tal es el caso del sitio de la Central de Abastos y el sitio de la Centr:
Je Carga Pantaco. También suelen verse sitios en otros mercados públicos y e

119"11nos C'pntros cnrnerr-iales
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ral", en los años 1992, 1994 Y 2000, le corresponderían 18 374, 18 031

Y 18040 vehículos, respectivamente; mientras que la categoría
"transporte público" operó con 95 sitios y 430 vehículos en 1997

y con 339 sitios y 1 837 vehículos en 2000. Si se tiene en cuenta la

categoría más incluyente (transporte de carga general) se apre­
cia un estancamiento en la oferta de este servicio." pero si se con­

sidera a los vehículos de carga en sitios el aumento entre 1997

y 2000 es muy considerable (incremento de 256% en sitios y 327%
en vehículos).

Es difícil prever lo que ocurrirá con este subsector dadas las
tendencias dispares que se acaban de mencionar; sin embargo, al
estar asociada esta clase de transporte a la mayor especialización
de la ZMCM en el sector terciario (servicios y comercio), es de espe­
rar que en el futuro tenga un comportamiento similar al del creci­
miento del sector terciario. Esta asociación la podemos constatar

con la distribución de vehículos de sitio por delegación: las dele­

gaciones Cuauhtémoc, Venustiano Carranza, Benito Juárez, Izta­

palapa y Miguel Hidalgo, que concentran la mayor parte de las
actividades comerciales y de servicios, son las que disponen de
sitios con más vehículos.

Los camiones de carga de servicio particular, entre 1992 y 1998,
bajaron su participación en el total del parque vehicular (de 8.21 a

6.69 %; véase el cuadro 7), no porque no haya aumentado el núme­
ro de vehículos (creció en 21.4%), sino a causa, principalmente, del

rápido crecimiento de los automóviles particulares (53%). Después,
en 2000, la flota asciende a 328 222 unidades, que se compone de
326540 vehículos de "transporte de servicio mercantil" y de 1 682
vehículos de "transporte particular":" es decir, creció en 25.03%,

" No debe descartarse la posibilidad de que también la falta de un control
suficiente sobre este tipo de transporte dificulte recabar información completa y
oportuna.

7 EI23 de agosto de 1999 se publica el Regla1l1ento ¡Jara el Servicio de Transporte
de Carga en el Distrito Federal estableciendo las siguientes modalidades: servicio

público (el que se ofrece en sitios); servicio mercantil (el que ofrecen personas físi­
cas o morales mediante permiso de la autoridad); servicio privado (propiedad de
las empresas que transportan sus propias mercancías); servicio particular (propie­
dad de personas morales que satisfacen sus propias necesidades de transporte y
que se dedican a realizar actividades de asistencia pública o privada). Cabe acla­
rar que esta clasificación, por lo menos hasta 2000, no se ha utilizado para inte­

grar la información del transporte de carga.
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tasa muy inferior a la que creció en el mismo periodo el automóvil

particular. Por otra parte, es de suponer que la flota vehicular ac­

tual debe ser relativamente nueva, puesto que a las empresas que
poseen grandes centros de distribución y acopio de productos ma­

nufacturados les interesa tener un traslado eficaz de su mercancía.

Tampoco debe ignorarse que la ZMCM constituye el mercado con­

centrado más grande del país, por lo que su poder de atracción

para una diversidad de actividades terciarias es enorme.

El camión de carga materialista se destina a trasladar mate­

rial para la construcción, principalmente. De nuevo, la informa­
ción sobre la clase de vehículos que se utiliza es incompleta. Por
otro lado, según el cuadro 7, es claro que su participación en el
volumen total de vehículos aumentó considerablemente en el año

1998, pero en 2000, según la Dirección del Registro Público del

Transporte, tiene un registro de 1 313 camiones materialistas, es

decir disminuye al mismo nivel que tenía en 1994. Es necesario
tener en cuenta que la operación de estos vehículos en las calles
de la ciudad, por sus características técnicas (velocidad prome­
dio, peso, tamaño, etc.) contribuye a un mayor congestionamiento
del tránsito vehicular con las consecuencias previsibles sobre el
medio ambiente. Es notorio el caos vial que provocan estos vehícu­
los cuando cargan o descargan material en horas pico; todo pa­
rece indicar que la normatividad que regula el reparto de diversos
materiales, simplemente no se respeta y que no se vigila su cum­

plimiento.
A pesar de las limitaciones de información, es posible seguir

los cambios cuantitativos que ha experimentado la flota de ve­

hículos de carga. Otra cosa distinta es la operación de las empresas
que se hacen cargo del traslado de productos. Salvo aquellas em­

presas que además de ser propietarias de los vehículos que ope­
ran también lo son de la mercancía que se transporta, del resto

poco se sabe. Algunas firmas que se encuentran en mercados com­

petitivos, de la industria alimentaria, por ejemplo, controlan todo
el proceso de distribución de sus productos, por lo que el traslado
físico de éstos es sólo un eslabón de una cadena logística que se

planea conforme a una estrategia global. En ésta intervienen mu­

chas variables, pero depende básicamente del tipo de producto
(si es perecedero o requiere un cuidado especial) y de la localiza-
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ción de los puntos de venta. En otras palabras, el proceso de en­

trega de productos va más allá de las prácticas establecidas por
una empresa típica de transporte de carga que presta su servicio
a terceros.

Lo que sí se conoce es el lugar donde se encuentran las mayo­
res concentraciones de empresas de transporte dentro de la ciudad.
Es patente la concentración de vehículos de carga de productos
perecederos en los grandes centros de acopio y distribución como

la Central de Abastos, localizada en la delegación Iztapalapa. Igual­
mente, en zonas industriales como la de Vallejo, en la delegación
Azcapotzalco, el flujo de materias primas o productos semiproce­

sados que llegan a la zona, y el flujo de productos intermedios o

productos finales que salen para su distribución local, regional
o nacional, requieren de una flota numerosa de transporte de car­

ga. Estas dos delegaciones fueron el origen o el destino del 28.3%
de los viajes a las centrales de carga, de un total de 16 delegaciones
y 15 municipios conurbados del Estado de México (Programa de

Organización Vial para el Transporte de Carga, citado en Islas, 2000).
Es conveniente puntualizar que la circulación de vehículos

de carga no sólo es intraurbana, pues grandes volúmenes de pro­
ductos que requieren ser trasladados, tienen como origen o desti­
no otras ciudades del país. Las rutas de penetración a la ZMCM son,

evidentemente, las carreteras que enlazan a la ciudad con el resto

del país, pero su importancia es distinta y por tanto los problemas
a la circulación también son diferentes. De acuerdo con la misma
fuente antes citada, los seis accesos carreteros, que son las carrete­

ras de Cuernavaca, Puebla, Toluca (vía Naucalpan), Toluca (vía
Constituyentes), Querétaro y Pachuca, tienen, respectivamente,
la siguiente distribución porcentual de viajes: 6.84; 35.94; 3.33;
11.76; 32.11; y 10.02. Como se observa, los accesos de Puebla y
Querétaro representan casi 70% de todos los viajes. Cabe mencio­
nar que Querétaro es la ruta que comunica al noreste del país,
pasando por Monterrey, con la frontera México-Estados Unidos;
mientras que la autopista y la carretera federal a Puebla, por el
este, tienen como punto terminal el puerto de Veracruz.
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4. CONGESTIONAMIENTO VEHICULAR

Los accesos carreteros por los que entran o salen los transportes de

carga se enlazan con las avenidas o calles importantes de la ciudad,
que también son los corredores por los que transita el transporte de

personas público y privado. Si ambos flujos coinciden en las horas
de máxima demanda, estas interconexiones de carreteras y vías
intraurbanas serán el lugar donde preferentemente se presente el

mayor congestionamiento vehicular, excepto si la infraestructura
vial es la adecuada para dar cabida a grandes aforos. Baste mencio­
nar que los vehículos con carga foránea procedentes de carreteras

del Este (México-Puebla y Texcoco) utilizan para circular, preferen­
temente, el Eje 8 Sur y la Calzada Ignacio Zaragoza; los proceden­
tes del Norte (México-Querétaro) circulan por Eje 1 Poniente, Cir­
cuito Interior, Av. Mario Colín, Av. Tlalnepantla y Av. Vallejo; los
vehículos que llegan por el Poniente (México-Toluca), utilizan la
Av. Constituyentes, Periférico, Circuito Interior y Av. Revolución;
los vehículos que entran por el Noreste (México-Pachuca) circulan

por el Eje 3 Oriente y Circuito Interior (véase Cometravi). Algu­
nas de estas vialidades son primarias y de acceso controlado, pero
en las horas de máxima demanda cuando coincide la afluencia de
vehículos de transporte de personas y transporte de carga la velo­
cidad media puede ser de 10 kilómetros por hora.

Otra variable que entra en juego para aligerar los problemas
de congestionamiento es la que entre especialistas del transporte
se conoce como

11administración del tránsito", es decir, todas las
medidas de control del tráfico vehicular (la prohibición de vuel­
tas a la izquierda, señalamientos, semáforos automatizados, ca­

rriles exclusivos para ciertos modos de transporte, en ciertas ho­
ras del día, etc.). Sin embargo, el usuario del transporte público o

el automovilista que cotidianamente viajan a su trabajo se dan
cuenta de que la administración del tránsito es prácticamente
inexistente.

Algunos elementos de juicio que pueden permitir la selección
de medidas orientadas a agilizar el tránsito han sido proporcio­
nados por estudios como el realizado por la Cometravi (Comi­
sión Metropolitana de Transporte y Vialidad). Se encontró, por
ejemplo, que la hora de máxima demanda registrada en los acce-
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rendido de las 7:15 a las 9:30 horas de la mañana. Por otra part
is viajes a la escuela y a los lugares de trabajo son los que ocasn
an la mayor parte del flujo vehicular en la hora de máxima d
landa matutina, en los cuales la hora de entrada se concent:

ntre las 7 y 9 de la mañana. Por el contrario, los viajes en sentic
iverso escuela-hogar o trabajo-hogar se realizan de manera mi

istribuida a lo largo del día a partir de las 13 horas hasta las =

oras. Por supuesto que se requiere mayor detalle de los datt
ara emprender acciones prácticas y mitigar en algo los embot

amientos, pero no parece haber la mínima intención de empezó
hacerlo (se conocen todos los cruceros conflictivos desde hai

19ún tiempo, pero siguen siendo conflictivos).
La infraestructura vial y el control del tránsito actualmen

o son los adecuados, pero no sólo en los accesos carreteros sir
11 toda la ZMCM. Lo peor reside en que se agregan nuevos confli
)s viales con los nuevos asentamientos humanos y los "desarn
os inmobiliarios", algunos autorizados y otros irregulares, en k
ue rara vez se cumple satisfactoriamente con las previsiones vi
.s que hacen falta para, por lo menos, mantener la fluidez d
'ánsito previamente existente. Por otra parte, las obras de infr
structura cuyo propósito es eliminar "los cuellos de botella" mi

videntes, generalmente se han realizado con un rezago consid
ible, por lo que las soluciones son de muy corto plazo a pesar (

)s inmensos recursos que se destinan a esas obras. La constru

.ón de los "ejes viales'? permitió aliviar, en su momento, grav1
)ngestionamientos del tráfico; además, en algunos de estos ej
� determinó que circularan vehículos de transporte público (al
ibuses y trolebuses) en un carril exclusivo a contra flujo, lo qt
n duda, también aligeró el flujo vehicular. Pero acciones de es

nvergadura. cuyo efecto positivo ya ha sido rebasado, no se he
uelto a tomar.

En resumen, el aumento de los vehículos particulares en circi
ición destinados al traslado de personas y productos, la fal

K Todavía a fines de la década de los años setenta se carecía de un disei

·togonal de vialidades primarias. Por esta razón se decidió la construcción,
s "ejes viales", la que estuvo basada en la adecuación de avenidas importan!
le no tenían oricinalmente una traza reticular.
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.onstrucción y adecuación de obras viales, y el hecho de no apli­
:ar medidas de tránsito adecuadas han traído, entre otras, las si­

;uientes consecuencias: se amplía la duración del congestio­
iamiento: se reduce la velocidad promedio de los vehículos de

.uperficie: crece la duración de los recorridos por motivos de tra­

)ajo; aumenta el número de accidentes viales; se consumen más

.ombustibles: y la población queda expuesta durante más tiempc
I un mayor volumen de contaminantes atmosféricos producidos
orincipalmente por el mismo sistema de transporte.

Resolver los problemas del transporte de personas y de pro­
íuctos es equivalente a reducir los efectos contaminantes que éste
oroduce. Las soluciones que se han planteado van desde la elabo­
'ación de un nuevo marco normativo cuya violación signifique
'uertes penalidades para los propietarios y usuarios del transpor­
e urbano y su aplicación rigurosa; la construcción de nueva y
idecuada infraestructura vial; la correcta planeación del transporte
oúblico con el propósito de que responda a la demanda por viajes,
-stableciendo corredores exclusivos de grandes distancias que cru­

.en la ciudad de norte a sur y de este a oeste; establecer horarios
Eferentes para el transporte de mercancías; escalonar horarios para
as distintas actividades de la población; prohibir la circulación
le automóviles particulares con un solo pasajero; etc. Seguramente,
�l problema debe resolverse de manera integral, teniendo en cuenta

/arias de estas medidas, pero sobre todo debe tenerse en conside­
'ación cómo se está modificando el patrón de usos del suelo y el
.recimiento de la mancha urbana; es decir, la planeación de este

.ector debe ser de largo plazo, pero con acciones que empiecen
:lesde ahora.

5. LA PLANEACIÓN METROPOLITANA DEL TRANSPORTE

�a administración del transporte tanto en el Distrito Federal come

-n el Estado de México ha sufrido cambios importantes. A finales
:le los setenta, la Dirección General de Ingeniería de Tránsito)
íransporte era la instancia pública del Distrito Federal, mientras
llle la Dirección Ceneral de Policía v Tránsito lo era en el Estadr
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as responsables fueron la Secretaría de Desarrollo Urbano
oras Públicas (souor) y el Instituto Auris. Ya entrados los añr

henta la función recayó en la Coordinación General de Tran
Irte y la Dirección General de Autotransporte Urbano, por
istrito Federal, y la SDUOI' y la Comisión de Transporte del Es!
) de México (Cotrem) por el Estado de México. Actualmente
cretaría de Transporte y Vialidad en el Distrito Federal (Setrav
la Secretaría de Comunicaciones y Transportes en el Estado (

éxico se hacen cargo de ordenar el transporte urbano con el pr,
isito de atender las necesidades de los usuarios y de construir
fraestruetura vial que requiera la movilidad de personas y pr,
retos. Como se puede colegir, los cambios constantes en el a

-cto administrativo han sido la característica esencial de la ge
in pública del transporte en las dos entidades federativas,
le puede aetuar en detrimento de la política metropolitana d

msporte.
Sin importar la inestabilidad institucional (inestabilidad ql

1 ocasiones sólo es de nombre), la planeación del transporte (

Distrito Federal y el Estado de México no ha escaseado. En

istrito Federal se han diseñado planes rectores, planes estratég
s y programas integrales de transporte, y algunos de ellos ha
Io presentados en diferentes versiones. También han tenido L

canee diverso; unos pretenden regular el transporte de toda
.na metropolitana, otros se restringen a un modo de transporte
10 (elaborado por la Cometravi, en coordinación con la Comisíc
mbiental Metropolitana), sin ser estrictamente un programa, i:

rporó la dimensión ambiental (véase Blancas Ramírez, 2003). P4

parte, las autoridades competentes en la materia del Estado (

éxico han preparado varios planes, aunque en mucho meru

imero: el último data de 1991, pero sus municipios conurbados
Ciudad de México están considerados en el Programa para
esarrollo Integral del Transporte Público de 2001 (op. cit.).

Por otra parte, desde que fue suprimida la Comisión (

murbación del Centro del País, hace 20 años, se careció de L

gano de planeación metropolitana. No fue sino hasta que se ere

Comisión Mixta Consultiva del Transporte, en la que parí
n;¡n p1 onhiprnn fpc!pr;¡1 v b" c!n" pntic!;¡c!p" fpc!pr;¡tiv;¡" rll;¡n,
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se reinició el ejercicio de un órgano competente que diera solución
a los problemas del transporte en la metrópoli; se integró así el

Consejo de Transporte del Área Metropolitana (Cotam) que des­

pués, en 1994, se transformó en la actual Cometravi. Esta comi­

sión es la que publica un estudio sobre el transporte y la contami­
nación del aire en 1998, el cual refleja un esfuerzo de investigación
serio y comprensivo que resalta la importancia que tiene el trans­

porte como generador de contaminantes. Además, son innegables
algunos de sus logros, entre los que sobresale "la Placa Metropoli­
tana" y la definición de la estrategia integral de transporte y ca­

lidad del aire de la Zona Metropolitana de Valle de México (ZMVM)
(véase el cuadro 3).

Adicionalmente, uno de los objetivos de esta comisión era di­
señar y ejecutar el Plan Rector de Transporte y Vialidad de la ZMCM,

para lo cual, en 1996, se elaboró el documento Definición de la Es­

trategia Integral de Transporte y Calidad del Aire de la ZMVM, do­
cumento con diagnóstico y políticas muy generales, pero impor­
tante por su correspondencia con el Programa de Calidad del Aire
de la ZMVM, 2002-2010 (Proaire). Por desgracia, los grupos de trabajo
que forman parte de la Cometravi no continuaron con lo progra­
mado y actualmente existe un desinterés de todos sus integrantes
por continuar con el proceso de planeación metropolitana. No obs­

tante, el actual Programa de Trabajo de la Secretaría Técnica (la ca­

beza del staff técnico de la Cometravi) tiene el propósito de reactivar
las tareas postergadas mediante la participación de todos los ple­
narios y los grupos de trabajo; pero es difícil saber si sucederá aSÍ,
pues en marzo de 2004 cambia la presidencia y se instala en el
Gobierno del Distrito Federal (véase Umaña, 2001).

Como corolario de lo dicho en este apartado, se debería aven­

turar alguna conjetura sobre los factores que han entorpecido la

ejecución de los planes o programas locales, sectoriales o metro­

politanos. Tal vez tenga que ver con el proceso de planeación mis­

mo; con la escasez de recursos económicos y legales que hacen

imposible la consecución de todas las metas propuestas; con difi­
cultades para negociar con todos los grupos sociales que intervie­
nen directamente en el transporte.

Esos obstáculos también podrían derivarse de lo que sucede
en los entretelones del poder, en el círculo restringido de la insti-
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Ladro 3

)ajo y logros de la Cometravi
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técnicas. regularización e
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tución que tiene a cargo mejorar la eficiencia del sistema de trans­

porte. En este caso habría que insistir en revisar los procedimien­
tos que utilizan los organismos públicos o privados que produ­
cen el servicio de transporte para la consecución de sus propios
objetivos (puede ser el mejoramiento de la cobertura y eficiencia
del servicio, la obtención de una ganancia monetaria adecuada, el

poder para influir en la asignación presupuestal, etc.). En el Dis­
trito Federal, la operación del src-Metro y el Servicio de Transpor­
tes Eléctricos están a cargo del gobierno; la operación de los auto­

buses urbanos ha transitado de la Alianza Camionera (hasta 1981),
a la Ruta 100 bajo la gestión del Departamento del Distrito Fede­

ral, al Consejo de Incautación de AUPR-I00, hasta desembocar en la
creación del organismo descentralizado Red de Transporte de

Pasajeros (RTP). Además, un número reducido de autobuses (ar­
ticulados y para discapacitados) cae bajo la competencia del Servi­
cio de Transportes Eléctricos. Dada esta mezcla de intereses que
están presentes en el sector transporte, sólo en el Distrito Federal,
convendría identificar cuáles de ellos podrían estar obrando como

un obstáculo a la planeación. Sin tener evidencia empírica sufi­

ciente, pero observando el comportamiento de los representantes
de cada uno de estos organismos públicos en foros cerrados o abier­

tos, se percibe la competencia que existe entre ellos ya sea por el

presupuesto o por el control de los recorridos que sigue cada modo
de transporte; es decir, primero está el interés de cada organismo
que la coordinación entre ellos. También se advierte una pugna
entre quienes son responsables de la planeación y los operadores
directos del transporte que puede tener como consecuencia la ino­

perancia parcial de cualquier plan o programa.
El resto de los modos de transporte (una parte de los autobu­

ses urbanos, los microbuses, las combis y los taxis) son operados
por el sector privado bajo la figura de la concesión y del permiso.
En el Estado de México el servicio de transporte (autobuses, mi­

crobuses, combis y taxis) puede ser ofrecido por empresas o per­
sonas individuales. Esta diversidad de prestadores del servicio

explica, en parte, las dificultades para ordenarlo y para hacer aca­

tar la legislación vigente sobre la materia? y, por ende, de coordi-

9 En este breve examen de los principales rasgos de la gestión del transporte
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nar SUS acciones con miras al cumplimiento de alguno de los obje­
tivos de la planeación.

Finalmente, los intentos de constituir una política metropoli­
tana para el transporte de pasajeros y de carga se han enfrentado
a las dificultades que se derivan de las diferencias en la política
urbana general que por separado aplican las dos entidades fede­
rativas. La ausencia de un plan general concertado (no sólo referido
al transporte) ha contribuido al desorden vial, a la inseguridad en el

transporte, al crecimiento urbano desordenado y a la mayor afecta­
ción del medio ambiente.

a) La contaminación del transporte

Independientemente de la fuente de información y el examen que
se realice con ella, todo indica que la principal causa de la conta­

minación atmosférica en las grandes metrópolis del mundo es el

transporte urbano de combustión interna. En la Zona Metropoli­
tana de la Ciudad de México (ZMCM) es muy claro que las fuentes
móviles contribuyen significativamente a la contaminación del aire
(véase los cuadros 4 y 5). En particular, las fuentes móviles gene­
ran, en la ZMCM, 51.1 % de las partículas menores a 10 micrómetros

(PMlO), 76% de las partículas menores a 2.5 micrómetros (PM2s)'
99.2% del monóxido de carbono (CO) y 81.2% de los óxidos de

nitrógeno (NOX).lO
A lo largo del tiempo el nivel de la emisión de los diferentes

contaminantes monitoreados para las fuentes móviles ha variado

dependiendo de la distribución de los modos de transporte, de la

no se incluye el tema de las tarifas que en el pasado fue objeto de agrios conflictos
entre prestadores del servicio y gobierno. Tampoco se tratan los asuntos relacio­
nados con la función de árbitro que en ocasiones ha desempeñado el gobierno
para mediar en las luchas que grupos de permisionarios de autobuses o microbu­
ses desatan por adueñarse de una ruta. Se procura sólo poner en evidencia el

antagonismo entre actores sociales que puede permanecer latente por un tiempo
para luego estallar en una conflicto violento.

lO Las fuentes móviles pueden ser fuentes carreteras y fuentes no carreteras.
Esta última clasificación incluye aviones, locomotoras, lanchas, barcos, entre

otros. Mientras que las fuentes móviles carreteras son los vehículos que circulan

por carreteras, avenidas y calles y que se impulsan mediante un proceso de com­

bustión, donde la energía química del combustible se transforma en energía me­

cánica (Secretaría del Medio Ambiente, GDF el al., 2000).
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antigüedad de la flota vehicular, de la red de transporte, de la in­
fraestructura vial, del tipo de combustible, del congestionamiento
vial y de las medidas anticontaminantes, entre otros factores. Así,
de acuerdo con el cuadro 6, en el sector de fuentes móviles, los
contaminantes que han aumentado entre 1996 y 2000 son el
monóxido de carbono (CO) y los óxidos de nitrógeno (NOx); pero,
adicionalmente, se aprecia un comportamiento errático pues en

el caso del primero (CO), desciende en 1998 para volver a aumen­

tar en 2000, mientras que el segundo (NOx) en 2000 aumenta con

respecto a 1996, pero disminuye con respecto a 1998. Las partícu­
las PM10 y el bióxido de azufre (S02) muestran una tendencia
decreciente. Es pertinente advertir que, tal vez, estos cambios es­

tán asociados, en parte, con la metodología que se utilizó en cada
año para estimar los factores de contaminación. No obstante, tam­

bién se debe reconocer que el programa de verificación vehicular
se aplica cada vez más con mayor rigor y que la flota vehicular se

ha modernizado, lo que permite reducir cierto tipo de contaminan­
tes. Dadas estas posibilidades conviene, entonces, mostrar los cam­

bios que ha experimentado el transporte y tratar de asociarlos
con sus posibles efectos en la contaminación del aire.

La estructura del transporte de personas claramente se ha in­

clinado de manera creciente en favor del vehículo de combustión
interna. La velocidad a la que ha cambiado el índice de moto­

rización (número de vehículos de motor no colectivos por cada
mil habitantes) entre 1940 y 1990 es notable: en 1940 era de 27.3;
veinte años después casi se duplicó, pues fue de 51; en los siguien­
tes veinte años el ritmo se aceleró ya que en 1980 llegó a 126.7; fi­

nalmente, en 1990 el índice alcanzó aproximadamente 168 (véase
Islas, 2000). Conviene agregar que en 1999, según información
del rr-sci, el índice subió a 308; es decir, la ZMCM alcanzó un valor
no muy inferior al del índice de 400 que en 1990 registra Europa
Occidental y un poco más de la mitad de 588 que fue el índice
obtenido por Estados Unidos también en 1990 (véase Freund y
Martin, 1993). Las razones de este auge del vehículo automotor

son varias, pero la opinión más optimista supone que sencilla­
mente es un efecto del progreso económico.

No obstante, y aún sin dejar de lado este importante factor, lo

que se observa en el ZMCM, a diferencia de ciudades como París o
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Cuadro 6
ZMCM: Inventario de emisiones por clase de contaminante,

según sector 1996, 1998, 2000 (ton/año)

Sector Afio CO NO:>: PM/{) S02
Fuentes puntuales 1996 9503 28667 5701 15632

1998 9213 26988 3093 12442

2000 10004 24717 2809 10288

Fuentes de área 1996 4526 11 006 352 3 989

1998 25 960 9 866 1 678 5 354

2000 6 633 10 636 509 45

Fuentes móviles 1996 1934669 124493 8033 5762

1998 1 733 663 165 838 7 133 4 670

2000 2018788 157239 5287 4348

Vegetación y suelos 1996 n. a. 1 279 n. d. n. a.

1998 n.a. 3193 7985 n.a.

2000 n. a. 955 1 736 n. a.

11. a.: No aplica
n. d.: No disponible
Fuente: Comisión Ambiental Metropolitana (1996); Secretaría del Medie

Ambiente (GDF) y Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales del Co
bierno Federal (1998); Secretaría del Medio Ambiente, CDF ct al. (2000).

Londres en donde se privilegia el transporte eléctrico masivo, e

continuo deterioro del transporte público ha contribuido a que el au

tomóvil privado se convierta en una necesidad; y esta necesidac
se satisface una vez que se supera el límite mínimo del presu·
puesto familiar que permite la adquisición de un vehículo. Une

prueba palpable de esta tendencia la ofrece la reacción que se pro·
dujo cuando se estableció la medida conocida como "un día sir
auto": entraron en circulación más automóviles de uso privado, y
al contrario de los efectos que pretendía tener la medida, la mayal
cantidad de autos, algunos de ellos en malas condiciones mecáni
cas, provocó que aumentara la emisión de contaminantes. Cabe
señalar que en dos estudios acerca del efecto que ha tenido el pro·
grama "Hoy no circula" se afirma que su efecto en la adquisiciór
de un segundo auto ha sido poco significativo; estos estudios, sir

embargo, son parciales (los modelos construidos para este propó
sito no incluven todas las variables rrue mreden entrar en il1ep"(
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para probar que el programa mencionado tuvo pocas consecuen­

cias en la decisión de comprar un auto adicional) y parecen poco
concluyentes (véase Estavillo, 1998, y Ruiz Ávila, 1998). Así, en el

trabajo de Ruiz Ávila se afirma que: "No ha sido muy extendido
el fenómeno de adquirir otro auto a causa del programa 'Hoy no

circula' (HNC). Sólo una porción minoritaria de los entrevistados
reconoce que en su familia sí se obtuvo (14%)" (p. 253). Por su

parte, Estavillo asegura que "se pudo corroborar con los resulta­
dos de la encuesta [que] la mayoría de los propietarios dijo no

haberse sentido orillado por el HNC para tomar sus decisiones de

compra de automóvil. Para la etapa del HNC original en promedio
70% estuvo en este último caso y para la etapa actual del HNC

modificado, 80% de los conductores en promedio se consideró en

este caso" (p. 235). Conviene advertir, por un lado, que la infor­
mación procede de un momento en el tiempo, el día de la encues­

ta, y si el resultado se expande a toda la población propietaria de

automóvil, significa que en el año correspondiente al día de le­
vantamiento de la encuesta el número de vehículos en circulación
aumentó en por lo menos 14%, proporción que no parece poco
importante." Por otro lado, la segunda cita sugiere que la deci­
sión de adquirir un vehículo adicional también se presentó en

ocasión del cambio que sufrió el programa HNC; es decir, las con­

secuencias del programa no se restringen a un año determinado,
sino que conforme cambia la situación socioeconómica de las fa­
mílias aumenta la posibilidad de comprar un auto adicional, da­
das las condiciones del transporte público de pasajeros.

Otra manera de constatar el predominio cada vez mayor del
automóvil como medio de transporte es observar el ritmo al que
han crecido las ventas de autos nuevos en el Distrito Federal: entre

1996 y 2000 creció en 153%. Aunque debe aclararse que en la ZMCM

existen en circulación más vehículos que los registrados en el Dis­
trito Federal, pues, además de los que se registran en el Estado de
México existe un volumen incierto que corresponde a vehículos

registrados en otras entidades federativas y a vehículos que tem-

\\ Si se incorporó cierto número de vehículos al mercado de autos usados, es de

suponer que el último eslabón de la cadena de vendedores de autos usados tuvo

que adquirir autos nuevos para sustituir a los de modelos anteriores de los cuales
se desprendieron.
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ooralmente están circulando en la ZMCM. De cualquier manera la
estructura del sistema de transporte de personas del Distrito Fede­
�al que se puede construir a partir del registro oficial de vehículos
ofrece una imagen clara de la supremacía del vehículo automotor

Así, en 1998, el automóvil privado representa 88% de todo el par·
�ue vehicular (véase el cuadro 7).12 Si los datos son consistentes a

lo largo de los seis años que muestra el cuadro 3, se observa el mar­

cado crecimiento de los automóviles particulares entre 1992 y 199E

:74.03%), sólo superado por el aumento relativo de las motocicletas

:248%) y de los "camiones materialistas" (412%).
Por su parte, la Secretaría del Medio Ambiente del Gobierne

del Distrito Federal ha tenido que utilizar los datos relativos a la
flota vehicular con mayor detalle, incluyendo los modelos para
cada tipo de vehículo. La información del cuadro 5, que se utilizé

para estimar los factores de emisión, difiere de la información qUE
la Secretaría de Transporte y Vialidad (Setravi) ha publicado res­

pecto a la flota vehicular. En este caso, el número de vehículos conteo

nido en el cuadro 8 resulta inferior al que aparece en el cuadro 7.13
Es posible que esa diferencia esté influyendo en las estimaciones
del inventario de emisiones, pero también debe reconocerse que 12

metodología para calcular los factores de emisión se ha venido pero
feccionando; es de esperar, entonces, que en el futuro los datos de
los inventarios estén más cerca de la realidad.

J) Los combustibles

3in duda, es importante obtener una cifra precisa sobre la flota ve­

ticular, pero lo es más conocer las características de la flota (rno­
Ielo, dimensiones, etc.), pues desde la perspectiva de los conta-

12 Si consideramos a la ZMCM esta proporción seguramente es inferior, pue�
en los municipios conurbados del Estado de México la distribución de la flota
.rehicular a favor del auto particular es menos marcada. Según el último censo de
ooblacíón (véase INEGI, 2001), 38.8% de las familias del Distrito Federal poseíar
iutornóvil, mientras que en el Estado de México sólo 29.1 % de las familias teníar
-se privilegio.

D Además de las diferencias que se encuentran en la información que dan ¡

:onocer diferentes fuentes oficiales, en el inventario de emisiones de 1998 se

1rf'Spnta una flota vehicular total sUDPrior" la dr-l inventario elp 2000 v muv si-
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minantes del aire provenientes de las fuentes móviles es funda­
mental saber cuál es la cantidad de cada clase de combustible que
consume cada tipo de transporte (véase el cuadro 9) y estimar la
cantidad de kilómetros que circula por año cada tipo de vehículo.
Con esta información se calcula, a partir de diferentes modelos,
los factores de emisión correspondientes a hidrocarburos totales
(HCT) y su descomposición en metano (CH4), compuestos orgáni­
cos volátiles (COV) y compuestos orgánicos totales (COT);
monóxido de carbono (CO); óxidos de nitrógeno (NOx); partícu­
las menores a 10 micras (PMlO); partículas menores a 2.5 micras

(PM2); amoniaco (NH3); y, bióxido de azufre (502). Luego, con

estos factores se construye la contribución de las fuentes móviles
a la generación de contaminantes (véase el cuadro 7):

Apoyándonos en el cuadro 9, vale destacar lo siguiente: la
cantidad de autos privados asciende a 2305474 Y realizan poco
más de 6 297 000 viajes diarios, para lo cual se necesita consumir
casi 13 000 metros cúbicos de gasolina al día:" mientras que 161155
vehículos de combustión interna destinados al transporte públi­
co (incluidos taxis) consumen, aproximadamente, 4 750 metros

cúbicos de gasolina, para transportar 11 millones de personas.
Puede resultar ocioso calcular un indicador como el de pasaje­
ro/metro cúbico de gasolina, pero es conveniente mostrar la di­
ferencia en cuanto a la eficiencia en el consumo energético: el
auto particular y el transporte público registran 484 y 2 315 via­

jes/persona/día por metro cúbico de gasolina, respectivamente;
es decir, se requieren 2 litros de gasolina para efectuar un viaje/
personal día en auto particular, en promedio, al día; mientras que
sólo se necesitan 0.43 litros para un viaje/persona/día en trans­

porte público.
Si se observa ahora cómo el consumo de combustibles (no sólo

la gasolina) se traduce en generación de contaminantes (véase
los cuadros 10 y 11) se podría determinar también la aportación de
cada tipo de vehículo a la emisión de cada clase de los contamí-

1� En 1998 se vendieron 6 471 760 metros cúbicos de gasolina, 1 609913 me­

tros cúbicos de diesel y 53 129 metros cúbicos de gas LP. Además, se tiene la es­

timación sobre el número de kilómetros recorridos por tipo de vehículo, de donde
se obtuvo que la proporción de kilómetros recorridos por el auto privado es de 73%,
mientras que para los vehículos de transporte público es de 27% (Secretaría del
Medio Ambiente, CDF el al., 2000).
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Tipo de vehículo Distrito Federal Estado de México ¿MCM

Autos particulares 1 649371 657951 2307322

[axis 103 694 11 992 115 686

=ombis 2661 15581 18242

vlicrobuses 17981 11 320 29301

Pick ups 64648 77539 142187

Vehículos < 3 ton 280181 32590 312771

[ractocamiones 49 077 13 830 62 907

Autobuses 21 866 3553 25419

Vehículos> 3 ton 20086 21057 41 143

\1otocicletas 78347 10 019 88366

=amiones de carga
a gas LP 15236 5605 20841

Vehículos a GNe 999 26 1 025

fatales 2304147 861063 3165210

Fuente: Secretaría del Medio Ambiente, C;DF el al. (2000).

nantes. A manera de ilustración se aprecia, por ejemplo, que los
automóviles particulares, que en su mayoría son propulsados pOl
gasolina, y los vehículos de motor del transporte público generar
322645 Y 447804 toneladas al año, respectivamente; es decir, cade
automóvil particular y cada vehículo de transporte público pro·
ducen al año 356 y 2 778 kilos de CO, respectivamente. Este resul­
tado comprueba el hecho reconocido de que el transporte públicc
en la Ciudad de México es altamente contaminante. Sin embargo
si normalizamos este dato con respecto a los viajes/persona; es

decir en cuánto contribuye cada viaje por tipo de transporte a Is
contaminación por CO, encontramos: 194 gramos el automóvi.

particular y 204 gramos el vehículo de motor de transporte públi­
co; es decir una diferencia muy poco significativa. Debe agregarse
sin embargo, que si no se considera al taxi, la contaminación pOl
viaje en transporte privado sería muy inferior al del auto priva­
do. riuesto oue el número de via ies en transriorte colectivo serí2
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iroxrmauamente lU rruuones alanos, la cannaaa ae verucuic

i 471 Y el volumen de CO 232 417 toneladas al año. En otras pé
bras, la razón contaminación por vehículo de transporte colee
10 es de 5 111 kilogramos al año (casi el doble de lo calculad
Ira todo el transporte público); pero al dividir los viajes entre I

ilumen de contaminación diaria (636 toneladas) el resultado es d

,gramos, muy por debajo (tres veces) de los 194 gramos de O
le produce cada viaje en auto particular.

En síntesis, el transporte público (sin incluir el Metro, el tre

;ero ni el trolebús) es más eficiente que el automóvil partícula
esde el punto de vista de consumo energético; asimismo, el trans

irte colectivo (transporte público sin taxis) es mucho más cor

miente debido a que la cuota de contaminantes (por lo menc

� CO) que aporta por viaje/persona es muy inferior a la del aut

irticular,
El anterior ejercicio numérico podría extenderse a los otrc

mtaminantes, pero de antemano se aprecia que los resultadc
) serían muy diferentes; es probable que, dada la semejanza er

� la participación del auto particular en la generación de los cor

minantes NOx, COT, CH4, COY con el CO (véase el cuadro 11
s resultados serían similares; aunque quizás empeoraría ligera
ente su posición en el caso de PMIO' PM25, pues la proporció
le aportan los microbuses, por ejemplo, en relación con lo qu
iorta el auto privado, es inferior al del CO; por último, cabrí

perar una situación más extrema para el 502 y el NH)' puest
le el cociente de las proporciones de estos dos contaminante

.rrespondientes al auto particular y al microbús (0.67/55.93%
30/68.77%) son mucho menores que la del CO (9.14/40.75%).

La antigüedad de la flota vehicular

n hecho que agrava las consecuencias de la excesiva cantida.
� vehículos en circulación, es la edad de éstos, puesto que a mz

ir antigüedad, debido al factor tecnológico, menor capacida
Ira controlar la emisión de contaminantes. Cabe señalar que 1
lad de los vehículos se tuvo en cuenta en los datos sobre conté

inantes publicados en los diferentes inventarios ya citados; si
nbarvo. vale dpst<1car pstp asrier+o riorrnre pn 1<1 medida pn m i
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sea mayor la participación de autos nuevos en la flota, menos

consecuencias ambientales habrá." En particular, los automóvi­
les privados muestran una antigüedad que bien puede conside­
rarse preocupante, pues la edad promedio, entre 1992 y 1994 au­

mentó de 10.9 años a 12.9, no obstante que la proporción de los
autos de modelo reciente se ha incrementado notablemente (véa­
se el cuadro 12). Vale la pena recordar que quedaron exentos del

programa "Hoy no circula" los automóviles con convertidor
catalítico beneficiando a los propietarios de modelos 1993 en ade­

lante, lo cual pudo traducirse en dos tipos de respuesta por parte
de la población: 1) la proveniente del grupo de población de ma­

yores ingresos que decidió adquirir un auto nuevo, lo que se re­

fleja en la mayor proporción de vehículos de modelos recientes en

el año 1994 (véase el cuadro 12); 2) aquella que dio el sector de

población de ingresos medios al adquirir un automóvil adicional

usado, lo que quizás explique la existencia de una mayor canti­
dad de vehículos de modelos viejos en 1994 en relación con 1992,
aunque también puede deberse, en parte, a deficiencias de la in­
formación. Al respecto, en párrafos anteriores se mencionaba que
algunos de quienes poseían modelos viejos, antes de que se per­
mitiera circular todos los días a los automóviles con catalizador,
posteriormente se inclinaron a sustituirlos por autos nuevos, lo

que fue relativamente fácil pues había un gran número de poten­
ciales compradores que deseaban un segundo auto para poder
circular diariamente. Pero, además, probablemente la cantidad
demandada fue muy superior a la ofrecida por lo que debió haber
habido entrada de autos usados procedentes de otras entidades
federativas. La proliferación de los "tianguis" de autos, que datan

precisamente de esa época, confirma la hipótesis de la formación
de un gran mercado de autos usados.

Conviene agregar que el cambio en la estructura de edades y
la edad media de todo el parque vehicular (excepto motocicletas),
entre 1992 y 1994, fue muy similar a lo que se señaló respecto del
automóvil particular.

15 Basta consultar las tablas de factores de emisión que contienen los
inventarios para apreciar la gran distancia que existe entre factores de emisión por
tipo de vehículo; por ejemplo, para ca, los factores correspondientes a los mode­
los de autos particulares anteriores a 1983 y los modelos 1999 y 2000: 76.4 para los

primeros y 3.2 para los segundos.



cias que condicionan la conducta de los compradores potenciales
de autos, por ejemplo, el precio (sobre todo de los automóviles
llamados subcompactos) y el crédito en la compra de autos fue­
ron más accesibles. Podría afirmarse que el mercado se regularizó
y que el primer impacto del programa ya mencionado empezó a

perder fuerza y que está empezando a constituirse otra estructura

de edades para los vehículos automotores.

Las autoridades del Distrito Federal han tratado de influir en

la modernización del parque vehicular; han expresado en varias

ocasiones la necesidad de iniciar un programa de "descarcachi­
zación" (sacar de la circulación a los autos viejos); sin embargo, lo

que se ha puesto en práctica hasta ahora está lejos de las metas

programadas." Todo parece indicar que son las decisiones de los
individuos las que están incidiendo en la renovación de los ve­

hículos de uso particular, espoleadas también por lo que ha deja­
do de hacerse en materia de política de transporte público.

Veamos ahora lo que ha estado ocurriendo recientemente.
A semejanza del cuadro 12, en el cuadro 13 se observa una reduc­
ción en la edad promedio de los automóviles particulares en el
breve periodo 1998-2000; además, en ambos años la antigüedad
es inferior a la del año 1994, de lo cual se infiere que la edad me­

dia de los autos ha venido cayendo progresivamente. No obstan­

te, en el periodo de seis años 1994-2000, se pueden identificar dos
momentos: 1) entre 1994 y 1998 se redujo la edad promedio de los
autos, ya que salió de la flota vehicular una parte de los automó­
viles más antiguos (los modelos con más de 13 años de antigüe­
dad, en 1994, representan 34.88% del total y 31.68% en 1998) más

que a la incorporación de una proporción significativa de autos

nuevos (los cuatro modelos más recientes en 1994 representan

16 El Programa de Protección Ambiental del Distrito Federal, 2002-2006 plan­
tea una estrategia dirigida a mejorar las condiciones ambientales del transporte.
Con este fin se está promoviendo "la renovación del parque vehicular de taxis,
incorporando unidades nuevas con alto rendimiento de combustible y bajas emi­
siones contaminantes, así como reducir el kilometraje recorrido por unidad me­

diante la organización del servicio de sitios y zonas de la ciudad". Cabe agregar
que se ha establecido la meta de renovar 80 000 taxis durante la administración
actual. Igualmente, la Red de Transporte de Pasajeros (RTr) tiene el compromiso
de iniciar "una renovación gradual de los autobuses ...

"
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Cuadro 14
Distribución de la flota vehicular según su edad;

Casolina

Modelo % % acumulado

Anteriores a 1976 6.93 6.93 1:
1977-1980 6.15 13.08 1:

1981-1985 11.73 24.81 11

1986-1990 14.44 39.25 1:

1991 5.35 44.60 :
1992 6.29 50.89 :

1993 5.93 56.82 :

1994 6.02 62.84
1995 3.86 66.70
1996 2.69 69.39
1997 4.26 73.65
1998 6.87 80.52
1999 7.67 88.19

2000 11.81 100.00 I

Total lOO.UD lO(

Fuente: Secretaría del Medio Ambiente, CDF ct al. (2

20.38% del total de la flota y 18.88% en 1998;
periodo 1998-2000 el rejuvenecimiento relativ
al acelerado crecimiento de los autos nuevos (
los años de 1997 a 2000 representa 5.6, 8.4, 8.6

mente, en relación con el total de vehículos d
Todo parece indicar que se está iniciandc

dernización de la flota vehicular, proceso qU€
efectivamente se moderniza el equipo de aun

apoya la sustitución de microbuses por auto

pacidad y de taxis viejos por taxis más eficie
de vista ambiental y energético.

En sí misma la distribución de la flota vehi
sólo ilustra una parte del problema. Antes se

emisión de cada contaminante fluctúa depe
.. .. .. .... .. #.. .. .•. # .. ..
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Cuadro 15

Contribución a la contaminación de los vehículos a diese),
según modelo

(porcentajes)

Modelo Vehículos COT NOx

1993 y anteriores 73.3 82.9 80.8
1994-1997 12.6 9.2 10.0
1998-2000 11.1 7.9 9.2

Fuente: Secretaría del Medio Ambiente, GDF et al. (2000).

de combustibles en la generación de contaminantes (véanse los
cuadros 10 y 11).

Por razones obvias, conforme pase más tiempo la proporción
de automóviles con convertidor catalítico será cada vez mayor.
Cabe mencionar que los modelos 1993 y posteriores que dispo­
nen de un convertidor en buen estado, pueden circular todos los
días. Esto se observa en las cifras recientemente publicadas (véa­
se el cuadro 16). En 1998, el número de vehículos a los que se les

otorgó el engomado cero (una calcomanía que los autoriza a circu­
lar todo el tiempo) ascendió a 1 046 203, lo que representa un au­

mento de 24.2% respecto del año anterior.
Conviene advertir que el número de vehículos de combus­

tión interna ya sea de uso particular o para el transporte público

Cuadro 16

Resultados del programa de verificación vehicular, 1997 y 1998

Tipo de engomado Airo Vc/líClllos aprobados Vehículos /lO aprobados Total

Cero 1997 842 462 O 842 462

1998 1 046 203 O 1 046 203
U no 1997 626 583 O 626 583

1998 529 823 O 529 823
Dos 1997 1821063 801 819 2622882

1998 1 565 295 529 178 2094 473

Total 1997 3 290 W8 801 819 4 091 927

1998 3141321 529178 3670499

Fuente: Secretaría del Medio Ambiente, GDF, ct al. (2000).
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ontinúa en ascenso a un ritmo acelerado; así, por ejemplo, entre

�94 y 1998, según se desprende del cuadro 1, el número total de ve­

ículos automotores creció 50.7%, mientras que el número de au­

rmóviles particulares creció 53.1 %. Esto indica que a pesar de
ue el dispositivo anticontaminante sea cada vez más de uso ge·
eralizado, no significa que se reduzca el volumen de contami­
antes expelido por los vehículos automotores. Esto puede verse

1 comparar el inventario de emisiones de dos años relativamente
ecientes (véase el cuadro 17).

Las emisiones de PST (partículas suspendidas totales), 502 y
IC producidas por auto particular se han reducido sensiblemente
en menor grado, pero no el CO; en resumen, como puede obser­

arse, el total de toneladas por año de los diferentes contaminan­
-s atmosféricos emitidos por auto aumentó en 9.05% entre 1994 y
�97. Otro hecho revelador nos muestra que aunque el total de emi­
.ones producidas por todo tipo de fuentes móviles es menor er

�97, la participación del auto particular en ese total ha pasado de
<1.5 a 53.4%, esto es, casi 10% más en un periodo de tres años.

Un dato que por lo menos parece dudoso es el que se refiere é

is microbuses, pues según el cuadro 7 ha disminuido el volumer
e emisiones en cada clase de contaminante. Sin embargo, al con­

altar de nuevo el cuadro 1 nos percatamos de que la cantidad de
ehículos considerados como "taxis y colectivos", entre los que SE

ncuentran los taxis libres y de sitio y los denominados "de ruté

ja" (microbuses, autobuses y vagonetas), aumentó de 109931 é

16725, entre 1994 y 1998, es decir, creció 6.2%. Cabe señalar qUE
t composición del transporte público "de ruta fija" comprende
ásicamente los microbuses, puesto que el número de autobuses
e pasajeros ha caído considerablemente. En el caso del micro­

ús. por ende, se necesitaría conocer el año de su fabricación. Sir

mbargo, conforme al último Anuario de Transporte y Vialidad de le
'iudad de México, 1998-1999 (Secretaría de Transporte y Vialidad

DF, 2000), la información sobre la antigüedad del parque vehiculai
estinado al transporte público se presenta de manera muy agre·
ada. Por ejemplo, en 1998, de los 116 725 taxis y colectivos (véase
l cuadro 1), solamente de 103 886 se sabe el modelo, lo que repre·
enta 89%; 78 849 son posteriores a 1990 (67.6%); 24 880 (21.31 %:
1n rnorlr-lo« nostpriorps a 1 qRO npro rlntpriorps rI 1 qqO: v 1."i7 m 11o/n'
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son anteriores a 1980. En síntesis, si se suman los vehículos de los

que no se dispone de información, aquellos que son anteriores al
modelo 90 y la cuarta parte de los modelos posteriores a 1990 pero
anteriores a 1993, se tendría que 57594 carecen de convertidor
catalítico, es decir, 49.3% del total, prácticamente la mitad. La gra­
vedad que se deriva de este hecho es palpable, pues de acuerdo
con estudios técnicos elaborados para determinar la efectividad
del convertidor se sabe que su uso "reduce, en promedio, a la
décima parte las emisiones de monóxido de carbono e hidrocar­

buros, y a más de la mitad las emisiones de óxidos de nitrógeno"
(véase Islas, 2000).

6. UNA REFLEXiÓN FINAL

En el examen presentado, con las limitaciones de información ya
consignadas, se muestra cómo el actual esquema de transporte que
prevalece en la ZMCM incide en la emisión de contaminantes. Es por
esta razón que el programa vigente de transporte (véase Gobierno
del Distrito Federal, 2002) para la Ciudad de México plantea como

estrategias: cambiar la distribución modal (con mayor participa­
ción del transporte masivo); renovar el parque vehicuIar del trans­

porte público con vehículos menos contaminantes y más eficientes
desde el punto de vista energético; reordenar las rutas para mejo­
rar el servicio y evitar traslapes innecesarios de diferentes modos
de transporte, establecer una regulación más estricta del transpor­
te de personas y de carga y vigilar su cabal cumplimiento; incorpo­
rar más medidas de administración del tránsito. También, en el
marco de esa planeación, existen estrategias dirigidas a ampliar la
red vial y garantizar su uso eficiente, lo que supondría reducir

congestionamientos viales y, por ende, reducir la emisión de conta­

minantes. Asimismo, dentro de este conjunto de estrategias se hace
referencia a la necesidad de ordenar el futuro crecimiento de la man­

cha urbana.
Estas estrategias se han traducido en acciones que ya se han

estado poniendo en práctica (renovación y modernización de una

pequeña parte de la flota vehicular del transporte público de per­
sonas, construcción de ciclopistas, endurecimiento en la revisión
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de emisiones de contaminantes a los vehículos de uso particular,
la construcción de segundos pisos, la renovación del centro de la

ciudad, la prohibición de crear nuevos asentamientos en zonas de
conservación y protección ecológica en el Distrito Federal, etc.) y
de otras que al parecer se iniciarán pronto ("corredores estratégi­
cos" para el transporte público de pasajeros).'? Sin embargo, ni
las acciones concretas adoptadas en materia de transporte ni las
medidas de desarrollo urbano, hasta ahora, han tenido un efecto
notable en la reducción de la contaminación del aire. La razón

principal de que los niveles de contaminación permanezcan altos
es el crecimiento continuo del índice de motorización. Es decir, de
acuerdo con la tasa media de crecimiento en las ventas de vehícu­
los que ha experimentado el Distrito Federal y el Estado de Méxi­
co entre 1996 y 2000 (25 Y 29%, respectivamente), la tendencia que
se observa en la ZMCM es la de reforzar un sistema de transporte
basado en la primacía del automóvil.

Es cierto que la tecnología de los vehículos y el uso de com­

bustibles menos contaminantes permiten que el vehículo indivi­
dual funcione de manera más eficiente desde el punto de vista

energético y ambiental, el ritmo acelerado en que crece la canti­
dad de vehículos en circulación anula esas ventajas técnicas.

Por otra parte, en este documento se hizo caso omiso del vo­

lumen de contaminantes emitidos por fuentes de área que están
asociadas al uso de vehículos automotores (terminales y bases de
autobuses foráneos y urbanos, y de microbuses; talleres de pintu­
ra automotriz; trabajos de pintura de señales de tránsito; alma­
cenamiento y distribución de gasolina; gasolinerías; aplicación de

asfalto, etc.) en virtud de que se requeriría de una asignación de­
tallada de estas emisiones a cada tipo de vehículo, trabajo que no

se ha incorporado todavía a los inventarios de emisiones. Ade­

más, puesto que sólo se examinó el ámbito urbano correspondiente
a la ZMCM, tampoco se hizo alusión a los efectos ambientales que
produce el vehículo de motor tomando en cuenta todos sus com­

ponentes, así como la producción y el traslado del combustible

17 Se empiezan a vislumbrar algunas transformaciones en la estructura ur­

bana (derivadas de un comportamiento de las familias que no parecen obedecer
a alguna política urbana) que tarde o temprano tendrán consecuencias sobre el

patrón de flujos de personas y mercancías en cuanto a su dirección y magnitud.
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le utiliza (por ejemplo, ¿en qué medida
óvil los derrames petroleros que han oca

$ ecológicos? ¿Qué consecuencias se pr
)110 sustentable al utilizar materiales
oricación de vehículos?). Evidentemente
, tendrán que contestarse mediante futur
finalidad de evaluar en todas sus dírnen
ental que resulta de utilizar vehículos
istibles fósiles. Además, un mejor conocin
usales entre transporte y contaminación
, políticas de transporte y de desarrollo 1

l desarrollo sustentable.
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I. ENTREVISTA CON VICTOR L. URQUIDI
SOBRE LA SITUACIÓN DE LA POBLACIÓN

EN LA ÉPOCA EN LA QUE GUSTAVO CABRERA
INICIÓ SU CARRERA DE DEMOGRAFÍA

José Luis Lezama

Sr. Urquidi, ¿cuál era la situación de los estudios de población en Méxi­
co durante los años sesenta, por los tiempos en los que Gustavo Cabrera
iniciaba su carrera de demógrafo?

Tendría que ir un poco más atrás. Cuando estudié economía y
demografía, un profesor de la London School of Economics im­

pulsó mi interés sobre asuntos demográficos. Al volver de mis
estudios y entrar a trabajar al Banco de México, jamás escuché
hablar sobre temas de población más allá de pláticas informales
sobre el problema del campesinado en México, la población rural

y la historia de su crecimiento. No fue sino al integrarme a la CEPAL

en 1951, para realizar estudios sobre la integración centroameri­

cana, que nos empezamos a dar cuenta de las altas tasas de nata­

lidad y del elevado crecimiento demográfico en todos los países
de la región.

¿ De qué manera contribuyó la CEPAL a los estudios demográficos en esos

años, tanto en México como en América Latina?

En 1952 hicimos algunos estudios para preparar la integración eco­

nómica centroamericana: un mercado común que comprendiera

609
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a Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. Nos

percatamos de que tenían una tasa de crecimiento demográfico que
llamaba mucho la atención, por ello contratamos en 1956 a un

demógrafo norteamericano de Naciones Unidas para hacer un es­

tudio sobre Centroamérica. Necesitábamos un buen diagnóstico del
crecimiento demográfico y hacia dónde se dirigía con esas tasas tan

altas. Sin saberlo yo, incluyó a México. Este documento de la CErAL

se publicó con el nombre de Naciones Unidas, es de excelente cali­
dad. Yo conseguí que esta investigación fuera validada por una re­

solución del Comité de Integración Económica que estaba formada

por los ministros de economía y, con ello, introducir el tema demo­

gráfico en los estudios que estábamos haciendo sobre economía,
industria, cultura, transporte, energía y demás.

Sr. Urquidi, ¿de qué manera continuó su interés en los temas demográ­
ficos después de su desempeño en la CEPAL y en qué momento emergió la

figura de Gustavo Cabrera en el campo de los estudios de población?

Durante los años sesenta me interesé más en temas de población
y planificación familiar. Yo viajaba mucho a Estados Unidos yahí
hice contacto con otros demógrafos, entre ellos la esposa del di­
rector de Labor Statistics. Me interesé aún más porque Cosía

Villegas me invitó a crear el Centro de Economía y Demografía,
añadiendo el tema de demografía en El Colegio de México. Él te­

nía una gran preocupación y una visión muy clara del crecimien­
to demográfico en México. Decidió así que el Centro de Economía
y Demografía invitara a Gustavo Cabrera, Raúl Benítez, Carmen
Miró y al INET de Francia a organizar un programa docente y de

investigación de demografía de El Colegio de México.
En el año de 1963 yo tenía a mi cargo la realización de un es­

tudio para la Secretaría de Hacienda sobre la perspectiva agrope­
cuaria en México: se escogieron dieciséis productos agropecuarios
para investigar sobre su oferta y demanda y se hizo un estudio sobre
la ganadería también. La razón de este estudio fue que el Departa­
mento de Agricultura de Estados Unidos logró que el gobierno
americano hiciera estudios en varios países sobre el tema, ya que
ellos estaban previendo grandes excedentes agrícolas y querían ver
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cuál era la demanda de éstos en los países que ellos consideraban
con problemas de autoabastecimiento, La embajada americana se

acercó al Banco de México, consultó con Hacienda y el entonces

secretario, Ortiz Mena, me solicitó que interviniera para organi­
zar ese estudio con el visto bueno de Fernández Hurtado, por parte
del Banco de México. Contratamos gente con el fondo que nos

dieron (un millón de pesos) y al plantear el estudio descubrimos
varias cosas: primero, que no había un buen estudio de ingreso y
gasto familiar en México que fuera útil para calcular las utilida­
des de ingreso necesarias pata proyectar la demanda de maíz, frí­

jol, arroz, azúcar, etc. Segundo, que tampoco había buenos estu­

dios por el lado de la oferta: ¿cuál era la perspectiva más allá de

que se estaban ampliando las zonas de cultivo pero se sabía poco
de los rendimientos?, además, la estadística agropecuaria era

malísima. Entonces tuvimos que contratar gente como \Luco
Antonio Durán y otros del Banco de México, a Fernando Rosenz­

weig y al economista Manuel Rodríguez Cisneros como encarga­
do de la coordinación general del estudio. Antes de este estudio,
que fue la primera buena encuesta que se hizo en México, lo ante­

rior era muy parcial, había un estudio de distribución del ingreso
de Ifigenia Navarrete y Ana María Flores, pero no llegaban más

que a calcular la distribución del ingreso. Antes de nuestra inves­

tigación, los que hablaban de población la proyectaban lineal­

mente, sin tomar en cuenta ninguna metodología que pudiera dar

lugar a hipótesis sobre el descenso de la fecundidad, que la
verdad no se medía muy bien, o el descenso de la mortalidad y
migración. Se planteó a Gustavo Cabrera y a Raúl Benítez que
hicieran ese estudio y lo hicieron incorporando las metodologías
de Naciones Unidas. Cuando nos entregaron los resultados,
quedaron claras tres hipótesis: el crecimiento alto, el crecimiento
medio y el crecimiento bajo.

¿Cuál era el estado de los estudios demográficos en México y el resto de
América Latina en ese tiempo?

En esos años el Banco de México publicó el trabajo sobre la pers­
pectiva agropecuaria en México, lo cual fue muy útil porque sin él
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riéramos podido calcular las elasticidades. Fue un pa
s no muy reconocido ya que esos estudios no circulan m

esentamos los resultados en coordinación con el secretar

icultura, Julián Rodríguez Adame. En 1965, la división (

ión de Naciones Unidasme invitó a participar en Belgrac
conferencia que estaba organizando con la Unión Intern
oara el Estudio Científico de la Población. Tenía la sede (

su misión era examinar toda la problemática demográfi
global y por países, incluyendo consideraciones sociales
nicas como la fuerza de trabajo. Acepté asistir y propu
-ran Gustavo Cabrera y un agrónomo boliviano, con la i
I de hacer otro estudio útil para nosotros. Mi ponencia h
cho énfasis en las tasas altas de crecimiento demográficc
emento en México, Brasil, Centroamérica excepto Panarn

ir, Colombia, Bolivia, Perú. Ahí hice consideraciones sob
lema que esto significaba para América Latina. Yo ya hal::
In libro sobre la perspectiva de la economía latinoameric
iendo cómo estaban los sistemas educativos, que no hal::
lS de capacitación para el trabajo (excepto algo en Brasi
se estaba haciendo nada sobre la planificación familiar (

amente ningún país de América Latina. Esto era una esp
ilerta sobre lo que podía ocurrir.
interés latinoamericano sobre los problemas demográ
lizo manifiesto con la organización de la Conferencia de P
de 1970 (anterior a la Conferencia Demográfica o de Pobl
las Naciones Unidas que fue en 1974). La hicimos porql

nos preocupados, yo en particular, ya que el tema estal
ndo en los demás países y aunque el CELADE funcional:
izaba grandes conferencias al respecto y para la CEPAL e

a al que no se le daba ninguna importancia.

a fecha de la Conferencia de Belgrado, con la población del play,
ando los tres mil míllones, ¿cuál era la preocupación mundial 1

s poblacionales?

una fuerte presión por parte de Estados Unidos y de 11
irnos OpoiC';lons a los pshloins OP rmhlar-ióri nnr pI C';lsn ,
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China. También había gente como Eldrich, que impactó mucho

por su alarmismo antes de la conferencia de Estocolmo.

¿Cuál era el tipo de preocupaciones sobre los problemas de población en

México para ese momento?

En el año 1970 había un comité al que yo iba con Gustavo. Entre
los médicos había mucha discusión porque querían cosas del sec­

tor público como hospitales, programas de planificación familiar,
etc. ¿Por qué? porque ellos vivían la realidad: las mujeres con

muchos partos e hijos que morían muy pronto, antes del año. Las
condiciones de salud de la mujer eran muy precarias, un hijo tras

otro, y muchas morían. Había 500000 abortos al año en México,
tal vez ilegales.

En Estados Unidos había planificación familiar desde los años

treinta. En los cuarenta existía allá el diafragma, prácticamente la
única manera de controlar la fecundidad, porque no había pasti­
llas. En nuestro país eso no se absorbía porque venía de Estados

Unidos, salvo por algunos médicos del ABe porque era el hospital
más cercano a la medicina norteamericana. Eran muy pocos, lo

puedo demostrar porque cuando se echó a andar el programa "La
familia pequeña vive mejor" con Echeverría, y se nos puso en con­

tacto con la unidad materno-infantil de la Secretaría de Salud, el
doctor Fragoso tenía cierta conciencia de esto, pero era muy cató­
lico. Los médicos de entonces, incluso en el gobierno y en el Segu­
ro Social, no sabían de la planificación familiar o no creían en la
necesidad de ella, a pesar de que sabían de la enorme cantidad de
fallecimientos en mujeres por abortos ilegales o por el parto.

¿Cuál fue la aportación de El Colegio de México en esta problemática?
¿Qué participación tuvo el gobierno en turno, lo que derivó en el cambio
de ley de 1973?

Con Eliseo (Mendoza) y (Francisco Javier) Alejo hicimos el capí­
tulo sobre fuerza de trabajo de un libro. Una buena coincidencia
fue que en ese año de elecciones Elíseo y Alejo empezaron a colabo-
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rar en el lEPES. Yo les di el encargo de que le entregaran a Echeverría
un ejemplar del libro La dinámica demográfica en México, yo no sé

qué le dijeron pero él absorbió las ideas después de que había
metido la pata allá en Hermosillo, a mediados del año, comentan­

do sobre una conferencia que hubo en Dinamarca. Dijo más o

menos que había que evitar tanto número de millones de naci­
mientos de aquí al año 2000 y el periodista le preguntó qué opi­
naba de eso, a lo que respondió que no estaba de acuerdo, "go­
bernar es poblar". Después, Alejo en particular, pero también

Eliseo, lo convencieron de que había un problema con el creci­
miento demográfico, El Colegio demostró que las cifras que daba
el gobierno eran muy bajas. Ellos tuvieron influencia sobre
Echeverría y éste necesitaba una base técnica para salir de ese

síndrome e iniciar la política.
El país en esos años tenía una inflación de 4% al año, con un

tipo de cambio fijo. Estábamos bastante sobrevaluados y explica­
ba esto a Echeverría y la conclusión a la que llegué de esa plática
es que no entendió y él tuvo que hacer la devaluación en agosto
de 1976, ya con la espalda sobre la pared y sin reservas moneta­

rias. En esos tiempos se debió impulsar las importaciones, apoyar
más la sustitución de importaciones, porque se estaba haciendo a

base de aranceles y permisos. Había mucha corrupción, había co­

mités que manejaban los propios empresarios, toda clase de arti­
mañas para restringir la importación, controlarla, pero con un tipo
de cambio fijo que daba obstáculo a las importaciones. Mi sorpre­
sa fue que a fines del año o principios de 1972 fui a los Pinos y me

dijo "estamos por echar a andar esto de población, necesitamos la

compilación de El Colegio, ustedes son los únicos que han estu­

diado esto"; entonces nos pidió que colaboráramos en la primera
etapa, que fue llamada "Paternidad responsable" y con la frase
de "La familia pequeña vive mejor". Empezamos a armar un pro­
grama de apoyo, nos reuníamos regularmente y cada 15 días en

El Colegio con la Asociación Mexicana de Población que fue idea
mía. Echamos a andar todo esto ya con la ayuda de Jorge Martínez

por parte de los médicos y entonces empezamos a dar conferen­
cias con demógrafos, a explicar a médicos, trabajadoras sociales y
enfermeros escogidos por la división de salud. Dimos conferen­
cias de temas demográficos como la política de población de otros
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an, etc. Había una encuesta ya de ese tiempo que no sé quir
izo, que demostraba que las mujeres con mayor nivel educa ti,

uerían menos hijos y las de menor nivel educativo tenían un r

el de 6 y más hijos.
Lo que yo no sabía era que se iba a convocar a la Conferenc

e Bucarest, y entonces me di cuenta. Pero yo creo que Echeverr
abía que [iménez Cantú (que era muy católico y no quería sab
e nosotros) asistiría a la conferencia; tal vez en su mente �
abía tomado la decisión de aplicar una política distinta de p
lación que se incorporó en la Ley de 1973 y que fue redactada (

;obernación.
Ésa era la misión de él; nunca lo vimos en la discusión ya co

reta pero sabemos que estaba encargado de eso y luego Alej
ue estaba ya trabajando muy cerca de Echeverría, se incorpor
hí lo invitaron pero no al principio. Hasta que Carrillo Flores h
ombrado secretario general de la Conferencia de Bucarest, no

ómo empezó porque él no tenía ningún antecedente en tem

emográficos, ni siquiera era un político, era un funcionario re

etable: en 1968 fue secretario de Relaciones y en Washington
ombraron subsecretario de las Naciones Unidas como secretar

eneral de la Conferencia de Bucarest. Él iba y venía, me llama!

mí, éramos amigos, empezamos a relacionarnos mucho
.cheverría empezó a convocar a grupos mixtos que tenía en ur

e los salones de Los Pinos que había abajo, con secretarios (

.stado y varios asesores que él tenía de todas clases. Siemp
oa yo, fue Gustavo también y veía que explicábamos cuál era

.roblemática del país a la luz de la conferencia. Hubo una reunir

my larga con Carrillo Flores, Alejo estaba, entonces ya estaban mi

'reparadas las cosas para Bucarest pero todavía faltaba airear
sunto y luego explicárselo a la prensa. Hay un antecedente �
nivel oficial de muchos obstáculos dentro del gobierno, ide,

egativas, estúpidas, como las del Seguro Social; aun con Rey
íeroles no fue tan fácil como creen, ir a verlo y que apoyara toe

sto. Él siempre tenía una opinión distinta a todas las demás, UI

repotencia intelectual. En 1977, creo que la OEA convocó con

[O a un seminario de alto nivel técnico en el que destacó a t
- - - -



ue la conrerencia y a rru tamoien me pIOlO que Juera y que lOS 00:

manejáramos internamente la secretaría para coordinar todas la:
discusiones. El problema fue que México no había designad.
representante y entonces me pidieron que yo hiciera algo.

Ya estaban en vísperas de la conferencia, así que querían sa

ber quién iba a representar a las autoridades mexicanas en un,

conferencia técnica, el asunto es que yo iba como funcionario di
la Secretaría de la Conferencia, no representando a México. Nadii
fue de México.

Fue entonces gracias a El Colegio que, a partir de los año:
sesenta y sobre todo al publicar el libro La dinámica, que se logn
penetrar la conciencia de Echeverría. Posiblemente Echeverría
a pesar de que sabía que tenía la Conferencia en Bucarest, querí,
llegar con una política de población definida y entonces se hiz:
todo a gran velocidad pero tímidamente en la ejecución. Ahí esté

la ley, yo recibí un borrador, yo no sé qué tanto influyó Gustavo el

su redacción, pero la parte referente a la planificación familiar eré

muy débil, hablaba de la competencia de regular la población
pero no usaba la palabra planificación familiar. Eso lo puse en U1

programa, mandé un memorando creo a Luisa María Leal, qw
era la asesora de Moya Palencia, con la sugerencia de hacer redac
ciones alternativas de los artículos. Inclusive para hacer ese capí
tulo más explícito, lo que había que dar a entender a todo el mun

do era que la planificación familiar no es un delito sino que es un:

conquista social.

Finalmente, ya para el comienzo de los años ochenta ¿se puede decir qUI
había alguna conciencia sobre los problemas de población, de la posibili
dad de una crisis al respecto en nuestro país?

Puedo decir que esta conciencia se aglutinaba en El Colegio di

México, no había otro lugar. También existía un pequeño organis
mo pionero de planificación familiar con una doctora que venf
de Puerto Rico y después se juntó con Fepac (lo que ahora se lla
ma Mexfam), que era la Fundación de Estudios de Población. L<
frmcló Frl uarrlo Vi llasr-ñor ron t rna vi"ifm p)(tr<1orclin<1ri<1· pI pr;
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stados Unidos y en todas partes. Se juntó con el viejo O'Farri
n famoso médico que era de los pioneros de la planificación fa
iiliar en México, y me invitaron a formar parte del Consejo e

is inicios de Fepac, hace 25 años, aproximadamente en 1980.

Mar-zo rlp ?OO



 



JI. ENTREVISTA CON CARMEN MIRÓ
PARA UN GUIÓN DEL LIBRO HOMENAJE

A GUSTAVO CABRERA

José Luis Lczama

En su opinión, ¿cómo se veía el problema poblacional en América Latina
en los años sesenta y principios de los setenta, cuando Gustavo Cabrera
inicia y consolida su carrera como dcmógrafo?

En las décadas de 1960 y 1970 la mayor preocupación que existía
en América Latina, en relación con la población, era lo que se cali­
ficaba como un "elevado crecimiento demográfico". En efecto, en

promedio en el periodo 1960-1965, América Latina tenía una tasa

de crecimiento de 2.8%. En el cálculo de ese promedio se incluía a

Argentina y Uruguay, que crecían en promedio alrededor de 1.7%,
y seis países que crecían a más de 3%, siendo Costa Rica el que
tenía un crecimiento más elevado (3.9% anual).

De la advertencia de que América Latina tenía en promedio
un elevado crecimiento demográfico se derivaba la de que conti­
nuarfa creciendo aceleradamente, porque no se presentaban indi­
cios de un descenso de la fecundidad. Por lo menos en 14 países
de la región, los menores de 15 años en 1960 excedían el 42 %, lle­

gando en por lo menos tres países a más de 48% y se estimaba que
continuaría creciendo. Parece innecesario subrayar lo que en tér­
minos de demanda de servicios de educación, salud, nutrición,
etc., por lo menos, significaba el peso que este grupo ejercía en la

población total.

Principalmente en la década de 1970 llegaban del Norte a la

región constantes admoniciones en el sentido de que si no se ha-
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iaises teman pocas poslDlllaaaes ae ImpUlsar un crecirruento ec

iómico.

Después de la Conferencia de Bucarest de 1974 y su Plan,
\.cción Mundial sobre Población (PAMP), cuando ya México coní

)a con una Ley General de Población, comenzó a cambiar un po
·1 clima anterior. Ya para entonces Cabrera se encontraba partí.
iando activamente en los estudios y actividades relacionados CI

a población en México.

Qué papel desempeñaron el Celade, El Colegio de México y Gusta
"abrera en la reflexión, enseñanza y gestión de los problemas demogra
os de América Latina y México?

�i mal no recuerdo, el CEED México fue fundado en 1964, con

.strecha colaboración de profesores de Celade.
Para mí la más importante contribución inicial de ambas ins

uciones fue la formación de personal capaz de aplicar técnic
le análisis demográfico al estudio de las distintas características,
as poblaciones de América Latina. y, naturalmente, de la pob
ión mexicana.

Después de Bucarest se crearon departamentos de poblací,
-n ministerios de planificación o similares y se intentó aport
Iementos para dictar políticas de población. México fue uno,

os pocos países que a través del Conapo fijó metas en cuanto

recimiento de la población. Gustavo Cabrera fue figura destac
la en esta etapa: su dirección del Conapo como secretario e

.onsejo y las contribuciones del Conapo colocaron a México en

-anguardia de los estudios de población.

Cuál fue el vínculo Celude-Colmex y cómo esto se tradujo en bcneiic.
'ara la investigación, la enseñanza y la gestión de los problem
oblacionatcs?

)espués de contribuir a la organización inicial del CEED y a la e

I;¡rit;¡rifm np nn<: npnlóo-r;¡fn<: mp)(ir;¡nn<: rllV;¡ rnntrihllrión f,
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vital para el desarrollo de la demografía en México (Cabrera y
Benítez), Celade continuó brindando colaboración al CEED a tra­

vés de visitas de profesores del Celade para dictar algunas de las
materias que forman parte del programa académico del CEED.

Con la participación de Benítez, México estuvo presente en el

Programa de Encuestas Comparativas de Fecundidad en Améri­
ca Latina que contribuyó de manera significativa a estudiar dis­
tintos aspectos de una de las variables consideradas clave en el

comportamiento demográfico. En México, los resultados de estas

encuestas fueron de gran valor para el mejor conocimiento de im­

portantes características de la fecundidad. En 1970 se realizó en

México la Conferencia Latinoamericana de Población en la que
profesionales de El Colegio tuvieron importantes responsabili­
dades en su organización y en la que participaron numerosos es­

tudiosos mexicanos de la demografía en las distintas sesiones de
la Conferencia; quedó plenamente demostrado que el CEED había
sido clave en la capacitación de los mismos. En los primeros años
de desarrollo del CEED la contribución de Cabrera, como Coor­
dinador Académico y su Director después, fue fundamental en el

prestigio y reconocimiento que el Centro pronto obtuvo en Amé­
rica Latina.

A fin de cuentas, era la segunda institución en la región que
estaba en condiciones de formar demógrafos capaces de aportar
investigaciones y estudios sobre nuestras poblaciones.
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Blanca Margarita Aguilar Canr

:'rograma de difusión de la cien
:::oordinación de Investigación (

.fneas de investigación:
• Difusión de la ciencia.
• Anticoncepción y política

:::orreo electrónico: maggiar200

Francisco Alba

:'rofesor-investigador del Centr
Jrbanos y Ambientales (CEDUA)
.Jneas de investigación:

• Migración internacional.
• Población y desarrollo.
• Integración económica.

:::orreo electrónico: falba@colm{

Araceli Damián

:'rofesora-investigadora del Cer
Jrbanos y Ambientales (CEDUA)
.Jneas de investigación:

• La multidimensionalidad
cesidades básicas, ingreso
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• Género, pobreza y mercado de trabajo.
• Los efectos de la pobreza de tiempo en el bienestar de la

población.
Correo electrónico: adamian@colmex.mx.

Beatriz Figueroa Campos

Profesora-investigadora del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Fecundidad y fuentes de información demográfica.
Correo electrónico: beafig@colmex.mx.

Juan Guillermo Figueroa Perea

Profesor-investigador del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Derechos reproductivos, salud y políticas públicas.
• Comportamientos reproductivos de los varones.

• Religión y derechos reproductivos de las personas creyen­
tes.

• Ética e investigación en ciencias sociales.
Correo electrónico: jfigue@colmex.mx.

Brígida García

Profesora-investigadora del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales de (CEDUA) El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Fuerza de trabajo, familia y género.
Correo electrónico: bgarcia@colmex.mx.

Gustavo Garza

Profesor-investigador del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:
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• Estudios urbanos y regionales.
Correo electrónico: ggarza@colmex.mx.

Silvia E. Giorguli Saucedo

Profesora-investigadora del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Educación, trabajo adolescente y estructuras familiares.
• Migración internacional.

Correo electrónico: sgiorguli@colmex.mx.

Boris Graizbord

Profesor-investigador del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Geografía social, geografía económica y transporte metro­

politano.
• Urbanización y medio ambiente.

Correo electrónico: graiz@colmex.mx.

Valentín Ibarra Vargas

Profesor-investigador del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Economía regional.
• Transporte urbano.

Correo electrónico: vibarra@colmex.mx.

José Luis Lezama

Profesor-investigador del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Política ambiental.
• Ciudad y medio ambiente.



626 POBLACIÓN, CIUDAD y MEDIO AMBIENTE

• Medio ambiente y sociedad.
• Teoría social y medio ambiente.

Correo electrónico: jlezama@colmex.mx.

Gabriela Mejía Paillés

Candidata a doctor en Demografía y Estudios de Población por
la London School of Economics.
Correo electrónico: G.Mejía-Pailles@lse-ac.uk.

Alejandro Mina Valdés

Profesor-investigador del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Demografía matemática.
• Estadística de la población.
• Mortalidad por causas.

• Demografía formal.
Correo electrónico: amina@colmex.mx.

José B. Morelos

Profesor-investigador del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Mortalidad.
• Fuerza de trabajo.

Correo electrónico: jmorelos@colmex.mx.

Orlandina de Oliveira

Profesora-investigadora del Centro de Estudios Sociológicos
(CES) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Mercados de trabajo.
• Familia y género.

Correo electrónico: odeolive@colmex.mx.
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Manuel Ordorica

Profesor-investigador del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (u I)UA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Evaluación de información demográfica.
• Proyecciones de población.
• Demografía m.iternática.

Correo electrónico: murdori@colmex.mx.

Catherine Paquette

Investigadora del Instituto Francés de Investigación para el
Desarrollo (11m).
Líneas de investigación:

• Políticas urbanas.
• Dinámicas de reurbanización.
• Movilidades intraurbanas.
• Recomposiciones de las centralidades intraurbanas.

Correo electrónico: catherine.paquette@ird.fr.

]ulieta Quilodrán

Profesora-investigadora del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (nDuA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Nupcialidad y familia: formación de uniones, elección del

cónyuge, separaciones, divorcios y nuevas nupcias.
• Fecundidad: niveles y tendencias.
• Transiciones a la adultez.

Correo electrónico: jquilo@colmex.mx.

Crescencio Ruiz Chiapetto

Profesor-investigador del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Distribución de la población.
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• Economía urbana.
• Ciudades intermedias.

Correo electrónico: cruiz@colmex.mx.

Clara E. Salazar

Profesora-investigadora del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Medio ambiente, periferia urbana y procesos de regulariza­
ción del suelo.

• Estructura urbana y actores sociales.
Correo electrónico: csalazar@colmex.mx.

Jaime Sobrino

Profesor-investigador del Centro de Estudios Demográficos,
Urbanos y Ambientales (CEDUA) de El Colegio de México.
Líneas de investigación:

• Análisis regional.
• Competitividad territorial.
• Expansión metropolitana.

Correo electrónico: ljsobrin@colmex.mx.
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